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    Andreas: Joven bohemio al que le gusta la buena vida. Siempre está rodeado de prostitutas a las que asombra con sus dibujos al carboncillo. Los regala para obtener los favores que ellas venden al resto de los mortales. 


     


    Armand Moreau: Hermano de Emile, el comisario de policía, y escribiente del gobernador Bertoletti.


     


    Arnau, el rapabarbas: Tiene su negocio en la plaza de la Fuente y sus cuatro paredes son lugar de encuentro de personajes singulares. Emile, el señor comisario, le visita cada mañana para que le rasure la jeta y de paso, el gendarme se entera de los pormenores que suceden en la ciudad. 


     


    Arthur Owen: Oficial de fragata a las órdenes de Lord Green.


     


    Belén: Hermana pequeña de Bernat.


     


    Bernat: Guerrillero de Valls y compadre de su inseparable Sacallona. Trabaja a las órdenes del corregidor de Valls. Tiene una hermana pequeña, Belén.


     


    Capitán Basile: Oficial del segundo batallón de granaderos encargado de custodiar las llaves de los portones de las murallas.


     


    Capitán Stiletto Caliani: Pertenece al séptimo regimiento de italianos que permaneció en la plaza durante todo el tiempo de ocupación. Es un hombre sanguinario, encargado de los registros de las casas y de la gendarmería exterior que comanda el asesino Ramón Cirer, conocido como El Rajoler. 


     


    Carles: Mozo del pueblo de Valls que hace los recados del corregidor.


     


    Corregidor Puig: Alcalde de Valls. A sus órdenes trabajan Bernat y Sacallona, los somatenes de la villa.


     


    Damién: Edecán del gobernador de la plaza, el general Bertoletti.


     


    Dolores: Criada de Caliani.


     


    Enrique: Amanuense de Eroles.


     


    Enrique Mateu: Capitán de los cazadores de Cataluña a las órdenes del barón de Eroles.


     


    Emile Moreau: EmileComisario de los gendarmes de la plaza. Tiene la comisaria en la casa Castellarnau, en la calle Caballeros. Es un individuo alto. Le gusta llevar bicornio y dos pistolones arrebujados en los calzones para intimidar a los vecinos. 


     


    Falcó: Ayudante del Rajoler.


     


    Ferdinand Fontaine: El hombre de Suchet.


     


    Francisco Veciana: Somatén de la partida de Constantí.


     


    Fray Fulgencio: Es un personaje muy peculiar, tanto, que no sabría bien como describirlo. 


     


    Hermana Avelina: Monja clarisa.


     


         Hermanos Vilà, Agustí y Josep: Somatenes de la partida de Constantí.


     


    Interventor de Reus: Trabaja para Franquet, el comisario general. Fue enviado a Tarragona para aclarar las cuentas con Emile y Caliani.


     


    Joan Alsina: Capitán español a las órdenes del barón de Eroles. Pertenece al segundo batallón de coraceros.


     


    Josep Cantó: Ajusticiado.


     


    Luisa: Prometida de Bernat y doncella de Teresa Savall, conocida como madame.


     


    Maria: Prostituta; la preferida del capitán Stiletto Caliani.


     


          Mellado, el: Su madre es la propietaria del figón de la viuda. El Mellado es nuestro narrador testigo.


     


    Miquel Viciana: Interventor de Reus. Subordinado de Josep Franquet.


     


    Nicolás Carnot: Capitán de dragones, la caballería pesada del ejército imperial. Llegó a Tarragona destinado a intendencia, a los acumules instalados en el edificio de la iglesia de Santo Domingo.  


     


    Oriol: Somatén, miembro de la partida de Constantí.


     


    Pierre: Ayudante del comisario Emile.


     


    Purificación: Mesonera de Constantí.


     


    Químico, el: Un hombre mayor. Es uno de los boticarios de la villa y trabaja para el barón de Eroles.


     


    Ramón, el tuerto: Mesonero de Valls.


     


    Ramón, el mozo de cuadras: Mozo de cuadras amigo de Toño.


     


    Roser: Hermana de Arnau, el rapabarbas, y prometida del guerrillero de Valls, Sacallona.


     


    Sacallona: Compadre inseparable de Bernat y prometido de Roser.


     


         Sargento Andreu: Sargento de los cazadores de Cataluña a las órdenes del capitán Enrique Mateu.


     


    Sargento Dago: Se encuentra a las órdenes del capitán Stiletto Caliani.


     


    Toño: Crío de apenas cinco o seis años de edad. Es hermano de Luisa, la prometida de Bernat.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  

  

    Principales personajes históricos


     


     


    Charles François Bourgeois: 


     


    Gobernador de Tarragona. Participó en los asentamientos de Valencia, Tortosa y Tarragona. Con motivo del asalto a Tarragona fue nombrado general de brigada en agosto de 1811 y, posteriormente, barón del Imperio en noviembre de 1811. 


     


    Durante su mandato como gobernador en la ciudad intentó enriquecerse a toda costa aceptando sobornos, pero tampoco dudaba en apropiarse de los impuestos que pagaban los aldeanos. Dicen de él que fue un hombre de mal trato, impío, sanguinario y cruel. Su gobierno fue corrupto. Falleció el 21 de julio de 1821. 


     


     


    Joaquin Ibáñez Cuevas y de Valonga, barón de Eroles:


     


    Nació en Talarn, Lérida y era miembro de una familia noble del municipio, situado en el Pirineo catalán. Estudió en la Universidad de Cervera y fue veterano de la resistencia contra los franceses en la guerra de la Independencia española, organizando la resistencia en la zona de Talarn y alrededores y financiando un batallón de 1600 hombres. Cayó prisionero tras combates en Gerona pero se escapó y se reincorporó a la lucha en Cataluña para participar en la toma de Cervera, Lérida, Peñíscola, Mequinenza y Monzón.


     


    Tras la lucha destacó en el sector político absolutista tras la vuelta al trono de Fernando VII. Tras el éxito del pronunciamiento militar de Cabezas de San Juan, con el que los liberales liderados por Rafael de Riego tomaron el poder, participó en las partidas realistas que, en las zonas rurales perjudicadas por las reformas económicas, reclamaban la vuelta al Antiguo Régimen. Fue uno de los miembros de la Regencia de Urgel e instigó la intervención de la Santa Alianza. Fue posteriormente capitán general de Cataluña.


     


    Falleció a su paso por la localidad manchega de Daimiel, a su regreso de los baños de la Fuensanta. Fue enterrado en el coro bajo de la iglesia parroquial de Santa María de la Mayor de esta localidad.


     


     


    Don José Manso y Solá:


     


    Este militar español nació en Borredà en 1785. Se inició en la guerrilla al inicio de la guerra de la Independencia y el general Lacy le concedió el mando de una división. Participó en la conquista de Barcelona en 1814. En 1816, fue encargado de reprimir el bandolerismo catalán. Fue gobernador de Málaga en 1828 y de Cádiz en 1832; y capitán general de Castilla la Vieja entre los años 1835 y 1843, período en el que luchó contra las partidas carlistas de Gómez, Merino y Basilio, de Aragón (1845), Valencia (1846 y 1847) y Castilla la Nueva (1847).


     


     


    Don Luís Lacy y Gautier:


     


            Fue capitán general de Cataluña. Nació en la localidad de Campamento de la ciudad de San Roque en Cádiz, el 11 de enero de 1772. Procedía de familias irlandesa y francesa ligadas militarmente a España desde hacía varios años. En 1738 su abuelo paterno, Guillermo de Lacy, era coronel del Regimiento de Infantería Ultonia e inspector de los tres regimientos de infantería irlandesa: Irlanda, Ultonia e Hibernia. En el momento de su nacimiento, su padre, Patrick de Lacy Gould, era sargento mayor (comandante) de uno de los regimientos que bloqueaban por tierra la plaza de Gibraltar. La familia materna procedía de una región francesa del suroeste, al norte de los Pirineos y algunos de sus miembros habían sentado plaza en los regimientos de infantería valona antes incluso de que la Revolución Francesa les obligase a emigrar a España. Sus tios maternos, Juan y Francisco Gautier, eran oficiales del antiguo Regimiento de Infatería de Bruselas, denominado ya en aquel tiempo Regimiento de Borgoña, aunque coloquialmente era conocido como la guardia valona.


     


     


    Marc Antoine Agustin Bertoletti:


     


    Fue un general italiano nacido en Milán en el año 1775. A principios de junio de 1812 fue nombrado gobernador de Tarragona, ciudad de la que fue el último en desempeñar tal cargo. Las crónicas cuentan de él que fue un hombre iracundo, colérico y codicioso con lo ajeno, aunque no tan sanguinario como su predecesor, el barón de Bourgeois. 


     


    RajolerRajoler


    Ramón Cirer, el Rajoler:


     


    Es natural de Riudoms, una pequeña aldea del corregimiento que dista unas tres o cuatro leguas de Tarragona. El Rajoler es un asesino, un asaltador de caminos, y está buscado por la justicia española. Sigue siendo un criminal, pero se ha convertido en un gendarme exterior que ha renunciado a la bandera española y abrazado la del imperio. Es, como se les conocía en la época, un jefe de la embrolla. Marcha con treinta y tres hombres a caballo y con su rebenque colgado del cuello para aterrorizar a los aldeanos. Su misión es exigir las gabelas a los pueblos y, en caso de no recibir pago, apresar a los prohombres de las villas. 


     


     


    Teresa Savall:


     


    Trabajaba para la resistencia, los brigants. Una heroína de la que existen pocas referencias. En un pasaje del libro Memoria del setge i ocupació de Tarragona se explica cómo fue la encargada de entregar un falso oficio al general Bertoletti, gobernador de Tarragona. Las terribles consecuencias de su acción las leeréis entre estas páginas. 


     


     


    Suchet, Mathieu, Lafosse, Lamarque y Musnier: Generales imperiales.


     


     


    Wellington, Wittingham, Lord Bentinch y Murray: Generales ingleses.


     


     


    Otros personajes históricos


     


    Canónigo Ribas: Religioso de la catedral de Tarragona que intermedió entre los pobres y las autoridades imperiales.


     


    Duque del Parque: Al mando del tercer ejército español.


     


    General Assenac: Gobernador de Reus.


     


    Josep Franquet: Comisario general del corregimiento que tiene sede en la ciudad de Reus. 


     


    Lord Green: Comandante de la fragata indomable.


     


    Pau Torroja: Comerciante afrancesado de Reus. 


     


    Presbítero Coret: Religioso que tuvo contacto con el general Lacy. Villamil, Fleires, Estalella, Guinovart, Quer,Olestia: Coroneles bajo las órdenes del barón de Eroles.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  

  

    Que el eco de las campanas resuene en todas partes, y donde haya enemigos que combatir, haya catalanes que pelear.


     


    Luis Lacy, comandante en jefe de Cataluña, 1811


     


     


     


    Los catalanes, dotados de valor por naturaleza, nacidos en un suelo que convida a la guerra, y tan altivos como los montes que sobre su territorio se elevan, son incapaces de doblar jamás el cuello a la esclavitud.


     


    Nota del Consejo de Regencia, 1812


     


     


     


    Podrías exterminar tal gente, pero no conquistarla.


     


    Anónimo


     


     


     


     


    


  

  

    Introducción


     


    Sí, como bien barruntan, desde esta celda donde me tienen recluido mis monjitas y mientras disponga de pliegos, pluma y frasco, he resuelto explicar todo lo que viví en aquellos dos años de encierro que muchos convinieron en llamar el tiempo de la esclavitud.


    Unos ya saben de mí, los otros me irán conociendo a medida que les refiera las crueldades y las salvajadas perpetradas por el enemigo durante el tiempo de la ocupación. 


    Así que de nuevo me encuentro aporreando sus portones y requiriendo su atención para relatarles lo que acaeció después de aquellos tres días cruentos sufridos por mis convecinos. Tres días en los que aquellos bárbaros se consagraron al fuego, al degüello y al hurto como viles fieras. Así que abandonen por un momento sus obligaciones en sus negocios, figones, tascas, labrantíos o donde quiera se hallen, y ojeen estos pliegos si quieren conocer la verdad de lo ocurrido. 


    Si habían conjeturado que despachado me tenían, y pensaban haberse librado de El Mellado, desacertados trotan, leedores míos. El martirio padecido por los lugareños no cesó sus desconsuelos con el asalto, aquello solo fue el chispazo. Por eso he rebrotado con renovados bríos, para referirlo. 


    Decía que luego surgieron dos años y cincuenta y un días de degradante sumisión. Los que nos libramos de la expiración cuando sucedió el asalto hubiéramos elegido mil veces el tránsito a los cielos, pero después de los arrojos demostrados con los puercos imperiales, anduvimos carentes de osadía y pujanzas para hincarnos una cabritera en el tragadero y zanjar de una vez la deshonra de mal vegetar que aquellos rastreros nos infligieron.


    Los escasos vecinos que logramos sortear las bayonetas y cuchilladas, abrigándonos entre los muros del edificio catedralicio, nos gobernamos desde el recinto sagrado, entre chanzas, gargajos y palos proferidos por la soldadesca hacia lo que quedaba de nuestras moradas, si es que tenías la estrella de tropezarla en pie. Los que tuvimos esa ventura, las localizamos vacías, sin muebles, sin riquezas y en el peor de los casos, ocupadas por la tropa.


    Se erigieron los amos de nuestros hogares y de todo cuanto en ellos vivía. Ya no nos pertenecía nada. «¡Botín de guerra!», invocaban. Ojalá estallen con un madero cruzado desde el bujero de la trasera hasta el tragadero y la espichen como bárbaros nauseabundos. 


    No satisfechos, nos ocuparon en el derrumbe de los fuertes exteriores,  anegando zanjas, trincheras y parapetos, sin procurarnos un balde de agua para sofocar la sed. Muchos fueron los que abandonaron la villa, y los que mendigaron y se abrigaron en los altozanos y montes. Otros, no tuvimos más remedio que durarnos y tragar vilezas. 


    A cuantos paisanos hallaban con pinchos o los juzgaban dudosos eran pasados por las armas, sin juicio alguno. Para otros asuntos se les acarreaban a la urbe y eran ajusticiados desde los miradores del convento de la Merced o desde los sotos vecinos a la plaza, sin más disposiciones que plantarles un dogal y permitir que se estrangularan por su peso.


    Había partidas que conjugaban el esparcimiento, que era el asesinato y la violación de las mujeres, con la exigencia de altas gabelas, tanto en caudales como en abasto; y cuando los pobladores no lograban cumplir con sus requerimientos, acarreaban presos al castillo del Patriarca a los más visibles de la villa. 


    El mariscal Suchet, atosigado con el trajín que le proveían los valencianos, nos asentó varios gobernadores. Todos ellos eran criminales, como el Barón de Bourgeois, o el general Bertoletti. Personaje, el tal Bertoletti, carnicero como pocos, violento, irritable y ávido con lo ajeno; pero de este canalla ya platicaré a lo largo de estos pliegos.  


    Opino que lo que más nos defraudó fueron las dos compañías que forjaron con nuestra gente. Todos eran asaltadores de caminos, desertores y verdugos, conocidos como la embrolla[1], pero de los nuestros. Ellos abrazaron la bandera gabacha y cumplieron tantas o más atrocidades que los mismos imperiales. Uno de los más célebres fue Ramón Ciré, conocido como el Rajoler, pero este me lo almaceno para luego, que no es asunto de desahogarlo todo de un golpazo. 


    Los alguaciles untaban con sus reales de vellón y sus pesetas de plata a muchos paisanos que les socorrían vendiéndonos. Unos lo hacían por hambre, que la hubo y mucha; otros, porque eran unos afrancesados de mierda y otros, por puro desasosiego.


    Los muy hijos de sus matronas nos tenían presos entre las murallas de la urbe. Todos habíamos de tener un pase, una carta que llamaban de seguridad, y para entrar y salir de Tarragona habíamos de satisfacer cuatro reales. 


    El hambre, sí… casi se me olvida referir la hambruna que padecimos. Vivíamos necesitados mientras los soldados decomisaban todos los víveres y los revendían con su precio multiplicado por tres. Padecimos tanta hambruna que no quedaron ratones, felinos, ratas ni pulgosos por ningún recodo. Tal era el desespero que los roedores se ofrecían a cinco reales de vellón y el felino, a doscientos, una fortuna que nadie tenía.


    Cataluña entera desertó. Los regulares nos dejaron y los valencianos no tuvieron más ocupación que asistir en socorro de los suyos. La Junta designó un nuevo comandante en jefe, el mariscal de campo Don Luis Lacy, hombre bizarro, infatigable, valiente y combativo. No reposaba ni de día ni de noche, hostigando a los imperiales, presentándoles beligerancia y amenazando las murallas de Tarragona en más de una ocasión con sus tropas de esforzados catalanes. Pronto hubo de darse cálculo de que no podía desplegar ofensiva en campo abierto contra los bonapartistas, y menos después de que Eroles tuviera que fugarse con la rabadilla entre los jamones después de lo de Altafulla. Fue el turno de los nuestros, de los guerrilleros y los cuerpos de cazadores catalanes. Ellos no dejaron nunca a su gente con nuestros caudillos;  Copons, Milans, Manso, Rovira y el mismo barón de Eroles.


    Pero no vayan a rumiar que los que permanecimos en Tarragona persistimos ociosos, ¡quiá!, que para eso se constituyeron los brigants[2], los de la resistencia. Lástima que sus ringleras se toparan llovidas de renegados, untados con los duros de la gendarmería. Los brigants se las tenían prometida a los imperiales y no fueron pocos los ensayos por darles por la trasera.  


    Por suerte hubo bravos que se jugaban el pescuezo por las callejas de la villa, urdiendo una y mil intrigas, socorridos por gente de Lacy desde el exterior y del barón de Eroles. Pero igual que había renegados entre los nuestros, también los hubo entre los imperiales.


    Esta es la historia de la vergüenza, de la deshonra y de la ignominia sufrida por mi pueblo, de sus ensayos por resarcirse y de las traiciones de los suyos, los valerosos que no cejaron un soplo en dar defunción al francés. De los somatenes que hostigaban los convoyes y embestían las tropas enemigas en celadas de seria audacia. 


    Todos, hasta el postrimero infante, vivimos en la sumisión, la hambruna y el odio, un rencor exacerbado. En nuestra mente repicaba el eco de una consigna, de la misma manera que resonaban los tambores a cada ejecución. Esa obsesión no era otra que dar: 


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  

  

    MUERTE AL INVASOR


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    Capítulo 1


     


     


     


     


    Mientras unos limpiaban las travesías de difuntos y los arrojaban a las piras que prenden por lo ancho y largo de la villa, otros se dedicaban a jugarse el pescuezo enfrentándose a los invasores, mostrando más branquias que un pescado. Los imperiales solo lograban vivir serenos al abrigo de los muros de Tarragona, donde nos dañaban a sus anchas y donde nos hicieron pasar hambre. Pero los nuestros se valían de cualquier sazón para disponerles ardides que concluían con sus vidas, y sus cuerpos ocultos en los montes alimentaban a las fieras. 


    Si antes del asalto la villa vivía llovida de confidentes y soplones, ahora no era menos. Los renegados se cobijaban en la confianza de la amistad, sabiendo que luego iban a delatar a los suyos. Nadie lograba fiarse de nadie, ni siquiera del hermano. El menos pensado había vendido a su parienta y colmado los fondillos con duros salpicados de sangre catalana, pero ni siquiera eso nos echaba para atrás. 


    Había que recobrar Tarragona como fuera… a costa de más vidas, sí, pero valía la pena intentarlo. Todo fuera por ver agonizar a los invasores y evacuarlos de nuestra tierra. 


    ¡Claro que me aviaba en los calzones! Cada día, lo confieso. Por eso no podía sacarme de encima el tufo a orines y heces que me acosaba sin darme tregua. Pero el resentimiento me hizo afanoso, a mí y a todos, y aunque vivíamos con el miedo en el cuerpo, apaleados por la tropa, oficiales y suboficiales, conservamos el temple, nos sorbimos los mocos y tragamos babaza, pero nadie se achicó un pulgar. 


    A los nostálgicos os señalo que no os molestéis en rebuscar entre estos pliegos al teniente Fábregas, ni a Xavier, ni a la Merçé, y que lo notable que os puedo aseverar es que Quim fue hecho preso y  acarreado a la Francia, a un castillo. Pero el teniente de migueletes tuvo arrestos suficientes, después de ser herido, en el intento de evadirse. Lástima que lo apresaran y lo cargaran de cadenas. Pero algún día tornaré a departir de sus gestas y de cómo ganó la alcaldía de la plaza.


     


    El mesonero desvía receloso la mirada de su único ojo hacia los portones de la entrada de la fonda que regenta a las afueras de Valls. Cubre el zurdo con un cuero anudado a la nuca por un cordel. En el interior, un borrachín apura una damajuana de aguardiente. A su lado, pero retirados del centro del recinto, tres individuos con facha de hambrientos dan buena cuenta a un pedazo de cuajada y una hogaza de mollete negro. Cerca del acceso, un quinto tipo aparenta hallarse sumergido en la leída de un librejo de versos de Quevedo, que luego guarda entre los pliegues de su coleto. Los congregados sosiegan su sed con una jarra de vino tinto de la tierra. 


    En la barra, de pie junto al posadero, un mancebo de apenas quince abriles baldea, con cara de julepe, unas copas de licor con un paño mohoso y las instala en un anaquel a su envés. El recinto ventea a puerco y el intenso tufo hiere el olfato de los presentes. 


    En el interior de la estancia, un enorme silencio roto por el gruñir de los cerdos que colman la porqueriza aneja al recinto. 


    El retumbo de los cascos de unos pencos que se arriman a la venta se escucha en el interior y todos los presentes alzan la cabeza. Afuera, el piafar de las bestias y el cuchicheo de voces que departen en la lengua de Bonaparte los alcanza de forma clara. Las portezuelas de acceso a la estancia se abren de golpe con gran estruendo, y la delgada estampa de un suboficial gabacho se recorta en el umbral por los primeros rayos del sol que emergen por su espinazo, y que arrojan su larga sombra por todo el piso de madera, hasta alcanzar el mostrador desde donde lo observa el tabernero tuerto, quien instintivamente, disimula las manos tras la barra y traga saliva.


    Por sus atuendos los recién llegados pertenecen al cuerpo de granaderos. Son un sargento y cuatro soldados que prorrumpen en el mesón sin grandes cortesías, arramblando con el zagal que a punto está en dar con sus hocicos sobre el entarimado de madera que conforma la barra, pues acaba de recibir un empellón por parte de uno de los castrenses. Los militares, con el fusil enganchado del hombro, abandonan sus chacós sobre una mesilla cubierta por una espesa capa de grosura, y golpean de forma escandalosa el piso de tablones con sus botas para que les sirvan licor. Son hombres de Suchet. Hace cuatro días que entraron en Tarragona y ahora campan a sus anchas por todo el corregimiento, avasallando de forma impune a los vecinos de las villas. 


    El beodo parece que se ha quedado adormecido y los tres tipos de la esquina apuran sus escudillas con rapidez, mientras el del librejo se encasqueta un bicornio y disimula mirando la techumbre. El mesonero hace oídos sordos a las exigencias de la soldadesca, lo que encrespa los ánimos de los imperiales que se alzan amenazantes asiendo sus fusiles y calando bayoneta, mientras el mozo se escabulle y se evapora del lugar como conjeturando que pronto va a lloviznar plomo y no quiere estar presente cuando eso ocurra.


    El tabernero tuerto, que permanece inmóvil con las manos bajo el mostrador, cruza una mirada nerviosa con los hombres del fondo, y con enorme rapidez estos logran, de debajo de unas frisas, unos amenazantes trabucos. Incluso el borrachín se ha hecho con uno y encañona la cabeza del sargento, mientras el del bicornio, que disimulaba observando la techumbre, se planta ante el acceso a la fonda como pregonando: ¡De aquí no sale con vida ni Cristo! 


    El suboficial gabacho muda el rostro y pierde la vista en el negro cañón del arcabuz. Han caído en la celada. Sin mediar palabra, un estampido ensordecedor inunda el cuarto. Una nube blanca emborrona la escena por unos instantes, y el olor a pólvora vence al hedor de los cerdos que se hallan en la pocilga. Los soldados ni siquiera han emitido gemido alguno.


    Los cuerpos yacen inertes sobre el piso, salpicado con la sangre de los gabachos. El borrachín le sacude una patada al sargento, que no se menea.


    —¡Sacallona!, registra las alforjas del jamelgo del sargento —espeta el que aparentaba ser un beodo. Un joven, con el pelo recogido en una redecilla y patillas recortadas a cuartas que sostiene entre sus hocicos una breva apagada—. Tú, Ramón —se dirige al posadero tuerto—, a sepultar los cuerpos en la pocilga y luego os lleváis a los jamelgos al otro lado del boscaje, por la senda del Francolí. Por allí no toparéis a ningún gabacho, luego los aviáis.


    Los presentes se afanan en cumplir las órdenes del joven mientras el zagal, con una jofaina de agua y un guiñapo, limpia el piso de la sangre de los soldados. Al momento entra el mentado Sacallona, que no es otro que el del librejo de Quevedo. Porta unos talegos y habla al joven que parece les manda.  


    —Bernat, aquí solo hay pliegos, que solo Dios sabe lo que dicen. Mal negocio —niega con la testa, a la vez que escupe un trozo de carne seca sobre el piso de maderos.


    —Al contrario —expresa Bernat—, es lo que andábamos buscando. —Luego se arrima al zagal y le susurra algo al oído.


    El mozo abandona el balde y el guiñapo, y con los talegos en bandolera, surge por la portilla trasera a todo correr.


    —¿Adónde le has enviado? —le inquiere Sacallona, el del librejo.


    —A casa del corregidor Puig, él sabe lo que tiene que hacer con los pliegos. —Se gira hacia Ramón, el tuerto, y le averigua—: Ramón, ¿la tartana?


    —En el establo, con el tiro enganchado. —Bernat, el del puro apagado, asiente y sale de la posada con su compadre Sacallona.


    —¿Y ahora? —inquiere éste.


    —Ahora a Tarragona —responde Bernat mordiendo la breva—, recuerda que somos parte de la partida de Valls enviada por el regidor Enric Puig para fregar Tarragona de difuntos.


    Ya en el establo trepan al carro y ocultan los trabucos y las cabriteras en un comedero de la cuadra. 


    Mientras Bernat y Sacallona, quien aprovecha que las riendas las lleva su compadre para ojear de nuevo el librejo, se gobiernan hacia la plaza de Tarragona, un maestrante con un ojo tuerto galopa unos pasos por delante de ellos. Es Ramón, el tabernero que parece querer adelantárseles.  


    Después de recorrer al galope las dos leguas que distancian ambas villas, el tabernero tuerto logra alcanzar la puerta del Roser, se apea de la sudorosa bestia y muestra un pase de seguridad al cabo de guardia, un infante de línea con un enorme bigote que lo escruta sin pestañear y le encañona con su fusil mientras un soldado lo registra con bruscos ademanes. Le revuelve los fondillos e introduce la mano por la apretada faja del tabernero. Le hurga por todo el cuerpo, hasta que se incorpora y asiente al cabo de guardia. 


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  

  

    Capítulo 2


     


     


     


     


    Ante el portón de admisión a la ciudad, un hediondo tufo a difunto sacude los hocicos de Ramón, el tabernero tuerto, que se halla demorado frente al cabo de guardia aguardando le franqueen el acceso a la ciudad. Hace un calor asfixiante y Ramón se enjuga la frente con la pañoleta anudada a su cuello. El humo negro de las piras trepa hacia el cielo y el bullicio de los militares traspasa los muros de la ciudad. Adentro hay un trajín ensordecedor que las cortinas romanas no pueden acallar.


    El castrense encargado de la vigilancia del portón examina el pliego que el tabernero acaba de entregarle dilatando el tiempo de espera, provocando un nerviosismo que el tuerto no logra ocultar, cuyo sudor rueda otra vez indolente por su rostro hasta empapar sus enmarañadas y sueltas patillas. Al rato, el cabo asiente con la cabeza y le salva la entrada. 


    Los fusileros de infantería ligera del séptimo batallón de italianos que amparan los portones alzan la punta de sus fusiles, que hasta entonces lo encañonaban. El tabernero se acopla a su cabalgadura, y al paso, se encauza por la bajada del Roser y va serpenteando callejuelas hasta la plaza de la Fuente entre soldadesca y labradores venidos de Reus y de otras villas del corregimiento, que acarrean cuerpos y los apilan sobre unos carromatos con destino a las hogueras que han prendido para consumarlos. No tiene más remedio, debido a los muros derruidos de las casas caídos sobre el adoquinado de la travesía y a los numerosos cuerpos sin vida cruzados sobre los escombros, que desmontar, anudarse la pañoleta sobre los morros para no evacuar por la fuerte fetidez a muerto, y proseguir el trayecto a pie, con las bridas de su bestia en la mano, sorteando cascajos y difuntos y entrecerrando el ojo sano para que el humo no le penetre en la vista y le haga llorar.


    En su recorrido se santigua hasta en cinco ocasiones. La mitad de las moradas han sido saqueadas e incendiadas, y las que se mantienen en vilo, se hallan habitadas por la soldadesca imperial. 


    Ya en la plaza, liga los ronzales de su jaco en la rama baja de un árbol. Se arrima a la fuente que tropieza en el centro del lugar y empapa el moquero, que se pasa por toda la cara para refrescarse. Echa un disimulado vistazo en todas direcciones para asegurarse de no ser visto por nadie que pueda dar razón de él, y con rapidez, se cuela en el interior de una vivienda que permanece intacta pese a los cincuenta y cuatro días de bombardeo, cuyo portón se encuentra custodiado por dos infantes italianos. Uno de ellos al verlo le deja franco el ingreso a la morada. 


    Ramón el tabernero escala por las gradas de piedra hasta la primera planta, donde un sargento de corta talla que cubre su cabeza con chacó adornado de pompones verdes y cordón blanco le sale al su encuentro. El suboficial viste botas negras por encima de las rodillas, uniforme blanco con cuello verde y puños encarnados. Es un fusilero italiano.


    —Vengo a departir con el capitán Stiletto Caliani —indica Ramón el tabernero, sin poder ocultar su incomodidad. Se saca la barretina de la cabeza de un zarpazo, en señal de respeto al suboficial, y se enjuga el sudor con manos temblorosas. Juguetea con el gorro, girándolo y estrujándolo con evidente nerviosismo, pretendiendo ocultar su miedo.


    El suboficial sonríe y muestra unas muelas dentadas, obscurecidas como la ceniza, por donde se avienta una pestilencia a ajo que agita las tripas de Ramón. En silencio le conduce por un pórtico amplio e iluminado por donde retumban con fuerte eco los pasos del oficial. A la altura de la segunda tranquera, golpea con fuerza la aldaba. 


    Ahogada, se oye una voz que los autoriza a entrar en el cuarto. 


    La estancia posee una gran lumbrera que da a un huerto. Por la abertura se escucha un escándalo de milicia y penetra una petulancia vomitiva que se mezcla con los humos de una pira que arde en el centro del patio.


    En el interior del cuarto dos hombres se alzan de sus acomodos. Uno de ellos viste uniforme de capitán de los fusileros italianos; casaca con charreteras y entorchado dorado y botas, al igual que el sargento, por encima de las rodillas. Su chacó emplumado reposa sobre la mesilla. El otro personaje muestra una catadura picada por la viruela, pañoleta que cubre sus cabellos y faja negra con chaleco, calzones, medias de hilo y alpargatas de esparto. De la faja descuella el puño de una perica y en su mano diestra sostiene un látigo. El tipo de la cara picada por la viruela se arrima a la lumbrera, por donde penetra un torrente de luz que ilumina la estancia, y les da la espalda mientras permanece de pie con la vista perdida en la pira que arde en el patio e ignora al recién llegado.


    —¡Pero si es mi mejor confidente! —saluda con fingida sonrisa el oficial italiano. Al tiempo, apura una copa de absenta, se repantiga en el acomodo y junta las yemas de los dedos a la altura del pecho. Chasquea la lengua con deleite y con el mentón señala a su invitado una poltrona para que tome asiento. Ramón el tabernero, con titubeo, se arrima a la butaca y tras una reverencia, descansa sus posaderas sobre las tablas sin acolchar. 


    —Capitán, tal como debe suponer por mi presencia, le traigo una valiosa pesquisa —expresa el recién llegado entre titubeos.


    —¿Valiosa? ¿Cómo de valiosa? —Sonríe sarcástico el capitán Caliani, mostrando una mirada fría.


    —Lo acordado para estos menesteres —señala el hombre, intentando que su voz suene serena.


    Caliani abre un cajón sin abandonar su sardónica sonrisa y lanza una bolsa de monedas que el mesonero caza al vuelo. Luego el tuerto la guarda bien arrebujada en el fondillo de sus zahones cortos que le caen unas pulgadas por debajo de los hinojos.


    —Esta mañana —prosigue— he presenciado cómo una partida de guerrilleros de Valls han asesinado a trabucazos a un sargento y cuatro soldados —expresa con una vocecilla tímida, agarrando con fuerza la barretina y mirando nervioso en todas direcciones, a la espera de la reacción del capitán Caliani, que no presiente amable.


    El oficial, que no pierde la compostura, colma la copa nuevamente de absenta y la apura de un trago, bajo la atenta mirada de Ramón, que no deja de juguetear nervioso con su gorro. Stiletto Caliani aprieta las muelas, se alza de su acomodo y pasea reflexivo unos instantes en rededor del tabernero, para provocar un nerviosismo mayor. Tras una larga sordina que el tipo juzga eterna, el oficial le inquiere:


    —Bien, bien, querido amigo. ¿Puede saberse qué pretendían esos desgraciados?


    —Unos pliegos, mi capitán. Documentos que almacenaba el sargento en los talegos —le responde con nerviosismo.


    —¿Pliegos?


    El tabernero de Valls asiente, sin perder de vista con su único ojo la figura del de la pañoleta, que sigue ausente con la mirada en el exterior, como si adentro no sucediera nada. 


    —¿Y para qué quieren unos analfabetos unos pliegos? —le inquiere el oficial Caliani.


    Ramón se encoge de hombros.


    —Eso lo ignoro, mi capitán.


    —¿Lo ignoras? Entiendo. —El capitán cruza una imperceptible mirada con su sargento, que se yergue en espera de órdenes—. ¿Y te encontrabas presente durante la refriega?


    Ramón vacila unos instantes y luego asiente dubitativo con la cabeza. 


    El sargento se arrima sin disimulo, agarra al confidente por la ropilla, lo alza del acomodo y lo voltea hacia sí con nervio. Con una vara que sostiene en la mano derecha, le cruza con saña la cara y provoca que el mesonero bese el piso. Luego, le rebusca entre los fondillos y le agarra la bolsa de los reales, mientras el tipo se cubre con temblorosas manos la cara ensangrentada y empieza a sollozar.


    —No he podido evitarlo —balbucea entre gimoteos—, eran una veintena de guerrilleros, armados con sus trabucos y sus pericas. No pude hacer nada, lo juro —gime mientras se arrastra por el suelo hasta lograr los pies del capitán, a los que se abraza sin dejar de sollozar. 


    El oficial aferra la damajuana de absenta y con ella le golpea el cráneo con rabia, dejándolo inconsciente. Luego le patea con la puntera de sus botas la jeta, una y otra vez, profiriendo mil agravios y vociferando como un energúmeno, hasta que parece que halla el sosiego y se deja caer abatido sobre su asiento con una respiración agitada, como si el resuello le hubiera abandonado.


    —¡Sargento Dago! —vocifera—. Saque a esta inmundicia de mi despacho. Indague a los oficiales de los batallones, por si faltan algunos de sus hombres, y sobre todo: ¡Quiero saber qué contenían esos documentos y por qué se han interesado esos desgraciados por ellos!


    —Enseguida, capitán. ¿Da orden de fusilarlo? —inquiere, señalando con el mentón el cuerpo estirado sobre el piso del confidente.


    —¡No!, que se encargue nuestro amigo el Rajoler. —Se gira hacia la lumbrera donde aguarda el de la pañoleta y la cara picada por la viruela—. Sácale como quieras los nombres de la gentuza que manda la partida. Luego les das batida con los tuyos. Este imbécil sabrá por dónde se encubren —expresa mientras le sacude una nueva coz y le escupe un gargajo—. Los quiero ver colgando del patíbulo.


    —¿A este, le respeto la vida? —inquiere el llamado Rajoler, con el látigo en la mano.


    Pero el oficial no contesta. Es un buen confidente y es posible que precise de sus servicios más adelante, aunque como él hay a docenas. Quizás lo inteligente sea colgarlo de un gancho como a un marrano. Finalmente asiente, mejor dejarlo con vida, de momento.


    El de la cara picada por la viruela sonríe de forma maléfica. Se arrima al tabernero, que permanece estirado sobre el piso, lo trinca por el coleto y lo saca a rastras del cuarto mientras habla en voz alta como si el tabernero pudiera escucharle. 


    —Ven conmigo, cabrón. Hoy me voy a divertir un rato. 


    Cuando concluya con él, el mesonero va a precisar un nuevo parche en el ojo que le queda sano; aunque quizás se le vaya la mano una vez le largue los nombres de los de la partida que han asesinado a los soldados… ¿Quién puede decirlo? El Rajoler es así, sin apego a nada ni nadie. De hecho lo único que le importa son los duros que le logra a Caliani y la puta que se trajina en el serrallo de la ciudad baja.


    Caliani se queda a solas en el cuarto. Se pasa la lengua por las muelas. Una de ellas empieza a punzarle y siente un dolor agudo. Se arrima a un anaquel. Logra una damajuana de absenta, pero la tropieza vacía. Con odio la lanza sobre el piso y se hace añicos.


    —¡Puerca! —vocea con desespero.


    Al instante, una manceba asoma por la portilla. 


    —¿Cómo dijiste que te llamas? —le inquiere con una mueca inquietante.


    La moza agacha la cabeza y revela con un hilo de voz:


    —Dolores, señor.


    —¡Más alto, no te oigo! —le vocifera a dos pulgadas de la cara.


    —Dolores, señor. Me llamo Dolores.


    —Eso creía recordar. La puerca Dolores. Anda, fregotea el piso. ¡No ves que anda indecoroso!


    La joven se agacha con un paño para baldear el suelo y recoger los vidrios quebrados. Caliani se arrima por su espalda, la sujeta del cuello y le alza las faldillas. La moza pretende resistirse, pero Caliani la golpea en la espalda con el puño cerrado, arrancándole un grito de dolor. Se baja los calzones y la embiste con rabia, lanzando gemidos al aire mientras se escucha, apagado, el llanto de Dolores.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  

  

    Capítulo 3


     


     


     


     


     


    Bernat, el guerrillero de Valls, y Sacallona, su compadre, el del librejo de Quevedo, rebasan, sobre el carromato, la puerta del Roser, donde son registrados por los vigilantes y enderezados a la plaza del Fórum. Toman por la calleja Caballeros, atraviesan la calle Mayor y por la de Mercería acceden al mercado romano, donde se aglutina un enorme gentío con carros, galeras, carretas, tartanas y todo tipo de transportes, aguardando órdenes de los gabachos. 


    Una afonía lúgubre se ha instalado en la plaza del Fórum. Ni siquiera las acémilas que tiran de los carromatos emiten eco alguno, como si las bestias guardaran un profundo respeto a tanto caído por la barbarie cometida por las tropas del general Suchet. Solo se atiende el retumbo de las botas de los soldados imperiales que se arriman por la travesía Mercería entre un nublado de humazo que emana de los muchos fuegos que todavía crepitan. 


    Dos ringleras de granaderos al mando de un jefe de brigada, acicalados con sus altos morriones y las bayonetas caladas, custodian a unos civiles, gente importante por sus galas y obligada a venir desde Reus por el general gabacho, Suchet, quien ya dispone su salida de la plaza hacia Montserrat para preparar la toma de Valencia. Pero eso será dentro de un par de jornadas, después de los agasajos y festejos que, obligados por los  mandos franceses, han realizado los lugareños de Reus para lisonjear al militar bonapartista por su conquista de la última plaza abaluartada de Cataluña, la de Tarragona. 


    La cincuentena de lugareños contempla con horror los cadáveres, cuerpos mutilados que siembran los adoquinados de las travesías de la villa. Hombres, mujeres, niños, ancianos… nadie ha escapado de la furia de los soldados.


    Los lugareños marchan entre las hileras de bayonetas sorteando los escombros de los edificios abatidos durante el asalto, mientras asisten aterrorizados al impune saqueo de muebles, joyas, retratos, monedas y cualquier objeto de valor perpetrado ante sus ojos por la soldadesca imperial que rebusca como hienas entre los escombros y en el interior de las moradas derruidas por las bombas. Los cascotes conforman mogotes por todas las rondas y dificultan el paso de la lamentable comitiva, y los fallecidos se muestran esparcidos por los lugares más impensables, entre charcas umbrosas de sangre seca.  


    Un hedor a podredumbre se emplaza en las fosas nasales de los pasmados reusenses. Alguno de ellos, al contemplar la cabeza de una criatura ensartada en una pica, se ataja con el semblante níveo para arquear la cena de la noche pasada, pero los culatazos de los granaderos no les consienten ni siquiera deponer. 


    En el Pla de la Seu, frente al edificio catedralicio, se amontonan cientos de famélicos tarraconenses que se habían refugiado ante la barbarie del enemigo. La mayoría transitan despojados de cualquier atuendo, mostrando sus vergüenzas y heridas. Descienden por las graderías de la catedral y se encauzan por la calle Mayor, entre infames agravios y guasas de la caterva que les vigila. La soldadesca no les consiente beber agua de las fuentes al pie de las gradas. Son retirados a golpazos. 


    Transitan vagabundos, con la mirada perdida. La mayoría se hallan aquejados y lesionados, y apenas logran sostenerse sobre sus remos. Una matrona entrada en años se precipita sobre el empedrado y un sargento italiano de baja talla y dentadura mellada le escupe un gargajo sobre los pechos desnudos y le propina un tremendo puntapié para que se alce y prosiga su marcha. 


    Bernat, junto con Sacallona, una vez recibidas las órdenes de los gabachos en la plaza del Fórum, se encauza hacia la ciudad baja para limpiarla de cadáveres y arrojarlos a las piras que arden por todos los cobijos. Ha atajado su carromato para dejar paso a los vecinos que descienden por las gradas del Pla de la Seo. Se percibe de la mujer que yace extendida sobre el piso y desciende con el propósito de auxiliarla. No ha hecho más que doblar el espinazo cuando recibe un fuerte leñazo sobre su espalda. Se alza arrebatado y se topa ante el suboficial italiano, el mismo que golpeara con su fusta la cara de Ramón, el tabernero tuerto. En su mano sostiene la maldita vara con la que da golpecitos nerviosos sobre su muslo derecho. 


    Bernat lo mira con los ojos inyectados en sangre por la rabia; a juicio del catalán, el militar se merece que lo abran en canal por la forma de tratar a la mujer. Instintivamente se echa la mano a la faja, pero su perica ha desaparecido. Ahora recuerda que la dejó en la cuadra de Ramón, junto a su trabuco y a las armas de Sacallona. Estruja los dientes y contiene su furia.


    «¡Sargento Dago!», oye Bernat en la voz de un tipo a lomos de un jaco, la del capitán Stiletto Caliani:


    — Que ese labriego no se detenga, está estorbando la marcha.


    —A sus órdenes, capitán —se cuadra el suboficial, Dago.


    El sargento esgrime una sonrisa irónica y muestra su dentadura mellada y repugnante. Alza la mano y, con la fusta, cruza la jeta de Bernat, quien lucha interiormente por contenerse y no saltarle como un tigre para carcomerle el tragadero y despedazarlo. La breva que sostenía entre sus labios se ha perdido.


    —A lo tuyo, desgraciado —le increpa el sargento. Y le propina un empellón que lo hace trastabillar. 


    Bernat, con la cabeza gacha, asciende al carro bajo la amenaza de dos bayonetas. Azuza las mulas y se encauza hacia el arrabal mientras el sargento prosigue su bestial paliza a la mujer, hasta que la anciana deja de sufrir en esta vida.


    Un zagal se atraviesa frente al carromato de Bernat. Circula dando brincos con una única pierna. Es el mellado, el hijo de la viuda que regenta el figón en la calle Mercería. La otra pierna la tiene cercenada por encima de la rodilla. El de Valls juzga que el muchacho encubre un pedazo de mollete. Dago da dos zancadas y agarra al joven por el pescuezo y le traspasa la cara con su vara. Se hace con el cacho de chusco que lanza sobre los empedrados y lo pisa con sus botas. Satisfecho, entrega al zagal, que apenas puede sostenerse en pie con su único remo, a sus soldados.


    «¡A presidio con este mal nacido!», atiende Bernat desde lo alto de su carro en las órdenes del suboficial, sin que pueda hacer nada por el infeliz. Se rebusca entre los fondillos de su coleto y obtiene media breva, que se pone en la boca y muerde, sin prenderla.


    El sargento se arrima al oficial del pelotón, el capitán Stiletto Caliani, quien desde lo alto de su montura señala con el mentón a Bernat, que se pierde de vista por la bajada de Misericordia.


    —Sargento, ¿hacia dónde se dirigen los de la galera?


    —Capitán, creo que han partido del mercado. Tienen órdenes de desempolvar el arrabal —responde a su oficial. Este cabecea, espolea su montura y se pierde entre la muchedumbre.


    La tartana que conduce Bernat desciende por la empinada bajada que llaman de Misericordia y alcanza la plaza de la Font, donde un tipo con la catadura ensangrentada y un parche en un ojo es espoleado por cuatro tipejos. Se trata de Ramón, el tabernero de Valls. 


    Los personajes lo alzan y lo ajustan a un jamelgo que tiene los ronzales ligados a la rama de un árbol. Bernat golpea el costado de su compadre con el codo. El del librejo desvía la vista y se fija en el tipo que acaban de acoplar sobre la bestia. 


    —¡Ese degenerado! —escupe—. ¿Y ahora qué hacemos? Se habrá ido de la lengua —expresa Sacallona con recelo.


    Una cuadrilla de hombres a caballo se arrima a un sujeto, con pañoleta en la cabeza, que sostiene un látigo en las manos, el Rajoler. Departen unos instantes y los jinetes azuzan sus monturas. Remontan por la bajada del Roser y desaparecen con el tuerto.


    —Nos buscan afuera, no aquí —responde Bernat, que arría el tiro de mulos hasta alcanzar las ramblas. 


    —Pero Ramón no ignora que veníamos a Tarragona.


    —No creo que sea tan desgraciado como para delatarnos —responde Bernat que muerde la breva con rabia.


    —Cuando me tope con ese traidor le rebanaré el pescuezo —amenaza Sacallona. 


    Pero Bernat niega.


    —Ya te cuidarás. Ahora que sabemos qué pie calza y con quién se junta nos resultará de mayor provecho. 


    Sacallona se queda mirando a su compadre, sin entender nada, pero acepta la orden sin objetar.


    Toman la bajada de los capuchinos y se encauzan hacia la ciudad baja. En su camino se topan con varias cuerdas de presos. El escenario es turbador y ambos compadres se aflojan el sudadero que pende de su cuello y se cubren el hocico. Un soldado les indica con enérgicos ademanes que prosigan hasta el polvorín derruido por la explosión ocurrida durante el asalto. El lugar se halla plagado de cuerpos de soldados franceses, mutilados por la brutal deflagración que tuvo lugar. La inmensa mayoría de los cuerpos se los topan calcinados entre nubecillas de humo que brotan de entre los cascajos. 


    Descienden del carro y rebuscan entre los cascotes, con tan mala fortuna que Sacallona se cuela por una grieta abierta en el piso. Parece que es un hoyo.


    —¿Te encuentras bien? —inquiere Bernat asomado a la boca del pozo con las manos en la boca a modo de trompa.


    —Dolorido —responde Sacallona desde la negrura—, pero bien. Se me ha mojado el librejo —se queja—. El bujero es poco profundo, dos o tres varas, con agua hasta las rodillas.


    —Voy a por una tralla para sacarte de la poza —responde Bernat.


    —Aquí hay dos difuntos. ¿Cómo diantres han venido a parar aquí? Y no son gabachos —vocea Sacallona desde lo hondo del pozo, provocando un eco que se extingue al instante. 


    —¿Cómo quieres que lo sepa?  —le responde Bernat desde lo alto.


    —Era un decir. Me da que uno de estos todavía anda coleando.


    —¿Seguro?


    —Seguro. Los soldados lo ahorcarán si olfatean que anda vivo.


    Bernat se enjuga el resudor de la delantera con el antebrazo. Echa un vistazo con disimulo en todas direcciones. Dos soldados no le pierden de vista.


    —Lo alzaremos y lo colocaremos en la tartana con el resto —decide—, como si fuera un difunto. Tengo una frisa. Lo cubriremos.


    Bernat se arrima al carromato, agarra una soga y la manta, y se encauza hacia el pozo. 


    El día ha transcurrido entre el hedor a muerto, el humazo que desprenden las hogueras, empellones de la soldadesca y más de un palo en los lomos.


    Llega la noche y los compadres de Valls surgen por los portones del Roser, pero un personaje de varios pies de alto, con dos pistolones de chispa en la cintura y un bicornio con ribete encarnado, les da el alto. A una señal del de los pistolones, dos gendarmes trepan al carro y rebuscan debajo de las frisas alumbrándose con un fanal, pues la plaza se encuentra irradiada con una luz que se halla en el otro extremo y que no alcanza el interior de la tartana. El cuerpo de un moribundo aparece de debajo de las mantas.


    Bernat sonríe intranquilo. Alza la mano izquierda mientras con la derecha rebusca entre sus fondillos. Logra una bolsa de reales y la lanza al aire. El de los pistolones la atrapa al vuelo. Comprueba lo que contiene y asiente a sus hombres.


    —Los botiquines andan atiborrados —expresa tras guardarse los dineros—. Este hombre solo tiene dos caminos, la horca, o una celda en una de las torres del castillo —expresa con sorna.


    Bernat, sin dejar de sonreír, asiente.


    —Mejor eso que la horca —confiesa.


    A una nueva señal del tipo de las pistolas, los dos gendarmes que han trepado al carromato cargan con el cuerpo del desahuciado, lo atraviesan sobre los lomos de una bestia y se encauzan por la callejuela de Caballeros hacia el castillo del Patriarca. 


    Bernat y Sacallona se esfuman entre las sombras de la noche y toman el camino de Valls, dejando a su envés la lobreguez de unas murallas que se alzan solemnes hasta las estrellas y una población moribunda y sin esperanza.


    —¿Por qué has hecho eso? —Inquiere Sacallona—. ¿Qué nos importaba ese desgraciado?


    —No creí que rebuscaran nada al salir —se excusa—. No tenía explicación para el desahuciado. Si no le largo los reales, estaríamos en una torre del castillo por intentar liberar a un defensor. 


    Sacallona le mira con extrañeza. 


    —Compadre, da gracias a que ese imbécil de los pistolones se ha dejado untar —le dice, rebuscándose un breva que no encuentra—. No he pagado por la vida de ese moribundo, he pagado por nuestra libertad.


     


     


     


     


    


  

  

    Capítulo 4


     


     


     


     


    La negrura se ha apoderado de la ronda por donde transitan Bernat y Sacallona con el carromato. Abandonan los muros de Tarragona guiados por los rayos de la luna y de la aurora, y de las piras donde arden los centenares de cuerpos del asalto, cuyo resplandor fulgura por encima de las ciclópeas murallas con un encarnado infernal. Bordean el alto del derruido fuerte de la Oliva y franquean por la ensambladura de caminos conocido por los lugareños como els quatre garrafers. 


    Se apean del carro y trincan ávidos de la fuente que se halla al pie de unos algarrobos. No han bebido una gota de agua en todo el día. Se refrescan poniendo la cabeza bajo el chorro y mojan sus sayuelas. Un pequeño placer después de tanto ahogo. Luego trepan al carro y se alejan.


    La noche se atavía de miles de luceros y Sacallona, entre los tumbos del armatoste, intenta contemplar la cúpula celeste cuando se apercibe de que varias sombras ajustadas sobre unas bestias asoman por la revuelta de la ronda con gran estruendo de cascos. 


    Desde lo alto de la tartana diferencian la partida de la embrolla del Rajoler, el hombre del látigo y la cara picada por la viruela. Son los mismos que han salido por la mañana tras sus pasos con Ramón, el mesonero tuerto de Valls. 


    Los bandoleros a sueldo de Suchet desfilan por su lado entre burlas y risotadas. Uno de ellos les da el alto y todos los encañonan con sus armas. Los dos compadres alzan las manos y se dejan registrar. En uno de los fondillos hallan el pase. Son labriegos que han venido a limpiar la ciudad y que regresan a su aldea. Nada que se parezca a los guerrilleros que andan persiguiendo. Uno de los bandoleros encuentra el librejo de Sacallona, lo lanza hacia atrás entre risas, y este cae sobre la breña.


    No les encuentran nada encima que les pueda importar. Uno de ellos brinca al carretón y registra el contenido. Solo encuentra trallas y una manta hedionda. El hombre mira a su jefe y niega: ni armas ni signos de ser guerrilleros.


    El Rajoler se arrima a Bernat. Su catadura picada por la viruela bajo la aurora de la luna y el rojizo de las piras es demoníaca.


    —Si no queréis concluir como el del pino —les expresa ceñudo, señalando el final del camino—, no os quiero volver a ver por estos andurriales a la puesta del sol. ¿Entendido? —grita en la orejuela del catalán.


    Bernat y Sacallona, que no han abierto la boca, asienten en silencio. Los bandidos pican sus cabalgaduras y se esfuman dirección a las cortinas de la ciudad mientras Sacallona salta del carro en busca de su librejo.


    —¿Pero qué haces?


    —Mi librejo… ¡Ese malnacido! —injuria entre dientes.


    —Sacallona, pero ¿para qué lo quieres, si no sabes leer?


    —Estoy aprendiendo.


    —¿Así?, ¿mirando las letras?


    —¡Eso no te importa! —expresa ofendido, rebuscando como un loco entre la maleza. Hasta que su cara se ilumina: lo ha encontrado. Lo frota con cuidado y lo oculta entre la faja.


    —Para que lo sepas, Luisa me está instruyendo con las letras.


    —¿Luisa?


    —Sí, tu Luisa —afirma.


    —¿Mi Luisa? Pues yo no os he visto…


    —Ella me lee un trozo, yo lo retengo y luego estudio las letras.


    —¿Y has avanzado algo?


    —Estoy en ello. No pienses que es fácil. No es como desollar un cabrito o degollar a un gabacho. Esto es más complicado, te lo aseguro.


    Prosiguen en silencio. Traspasan la revuelta y entonces Sacallona posa su mano sobre el hombro de su compadre, que detiene el tiro de mulas. Ambos se quedan mirando el bulto que cuelga de una soguilla. Bernat salta del carro y se arrima al ahorcado. 


    El difunto casi roza la tierra con los pies. Apenas lo separan unas pulgadas del suelo. Bernat observa que alguien ha acumulado un pequeño montón de piedras, sin duda, para que el ajusticiado pudiera apoyarse con las puntas de los dedos y su expiración fuera más lenta y agónica. Prende una cerilla de azufre y fósforo sobre la rugosidad de un guijarro para iluminarle el rostro. No es ningún conocido, por suerte. Bernat se santigua y sube de nuevo al pescante de la tartana.


    El sonido del galope de un penco llama la atención de los compadres. Un maestrante se les acerca velozmente y, cuando les sobrepasa sin detenerse, se aleja por la ronda; pero unos pasos más adelante, tuerce a la diestra en la encrucijada. 


    Esta noche el pasaje parece que tiene más afluencia que el foro cuando es día de mercado. Bernat azuza las acémilas. No han dado ni tres pasos cuando unos hombres surgidos de la espesura los rodean. ¡Lo que les faltaba!, y ellos sin sus trabucos. Los tipos parecen soldados. Van ataviados con un extraño uniforme que nunca han visto: casaquilla parda con cuello blanco y una escarapela que no se distingue en la noche, pero que parece del color de la sangre.


    Alzan las manos y observan, a su diestra, un edificio por cuyas lumbreras brota una tenue luminaria que recorta varias sombras. En la distancia distinguen al que parece ser el jinete que los acaba de traspasar, que ataja su montura y desciende de la bestia frente a los portones del edificio. Un hombre se tropieza aguardándolo. Sin duda es un brigadier del ejército español. ¿Qué harán estos nacionales tan cerca de las murallas de Tarragona? Tienen los machos bien puestos, pues la comarca se halla atestada de partidas de gabachos y de hombres de la embrolla. 


    Los hombres uniformados los retienen. Los llevan bajo unos árboles e intentan tranquilizarlos.


    —Somos catalanes. No os haremos nada. En cuanto acabemos, nos iremos y os dejaremos libres, ¿entendido? —les dice quien parece ser un suboficial.


    Ambos asienten sin abrir la boca y descansan los brazos.


    El jinete penetra en el interior de la construcción. Encuentra un cuarto débilmente iluminado por dos velones donde le aguardan cuatro oficiales españoles y un general ataviado con casaca de campaña, sin adornos ni charreteras ni entorchados que ornamenten la prenda. El general lo saluda con una inclinación de cabeza. Es un hombre joven, con el pelo ensortijado y la cara rasurada, de tez morena. El maestrante sabe quién es por las descripciones que le han proporcionado, aunque es la primera vez que se encuentra en persona con el barón de Eroles.


    —Excelencia —saluda—, como ve, he galopado presto a su llamada y dispuesto a serle de utilidad si llegamos a un acuerdo, naturalmente —se expresa, acariciando su mostacho y separando las manos de las culatas de los pistolones que lleva arrebujados en sus zahones.


    El joven general le ofrece asiento y una copa de aguardiente, que el jinete acepta.


    —Su hombre de confianza me ha relatado lo que espera de mí. Imagino que le ha comunicado el monto de mis socorros —le expresa al general.


    El militar asiente. 


    —Debe tener cuidado y no actuar hasta que esté convencido de la identidad de ese hombre. Lo poco que se sabe de él es que se encuentra a las órdenes de Suchet. La función de esa persona es introducirse en la resistencia, ganarse su confianza y desbaratar todos los planes que se hayan ideado.


    —Tendré cuidado, excelencia.


    —Si esa persona llega a infiltrarse en las filas de los brigants, todas las operaciones estarán abocadas al fracaso. Lo poco que conozco de él es que es una persona muy hábil, capaz de adoptar diferentes identidades.


    —Lo tendré muy en cuenta —afirma.


    —Tiene que desenmascararlo y acabar con su vida.


    —A eso me he comprometido, barón.


    Un oficial presente en la reunión, que muestra una cara completamente quemada, abre un cofre y deposita dos talegas de considerable tamaño repletas de duros sobre la mesa. Al lado coloca una caja de bello escalaborne, nogal español de vistoso veteado. Cuando el hombre abre la arqueta, sus ojos se iluminan. Sonríe y asiente complacido.


    —Creo que es lo acordado —afirma—. No le fallaré.


    El general desnuda su sable y apoya la punta del arma en el pecho del hombre, que palidece un instante.


    —Si lo dudara, no arriesgaría mi vida y la de mis hombres en esta reunión. Es dinero de los catalanes —manifiesta señalando las talegas—. La contribución exigida les hace pasar hambre, pero la entregan gustosos con tal de ver al invasor con las tripas abiertas y el mondongo colgando. Si no cumple con su palabra, mil catalanes se jugarán el pescuezo por ser los primeros en despellejarlo con sus cabriteras como si fuera un vulgar borrego. Lo batirán por todos los montes y lo perseguirán hasta el mismo París si fuera necesario, y ni su mariscal ni el emperador podrán protegerle de su furia.


    El hombre traga con dificultad mientras mira con los ojos desorbitados el reluciente sable que amenaza su tragadero.


    —He entendido —afirma con la cabeza—. Puede confiar en mí, soy hombre de palabra.


    —¡Enrique! —llama al escribiente, un tercer hombre que permanece apartado de la luz de los velones—. Extiende el recibo y que lo firme para las cuentas del general Lacy.


    El amanuense garabatea sobre un folio. Espolvorea sobre la escritura y sopla.  


    —Léalo y firme —ordena al visitante. 


    El hombre mira el documento, pero no sabe leer español. Agarra la pluma que gentilmente le tiende el amanuense y garabatea sobre el pliego. El secretario vuelve a espolvorear sobre el pliego y sopla de nuevo. Lo enrolla y lo guarda en un cartapacio.


    —Imagino que ese documento descansará a buen recaudo —inquiere el hombre. Pero su excelencia no le contesta. El oficial de la cara quemada se arrima al barón.


    —Excelencia, tenemos que irnos —expresa al general español—. Una cuadrilla de la embrolla ronda por los caminos y parece que se dirige hacia este lugar.


    El barón de Eroles asiente a su oficial. Envaina el sable y con la yema de los dedos sofoca los velones, para brotar al exterior seguido por el jinete y el resto de sus hombres. Un soldado le tiende las riendas de su montura. Brinca ágilmente y se acopla a los lomos de su corcel. 


    —Por el mismo precio, quiero que cuide de mi hombre y lo socorra en lo que precise.


    —Lo procuraré.


    El barón dobla el espinazo, agarra al individuo por la pechera y arrima su cara a la del jinete, que permanece de pie junto a su alazán.


    —No lo procure, hágalo —exige amenazante. 


    Alza la mano. Todos los soldados montan en sus bestias. A una señal se encauzan al camino mientras los hombres que custodian a Bernat y Sacallona los liberan, tal como les prometieron. 


    El jinete pasa por el lado de los dos de Valls, pero ninguno aparenta reconocerse. El jinete fustiga su montura y se encauza hacia las murallas de la ciudad. Bernat y Sacallona se miran sin comprender nada. Azuzan el tiro de acémilas y trotan hacia Valls. Todo les ha salido bien, pero la próxima vez guardarán las pericas y los trabucos cerca de las murallas, por si les son menester.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  

  

    Capítulo 5


     


     


     


    Y yo, aquí, con mis queridas monjitas, dedicado a la vida contemplativa y aguardando mi final, que confío en que sea más tarde que temprano.


    Recuerdo aquellos tiempos en los que mis pepitas fermentaban entre los chorreados muros de un hediondo calabozo del Patriarca y me ocupaba en cuidar a un enfermo que compartía celda conmigo, un hombre del que tendréis conocimiento más adelante.


    Ahora ya conocéis el motivo de mi encierro: haber logrado un trozo de pan del suelo, hogaza putrefacta que ni las bestias se hubieran tragado. Y todo sucedió al punto de abandonar la reclusión de la catedral, ¡maldito sargento Dago!


    Pues como deseo narraros, muchos leales al rey Fernando, a España y a Tarragona principiaban, como vais sabiendo por mis templados bríos en largar sobre estos pliegos todo lo que resuena en mi gastada cabezota de viejo senil, a atraerse a los gabachos a nuestros intereses. Claro que ellos hacían lo propio con muchos de los nuestros. ¡Desgraciados y malnacidos todos!


     La inteligencia de Lacy iba extendiendo sus redes y catalanes leales se jugaban la horca o el fusilamiento por ofrecer una ilusión de amparo a mis vecinos. En aquellos soplos, el saberse abrigado y no relegado por la gente de los corregimientos era un chorro de esperanza que nos mantenía vivos. Por eso, adentro de los muros, los brigants principiaron a organizarse y a asistir a expuestas tertulias donde urdían inteligencias impensables que se realizaban con mucho secreto, o eso creían, porque las confidencias se departían con los que luego los iban a delatar por un puñado de reales.


    Aunque juzguen que desde el interior nada podíamos forjar, no lo hagan, que pese a los pedos y la caca reseca pegada en los calzones, nos sobreponíamos con tal de reventar a cuanto italiano y gabacho se descuidara o perdiera por un solitario camino. ¡Y eso que andábamos todos vigilados por los alguaciles! Pero por estrella para la resistencia, se les podía untar con duros o aguardiente y hacían la vista gorda; aunque en ocasiones nos salía el tiro por la trasera y una vez adjudicada la plata, nos aprehendían por sobornarles y muchos acababan balanceándose de los balconcillos de La Merced. 


    ¡No, si al final he de agradecer que durante los primeros meses anduviera un servidor desollando ratas en presidio! Que parece que no, pero por lo que supe luego, mejor dormitar preso en el calabozo que en el figón de mi matrona. Por lo menos allí nadie se fijaba en un servidor, aunque envenenara el aire con mis tufos, pues todos venteábamos la misma mierda.


    Así que entre las escuadras de italianos que rondaban las travesías al oscurecer y las rondas de los alguaciles, trotaban mis vecinos bien sujetos y mejor apaleados, pues cuando no era un bofetón o una coz en los riñones, te molían a palos por mirar mal, o eso decían que hacían los nuestros.


    Muchos de los naturales de la villa tornaban para recobrar lo suyo. Vano ensayo. Eran recibidos a palos pese a los carteles que anunciaban por todas las tapias que los lugareños podían regresar a sus hogares y que sus vidas serían respetadas. Todavía no concibo cómo confiaron en esos verdugos sabiendo lo que habían dispuesto con nuestras familias. 


    Por suerte, afuera del recinto extendían sus acciones muchos valientes para procurar encargo a las cabriteras, que no andaban quietas un soplo. La sombra de una figura en la noche o el fulgor de una hoja de dos palmos hurgaban en los italianos y gabachos las mismas señales que yo digería en mis carnes cuando los carceleros irrumpían en el calabozo en mitad de la noche en busca de algún desgraciado para darle pasaporte. Pues eso, que se iban patas abajo como cortesanas de vientre ligero. ¡Si es que no tenían los machos igual de bien dispuestos que los catalanes!


     


     


     


    En el interior del cuarto que hace las veces de despacho al corregidor Puig, de la villa de Valls, se encuentra el propio alcalde. Es, el funcionario, un tipo regordete cuyas patillas se juntan con un cuidado mostacho. Viste casaca corta, faja de seda y corbatín, y calzones y medias hasta los hinojos. El tipo parece ilustrarse ante unos pliegos junto a un individuo joven que cubre su testa con un bicornio, chaquetilla de alamares y pantalones. El joven lleva, debajo de la prenda, un coleto y camisa de mangas largas abierta sobre el pecho y sin cuello. Viste de forma elegante, con zapatos de hebilla de plata, y en su mano diestra sostiene un bastón de empuñadura labrada con el que juguetea. 


    Retirado, como ausente, un cura con una sotana manchada de barro en la parte baja y un sombrero de teja lee un libro de salmos; o eso parece, pues más bien reza en susurros que se alzan como una matraca que incomoda al rechoncho corregidor del mostacho, dado que en ocasiones alza la vista de los pliegos y lo mira mal, como queriendo estrangularlo con sus manos. 


    Un zagal irrumpe sin llamar a los portones. Porta unos talegos sobre los hombros y jadea. Viene corriendo como un galgo. 


    El corregidor aparta la vista de los pliegos y con un gesto de su mano zurda indica al zagal que se aproxime.


    —Carles, ¿quién te envía? —inquiere al mozo, con la cantinela del cura de fondo. El hombre gira la cabeza hacia el páter y aprieta los puños. El cura no se calla.


    —Señor alcalde —dice el muchacho—, Bernat me ha dicho que le entregue estos talegos, que su señoría ya sabe qué curso darles.


    El corregidor, el regordete del mostacho, se alza de su asiento y agarra las alforjas. A un gesto del corregidor, el zagal desaparece de la estancia. El alcalde se arrima a la portilla y la atranca por dentro. Luego obtiene los documentos del interior de las bolsas y se los entrega al joven, que apoya su cuerpo en el bastón, pues no parece que lo exhiba de adorno, sino por utilidad. Su remo lo inquieta por una herida que no sana.


    —Nicolás, comprueba si es lo que me solicitaste, y usted, fray Fulgencio, deje de rezar, que me pone nervioso con esa lata del rezo —expresa el alcalde mientras vuelve a librar sus posaderas en su asiento. Prende lumbre a un puro de un palmo y grueso como una butifarra, que no acaba de tirar. El corregidor chupa con ansia, hasta que finalmente parece que la breva prende.


    El fraile lo mira indignado y cierra el librejo con estruendo, para manifestar su fastidio. El corregidor sonríe satisfecho y por fin, tras mucho chupar del habano, logra exhalar el humo de sus pulmones. Contempla el cigarro y ladea la cabeza. «¡Menudo puro se va a fumar!» rumia satisfecho para sus adentros.


    El joven Nicolás, el del bicornio, logra un monóculo que acopla a su ojo derecho. Tras una prolongada callada en la que el joven examina todos los folios, asiente complacido y arranca una sonrisa al alcalde.


    —Corregidor Puig, justo lo que precisaba —confirma Nicolás, con fuerte acento gabacho.


    El alcalde se arrima a un bargueño y obtiene un uniforme de sargento de cazadores del ejército imperial. Lo ensancha sobre el tablero con una sonrisa.


    —Esta es la otra parte del negocio: el uniforme que solicitaste. Creo que es de tu medida —le dice, sin dejar de echar humo como una chimenea—. De todas maneras, como este mandado va para largo, el alfayate te hará los ajustes que urjan.


    Nicolás frunce el ceño y niega.


    —Ni hablar —vuelve a negar—. Quiero el uniforme que me corresponde: el de capitán de dragones, con charreteras y entorchados, y sobre todo, un chacó con elegantes plumajes. He de presentarme ante el gobernador como quien soy: un oficial del imperio; aunque esté algo tullido. 


    El  regidor muerde con rabia el cigarro y resopla. Se atusa pensativo el mostacho, como si estuviera cavilando. Si no fuera porque el joven viene recomendado por el presbítero Coret y dicen que por el general Lacy, lo mandaría desollar como a un cabrito de inmediato.


    El cura se alza de su asiento y se arrima para observar el uniforme.


    —Hijo —expresa, acariciando la tela del ropaje—, no tienes ni idea de los sofocos que he pasado para hacerme con estas vestiduras. —Se vuelve hacia el corregidor y le musita—: Y ahora a este gabacho no le satisface. Pamplinas. ¡Todos los ateos son iguales! —Y vuelve a ocupar su acomodo.


    —Deje de meter bulla, fray Fulgencio. Tenemos tiempo por delante. Usted ocúpese de su salmo, pero en silencio. —Intenta acallar el corregidor, para no ofender al gabacho—. Está bien, Nicolás. —El corregidor inspira hondo para cargarse de paciencia y consiente en las exigencias del francés—: Te conseguiré un uniforme de capitán. 


    —Querrás decir, corregidor, que yo lo obtendré —interviene el cura.


    —No, fray Fulgencio, para usted tengo otro negocio. El encargo lo cumplirán Bernat y Sacallona, que para eso viven a mi servicio y despilfarran mis duros.


    —Entonces, ¿cuándo he de estar dispuesto para entrar? —Inquiere Nicolás.


    —Todo a su tiempo. La inteligencia va para largo. Según me han informado, antes del invierno tienes que estar dentro, así que tómatelo con calma porque tampoco es seguro que se lleve a cabo esta fiesta.


    —¿Y todo este embrollo, sin saber si voy a tener que intervenir?


    —Así trotan las cosas. De momento vamos a lo urgente, que es el oficio. Lo precisamos para que se te abran los portones y puedas colarte cuando sea necesario. 


    —Bien, corregidor Puig, me lo tomaré con tranquilidad dado que con los pliegos tengo labor para un mes, como poco —dice tomando asiento y cruzando los remos mientras juguetea con su monóculo, que vuelve a guardar en un fondillo de su coleto.


    —¿Un mes? —estalla el alcalde incorporándose y golpeando con los puños sobre la mesa—. Eso no es posible. El negocio del oficio lo preciso para esta misma tar…


    El corregidor se queda embobado sin acabar la frase ante el rostro de burla del joven Nicolás, que parece reírse de él en sus hocicos, algo que empieza a alterarle.


    —Es una broma, alcalde —le dice, sin abandonar su blanca sonrisa—. Los españoles no tienen sentido del humor. Esta tarde estará preparado el primer oficio para los italianos de las rondas —asegura—. Y ahora, si me disculpa, corregidor Puig, he de empezar a ejercitar esta caligrafía.


    —Acuérdate de revelar que el oficial se acierta convaleciente de un remo y que no acudirá antes de la próxima estación, según encomienda del galeno, y también de estas gansadas que tienes que garabatear —le recuerda.


    Nicolás desvía la mirada y barre la estancia con la vista; se vuelve a colocar el monóculo en el ojo para ver mejor. 


    El cuarto es soleado, con una lumbrera que da al exterior, por donde penetra la luz del día. La mesa que amuebla la estancia es amplia y la butaca, cómoda. Sobre los anaqueles descansan varios folios, frasco con tinta y plumilla; lo necesario para realizar su trabajo, y lo mejor. En la cómoda ha visto la caja de brevas del alcalde, una damajuana de aguardiente y varias copas. Asiente y le expresa satisfecho:


    —Me quedo con su despacho, corregidor Puig.


    —¿Mi despacho? ¿Es que pretendes que te abra en canal, francesito malnacido? —despotrica crispando los dedos sobre el puro, que no aguanta y revienta, mientras fray Fulgencio se cubre la boca con la mano para acallar una carcajada.


    Nicolás sonríe, sin tener en consideración la forma en que se le ha dirigido el corregidor al llamarle «francesito».


    —Cuidado no se vaya a chamuscar, corregidor Puig —advierte Nicolás. Luego detiene su mirada de nuevo en los anaqueles donde descansan las copas y el aguardiente—. Corregidor Puig, es que resulta el lugar idóneo para mi trabajo. ¡Fíjese! —Nicolás extiende los brazos, abarcando el cuarto—. Tengo lo necesario y sobre todo, mucha luz. Este negocio no se puede acometer de noche a la luz de los velones, es imposible —manifiesta el joven alzándose de su asiento ayudado por el bastón—. Además, ¿lo quiere para esta tarde, o no?


    El corregidor aprieta las muelas. Tiene el rostro lívido y lo señala con el índice.


    —Atiéndeme bien, francesito —repite el agravio—. Si me vuelves a llamar «corregidor Puig» te rebano la lengua. Y sí, lo preciso para esta tarde; ya te lo he advertido. Para antes de que regresen a Tarragona los italianos que rondan por los alrededores. Tenemos que filtrarles el oficio en los talegos, entre el resto de pliegos, para que no recelen.


    —¿Y qué importancia tienen esos imperiales? —inquiere el joven, que no acaba de entender la inteligencia forjada por el cura y el corregidor. 


    —¡No preguntes! Cuanto menos conozcas, mejor —le manifiesta mientras logra un nuevo cigarro y lo prende. «¡Este sí que tira como Dios manda!»— Cuando concluyas con el encargo, lo guardas dentro de las alforjas junto con el resto de pliegos y negocio concluido. Enviaré al zagal a por ellas para que las…


     Unos golpes sobre la portilla de entrada a su cuarto le interrumpen y no le dejan concluir la frase. Desvía la mirada hacia la portezuela y grita encolerizado:


    —¿Quién es ahora?


    Pero no hay respuesta. El alcalde se dirige hacia los portones y los desatranca. Por el vano asoma el rostro una elegante moza. La mujer va ataviada con miriñaque de crinolina, polizón abultado por detrás y, lo que deja pasmado al alcalde, corpiño ajustado por donde se adivinan buenas razones. Luce peinado en bandos, con trenzas y rizos, y cofia de terciopelo.


    La mujer estira el cuello buscando a alguien en el interior del despacho, hasta que se topa con Nicolás, el del bastón, y sonríe.


    —Teresa, adelante —dice el francés acercándose a la moza. La toma por la mano y le estampa un beso en la boca, que se prolonga más de lo que el cura hubiera imaginado nunca. El páter carraspea, pero la pareja parece que se encuentra en otro lugar, lejos de miradas indiscretas, y prosigue con su dilatado besuqueo hasta que el religioso tose de forma escandalosa y golpea con su libro de salmos sobre el tablero que hace de mesa al corregidor. Los jóvenes separan sus bocas, sin aliento y sin dejar de mirarse a los ojos.


    —Disculpen, corregidor Puig, fray Fulgencio. Deseo que conozcan a Teresa Savall, mi prometida —expresa finalmente—. Gracias a ella lograremos tener éxito en nuestro negocio. Se encuentra muy bien relacionada con los oficiales del emperador, y sobre todo, con el gobernador de Tarragona, el barón de Bourgeois. 


    El alcalde se atraganta con su propia babaza y con el humo de su habano, cierra los portones y se aproxima a la moza, a quien besa la mano mientras su mirada se pierde en lo que adivina sobresale del ajustado corpiño. 


    —Sí que se encuentra bien. Salta a la vista —expresa el alcalde con desparpajo, sin apartar la vista del corpiño de Teresa.


    La mujer retira la mano que todavía aprisiona el alcalde, se extrae la cofia de terciopelo y se dirige a su prometido.


    —Nicolás, ¿lo tenemos todo, chéry?


    —Así es, Teresa —confirma.


    —Pues no hagamos perder el tiempo a su señoría el corregidor y a este cura tan simpático, que seguro que tienen mucho que hacer, y empecemos, chéry.


    Teresa se dirige hacia la portilla, la abre y aguarda paciente a que el corregidor y el cura se den por aludidos y abandonen el despacho. Finalmente, tras un nuevo carraspeo, el corregidor asiente y en silencio, no sin antes sonreír a la moza y desviar la mirada nuevamente hacia su corpiño, abandona la estancia seguido por el cura, que se persigna cuando pasa por al lado de Teresa. La joven va a atrancar la portezuela cuando el corregidor pone el pie para evitarlo y asoma la cabeza por el vano. 


    —Señorita, no dude en solicitarme todo cuanto necesite, y todo es todo, señorita. Y tú, francesito, ya sabes que el cura te hará de enlace con el exterior cuando estés en la plaza. Si precisas algo, se lo pides a fray Fulgencio, que ya verás que es como Dios, pues no sé cómo se las arregla pero siempre está en todas partes. —Inclina la cabeza y se encasqueta el tricornio—. Señorita —se despide, y abandona el cuarto.  


    Descienden unas gradas y salen al exterior del edificio consistorial. El ruido de los cascos de unos jamelgos al trote retumba en toda la plaza de la villa, y los obliga a desviar la vista hacia el fondo de la callejuela.


    Por la corredera que da a la plaza, una partida de una treintena de jinetes cabalga con estruendo, alzando una enorme nube de polvo que los envuelve. Los maestrantes llegan adonde se tropiezan con el corregidor Puig y fray Fulgencio, que se quedan inmóviles como dos estacas clavadas en el piso al reconocer los uniformes de gendarmes.


    Un hombre, que no viste el uniforme, con la cara picada por la viruela y un látigo en su mano diestra descabalga y se arrima al alcalde. El tipo es Ramón Ciré, el Rajoler, el jefe de la embrolla, o de la gendarmería exterior, como le gusta que llamen a su cuadrilla. No en vano ostenta el rango de capitán de los gendarmes que patrullan por las afueras de la ciudad abaluartada de Tarragona. 


    El corregidor principia a destilar y el cura abre su libro de salmos y reza en voz baja. El alcalde obtiene un moquero de la manga de su casaca corta y se enjuga las perlas que ruedan por su delantera.


    —Ustedes dirán —saluda al Rajoler—, pero la orden es tenerlo todo preparado para dentro de dos días. Se ha adelantado —le dice al bandolero, o al gendarme, que es lo mismo.


    El corregidor señala los portones de un edificio frente al consistorio, donde se atarean varios braceros que cargan costales de harina sobre unas tartanas sin ningún tiro enganchado. El Rajoler desvía la vista y asiente.


    —Los arbitrios de abasto para la dotación, que será mañana al amanecer —le contesta con el rostro grave—. Ahora venimos buscando a un hombre, un criminal buscado por la justicia del gobernador, el barón de Bourgeois.


    —¿Un criminal? Claro, no puedo decir que no abunde la mierda por estos alrededores —responde manteniendo la mirada al sayón, sin dejar de destilar por la frente—. ¿Y qué ha hecho ese hombre, si puede conocerse?


    El Rajoler lo atraviesa con la mirada, pero se contiene.


    —Eso no es de su incumbencia. Le busca la gendarmería. Su nombre es Bernat. —El Rajoler desvía la mirada hacia el cura, que disimula orando con el libro de salmos abierto a la altura de sus ojos, como si permaneciera encubierto tras los folios y el individuo no pudiera verlo.


    El funcionario se encoge de hombros y, sin responder, sortea al tipo y se encauza hacia el edificio donde trasiegan los obreros; pero el Rajoler lo agarra por el hombro de la casaca y lo voltea.


    —No me ha respondido. ¿Dónde puedo encontrarle a él o a su familia? —insiste, mientras los que le abrigan empiezan a ponerse nerviosos sobre sus monturas, que piafan nerviosas.  


    —¿Cómo quiere que lo sepa? ¡No soy su madre! —replica.


    El sayón lo agarra por la pechera y le arrea un sopapo con la mano con la que sostiene el látigo. El corregidor empieza a sangrar por la nariz y pierde el tricornio por el piso de tierra. Fray Fulgencio se agacha y lo recoge, pero no abre la boca.


    —Es del pueblo —responde finalmente—, pero hace tiempo que no sé de él. No tiene familia que se conozca. Para mí que anda por los sotillos ganándose el sustento.


    El Rajoler afloja la presión y lo suelta.


    —Me han dicho que tontea con una moza. ¿Es cierto?


    El alcalde se encoje de omóplatos.


    —Mire, buen hombre, con quién pela la pava no es asunto mío —replica guardando la compostura y aparentando tranquilidad mientras se limpia el hilo de sangre que brota de su hocico con el moquero y recoge el tricornio que le larga el cura.


    —Si le ve y aparece por el pueblo, mande aviso a la gendarmería. Si me entero de que alguien le da cobijo… No es necesario que le explique qué le pasaría a este pueblo de hambrientos.


    —No se apure. Cuando ese joven se entere de que anda tras sus pasos, él le buscará a usted, señor —responde con la expresión seria.


    El sayón sonríe sarcástico. Echa un vistazo alrededor y se detiene en los menestrales que apilan los fardeles de harina sobre los carros. Trepa a su montura y desde lo alto espeta al corregidor:


    —Mañana, antes de clarear: las galeras estarán preparadas con el abasto para la tropa, o tú y ese curita —señala con el látigo a fray Fulgencio—, me acompañaréis hasta el castillo del Patriarca.


    —En eso andamos, ¿que no ve? —replica el corregidor.


    El Rajoler pica a su montura, gira grupas y abandona el pueblo por la misma corredera por la que ha aparecido con el tumulto de los cascos de sus jamelgos y la nube de polvo tras sus espaldas.


    El zagal, que ha contemplado toda la escena, se arrima al alcalde. Este, en cuanto lo ve, lo agarra por el hombro.


    —Cuando veas a Bernat, dile que se arrime a la taberna de Ramón el tuerto, y me mandas llamar, tengo que conversar con él. 


    —Sí, alcalde.


    —No corras tanto. ¿Ya sabes por dónde rondan los cazadores de italianos?


    —Claro, alcalde. Se cuelan siempre por el bosque y luego asoman por la ribera del Francolí dirección a Tarragona.


    —Pues esta tarde, agarras los talegos que me has traído y los sueltas a su paso, como al descuido, pero sin que te vean.


    —¿Eso quiere que haga? —inquiere con el gesto ceñudo el zagal.


    —Tú obedece y no preguntes, mocoso —le espeta atizándole un coscorrón—. Antes le preguntas al francesito si ha metido el oficio en los talegos. ¿Lo has entendido?


    —Sí, señor alcalde.


    —Pues anda, ve a la cuadra y trae el pollino del cura, que tiene que atender a sus feligreses y aquí ya no hace nada. 


    Se vuelve hacia el páter.


    —Fray Fulgencio, a ver si se me pasea por las villas del corregimiento y compone alguna partida de valientes que le puedan echar una mano, y ya sabe —añade—, esté atento a las necesidades del francesito cuando se acerque a la plaza.


    —Desde que te han nombrado capitán de la reserva, se me antoja que mandas más que antes —responde el cura mientras agarra las riendas de un pollino que le libra el zagal— ¡Vamos Suchet!, que este corregidor ya chochea de viejo.


    —Fray Fulgencio —le grita el corregidor—, acuérdese de que tenemos la reunión con el inglés.


    —Sí, hijo, sí. Si es que todo lo tengo que hacer yo, que no me servís para nada. Menos mal que san Magín me salvaguarda. —Se va quejando el páter montado sobre su pollino.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  

  

    Capítulo 6


     


     


     


     


    Tarragona emprende su trasiego bajo el yugo de los imperiales. Pese a la limpieza de las últimas semanas, las travesías siguen mostrando los signos del cañoneo y asalto, sobre todo en sus construcciones, que tardarán mucho tiempo en adecentarse, pues muchas de ellas se hallan en completa ruina. Los vecinos que huyeron antes de la entrada del ejército de Suchet regresan a sus moradas, pero las encuentran habitadas por la soldadesca. Si pretenden dormir bajo techumbre, deben transigir en las exigencias de los nuevos moradores y servirles como criados para lograr un rincón en su propia casa donde poder hacerlo.  


    Los empedrados han quedado libres de cascajos, y los miles de cadáveres han ardido en las fogatas, cuyos restos son aún visibles. Pese a que los signos de la destrucción son evidentes, muchos vecinos, sobre todo labradores, marinos y marchantes, inician una incipiente rutina, o cuando menos, lo intentan aunque no resulte nada fácil con tanto soldado y gendarme pendiente de sus movimientos.


    Por la bajada de Misericordia transita un hombre alto que posee una enorme panza. Acaba de salir de la casa Castellarnau, ubicada en la corredera de Caballeros, donde han instalado la gendarmería interior. 


    El individuo viste bicornio con ribete encarnado y chupa, y porta sendos pistolones arrebujados entre la chaquetilla y los calzones, armas que exhibe con orgullo. 


    Todo el mundo le conoce. Se trata de Emile Moreau, el nuevo alguacil de la plaza. Es un individuo al que le gustan más los reales que el aguardiente, de agrio carácter e iracundo. El señor comisario, como le gusta que le llamen, ha tomado la rutina de visitar todas las mañanas el negocio de Arnau. Arnau es el único rapabarbas cuyo establecimiento sigue en pie. Rapabarbas, sacamuelas y sangrador, todo en uno. 


    Cuando el imbécil de Arnau le haya rasurado la cara, sosegará su sed en el figón de la viuda, el cual pese a tener derrumbado el piso superior tras caerle una bomba sigue en labor, con grandes faltas, pero el aguardiente y el vino no escasean gracias al negociante de Reus Don Pau Torroja.


    Emile desciende por la empinada calzada y logra la plaza de la Fuente. Marcha con los dedos gordos de ambas manos colgados del cinturón de cuero y hebilla de plata que sostiene sus calzones; indicando con sus paseos y sus pistolones que él es el dueño de la plaza y de las vidas de todos sus pobladores. 


    Se pasea pomposo ante una larga hilera de vecinos custodiados por un pelotón de fusileros. Los individuos se agolpan ante unos portones para dar curso a sus solicitudes de posesión.


    El sargento Dago comanda los fusileros. La vara que mantiene en su mano ya ha caído con fuerza sobre el dorso de más de un desdichado. A uno de ellos, el más joven de la ringlera, le cruza la cara y lo arrastra por el enlosado, asido por el cuello de la chaquetilla, hasta el último lugar de la hilera. Los vecinos han enmudecido de golpe; nadie esperaba que el sargento se ensañara de esa forma con el pobre infeliz que exigía sus derechos ante uno de los alguaciles por reclamar su vivienda, ahora en manos de un capitán de la infantería ligera.  


    Se encauza al negocio de Arnau. Cuando llega frente al local, extiende la mano, ase el tirador y abre la portilla. 


    El tintineo de una campanilla le saluda.


    Arnau, el rapabarbas, se halla rasurando las patillas de un labriego. Tan pronto percibe la presencia del señor comisario, baldea la cara del campesino, que no es otro que Bernat, con un paño empapado en agua y lo despacha sin mimo. El hombre se alza del asiento, logra medio real de entre la faja y lo larga a Arnau. Cuando el tipo pasa por al lado de Emile, este se interpone con su barrigón por delante, frenándole la salida.


    —Yo te conozco. ¿De dónde eres? —le inquiere, mientras intenta recordar dónde ha visto su cara. 


    El joven, que mantiene una breva extinguida entre las muelas, se la saca de la boca y responde:


    —De Reus —miente—. Mi amo tiene negocios con los figones y mesones de la ciudad, bueno —puntualiza— con los dos o tres que quedan abiertos.


    El comisario se balancea sobre el tacón y la puntera de sus zapatos con hebilla de plata y, tras una larga sordina, acaricia la culata de uno de sus pistolones y les espeta:


    —El pase de seguridad.


    Bernat se palpa el cuerpo y obtiene de sus fondillos un pliego que entrega al comisario. Este se dilata en el examen del documento, carraspea y alza la vista.


    —¿Tu amo es Pau Torroja? 


    —El mismo —asiente Arnau en su mentira.


    —Comisario; aquí todos me llaman señor comisario —le dice, golpeándole la frente con la mano para que le entre bien en la mollera y no se le olvide.


    —El mismo, señor comisario —responde de nuevo a la pregunta, con la mirada bajada como muestra de sumisión.


    —Tienes suerte, desgraciado, de que no te prenda y te mande azotar por insolente. Que no se te olvide que soy el señor comisario —le grita en las orejuelas.


    —Nunca más, señor comisario.


    —Aquí dice que la mitad van a los acumules de la Iglesia de Santo Domingo para la guarnición, pero no veo el sello del mozo del almacén.


    —Eso es porque aún no me he allegado a la corredera del Compte.


    Bernat extiende la mano para recoger la licencia, pero Emile la aparta y lo único que recibe es un bofetón en la cara, que casi provoca que se trague la breva que mordisquea entre los dientes.


    —No tan aprisa. No he oído «señor comisario» ni visto ninguna tartana con tinas de aguardiente afuera del negocio —le espeta.


    —Señor comisario, la he dejado frente al figón de la viuda —dice, mientras se palpa la cara enrojecida y busca la breva por el piso—. Mi compadre está aligerando la carga y yo he aprovechado para…


    Emile alza la mano y manda callar a Bernat. 


    —¿Sabes? —le expresa en tono paternalista pese al insulto, pasando su brazo diestro sobre el hombro y acercando su catadura poblada con un fino mostacho al oído de Bernat—. Creo que una de esas barricas se ha extraviado, vete a saber por dónde.


    —¿Perdido? —inquiere Bernat asombrado.


    Emile le vuelve a sacudir en la frente. «¡Este joven no aprende!». Desvía la mirada hacia Arnau y le inquiere:


    —¿Lo conoces?


    —Lleva años proveyendo de aguardiente los figones y tugurios de la plaza, señor comisario. Siempre se pasa por mi negocio para que le rasure las patillas a cuartas.


    —¿Tu amigo es un imbécil o qué? —estalla—.  ¿Pues no sostiene que él no ha perdido barrica alguna? Me parece que me lo voy a llevar preso por ignorante. A este cretino no le entra en la mollera que soy el señor comisario.


    Bernat, que se percata de la codicia del comisario, se descubre la testa y pierde la vista de nuevo en el piso de maderos del local. 


    —Es cierto, es cierto, señor comisario —manifiesta—. Antes de acceder a la ciudad fui abordado por unos asaltadores y se llevaron una barrica de aguardiente. Mi amo me molerá a palos por haberme dejado desvalijar.


    Emile sonríe satisfecho y le golpea la cara con su mano en un par de ocasiones, de forma paternal, como si Bernat fuera un crío. 


    —Ya te has librado dos veces hoy —le dice sin dejar de sonreír—. A la tercera, te prendo y mando a mis alguaciles que te lomen a estacazos, ¿entendido? —Le vocea, echándole su hediondo aliento a la cara—. Quiero verte con la tartana antes de cinco minutos frente a la tranquera del negocio. Te diré adónde tienes que llevar la barrica que te han robado.


    Bernat cruza una mirada con Arnau y se esfuma del cuarto. 


    —A ese amigo tuyo —inquiere el comisario cambiando de tercio—, ¿hace mucho que lo conoces?


    —Bastante, señor comisario, pero mi único trato con él es cuando viene de tarde en tarde a que le rasure las patillas, nada más.


    El comisario se arrellana en el butacón y se deja embadurnar la cara. El rapabarbas comprueba el filo de la navaja barbera y con sumo cuidado rasura al gendarme. 


    El gemido de las ruedas de un carro obliga a Arnau a alzar la cabeza y apartar la vista de su trabajo. 


    —Creo que el aguardiente extraviado le aguarda, señor comisario.


    Arnau baldea la cara del funcionario con un paño húmedo y, con el codo, limpia el polvo de un espejo resquebrajado y lo planta delante de la cara del funcionario. Emile estira la barbilla e inspecciona el trabajo de Arnau.


    —Excelente. Sigue ocupado así de bien y no tendrás problemas conmigo ni con mis hombres. Sobre todo, mantén los ojos bien abiertos y las orejas puestas en lo que me concierne, ya sabes —Le dice alzándose del butacón—. Por cierto —añade con una sonrisa burlona—, saluda a la pécora de tu hermana. Cada día está de mejor ver, así que mejor que tenga cuidado con el sargento italiano, ese tal Dago, creo que se ha fijado en ella. 


    Arnau cabecea, sumiso, y Emile le palmea la cara de forma indulgente.


    —Es un consejo de amigo, desgraciado —le expresa mientras abandona el local. 


    El señor comisario surge a la plaza en que la ringlera de vecinos que aguarda realizar los trámites ante las nuevas autoridades para recuperar su vivienda ha crecido hasta alcanzar la bajada de Misericordia, que se localiza en la otra punta del recinto.


    El comisario se acerca adonde se encuentra Bernat, que le aguarda con la barretina entre las manos. El gendarme le da instrucciones mientras el catalán cabecea una y otra vez. Luego sube a la tartana donde lo aguarda Sacallona y desaparecen de la plaza. 


    El del barrigón y los pistolones logra una breva y la prende con un fósforo que rasca sobre un muro. Expele el humo y se encauza hacia el figón de la viuda mientras maldice por no poder acordarse de dónde ha visto antes la jeta de ese tal Bernat. 


    Por el camino se encuentra con un caballete de pintor y un taburete. El cuadro está a medio pintar. Indaga con la mirada al artista y lo encuentra ayudando a rellenar unos documentos de posesión a un vecino. «¡Si es que estos desgraciados son todos analfabetos!», aunque puede comprobar que muchos se ayudan entre sí, como en el caso del artista.


    Cuando penetra en el figón de la viuda, encuentra en un rincón al capitán Caliani, que está saboreando una copa de absenta, como suele hacer. Le acompaña una prostituta, una tal María, de la que parece que el italiano se ha encaprichado. El oficial tiene la cara inflamada; eso, o es que la vista empieza a fallarle. Le saluda y se arrima a la barra. Por sus espaldas penetra el Rajoler apartando de su camino a cuantos se tropieza por delante, se planta en el mostrador y golpea con fuerza sobre la barra para que la viuda le sirva una jarra de vino. 


    Sin saludar a Emile, toma asiento frente al capitán Stiletto Caliani, que parece que lo aguarda.


    —Ese malnacido se ha ocultado en alguna gruta. No florece por ningún altozano ni recodo —saluda a Caliani. 


    —Tienes que dar con él. El gobernador se encuentra informado de lo sucedido y quiere dar un escarmiento a ese desventurado y a quienes marchan a sus órdenes —replica Caliani.


    —Ya he rebuscado por todos las madrigueras que me largó el tuerto después de reventarle los dedos de la mano. No me mintió. Conozco cuando un hombre miente y ese fulano andaba cagado de miedo como para engañarme. 


    —¿Qué le averiguaste? —inquiere el oficial, para luego pasarse la lengua por el interior de la boca.


    —Poco. La partida es de cinco o seis guerrilleros. La manda un tal Bernat, de Valls, y todo apunta a que además ronda a una moza —le dice, llenando un pocillo de vino de la jarra—. Estuve en la villa y platiqué con el corregidor. No pude sacarle nada a ese cerdo. 


    —¿Has dicho Bernat? —inquiere Caliani, frunciendo el ceño.


    El Rajoler asiente.


    —¿Y dónde tienes al tuerto? 


    —Lo dejé reposando sus pepitas en una celda del castillo, por unos días, para que se ablande.


    —Fuérzale más, a ver si averiguas quién es la moza —le ordena.


    —Dijo que es vecina de la plaza, pero desconoce quién puede ser o si anda con vida. Parece que ese tal Bernat no es muy conversador.


    —Bernat… y ronda a una moza de la villa… —Caliani se pasa la mano por la barbilla, pensativo. Parece que habla para sí mismo.


    —Eso he dicho.


    —¿Sabes si ese tal Bernat tiene una hermana pequeña?


    —El corregidor me dijo que no se le conoce familia, pero vete a saber —expresa, para beber del cuartillo de vino—. Andaba pegado a la sotana de un cura y por eso no quise reventarle las muelas, no sea que mañana hayan desaparecido los abastos que tengo que recoger.


    —Te mintió —le dice serio—. Olvídate del guerrillero, es asunto mío y de mis hombres.


    El sayón apura su pocillo y se restriega los morros con el dorso de la mano.


    —Entonces, ¿qué quieres que haga con el tuerto?


    —Ya no me es útil. Cuando puedas te deshaces de él.


    —Bien, así lo haré —asiente—. Y sobre los pliegos, ¿algo nuevo que yo tenga que conocer? –inquiere cambiando de tercio.


    —Se trata de unos inventarios de los acumules de Reus y un oficio del mariscal donde comunica al gobernador que enviará a un oficial lisiado de un remo para que lo ataree en los almacenes de la plaza, pero parece que todavía anda recuperándose y acudirá a la plaza más adelante. 


    El Rajoler arruga el entrecejo. Caliani sonríe.


    —Lo sé porque unos zapadores hallaron ayer tarde los talegos del sargento asesinado por ese guerrillero. Estaban haciendo su ronda por las afueras de Valls y se los toparon en mitad del camino, cerca de la fonda del tuerto.


    Caliani bebe un trago de absenta y retiene el líquido en el interior de la boca. La muela le está matando. Luego escupe en el piso y vuelve a beber. En esta ocasión, traga el licor. Parece absorto.


    —No eran documentos importantes; y sin embargo conseguirlos les ha costado la vida a un sargento y cuatro soldados. Tenemos que averiguar para qué los precisaban y lo sabré pronto —augura convencido el oficial italiano. 


    —Yo tampoco creo que les prepararan una celada por unos inventarios; aunque tal vez ignorasen el contenido —conjetura el Rajoler—. Es probable que creyeran que portaban dineros y al comprobar que se trataba de pliegos, se deshicieron de ellos, sin más. Mi gente no sabe leer —le recuerda al italiano.


    Pero Caliani niega.


    —No lo creo —dice alzándose para abandonar el figón, no sin antes apurar su copa de absenta.


    El italiano saluda a Emile y este le devuelve el saludo. El alguacil pierde la vista en el rostro del capitán. Efectivamente, tiene la cara abultada. Sonríe para sus adentros. No es que el oficial sea un gran amigo del comisario y el Rajoler, menos, pero tiene que aguantarles y se fastidia. 


     


     


    


  

  

    Capítulo 7


     


     


     


     


    La luna fulgura en todo su esplendor y el reflejo argentino de su luz sobre las quietas salobres del Mediterráneo es todo un espectáculo de belleza titilante, igual que la estampa que dibuja la chalana, con el velamen desplegado, que navega sobre las plateadas aguas, cuya silueta se encarga de recortar en la lejanía el astro que ilumina los campos.


    Es una noche ardiente de finales de agosto. La humedad del ambiente se adhiere a todo el cuerpo. Resulta imposible atajar el continuo goteo de sudor que baña los cuerpos de todos los habitantes del corregimiento. El tórrido calor impide conciliar el sueño y los grillos modulan enloquecidos un tenaz canto que atraviesa los tímpanos de la soldadesca, que transita una calleja, rodeada de una espesa arboleda, que conduce hacia las murallas de la ciudad abaluartada de Tarragona, cuyo cielo está atestado de estrellas. 


  


  

    Se trata de media docena de soldados del cuerpo de dragones imperiales ataviados con sus morriones. Cabalgan con sus uniformes de hombreras escamadas y dotados con el sable y las pistolas bien amarradas a las sillas con ligeras correas. Acaban de abandonar una masía a las afueras de Altafulla y acarrean una cuerda de tres presos que a duras penas logran mantener el ritmo de las bestias. Deben haberles hallado armas en la masía, o quizás, el semblante del pagés[3] no les ha acabado de gustar. 


    Parece que han acabado con las reservas de aguardiente de los campesinos, porque la bulla que causan sus cánticos pugna con la de los grillos que emplazan a sus hembras.


    Pese a la luz de la luna, transitan por recodos plagados de pinos que anublan su nívea luz. La noche siembra de umbrosas negruras parte de la ronda y de estampas que se prolongan como espectros ingrávidos y amenazadores. Los soldados se hallan a la altura de la Torre de los Escipiones, a media legua de la ciudad. El capitán que los gobierna alza el brazo y desmonta de su yegua. Entrega las bridas a un soldado y se pierde entre la cerrazón y la breña que hay detrás del monumento a los romanos para evacuar la vejiga.


    El leve sonido del chorro se escucha mortecino a causa de los pocos pasos que lo alejan de sus hombres. Pero al soplo, es sustituido de nuevo por la cantilena de los grillos. Los zapadores aguardan inquietos con las manos sobre la empuñadura de sus pistolones, pero el oficial no surge y ellos ya han dejado de canturrear.


     Transcurre un breve lapso y, a una indicación del sargento, deciden descabalgar. Dos dragones empuñando sendos pistolones se adentran por el lugar por el que instantes antes lo hizo su oficial. 


    Caminan con cautela. Cualquier sombra que se abate sobre la enramada les parece una estampa feroz que se cierne sobre ellos: guerrilleros catalanes con sus trabucos o lo que es peor, guerrilleros catalanes que esgrimen sus terribles cabriteras. Pero tan solo son delirios que producen las negruras que retozan con el albor de la luna y la arboleda, y que conforman sombras fantasmales que los cercan. 


    Con el corazón arrugado, prosiguen su marcha en pos de su capitán sorteando matas, zarzales y maraña, y adentrándose cada vez más en la espesura pese al miedo; pero del oficial, ni rastro. 


    Una enorme morera se alza ante ellos en un pequeño claro y en él, una figura masculina recortada por el fulgor de la luna pende de una soga enlazada a un tronco del árbol, con las manos ligadas a la espalda y completamente desnuda. Patalea al aire pretendiendo hacer pie sobre la nada y su gollete apenas emite gemido alguno. A cada pataleo que da al aire, la fuerza parece írsele. Los soldados se quedan absortos, no entienden qué hace un tipo allí enganchado de una soga. Se arriman encañonando con sus pistolones al moribundo que casi ha expirado, pues sus remos cuelgan ya inertes entre un manso vaivén y el gemido lastimero de la soga. Los grillos han enmudecido y los soldados solo escuchan su propia respiración, acelerada por el miedo que se les ha colado en el pecho como la humedad de la noche. 


    La escasa luz no les permite reconocer en un principio a su capitán, hasta que uno de ellos se percibe de quién es quién pende de la soga. Dispara sus pistolones con mala fortuna, pues no logra romper la jarcia. Corre espantado y lo agarra por las piernas izándolo para evitar que sucumba estrangulado. El compañero, con los pistolones cebados, abre fuego sobre la soga y esta se parte. El cuerpo del capitán se abate sobre el soldado que le mantiene cogido por las piernas y ambos acaban en el suelo. Un murmullo de matorrales que se menean a sus lomos les eriza el bello y obtienen los sables de su vaina. Son el sargento y dos soldados. 


    El suboficial se arrima al cuerpo tendido del oficial, pero parece ser que han llegado tarde. Espalda con espalda y con los pistolones que apuntan en todas direcciones, abandonan el boscaje y se encauzan con el cuerpo desnudo del capitán, que portan entre dos soldados, hacia la ronda, donde un dragón los debería aguardar con las yeguas y la cuerda de presos. 


    Cuando alcanzan el lugar no hay nadie, salvo el soldado, tendido en medio del camino boca abajo; de las yeguas y de los presos, ni humo. El sargento se aproxima con cautela al cuerpo inerte de militar, lo voltea para distinguirle la cara y se topa con la desagradable sorpresa de que un trabuco le encañona la entrepierna. 


    El individuo que viste el uniforme de dragones imperiales muestra una  sonrisa sardónica. En la boca se le adivina un cacho de breva sofocada que mantiene entre sus labios. El suboficial ha caído en la celada. Hace acción de encañonarle con sus pistolones, pero no es tan rápido como el índice del somatén. Un estampido retumba frente al monumento de los Escipiones, provoca el vuelo de las aves y el suboficial cae sobre el piso de tierra, sobre el guerrillero, manando sangre como un cerdo, sangre que empapa sus blancos calzones.


    Al instante, media docena de sombras se abaten sobre los pavoridos imperiales, que no tienen tiempo de rebelarse. Solo se oyen los clamados agonizantes y se vislumbran los destellos de las hojas desnudas de dos palmos de media docena de pericas que se hunden sobre blando, rasgando tendones y cercenando gargantas en una sanguinaria celada que acaba con la vida de todos los gabachos. Ninguno de ellos se menea tras recibir en sus cuerpos la fría hoja de las cabriteras.


    —¡Bernat! Todos difuntos —se deja sentir la voz de Sacallona, que se palpa nervioso debajo del chalequillo, por si todavía conserva su librejo. Respira aliviado: ahí lo tiene. Le profiere un beso sobre la desgastada tapa y lo vuelve a guardar.


    Bernat se alza del piso y se sacude el cuerpo inerte del sargento, que había caído sobre él después de descerrajarle un trabucazo. Con presteza le despoja del uniforme y lo introduce en una alforja, como hiciera con el del capitán antes de colgarlo en la morera, por no manchar de sangre el uniforme.


    —Lanzad los cuerpos por la ladera y azuzad a las bestias —ordena, como le es costumbre, mientras mordisquea la breva apagada que mantiene apretujada en su boca y otros se ocupan de registrar las alforjas por si encuentran algo de provecho.


    Un hombre sale de la negrura y se lanza a los pies de Bernat y Sacallona para agradecerles el haber sido salvado de la horca. Bernat lo aferra por el codo y lo alza.


    —Yo de ti y de los que te acompañan abandonaría la masía por unos días. Es un consejo —expresa al hombre, mordiendo la breva.


    El tipo agacha la testa media docena de veces antes de esfumarse a toda prisa por el camino, seguido de sus dos parientes.


    —Bueno, el corregidor ya tiene el uniforme de capitán que me requirió, y sin una mancha de sangre —expresa Bernat satisfecho por el botín.


    —¿Y cómo sabíais que el oficial iba a evacuar junto a los Escipiones? —inquiere Arnau, el rapabarbas.


    —Eso se lo preguntas a Sacallona —replica Bernat.


    Sacallona se arrima a los amigos, escupe en el suelo un trozo de carne seca y sonríe.


    —Ha sido fácil. El oficial tiene calentura en la entrepierna y la mesonera del figón que hay junto al castillo de Tamarit le alivia los ardores. El pelotón brota cada noche sobre la misma hora, ebrios por el aguardiente. Se pasean por alguna masía y atraviesan el monumento de los Escipiones antes de la medianoche. El oficial no aguanta, la vejiga le hace malas pasadas, y siempre evacua aquí, detrás de esos riscos, donde le hemos dado montería. 


    El rapabarbas asiente. Logra su mula y se acopla a la bestia.


    —Bien, compadres, si no me precisáis para nada más, regreso a la ciudad —se despide Arnau, pero Sacallona lo ataja agarrando los ronzales de la acémila. 


    —Arnau, ¿cómo es que tienes pase? —inquiere el del librejo a su compadre.


    Arnau arquea las cejas. No comprende la pregunta de su amigo. Se deshace de su compadre estirando bruscamente las riendas mientras Bernat se le arrima por el dorso, con el trabuco aún humeante. Arnau mira de reojo a Bernat y se ladea con su cabalgadura.


    —¡Estáis locos! —Grita—. El comisario de las narices, que anda contento con mi trabajo, y detrás de las enaguas de Roser… ¿O qué barruntas? —estalla indignado.


    Sacallona sostiene la mirada de su amigo, cuyos ojos echan chispas por la cólera. Lo agarra por la pechera y lo obliga a doblar el lomo. Acerca su boca a su oído y le susurra:


    —Si le toca un solo cabello a tu hermana, lo degüello a él y luego a ti por no cuidarla.


    —¡Así que es por eso! —Dice más relajado sacudiéndose las manos de su amigo—. Tranquilo compadre, que Roser sabe cómo esquivar a ese buitre y guarda su flor para cuando la lleves al altar.


    Cuando Arnau desaparece por el recodo de la ronda, Bernat inquiere a Sacallona:


    —Y eso, ¿a qué ha venido?


    Sacallona lo mira con intensidad, aprieta las muelas y monta en su mula, sin responder. «¡Cosas suyas!» Pero Bernat no está dispuesto a dejar pasar por alto el incidente. Le agarra los ronzales de la misma manera que Sacallona se lo haría a él. 


    —Explícate, Sacallona —exige a su compadre, y escupe el trozo de breva que sostiene entre sus muelas.


    Sacallona suspira y pierde la mirada en la negrura.


    —Demasiados favores los de ese comisario, Bernat. No me trago que sea por Roser —le explica sin acabar de creer él mismo la duda que asalta a su compadre el rapabarbas—. Además, Roser me dijo que el otro día se le presentó con una gallina, un par de hogazas, cuajada y un cántaro de vino.


    —Se gana la vida sangrando a los lisiados, sacando muelas y rasurando barbas. Es el único que tiene negocio abierto en Tarragona, el resto de su gremio se abriga en los montes porque de sus establecimientos no ha quedado piedra sobre piedra —defiende.


    Pero Sacallona niega.


    —¿Tienes idea de lo que cuesta una gallina? ¡Dieciséis duros! —vocea a su compadre—. Además, se nos juntó apenas hace medio año, cuando los imperiales empezaron con el asedio de la plaza. No le conocemos de nada, no es como nosotros. Nadie en el pueblo da razón de él.


    —¿Lo estás acusando?


    Sacallona aprieta las muelas, pero no dice nada.


    Azuza a la bestia y el resto de la cuadrilla le sigue por la angosta ronda que se encuentra al otro lado del monumento a los Escipiones, un paso utilizado solo por los lugareños y desconocido por los imperiales que atraviesa los montes hasta Valls por diversos altozanos y llanos. No menos de tres leguas los separan de su aldea.


    Bernat se queda sumido en sus pensamientos. Logra media breva de un fondillo de su coleto y se la echa a la boca. La muerde y se la pasa de un lado a otro, hasta que se acopla a su mulo y sigue a los suyos. 


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  

  

    Capítulo 8


     


     


     


    Sí, adictos leedores, todo se enmaraña y nadie se fía de nadie. A esas alturas yo mismo desconocía qué trajinaban los guerrilleros y el corregidor de Valls, porque claro, mis pepitas, pese a los meses transcurridos, todavía descansaban entre las cuatro paredes de un mugriento encierro en una celda de las torres del Patriarca, pasando hambre, despellejando ratas y atendiendo a mi aquejado compañero de celda. Por suerte, el enfermo se iba restableciendo como si fuera un toro de lidia, bicho que nunca he tenido el gusto de conocer, ni falta que me hace. Aquel, digo mi compañero de prisión, sí que tenía los machos bien puestos y a pesar de que algún día amanecía con calentura, la fiebre remitía y las heridas cicatrizaban.


    Por aquellos entonces ya restaba poco para agenciar mi suspirada libertad y poder ir a hipar en el regazo de mi matrona.


    Como les refiero, los meses transcurrían indolentes y atrás dejamos el estío. Todo transcurría muy deprisa, como la inminente fuga del encierro al que me tenían sujeto desde mi salida de la catedral: yo arrastrándome por las gradas hasta el figón, que lo tenía al lado, en la misma callejuela de la Mercería… y más que me hubiera empujado con tal de evadirme de aquel cautiverio.


    Pero eso no es digno de mentarlo, porque todo el negocio y el arrojo mostrado fueron gracias a mi protegido. Él fue quien hizo posible que diera con mis simientes en el miriñaque de mi matrona, que pese a lo puta que era, me quería… como bien pude acreditar en mis meses de reclusión. 


    Los imperiales no perdían comba y noche sí, noche también, se distraían fundando batidas en las moradas de los nuestros y confiscando hasta las tijeretas de las amas y todo cuanto les recordaba a las cabriteras. Cualquier chirimbolo era excusa para que esos calaveras fundaran, en los balconcillos de la Merced, su ritual de estrangular al mayor número de hombres de nuestro bando. No obstante, siempre había alguien que se libraba de la soga, claro que, sin saberse por qué, era registrado como renegado y acuchillado por alguien de los nuestros, como al descuido, en cualquier travesía al amparo de las oscuridades y ante los hocicos de los italianos y de los gendarmes, que andaban como chiflados buscando a los sayones que acuchillaban a tanto y tanto soplón.


    Así que todo el mundo se infiltraba en las ringleras de todo el mundo, urdiendo la mejor astucia posible, almacenando el secreto y rogando al Altísimo no ser prendido o delatado por el compadre de la infancia.


    Pero partamos a por cosas más placenteras para los nuestros, como lo fue la espantada que atesoraron los gabachos cuando presenciaron el asentamiento en Reus de nuestro comandante, Lacy, con siete mil catalanes bien blindados y disciplinados allá por el mes de noviembre, si la memoria no me falla. Las calaveras de los imperiales tuvieron que componérselas para hacer sus escapatorias y exigir las gabelas, angustiando las villas del corregimiento y saliendo a escape con la rabadilla entre los remos atosigados por las avanzadillas de Lacy, que se plantó ante las mismas cortinas de Tarragona para aguardar el soplo convenido para ordenar el asalto y recuperar la plaza. Pero debió solazarse con sus cosas, porque eso no aconteció.


     


    La lumbrera emplazada a más de tres varas de elevación apenas deja adivinar las primeras alboradas. El canto de un gallo en la distancia provoca que los encarcelados se agiten perturbados en su descanso sobre un  lecho de paja húmeda y fermentada, eso, y el continuo petardeo de los fusiles de los hombres del comandante Lacy, que truenan amortiguados en la distancia, pero que no cejan. Hostigan una partida de franceses y estos no tienen más enmienda que desfilar desesperados a todo correr para abrigarse tras los muros. Son destacamentos que el general español ha asentado en Reus y sus valientes soldados rondan por las sendas y caminos, amparando y socorriendo las villas y pedanías, para impedir a los imperiales vaciar las faltriqueras de los vecinos; pero no se arriman demasiado a las cortinas, porque los gabachos les responden desde lo alto de los muros con fuego de mortero para impedir su avance y que los suyos se libren de las celadas.


    En el interior de la mazmorra, los efluvios a orines y deposiciones crean una aire fétido e irrespirable.  


    En apenas quince pies de latitud por diez de longitud, se hacina una veintena de presos que dormitan unos sobre otros en uno de los calabozos del castillo del Patriarca, habilitado como presidio por el gobernador de la plaza, el barón Bourgeois.


    Los ronquidos, bufidos y resoplos anegan el sombrío encierro. Los recios muros de la celda supuran un relente que se mezcla con la áspera pestilencia de los sudorosos cuerpos y las heces que se acumulan en un rincón a la espera de que un carcelero se digne vaciar el barreño, cosa que solo sucede cada dos jornadas. 


    La celda persiste en sombras y las ratas emergen de sus escondrijos y mientras unas se aventuran a husmear en los mismos hocicos de los presos, otras se arriman hasta el barreño de las heces en busca de algún bocado con el que saciar su hambre; pero allí no hallan nada, en todo caso, la muerte.


    Un joven desdentado permanece inmóvil con el lomo adherido a uno de los muros. Apenas alienta. Una rata se arrima a lamerle la llaga de su pie desnudo, él persiste inanimado, como una tranca hundida en el adoquinado de piedra y consiente que el repugnante roedor muerda unos de sus pulgares. Con sigilo y aguantando el sufrimiento que le genera la mordedura, acerca su mano hasta el animal y, con un rápido movimiento, lo trinca y presiona sobre su degolladero para que abra la boca y deje de roer el pulgar de su pie. Luego, una vez que ha logrado que la rata suelte su presa, se la allega a los dientes y le propina un feroz bocado en el pescuezo. La sangre le corre por la cara y, sin dejarle un descanso al repugnante roedor, lo golpea con fuerza contra el pastoso muro en coreadas ocasiones hasta que el animal expira. 


    El joven se sienta en el piso, sobre un haz de paja mohosa, junto a un preso que abriga su cuerpo con una tamba roída y hedionda. El tipo no deja de temblar. Su rostro arde como una candelada y se halla regado por el sudor, pese al relente. Se encuentra enfermo y, aunque ha mejorado mucho en estos meses de encierro, hoy parece que le asalta de nuevo la calentura, que va y viene sin acabar de abandonar su cuerpo.


    Lo hallaron en una poza seca en el polvorín en ruinas del arrabal. Todavía alentaba cuando Bernat y Sacallona, al descubrirlo con vida, procuraron sacarlo de la plaza; pero en el portal del Roser, los alguaciles que rondaban les dieron el alto y no tuvieron más remedio que consentir que estos lo acarrearan hasta un calabozo del Patriarca hasta que la espichara, cosa que por suerte no ha acontecido. 


    De eso hace ya casi cuatro meses y el tipo aguanta gracias a los cuidados del Mellado. El zagal dice conocerlo y se ocupa de procurarle calor y de sustentarlo. Suerte de la viuda, su matrona, que se ha granjeado el apego de los carceleros gracias a los favores que les procura, y puede visitarlo casi a diario y largarle algo de comida, y también unas pocas medicinas que disimula en su pequeña faltriquera encubierta entre las enaguas. Eso permite que el individuo vaya sanando y recuperando sus fuerzas. 


    Con el filo de una piedra arrancada de los muros, el Mellado despelleja con tino su presa. La abre en canal y le extrae las vísceras, que arroja a la palangana, donde los presos acumulan las deposiciones. 


    Va a mostrarle a su compadre el trofeo cuando los chirridos de los goznes del portón de maderos gimen lastimeros. La luz de un candil taladra la penumbra y un tipo con un parche en un ojo es arrojado al interior de la celda como si fuera un burdo fardo. Lo sacaron hace horas de la celda para interrogarle. Cada día la misma liturgia: acabado el interrogatorio lo devuelven al pozo junto al resto de presos y eso suelen hacerlo desde que el tuerto aterrizó con sus posaderas en el cutre calabozo. 


    El Mellado encubre su trofeo entre los pliegues de su roído jubón, no sea que al carcelero le dé por registrar la habitación y robarle la pieza. Al soplo, respira aliviado cuando el portón se atranca tras un enorme estrépito y ruido de pasadores y deja la estancia en la semioscuridad, pues por el tragaluz ya comienza a penetrar la claridad del día. 


    El tuerto se alza del suelo, indaga el cuarto y, como sus ojos no se han acostumbrado a la penumbra, pisa a varios presos, que protestan y reniegan por los pisotones y que le increpan todavía medio adormilados. Finalmente, el del parche en el ojo se asienta en el piso cubierto de paja, en el único hueco que queda desocupado, apoya el envés sobre el muro y se agarra la mano zurda con la derecha. La muestra fajada y bañada en sangre (regalo del Rajoler) y solloza amargamente implorando que acabe su calvario que ya dura desde el verano.  


    El hombre que cuida el Mellado, al oír el lloriqueo del tuerto, parece que sale de su sopor y, pese a la calentura, realiza grandes esfuerzos por incorporarse, lo que logra ayudado por su cuidador, quien vanidoso de su captura se la muestra, provocando un leve mohín de gratitud en el individuo.


    —Hoy parece que está mejor —le expresa el Mellado palpándole el semblante con la mano—, aunque todavía tiene algo de calentura.


    El zagal se alza apoyado en una muleta podrida pero que aguanta el peso de su consumido cuerpo. El Mellado se arrima a un balde de agua, humedece su moquero y luego le asea la cara a su protegido, lo que  provoca una mueca de agradecimiento en el enfermo.


    —Los gimoteos del tuerto lo han despertado —expresa en tono elevado mientras mira con descaro a Ramón, el mesonero de Valls, que sigue gimiendo y agarrándose la mano zurda, de la que gotea sangre.


    El tipo del parche, que se da por aludido, cesa en su lamento, se alza furioso y se enfrenta al zagal voceándole de mala manera. Incluso alza la mano para abofetearle. A punto se encuentra de cruzarle la jeta cuando el enfermo levanta una enorme zarpa y logra detenerle, pese a su aparente debilidad. Le retuerce la muñeca con una pujanza ignorada en un hombre en su estado y a punto está de partirle la articulación. Solo los alaridos de sufrimiento y la algarabía del resto de los encarcelados, quienes al observar como un aquejado es capaz de encorvar a un individuo corpulento como el tuerto vocean y jalan para que se enzarcen y para conseguir una leve diversión en sus fastidiadas y enojosas vidas, logran detener la presión que ejerce el individuo sobre la muñeca de Ramón. El enfermo, que persiste medio incorporado con la espalda apoyada sobre el mugriento muro, suelta la muñeca del mesonero.


    —Creo que será mejor que lo dejemos así —le señala mientras mira sin pestañear al único ojo sano del hombre.


    El tipo parece entender y regresa a su lugar en la celda; pero la batahola ha alertado a los celadores y, tras el estrépito de las bisagras del portón, hacen su entrada con varios fanales, empuñando más pistolones que en una feria de montería.


    —¿Qué sucede aquí? —inquiere uno de ellos con potente voz.


    Una sordina se instala en el encierro y los penados se retiran a los muros dejando el centro libre. El vigilante observa como el tuerto se frota la muñeca lastimada y mira de reojo al enfermo. 


    El carcelero se arrima al hombre y le sacude una cocedura en las costillas que le arranca un alarido de dolor. Luego se acerca al tuerto y, con la trasera de su arma, le aporrea la cara.


    —A la próxima, os saco y os cuelgo de una galería. No quiero revueltas. ¿Entendido?


    Pero nadie responde.


    —¿Entendido? —vocifera de nuevo.


    Y el tuerto susurra un asentimiento. El guardia entonces se torna hacia el enfermo y le escruta con severidad. Le embute el cañón de su pistolón en la boca y le expresa:


    —No creas que no sé quién eres. Me lo ha soplado el carcelero nuevo, un antiguo camarada. —Sonríe—. Cuando el capitán  Caliani se entere, aparecerá, te arrastrará por las patillas y te ahorcará desde un balconcillo cualquiera —le vocifera en las orejuelas—. Ya hemos dado cuenta de ti al italiano, así que aprovecha las pocas horas de vida que te restan, desgraciado.


    El otro no responde, lo escruta con la mirada en sordina y arquea el entrecejo, interrogativo.


    —¿No me recuerdas, verdad? Yo tampoco te habría reconocido de no ser por mi compadre; pero no importa, malnacido. Hace pocos meses andaba yo con mi pariente por los montes. Éramos de la partida del Jerezano[4]. ¿Te suena? —Le inquiere burlón mientras presiona con el cañón el interior de la boca del enfermo—. Te vi en un par de ocasiones con los tuyos en la fonda de la Pineda y casi no me fijé en ti, pero mi compadre tiene mejor vista y enseguida te ha reconocido pese a esas greñas. Supongo que ahora empezarás a recordar. —Le escupe a la cara. 


    El carcelero se alza y antes de surgir de la celda le sacude una nueva coz con rabia.


    El hombre se retuerce de dolor y deja escapar un gemido. El guardián le da la espalda y atranca el portón con un quejumbroso chirrido de goznes.


    Ya frente a la entrada del calabozo, el carcelero se topa con el Rajoler, que viene acompañado de dos individuos con tan mal aspecto como el suyo, pese al uniforme de gendarmes que lucen.


    —Venimos a por el tuerto. Le ha llegado su hora —le dice mientras baja por las gradas de piedra. Tiene que agachar la testa para evitar una linterna clavada en el muro.


    —Ahora no es momento —niega el carcelero—. Mis hombres le acaban de dar un escarmiento mientras lo interrogábamos y lo hemos encerrado hace menos de un cuarto. Además, todos los presos andan espabilados y un canónigo trajina afuera y pretende visitar a los reclusos con un pase del gobernador, y creo que nos va a visitar durante un tiempo. No quiero que ese religioso escuche nada ni que os vea degollando presos.


    —Caliani me encargó un negocio y ya ha llegado la hora —replica el Rajoler.


    —Está bien, pero ya te mandaré recado cuando crea que es oportuno acometer tu asunto sin que la presencia de ese religioso nos pueda comprometer. Tengo entendido que se lleva bien con el barón, ya que le suelta buenos duros para liberar a más de un preso.


    —Entiendo.


    —Pero tendréis que hacerme un favor con un tipejo que anda estirado. Es un guerrillero medio moribundo y lo cuida un zagal tullido. 


    El Rajoler mira a sus secuaces, que asienten. 


    —¿Un escarmiento?


    El carcelero no responde, se pasa el índice de izquierda a derecha por el degolladero con un gesto que no admite duda.


    —Es una antigua deuda pendiente que tiene con mi fallecido jefe. Te pagaré por el favor.


    —Sabes que te lo haría gratis, pero mis hombres tienen caprichos y las putas del arrabal cada vez exigen más reales por abrirse de piernas —replica el Rajoler con una sonrisa sardónica.


    —Hace tiempo que guardo una bolsa de pesetas de plata —comenta el carcelero al Rajoler—. Será para ti y para tus hombres si le dais pasaporte a ese guerrillero. Lo podéis hacer al punto en que despachéis al tuerto.


    El Rajoler se cuelga el látigo por el cuello y asiente.


    —Está bien, lo dejaremos para esta noche. —Se vuelve hacia uno de sus sayones y le dice—: Falcó, que se ocupen los tuyos; tú y yo tenemos negocios fuera de los muros.


     


     


     


     


     


     


     


    


  

  

    Capítulo 9


     


     


    El frío sol de la estación invernal que comienza se halla eclipsado por miles de estorninos que, con imposibles vuelos ondulantes, cubren la cúpula celeste y dibujan bosquejos casi irreales. El maestrante alza la vista para contemplar tan majestuoso y acompasado revoloteo. Desde la ladera del altozano por el que cabalga, se distinguen cercanas las imponentes murallas de Tarragona, que se alzan como colosos hasta el cielo.   


    El astro rey se viste del color encarnado del vino tinto y fulgura reflejado sobre los gruesos muros de la ciudad, a los que unge ese tono rojizo, que alumbra el semblante de quien osa retarlos con la mirada, para hacerlos visibles a varias leguas de distancia. El oficial de dragones marcha a lomos de su yegua por la ladera del derruido fuerte de La Oliva, camino hacia la villa. Por suerte no atisba ninguna avanzadilla ni destacamento de los hombres de Lacy, solo soldados italianos que patrullan por las afueras de los muros y que se detienen intranquilos cuando atienden un leve sonido de fusil en la lejanía. 


    Los cazadores catalanes, apoyados por partidas de somatenes, se han convertido últimamente en algo molesto, como un grano en la trasera, y hacen lo posible por incomodar y desbaratar las acciones de los imperiales en el corregimiento. Y eso sucede desde que se asentó Lacy en la villa de Reus con su ejército, aunque todo apunta a que no se aventura a fundar ningún cerco, así que pronto partirá de la vecina ciudad; por lo menos esas son las reseñas que circulan entre los oficiales gabachos.  


    En la distancia se escucha el petardeo que provocan unos tiros de fusil; algún encontronazo que parece que tiene lugar a su espalda, por los alrededores de Constantí, a más de una legua de distancia… Nada que pueda inquietarle.


    El sable al cinto brinca sobre la panza de la bestia a cada paso del animal. Es una yegua impresionante, de cuatro pies y nueve pulgadas de alzada. Sobre la testa del capitán se distingue el morrión de infantería de dragones, que destaca los blancos pantalones que solapan las botinas acordonadas que porta en sus pies. Sobre sus hombros luce una capa con mangas y acarrea un pequeño morral en bandolera que acompaña al acompasado vaivén del sable. 


    A su lomo, los quinteros se valen de los últimos fucilazos del ocaso para preparar las huertas para la siembra de habas, ajos, cebollas y lechugas. Hasta febrero no podrán sembrar patatas y los labriegos pasan más hambre que un pulgoso. 


    A la altura del Roser, un centinela le cumple y le da el alto.


    —Con el cabo de guardia, soldado —ordena el oficial desde lo alto de su yegua.


    Un cabo de infantería asoma los bigotes por la aspillera de la garita, se restriega los morros con el antebrazo y sale al encuentro del oficial.


    El jinete rebusca en su morral, muestra sus credenciales y logra el asentimiento del cabo de guardia.


    —¿La residencia del gobernador, el barón Bourgeois? —solicita.


    —Yo le acompaño —dice una voz a su lado.


    El capitán de dragones gira el pescuezo y se topa con un jinete que viste bicornio ribeteado y chupa, y que se adorna con dos pistolones que porta arrebujados entre la chaquetilla y los calzones. Es el alguacil Emile Moreau, que se acaricia su enorme panza y aguarda una respuesta.


    —Voy en esa dirección —le aclara al oficial.


    El castrense asiente complacido. 


    Van a encauzarse hacia la residencia del gobernador cuando el retumbo de un carruaje los obliga a detenerse en mitad de la plaza y a hacerse a un lado para dejar el pasaje libre a la carroza, que casi los embiste por la espalda. ¿Cómo ha sorteado las patrullas de Lacy? Es un misterio. A no ser, claro, que haya desembarcado en el puerto y allí la carroza aguardara a su ocupante.


    Se trata de un coche de colleras tirado por seis mulas que inundan la plaza con el sonido de sus cascabeles. En el pescante, un chaval acompaña a un mayoral que fustiga con el látigo el lomo de las bestias y dirige el timón de la galera. 


    En el interior del carruaje, una dama atisba el exterior y su mirada se cruza con la del capitán de dragones, que parece hechizado por su hermosura. Emile sonríe al percatarse del detalle.


    —Es Teresa Savall, la dama de compañía del barón –le dice para sacarlo de su encanto. 


    —Sí, claro, claro. —Disimula su embeleso.


    —Pronto la conocerá. Cuando llega a la ciudad se instala en la parte superior, en la calle de Granada. Es una enorme casa con un majestuoso salón de baile ubicado en la planta alta. El barón vive encantado con ella y con los bailes que la dama organiza —continúa, facilitando pormenores—. Viene gente importante de Reus con sus esposas y casi siempre asisten invitados los oficiales de la dotación que no están de guardia.


    El capitán cabecea.


    Frente a los pórticos de la plaza, un joven que está detrás de un caballete pinta un cuadro de los portones y de la gente que trajina entrando y saliendo. Emile se lo queda mirando. Es el mismo sujeto que ayudaba a los vecinos a rellenar las solicitudes de posesión hace meses en la plaza de la Fuente, desde entonces no había vuelto a verlo por la villa.


    El oficial, curioso, deja atrás al alguacil y se arrima por la espalda del artista para contemplar el lienzo. Tal es su sorpresa que arruga el entrecejo al descubrir que, en el centro de la tela, el joven pintor ha bosquejado con perfectos trazos su rostro.


    —¿Eso lo has pintado ahora?— le inquiere el oficial, maravillado. 


    —Mientras usted departía con el señor de los pistolones, el comisario —responde esbozando una sonrisa de satisfacción.


    El oficial obtiene una pieza de a ocho y se la larga al artista.


    —Cuando me instale en la plaza te buscaré para que me hagas un retrato —le dice.


    —Siempre a su servicio, capitán —responde el joven pintor, y besa la moneda.


    El oficial se despide del artista y avanza hacia Emile, que lo aguarda a cierta distancia. 


    Inician su marcha hacia la residencia del gobernador. Dejan a su espalda la plaza del Pallol y se encauzan por la callejuela de Caballeros hasta la corredera Mayor. A la altura de las gradas de la catedral, descabalgan. A pie y con las riendas de las bestias en las manos, ascienden los peldaños hasta lograr la plaza del Pla de la Seo, y en ella, a la izquierda, se tropiezan con la casa Balsells, construida en siglo XIV y que ahora es la residencia provisional del gobernador, el barón Bourgeois.


    Los amplios portones se hallan custodiados por dos soldados de infantería del vigésimo batallón gabacho. Saludan al alguacil y les salvan el paso. Al entrar, los visitantes confían sus monturas a un mancebo que les sale al encuentro y ascienden con lentitud, debido al remo lesionado que arrastra el oficial recién llegado, por unos escalones de piedra hasta el piso superior, donde son recibidos por el amanuense del gobernador. El secretario de su excelencia les señala los portones del despacho del barón. 


    El general, el barón de Bourgeois, conferencia con el capitán Stiletto Caliani con los portones de su despacho entornados. A ellos solo los alcanza un murmullo confuso. 


    Emile golpea las portezuelas y se cuela en el interior de la estancia seguido del oficial tan pronto escucha la venia de su excelencia que lo invita a entrar. El general, al distinguir a Emile, se alza de su acomodo y olvida que tiene el pie dentro de una palangana con agua caliente con la que alivia su dolor de gota y provoca que la jofaina se vuelque y desparrame, por el piso enlosado, su contenido.  


    —¡Maldita sea! —remuga con los dientes apretados—. ¡Galeno! —vocea el barón para llamar a su médico particular.


    Un tipo entrado en años, con tricornio y casaca de faldones largos, acude con el torso encorvado hacia adelante a la llamada del general. El lumbago… que no le permite andar derecho. Tose como un tuberculoso. Se agacha con aprieto y. con un paño, seca el piso del agua hervida con arándano rojo que utiliza para calmar los sufrimientos del barón y que ahora encharca el piso. Con otra tela le enjuga el pie atacado por la gota. Luego, sin parar de toser pero concentrado en el pulgar del barón, aplica un ungüento de romero que obtiene de un frasco mientras todos los presentes atienden en silencio las prácticas del galeno.


    Envuelve la extremidad de su paciente con un lienzo seco, alza la cabeza y asiente satisfecho de su trabajo. 


    —Puedes retirarte —le indica el barón, que acompaña la orden con un movimiento de su mano diestra.


    El gobernador alza la cabeza. Su semblante muestra el alivio que le produce el ungüento de romero, aunque sabe que el consuelo es transitorio. Ante él, aguardan Emile y un oficial al que no conoce. Mira atentamente al comisario con el rostro grave.


    —Excelencia —carraspea el gendarme al notar la mirada del gobernador clavada en su rostro—, me he topado con este oficial que desea presentarle sus credenciales y he tenido a bien conducirlo hasta su despacho —lo informa.


    El gobernador se alza de nuevo de su asiento y cruza una mirada interrogativa con Caliani. Se sacude el polvo de su casaca adornada con charreteras doradas; es una manía de su excelencia, pues su vestimenta se halla inmaculada. Alza el mentón para ordenar a Stiletto Caliani que se haga con los títulos que el nuevo oficial sostiene en su diestra. 


    Stiletto se arrima al capitán y extiende la mano. El soldado le entrega un pliego que termina en las manos del barón. 


    Su excelencia resopla. Observa atentamente el remo diestro del oficial por encima de los folios, a los que les presta enorme atención, y lo insta a acercarse. El militar renquea. Apoya su peso sobre un bastón con empuñadura de plata labrada mientras sostiene con su zurda el sable que le cuelga del hombro. Saluda militarmente a su general y contiene la respiración manteniendo la vista al frente.


    —Siempre es una suerte la presencia de un veterano que ha combatido contra los valencianos, capitán… —se detiene un instante para leer el nombre del oficial en los títulos exhibidos— Nicolás Carnot. —Alza la mirada de los pliegos y busca la ayuda de Caliani—. Pero no tenía constancia de…


    El italiano tose e interrumpe al general.


    —Excelencia —interviene Caliani en su socorro—, hace unos meses nos llegó un oficio del mariscal que nos informaba de la llegada del oficial. ¿Lo recuerda?


    —¿Sí? —El gobernador pone cara de desconcierto—. No lo tengo presente.


    —Barón, la carta se hallaba junto con unos inventarios —señala Caliani—. Seguro que sí le vendrá a la mente a su excelencia el desagradable percance sufrido por los talegos… Parecían extraviados, pero posteriormente fueron recuperados por una ronda de mis soldados a las afueras de Valls. —La mueca del barón es explícita: no recuerda nada—. Fue antes de que emboscaran un pelotón de dragones en los alrededores del monumento a los Escipiones. —Pone al corriente a su excelencia.


    —Cierto, cierto. Descanse, Carnot —ordena al oficial. Pero su rostro señala que continúa sin recordar el incidente, pese a esforzarse, y mucho menos el oficio de Suchet—. Como bien me ha recordado el capitán Caliani, el mariscal ya nos participó de su llegada. Aquí indica —dice señalando los pliegos— que fue herido en una misión encomendada por Suchet, aunque la herida del remo es más que evidente.


    —Creo, excelencia, que a pesar de mi herida, todavía puedo ser útil al mariscal y a su excelencia —expresa el oficial estirando el pescuezo con orgullo.


    —Naturalmente, capitán. —El barón señala con el mentón al comisario—. Emile, ya que se encuentra entre nosotros, ponga al corriente al oficial sobre los habitantes de la plaza. Usted mejor que nadie conoce  sus correrías y las actividades de esos brigants que inundan los vertederos de la villa. Y otra cosa más, Emile, investigue un alojamiento para el oficial. 


    —General, con su permiso. —Adelanta un nuevo paso—. Existe una residencia colindante a los acumules, en la travesía Mediona, al pie de las graderías de la callejuela que se conserva en muy buen estado. Está habitada por una familia de negociantes y sus domésticos atenderán las necesidades del capitán. 


    —¿Ha dicho los acumules? Excelente. Capitán, cuando se instale, le enviaré un soldado para que le muestre dónde se emplazan los almacenes. Ese será su nuevo destino. Creo que hasta que se restablezca de su herida precisa de unas obligaciones menos… menos exigentes —concluye—. El sargento de guardia ya habrá sido informado de su llegada. Ahora mismo encargaré a mi secretario que curse la orden.


    —A sus órdenes, excelencia —saluda militarmente Nicolás.


    —Y ahora, retírense —ordena—. Si precisa que le sanen la herida, no dude en acudir al dispensario militar de la plaza. 


    —Sí, excelencia.


    Cuando Emile y Nicolás Carnot abandonan el despacho, el barón se vuelve hacia Caliani.


    —¿Qué ordenaba Suchet en su oficio? No recuerdo nada, Caliani. ¡Maldita sea esta memoria mía!


    —Barón, sin duda la carta debe almacenarla su amanuense. ¿Desea que le ordene que la localice?


    —No es necesario. Infórmeme usted, Caliani.


    —Se trató de un incidente lamentable que costó la vida de un sargento y cuatro excelentes soldados, por eso recuerdo muy bien el contenido del oficio.  


    Su mala memoria empieza a ser algo demasiado habitual y, aunque no manifieste nada, le preocupa.


    —¿Y?


    —Nada de particular, excelencia. El mariscal le emplazaba en su despacho para que atendiera a un conocido suyo, un oficial de su confianza, hijo de un pariente lejano del mariscal, creo recordar. 


    —Claro, claro. Entonces opino que ha sido un acierto destinarlo a los acumules, ¿no cree, Caliani?


    —Considero que nos hará un excelente servicio en el destino que su excelencia ha dispuesto.


    —Sí, claro —asiente satisfecho. 


    Se arrima a un bargueño y obtiene una copa y una damajuana de aguardiente. Se sirve en silencio y trinca un buen sorbo mientras cavila. Luego se acomoda en su butaca y descansa el pie en un escabel acolchado.


    —¿Dónde estábamos antes de que nos interrumpieran?


    —Excelencia, nos habíamos detenido en lo de los registros.


    —Cierto, cierto. Dispón una batida tan pronto como ese general español deje de incomodarnos y abandone Reus.


    —¿Y eso será…, excelencia?


    —Según mis fuentes, la vanguardia de su ejército de catalanes ya ha iniciado los preparativos para abandonar la villa, aunque también me han informado de que dejará una pequeña dotación… nada que nos pueda incomodar en el futuro.


    Caliani cabecea de forma afirmativa.


    —¿Puedo preguntarle a su excelencia cuál es el motivo por el que debemos aguardar la marcha del general español?


    —Cuando realice el registro, estoy convencido de que descubrirá a más de un brigant con armas. No quiero que Lacy vea a esos cabrones colgando de los balconcillos del convento de la Merced, eso podría alterar sus planes y retrasar su salida de Reus.


    —Bien meditado, barón; aunque podríamos encerrarlos por unos días. 


    —No es algo que urja, capitán. Por cierto Caliani, antes de retirarte, manda llamar a ese maldito galeno. Que venga de inmediato con sus ungüentos. Esta gota me está atormentando de nuevo —solicita a su oficial, sin poder ocultar un rostro crispado por el dolor.


    Caliani cabecea, saluda militarmente a su excelencia y sale del despacho en busca del achacoso y viejo galeno.


    Pasadas unos horas desde su llegada a la plaza, al caer la oscuridad, Nicolás Carnot se encuentra frente a las contrapuertas de los acumules que disponen los imperiales en la ciudad baja. A esas horas los almacenes permanecen cerrados y con varios soldados en su interior que hacen guardia y protegen los abastos. Por uno de los tragaluces se atisba el resplandor de un candil y en el silencio, se siente el lejano cuchicheo de las voces de los infantes que permanecen dentro del edificio.


    La plaza de la ciudad baja se encuentra con algún que otro marino y cuatro embriagados que ingresan y surgen del único serrallo que queda en vilo. Casi toda la zona persiste en penumbra, pero Nicolás distingue un grupo de hombres. Uno de ellos le llama la atención. Lleva un látigo que cuelga de su cuello en la mano diestra antes de entrar en el serrallo, del que brotan, de repente, rompiendo la sordina que invadía el lugar, cánticos y risotadas de fulanas que llegan con claridad a sus oídos.


    Tan solo la luz que proviene de un farol que cuelga del muro de los acumules proyecta algo de claridad. El tiempo refresca y Nicolás se enlaza el sobretodo para protegerse de la brisa. 


    Del fondillo de su casaca logra un puro y le prende lumbre. Expira el humo de sus pulmones y contempla a su alrededor decenas de casas derruidas, ahora abandonadas por su dueños. Aunque al lado del convento de los Capuchinos se distingue una luz. Alguien que no se resiste a abandonar su morada. Se arrima a los portones arrastrando el remo y apoyando el peso de su cuerpo sobre el bastón. Alza la mano con la intención de aporrear las portillas con la empuñadura de su cayado, pero se detiene de golpe al ver que dos sombras se deslizan en dirección al fondeadero. 


    Un impulso le obliga a lanzar la breva al suelo y pisotearla. Luego, con disimulo y renqueando, sigue los pasos de los sujetos que se disimulan en la negrura.


    Los tipos han rebasado la bajada del Toro y el anfiteatro romano. La luz intermitente de una lámpara que proviene del interior de las negras aguas del Mediterráneo lo obliga a ocultarse tras unos peñascos para no ser visto por los hombres. Una falúa con la vela arriada se desliza en silencio hasta la margen, donde los dos tipos aguardan a sus inquilinos.


    De la gabarra salta sobre la arena un marino que no alcanza a ver bien; en la distancia solo adivina las siluetas de los tres personajes. Observa cómo el tripulante del bote les hace traspaso de unos pequeños fardos, que no deben pesar más de diez arrobas, y cómo los dos tipos los cargan por la arenilla dorada de la playa del Milagro hasta los pies del fortín de la Reina, ahora abandonado.


    Allí aligeran los fardeles y los disimulan entre los huecos de unas rocas que luego cubren con breña. Una vez escondidos los fardos, regresan por el arenal mientras la falúa sofoca la luz del fanal. Solo se escucha el leve rumor provocado por el chapoteo de los remos que bogan en dirección a Salou para sortear las cañoneras gabachas que permanecen amarradas en la dársena. 


    Los dos tipos se aproximan adonde está escondido Nicolás. Cuando pasan por su lado, escucha la conversación.


    —Bernat, ¿y para qué nos estamos jugando el gollete esta noche?  —expresa Sacallona en un susurro. 


    —Son disposiciones del corregidor —responde el aludido—. Creo que ha infiltrado a alguien en la plaza para que se coloque en algún puesto importante. Está preparando una de sus inteligencias. Ya le conoces, no suelta prenda si no lo ve conveniente. 


    —Pues no me gusta jugarme el pescuezo sin saber por qué.


    —Ya sabes que no se fía de nada ni de nadie y que todo lo lleva con mucho sigilo.


    —¿Y quién es el tipo? —Se interesa Sacallona.


    Bernat se ataja y sonríe a su compadre.


    —No me lo ha revelado. Dice que él se pondrá en contacto con nosotros. Se presentará ante Arnau para que le rape el bozo. Esa es la señal. Y luego…


    —Luego, ¿qué?


    —Luego tenemos que señalarle dónde hemos ocultado los fardos o acarrearlos a nos mande.


    Los compadres prosiguen su marcha y las voces se pierden en la lejanía, pero ya ha escuchado suficiente. Florece de su madriguera y logra una nueva breva, pero esta vez no le prende lumbre, la chupa y la mordisquea mientras se encauza hacia los acumules siguiendo los pasos de Sacallona y Bernat a distancia y con paso lento, pues el remo empieza a morderlo.


    Detrás de él, una sombra que ha permanecido oculta toma el camino de la bajada del Toro, en dirección al paseo de San Antonio, para penetrar en la ciudad por la puerta de Santa Clara, que aún debe permanecer abierta. Es el alguacil, Emile Moreau, que ha observado todo lo que ha sucedido. Emile nunca duerme.


    Nicolás se ataja y se gira hacia el anfiteatro. La silueta de Emile casi es imperceptible, pero el oficial gabacho sonríe porque la ha visto. Cuando él se ocultó tras los riscos, descubrió la silueta del comisario, inconfundible con su barrigón y los más de seis pies de alto. El alguacil anda solo; no le extraña que no intentara detener a los brigants que han ocultado los fardeles a los pies del fortín. Ahora sí, prende lumbre a su cigarro y prosigue su marcha.


     


     


     


     


    


  

  

    Capítulo 10


     


     


     


    Desde que Lacy abandonara Reus hace pocas semanas, las noches se mantienen en silencio, sin gritos ni estruendos de la fusilería de uno y otro bando, por lo que los vecinos de la ciudad abaluartada reposan algo más relajados sin tener que sufrir el mal carácter de la dotación que, de un modo u otro, siempre lo paga con ellos a patadas y bastonazos.


    El fulgor de la luna penetra por el único tragaluz del calabozo y esparce su nívea luz sobre los cuerpos extendidos de los presidiarios que dormitan entre un inaguantable hedor a orines.


    Los cautivos permanecen hechos un ovillo y abrigados del frío de diciembre envueltos en unas frisas que no evitan que sus cuerpos tiriten como castañuelas. Los roedores abandonan sus madrigueras y rebuscan algo que carcomer entre los hacinados, aunque nada logran. La estancia se halla irrumpida por los profundos estertores, los resoplos y los lamentos de algún lesionado al que la calentura tortura con espantosas pesadillas. 


    Todos parecen ser cautivos de un oscuro sueño. Nadie oye eco alguno, ni siquiera las leves pisadas de varios individuos que descienden por las enlosadas graderías que llevan hasta la celda. 


    Una tenue luz amarillenta, naciente de un candil, se deja adivinar por los resquicios del portón que frena la libertad de la veintena de mortales que malviven en el encierro.


    Un llavín penetra en la aldabilla del portón, que no puede acallar la estridencia metálica de los goznes desengrasados al abrirse de par en par. En el quicio se recorta la estampa de tres individuos que penetran con el mayor de los sigilos en el interior del calabozo. Con la luz del fanal, buscan a su víctima hasta que la localizan en un rincón sobre un montículo de broza húmeda y mugrienta. Se trata del tuerto, Ramón, el de la posada de Valls. El Rajoler quiere entrevistarse con él, tiene que cumplir con la exigencia de Caliani y darle pasaporte. 


    Los tipos se hacen señas en la penumbra mientras algunos de los que dormitan jadean inquietos, como adivinasen la presencia de los tres prójimos.


    «Primero, el tuerto. Encargo de Caliani», se oye en un susurro. Uno de ellos obtiene un pistolón y, con la culata del mismo, golpea con fuerza el cráneo de su víctima para dejarlo inconsciente y que no se les despierte. 


    Lo tipos cargan con el tuerto y lo sacan fuera del calabozo. 


    Un imperceptible gemido ahogado y el ruido de un cuerpo que se abate sobre el suelo se esparcen por la estancia. El tuerto de Valls acaba de reunirse con sus antepasados. 


    Al soplo asoman nuevamente dos de los tres tipos, con sendas facas en las manos. Persisten en el calabozo; quizás en busca de una nueva víctima. 


    El hombre que es atendido por el Mellado ha abierto los ojos alertado por el gemido del tabernero de Valls y el sonido del golpe de su cuerpo al abatirse contra el piso. Sus músculos se tensan mientras el sujeto que sostiene el fanal indaga entre los presos alzando el brazo con la luz y alumbrando las caras de los penados. 


    El compañero del Mellado, con disimulo, se hace con el guijarro que utiliza el tullido para desollar a las ratas que caen en sus manos. Lo agarra con fuerza y sostiene el resuello, con los ojos entornados, para hacerse el adormilado. 


    La débil luz del candil se acerca al lugar donde dormita e irradia toda su luminosidad sobre su cuerpo, para detenerse ante él. Como sospechaba, él es el siguiente.


    Uno de los tipos se agacha con el pistolón aferrado por el cañón con el insano propósito de golpearlo en la cabeza; pero esos desgraciados no conocen bien al mortal que se hace el adormecido sobre la hojarasca ni lo que tiene en su mano debajo de la frisa que lo abriga. Cuando el sayón del pistolón se arrima para darle un porrazo que lo venza y que logre sacarlo fuera de la celda para acuchillarlo, una manaza con un guijarro cortante surge de entre la tamba con la que cubre su cuerpo y le cercena el degolladero. El hombre suelta el arma y se lleva las manos al gollete, ansiando taponar el torrente de sangre que emana de él. No emite murmullo alguno y los otros dos tipos ni siquiera se han dado cuenta de que su compadre la acaba de palmar. 


    El sujeto se abate de bruces y, en ese momento, es cuando sus compadres esgrimen sus pericas para hundirlas en el pecho del presidiario, cuya rapidez de movimientos sorprende a los verdugos. En un soplo se ha incorporado y tiene en su mano el pistolón de chispa, arrebatado del suelo al difunto. Un estampido trona en el interior de la celda entre una nubecilla de pólvora quemada y los penados, asustados, se alzan para averiguar qué es lo que ha estorbado su descanso.


    Un segundo hombre es alcanzado por el plomo y se derrumba frente al preso que acaba de descerrajarle un tiro en las tripas. El tercer individuo se arroja sobre él maldiciéndole, pero el preso, con un ágil gesto de su cadera, lo finta y provoca que se tropiece con el cuerpo de su pariente y que caiga sobre el podrido jergón de paja. El tipo se lo piensa un soplo: se lanza sobre su lomo como un gato iracundo, lo trinca por los bozos y, con un movimiento, cien veces cumplido, le cercena el gollete con el canto del guijarro.


    Por sus movimientos y su decisión en la lucha cuerpo a cuerpo, sin duda se trata de un guerrillero veterano, curtido en docenas de celadas contra los gabachos. 


    Los presos no saben qué hacer ante lo que están presenciando. Solo tienen ojos para el portón abierto de par en par, pero permanecen petrificados, sin menearse.


    Por el corredor se escuchan voces de los carceleros que descienden las gradas de piedra alertados por el estampido. Una voz ronca se deja escuchar.


    —Sois unos degenerados. Os advertí que nada de petardeo, solo las pericas. ¡Malnacidos! —Prosigue la voz ronca del carcelero con los agravios a los verdugos—. Cuando se entere el gobernador, vais a balancearos de una soga, por malnacidos.


    Antes de alcanzar el portón se topa con el fiambre del tuerto. Le escupe y prende lumbre a un fanal que cuelga de un muro, y luego penetra en el calabozo donde solo está iluminado por la luz del candil que reposa en el piso y por la tenue luminosidad de la luna que se cuela por el tragaluz del muro del fondo.


    Los celadores esgrimen sendos pistolones mientras indagan con la mirada la estampa de los tres sayones. Dado el pequeño motín, no se aperciben de que yacen inertes en el piso. Los presos, ante la figura de las armas, se retiran del foco hasta notar en sus dorsos los fríos y rociados muros. Es entonces cuando los guardianes se dan cuenta de que los verdugos la han palmado.


    El compadre del Mellado agarra el candil y lo estampa contra el piso cubierto de paja y esta, pese a la humedad que atenaza el lugar, prende como una pira, lo que provoca la espantada de los presidiarios que se topan de bruces con los carceleros y sus pistolones, que les impiden la huida. 


    Pero el miedo al fuego de los que intentan evadirse es mayor que el que muestran a los pistolones de los guardianes, quienes ruedan por el piso en llamas arramblados por la marabunta que se evade aterrada por el corredor para lograr los escalones que los llevarán a la libertad, o eso conjeturan.


    Uno de los presos permanece de pie junto a los carceleros, que se alzan para buscar sus armas esparcidas por el piso. 


    —¿Tú? —Expresa el carcelero de la voz ronca, el mismo que encargó su muerte a los sayones del Rajoler—. Creí que ya estarías fiambre como ese tuerto renegado. 


    Pero el recluso no pronuncia palabra, gira el cuello. El Mellado persiste en un rincón. El apresado le hace un mohín para que el tullido se esfume. El mozo agarra el sostén y, renqueando, con el pavor reflejado en el rostro, se encauza hacia el portón. Uno de los carceleros pretende interponerse en su camino, pero el de la voz ronca lo frena:


    —Déjalo, mañana colgarán todos de las barandas. Las puertas de la ciudad se hallan atrancadas pese a que Lacy ha girado grupas y los italianos les darán caza como a conejos —expresa.


    Luego se gira hacia el tipo que ha acabado con la vida de los tres sayones y le espeta:


    —Tenía que haberte colgado cuando me avisaron de quién eras, pero nunca es tarde. —Hace una seña a su compañero y este alza su pistola para encañonarlo.


    El Mellado, que aún permanece en el calabozo, mostrando un arrojo desconocido, atrapa uno de los pistolones que se hallan en el piso y, cerrando los ojos, aprieta el percutor. El guardián, atravesado por el plomo, cae de hinojos, para luego estampar su jeta contra el piso en llamas.


    —¡Vete! —ordena el recluso al Mellado, que con la muleta circula preso del pánico sin saber qué ha hecho ni por qué lo ha hecho.


    El hombre se desplaza con pasos lentos hasta emplazarse a un paso del carcelero, que comienza a tiritar como un folio ante el rostro que lo escruta sin piedad. El cautivo logra la perica robada a uno de los sayones y, con un gesto de muñeca, abate la palanquilla, cuya hoja, tras el inconfundible sonido de la carraca, se abre mostrando dos palmos de frío acero. Es tal su habilidad que la cabritera se asemeja a una prolongación de su brazo. 


    —¡Estás muerto! —expresa el carcelero de la voz ronca, sin poder evitar un tartamudeo y un tic nervioso en el ojo izquierdo—. La guerra hace meses que acabó para ti, no tienes por qué hacerlo… Seré indulgente contigo.


    Pero el preso no escucha. Lo agarra por la pechera de la casaca, lo atrae hacia sí con brío y lo apuñala en el estómago una y otra vez, retorciendo la hoja con fuerza pero con lentitud. Luego, lo sostiene para que no se desplome, se arrima a su oído mientras aún conserva un hálito de vida y le susurra con lentitud:


    —La guerra… solo acaba de empezar.


    El Mellado sostiene la cabritera que chorrea sangre. En casi seis meses de encierro, pese a la calentura, ha escuchado demasiadas cosas por boca de sus compadres de encierro, brutalidades y atrocidades cometidas por las fuerzas de ocupación y por catalanes que se han pasado al enemigo, como los que yacen chamuscándose sobre el piso del calabozo; cosas inenarrables que no puede dejar pasar por alto. En su corazón solo anida el odio. Agarra la casaca de uno de los fiambres antes de que prenda por el fuego y la hace trizas con la perica. Conforma con los retales una tira de tela que anuda a su nuca a modo de pañoleta para recoger los largos cabellos que acarician sus recias espaldas y huye, huye de aquel maldito encierro con una idea clara, con una obsesión gestada por el más cruel de los sentimientos: la venganza. Y esa obsesión no es otra que dar muerte al invasor. 


    


  

  

    Capítulo 11


     


     


     


    El restallar de los fusiles de los soldados del séptimo batallón de línea italiano, al frente del cual se halla el sargento Dago, truena en los oídos del fugado. Debería haberse colado en el figón de la viuda junto con el Mellado, tal como le había indicado el mozo; pero ahora ya es tarde para lamentarse.


    La humedad de la noche empieza a sentirse y el piso de las travesías enlosadas se encuentra mojado y resbaladizo. Las baldosas fulguran por la luz de un fanal emplazado en mitad de la calle Caballeros, como si hubieran sido mojadas por la lluvia. 


    El sonido de las pisadas sobre los adoquinados y las voces del sargento Dago, que grita a sus infantes, retumban como un eco sobre los regios muros de la travesía en penumbra por la que transita el fugado que huye de los imperiales. La corredera se halla totalmente desierta, pues los naturales de la villa se confinan en sus moradas al caer la noche.


    En su alocada carrera escucha a su espalda los gritos de alto y los aullidos de alguno de los presos fugitivos, alcanzado por los plomos de los fusiles italianos. Más de uno concluirá con el cuerpo agujereado o ajusticiado al alba, colgado de algún balconcillo. 


    Confía en que el Mellado se libre, pues no han quedado carceleros vivos que puedan delatar el nombre de los presos evadidos y tampoco cree que nadie haga registro alguno de los mismos. Su propósito es intentar disimularse tras cualquier portón o en cualquier huerta de las muchas que abundan tras los altos muros de la ronda que cercan las casas. Si le es posible, dejará la ciudad a la aurora, cuando abran los portones del Roser. Se echa la mano al cinto y acaricia la perica que arrebató a uno de los sayones y que descansa arrebujada entre sus zahones. El contacto con el frío cogedero de la cabritera lo serena.


    El retumbar de las botas de los soldados se acerca adonde él se localiza. Los tiene a pocos pasos. Al final de la bajada del Roser, advierte en la penumbra cómo un hombre penetra en una morada que arroja una tenue luz en el piso inferior, que se escapa por los intersticios de un ventanuco. Sin titubearlo un instante, bufando como un jamelgo sudoroso, se echa travesía abajo en pos del hombre mientras los centinelas de la garita de la puerta de la muralla le vociferan para que se ataje y abren fuego sobre él. Las esquirlas que provocan los plomos brincan a sus pies e impactan en los muros de la angosta calleja que, por suerte, se haya amparada por la negrura absoluta, pues no cuelga en toda la bajada lámpara alguna que ilumine el trecho.


    El portón por donde se ha filtrado el hombre se va a cerrar y nadie le dará abrigo, y mucho menos si oyen las voces del sargento a pocos pasos del lugar, pues las escasas lumbreras que permanecen medio abiertas se cierran a su paso y las luces del interior de algunas casas se oscurecen con premura por temor a la represalias del sanguinario suboficial.


    Antes de que se atolle el portón de la vivienda, consigue trabarlo con el pie. Los soldados aún no han doblado por la plaza del Pallol y no alcanzan a advertir cómo se cuela en el interior del edificio.


    Dos portones más abajo, unas figuras ocultas en las sombras observan cómo el fugado penetra en la vivienda. Al hombre, las sombras no le pasan desapercibidas, pese a las prisas y la desazón que atenaza su pecho por  escapar de los militares que le persiguen. Las figuras de los hombres reculan y vuelven a refugiarse tras unos soportales para no ser vistos por el prófugo. 


    De un empellón logra meterse en la morada, alumbrada por una candileja y amparada por media docena de trabucos que le encañonan el pecho. 


    Detrás de las negras bocas de los trabucos, hay unos rostros que lo indagan con las muelas apretadas y, en un resguardo, una moza con el cabello suelto que le cae por la espalda y que ni siquiera se digna a darse la vuelta para reparar en lo que ocurre a su envés. 


    El fugado alza las manos mientras un tipejo que muele algo en la boca lo empuja hacia el centro del cuarto y asegura el portón corriendo los doseles para que la luz de la candileja no se filtre por los resquicios del tragaluz y no puedan ser sorprendidos por los soldados que descienden en turba por la travesía.


    —¿Y tú quién eres? —le inquiere una voz desde detrás de un trabuco.


    Pero el fugado no responde. Muestra un aspecto lúgubre, barba de varios meses, el torso despojado de sayuela alguna y los calzones rajados. Anda descalzo y apesta peor que los marranos.


    —¿Se te ha comido la lengua el gato? —insiste la voz.


    —Debe de ser alguno de los penados huidos del castillo del Patriarca. Los italianos de Dago andan locos cazándolos y acuchillándolos… Una carnicería… —lamenta Arnau. 


    Bernat se arrima al hombre que mantiene las manos en alto para contemplarle la cara.


    —¿Qué hacemos con él? —pregunta Sacallona a Bernat.


    —Si es un evadido no podemos dejarlo fuera. Los soldados lo degollarían y luego indagarían por la vivienda; no nos conviene —niega el joven catalán.


    Bernat se queda mirando fijamente al hombre, que poco a poco desciende las manos sin encontrar oposición de nadie. Su rostro no le resulta desconocido. Se rasca las patillas a cuartas y barrunta dónde ha visto antes esa catadura, ya que ahora, con los cabellos más largos y enmarañados y la barba que se junta con las enormes patillas, ha adquirido un aspecto de pordiosero difícil de emparejar.


    —¡Ya caigo! —Exclama rompiendo el silencio—, ¡Sacallona!, fíjate bien en la cara de este tipo.


    Sacallona se arrima intentado soportar el hedor del hombre.


    —Es el que libramos de la poza del polvorín del arrabal, a primeros de julio, cuando vinimos a baldear la plaza —expresa tras examinarlo de arriba abajo.


    —Ya me lo parecía —asiente Bernat—. Me costaste unos cuantos duros, con los que tuve que untar al alguacil para que te permitiera seguir con vida. Ambos favores me los debes —le dice al sujeto.


    El tipo asiente mudamente y su rostro muestra agradecimiento.


    —No podemos proseguir con la tertulia. No me fío de este tipo —dice Arnau—. Si lo han visto entrar en la casa, estamos perdidos.


    El resto de los presentes, todos de la partida de Bernat y Sacallona y algún vecino de la plaza, murmura con nerviosismo. La intrusión del evadido es un serio inconveniente para el negocio que los ha reunido y les supone un riesgo para sus pescuezos.


    —Yo me separo. No quiero que el cabrón del italiano irrumpa con los fusileros y nos aprese. Toda mi familia vive en el interior de la plaza —dice uno de los vecinos que andan en la reunión y que es miembro de los brigants.  


    Se gobierna hacia la portilla atrancada, pero Sacallona se interpone.


    —Ese italiano cabrón anda cerca. Si te ve aparecer, estás perdido, tú, los tuyos y nosotros.


    —Entonces, ¿qué hacemos? —interroga con el rostro lívido.


    —Os perderéis por la galería romana y luego por el rastrillo de la muralla —sugiere Sacallona—, Bernat tiene los llavines del rastrillo; y de ahí por las ramblas hasta la bajada del Toro. En la playa os aguarda una chalana de gente de Salou, conocidos míos. 


    —¡Pero este se va a dar cuenta de todo! —Apunta Arnau al evadido con el trabuco.


    —Creo que no se irá de la lengua con el italiano; ¿o me equivoco? —Bernat encañona al penado. Le coloca la boca del trabuco en el tragadero y presiona con fuerza para lograr que el hombre niegue—. ¿Lo ves? No piensa irse de la lengua. —Se vuelve hacia su compadre y le indica—: Sacallona, tú te quedas con Roser —le ordena, refiriéndose a la hermana de Arnau, su amada.


    El compadre asiente complacido y mira de reojo a la moza, que le sonríe con nerviosismo.


    Bernat se acerca a la lumbrera para atisbar el exterior cuando el penado dice:


    —No abráis esa portilla. —Y señala con el mentón el portón de entrada.


    Bernat y el resto se lo quedan mirando, en silencio.


    —No pensábamos salir por ahí pero, ¿qué pretendes decirnos? —interroga Bernat al penado.


    —Afuera —dice—, en el portón de abajo, dos hombres abrigados en la oscuridad os observan.


    —¡Sacallona! —solicita Bernat, sin perder de vista al evadido.


    Sacallona sofoca la luz del candil y descorre unas pulgadas las colgaduras. Asoma con cautela la jeta. Travesía abajo, a escasos veinte pasos, la ceniza encarnada de un habano delata a dos tipos que se encubren con las sombras de la travesía; sin duda son Emile, el alguacil, y algún otro más de sus gendarmes.


    —Tiene razón. Nos rondan —afirma Sacallona.


    —Está bien. Ya nos estamos aflojando todos por el corredor de los romanos. —Decide Bernat―. ¡Vamos, moveos!


    —Pero… —interviene Arnau preocupado: Roser es su hermana y los dos son los dueños de la vivienda.


    —Arnau, tú tienes un pase especial del comisario. Tu ausencia a estas horas está justificada. Puedes entrar mañana a la ciudad por el Roser, nadie te preguntará nada —le indica, dado que nadie puede permanecer en la plaza sin pase a no ser que sea habitante de la urbe y los vecinos no pueden abandonarla sin el permiso de los gendarmes—, pero tu hermana tiene que permanecer aquí y Sacallona no va a dejarla sola. Si entran, no es bueno que os encuentren a los tres. Vamos.


    Roser, que permanece en un rincón del cuarto frente a la lumbre del hogar, muestra cara de preocupación, al igual que su hermano, pero entienden que es lo mejor. Si dejan la casa sola, los buscarán por toda la plaza hasta dar con ellos; mientras que si permanece al menos ella en el interior, todo puede andar bien.


    —No te preocupes, Arnau; tengo un plan para esos de afuera. Cuidaré de tu hermana. —Intenta tranquilizar Sacallona a su compadre.


    Arnau consiente y abandona la morada detrás de Bernat y del resto de congregados. En la parte de atrás del edificio hay una pequeña huerta. Los somatenes y miembros de los brigants de la plaza que los siguen en la tertulia invaden el cercado que linda con el muro oeste de la muralla, donde, de entre unos olivos, alzan una portilla encubierta entre la breña, que se halla a ras de suelo. Descienden unas gradas de piedra en completa negrura y Arnau prende lumbre a un velón con el que logran iluminar la angostura construida en tiempos de Publio Cornelio, el Escipión.


    Mientras, en el interior, Sacallona le indica a Roser que ascienda al piso superior, donde se hallan los aposentos, y que se recueste en un jergón, desvestida. La moza se queda observándole fijamente, pero al cabo, cree entender el plan de su amado y sube a escape por los escalones de traviesas, que rechinan iracundos hasta el piso superior. 


    Sacallona se despoja de su ropilla, el jubón y los calzones, pero antes de desvestirse por completo, decide otear por la lumbrera.


    Fuera, Emile chupa de su habano delatando su madriguera, permitiendo que los infantes de línea italianos rebasen su escondrijo sin salirles al encuentro. 


    Unos pasos más atrás asoma el sargento Dago, que acarrea de la mano una cuerda de cuatro presidiarios fugados del castillo del Patriarca y que jadea echando aliento por la boca. Emile, ahora sí, le sale al paso.


    —¿Son los fugados? —le cumple.


    —No todos, pero antes del alba daremos montería a esos miserables. ¡Tú! —Llama a un infante—. Pon a estos desgraciados de cara a ese muro. —Señala una tapia a su espalda y entrega el extremo de la cuerda con la que liga a los fugados a un soldado—. ¡Formad el pelotón de inmediato! —Ordena con un fuerte vocerío—. Estoy reventado de tanto empujar a estos malnacidos.


    Un soldado, a empellones, coloca a los penados junto al muro. Comprueba que tengan las manos bien sujetas a la espalda y se aleja de ellos unos pasos. El pelotón de fusilamiento se ha formado por una unidad de fusileros italianos. 


    —¿Qué vas a hacer? —increpa Emile al sargento.


    —¿Acaso no está claro? Son unos fugados y muchos de ellos no han abonado las gabelas que les fueron requeridas para el sustento de la tropa.


    —Pero no puedes hacerlo sin una orden del gobernador.


    —Son órdenes del capitán Stiletto Caliani —responde con desabrimiento—,  y te aseguro que el barón le ascenderá a coronel por esto, y a mí, a teniente —le dice sacando pecho con orgullo—. Estos hijos de puta, en su huida, han degollado a los carceleros y a gendarmes del Rajoler. No merecen otra cosa que el plomo de nuestros fusiles. 


    El sargento aparta de malas maneras a Emile, que se había interpuesto entre él y los presos. La primera ringlera de fusileros hinca la rodilla en tierra. La segunda hilera permanece de pie, tras sus compañeros. Los sentenciados, temblando, se arrodillan en el húmedo piso adoquinado con las manos amarradas a la espalda e imploran y sollozan de saber el final que los aguarda a manos de Dago.


    El suboficial desnuda el sable y esparce por el lugar el inconfundible sonido metálico que corta el aliento de los penados. Es el instante del miedo y más de uno no puede contenerse y se orina en los zahones.


    Los italianos se llevan el fusil a la cara y apuntan. Dago desciende el brazo con el que sostiene el sable y un atronador eco, que emana del estampido de los fusiles en esta oscura y tétrica noche, hunde en un profundo abismo los ánimos de los vecinos que son testigos mudos desde el interior de sus moradas y que se han atrevido a mirar por entre los resquicios de los tragaluces que dan a la corredera. 


    Sacallona, que al igual que otros vecinos mira por una rendija del tragaluz, se ha quedado helado por la escena. Se muerde el borde del labio con furia y provoca que un hilo de sangre ruede por su mentón.


    El sargento Dago envaina el sable y se dirige hacia donde se encuentra Emile con uno de sus alguaciles.


    —Acción concluida —le dice, satisfecho—. Y ahora, si me permite, he de proseguir batiendo liebres. Por cierto, ¿qué hace por aquí a estas horas?, ¿es que la gendarmería no descansa? 


    Emile marca con el mentón la casa donde ha tenido lugar la tertulia de los somatenes y los brigants, y Sacallona, que lo observa, agacha la cabeza y se separa del tragaluz.


    —Son brigants. Mantienen una tertulia y con ellos anda alguno de los míos.


    —Entonces creo que me vas a necesitar. —Sonríe con sarcasmo, mostrando sus melladas muelas.


    Pero el comisario niega.


    —He de dejarles tranquilos. Solo vigilo quién ingresa o emerge. Cuando acuerden algo, seré el primero en enterarme. Pero con la fiesta que has armado, ya se habrán fugado saltando la tapia trasera que da a la muralla.


    El italiano barrunta algo un instante. Le extraña que Emile no los aprese y que tampoco desee su socorro.


    Se encoje de hombros y con su vara, se golpea el muslo derecho mientras piensa su próximo movimiento. Tiene que acabar de dar caza a los fugados si quiere que el barón los ascienda, a él y a su capitán.


    —Está bien —le dice al rato—, le dejo las conspiraciones a la gendarmería.


    El sargento llama a sus hombres y se retira de la travesía, mientras Emile y el alguacil dejan el escondrijo que los abriga. Esta noche se la ha fastidiado el sargento y, hasta la alborada, no conocerá qué ha sucedido en el interior de la vivienda. 


    En contra de lo que pensaba Sacallona, el alguacil franquea por delante de la entrada sin llamar a la puerta.


    A su espalda, Roser lo rodea con sus brazos, temblando y con los ojos lacrimosos. Ha presenciado la ejecución desde la lumbrera de su alcoba, en el piso superior. Sacallona le corresponde al abrazo y le roza la mejilla con los labios. Es lo que toca vivir. Esta noche han sido esos desgraciados, mañana puede ser él. 


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  

  

    Capítulo 12


     


     


    Pues ha llegado el momento de revelarles la identidad de mi protegido, así que permanezcan respetuosos, porque es lo primero que les voy a referir a continuación; el hombre lo merece. 


    Como han leído, de los nuestros y el ejército de catalanes de Lacy, de Eroles o de los cazadores de Manso, ni rastro todavía. El comandante se esfumó de Reus y apenas dejó una pequeña dotación, pero, poco después, por diciembre creo recordar, el propio Eroles se arrimó a las murallas para cercar la villa y nos comprometió a todos con sus inteligencias. Fueron muchos los valientes que se enredaron la vida por obtener la llave de los portones que nos solicitaba nuestro general para entrar al descuido en la ciudad y tomarla por sorpresa. 


    Así, mientras el barón aguardaba encubierto con su ejército por los altos del ermitaño la señal para entrar, nosotros lidiábamos con los italianos y los gabachos por las correderas y acuchillábamos a los malnacidos para hacernos con las llaves.


    Por desgracia la ansiada señal no llegó a darse y Eroles se esfumó dirección a Altafulla. Nos dejó solos, igual que lo hizo en noviembre el comandante Lacy. 


    Casi todos los que participaron en la inteligencia de Eroles pagaron el intento de robo de las llaves con la horca o fueron fusilados en la celada que nos tenían dispuesta. Desde entonces, nadie podía fiarse de nadie, pues fueron los nuestros los que corrieron a darle el aviso al gabacho. Todos nos mirábamos recelosos y pensábamos que el compadre iba a volver a vendernos al enemigo. Tiempos de profundo recelo.


    El gobernador Bourgeois, una vez libre de la presencia de Lacy por los alrededores de las murallas, se ocupaba en grandes fiestas y recepciones, aquejado de su conocida gota. ¡Gracias, Altísimo, por fustigar a esa tu depravada criatura con el azote del dolor!


    Su excelencia no imaginaba las desagradables sorpresas que lo aguardaban por su ansia con los dineros, que para eso sí tenía memoria el barón Bourgeois. Nunca lo sabré, pero para mí que ese fue, el de las cuentas y los dineros, uno de los motivos que tuvo Suchet para asignarnos un nuevo barón y cesar del cargo a Bourgeois. Pero antes de destituirlo, todavía tuvo tiempo de acosarnos con sus eternos registros a altas horas de la madrugada, en los que, cuando creían tropezar con algo, se arrimaban a la Merced a celebrarlo mientras contemplaban cómo los nuestros se balanceaban colgados de una soga. Pues nada, ahí los dejo con el relato.


     


    El sol brota tras el dorso del andariego. El hombre traspasa la vertiente del río brincando por encima de los guijarros que usan los lugareños de rústico pasadero sobre el cauce del Francolí. Se agarra a la soga que hace de asidero, cuyos cabos están ligados al tronco de sendos árboles, uno a cada lado del margen. Ya en la otra orilla, se dirige por la ronda de tierra que serpentea cañaverales y bosques de pinos y que transporta hasta la aldea de Constantí.


    Desconoce el tiempo que hace que no pisa su masía ni se junta con los suyos. Barrunta que pueden haber transcurrido cuatro, cinco o incluso seis meses. Ignora qué día es, pero eso es algo que no le inquieta.


    Alza la cabeza y distingue el alto campanario de la iglesia del pueblo, que asoma por encima de las copas de los árboles. Menos de media legua lo distancia de su aldea, quizás un cuarto.


    Marcha tiritando de frío, con el torso falto de sayuela alguna, descalzo y con los zahones roídos por su larga estancia en el presidio del castillo del Patriarca.


    La travesía principal se halla enfrente y la taberna de Purificación, a su diestra. La tasca muestra unos portones medio abiertos y desvencijados, salidos de sus goznes. Pese al aspecto ruinoso y abandonado, decide penetrar en el interior y confortarse con una copa de aguardiente antes de acudir a su masía, si es que la tabernera aún sirve licor, pero le hace que sí por el humo que expulsa la chimenea de la cubierta.


    Penetra en el negocio y las miradas de los asiduos que departen frente a un jarrón de vino se hunden en la estampa del recién llegado, lo que provoca un silencio tenso. 


    El humo de varias brevas conforma una leve cortina transparente y el fuego del hogar le golpea en la cara y en el cuerpo semidesnudo aterido de frío.


    La tasca ha cambiado desde su última visita. El portón de acceso se halla quebrado y le faltan dos palmos hasta el piso. Las alas de la entrada se sustentan de una sola bisagra. Los anaqueles donde Purificación colocaba las copas y los cubiletes han desaparecido, como la mitad de los tableros y los asientos. El techado se haya calcinado y las traviesas de madera asoman por los vanos francos de la techumbre, por los que penetra la tenue luz del nuevo día y un frío que compite con el calor de la lumbre de la chimenea.


    El hombre se arrima a la barra y la mesonera, cuando lo observa con mayor cuidado, ahoga un grito de lamento. Se lleva las manos a la cara y, al instante, abandona su lugar detrás de la barra, la rodea y se abalanza sobre el hombre, envolviéndolo con sus brazos, entre sollozos y lamentos. 


    Un lugareño que renquea de un remo se alza de su acomodo. Cruza una mirada con sus compadres y gesticula interrogativo sin entender nada. El recién llegado se vuelve hacia los congregados cuando la mujer logra dejar de hipar y descuelga los brazos de su cuello.


    El aldeano del remo herido se queda petrificado al contemplar el rostro del recién llegado. En sus ojos florecen perlas que ruedan indolentes por sus patillas mal afeitadas; sabe quién es pese al andrajoso aspecto y al tiempo transcurrido; gimotea y se convulsiona sin poder remediar caer de rodillas sobre el piso de traviesas, desconsolado. El individuo se agacha, lo toma por los sobacos y lo alza como si fuera una figurilla de trapo. Los dos hombres se funden en un abrazo silencioso, roto por los pucheros del joven, que no puede aguantar la turbación y revienta en un llanto lastimero. Pero el otro, el recién llegado, aguanta tragando babaza y escondiendo el dolor que le arde en el pecho.


    Los compadres del lugareño se agolpan a su alrededor y logran afirmarlo en un asiento, mientras el recién llegado de los cabellos largos anudados en la nuca por una tira de tela a modo de pañoleta y de torso desnudo y barba que se junta con largas patillas no puede contener que sus ojos se baldeen con una rebelde lágrima.


    El joven alarga la mano temblorosa y acaricia sus encrespados y largos cabellos y, por fin, logra musitar:


    —¡Mingo! Dios mío, Mingo, estás vivo.


    Domingo Prats[5], el guerrillero, el somatén de Constantí, asiente en silencio mientras Purificación logra un abrigo con el que arroparle. 


    Mingo, con los ojos lacrimosos y la garganta apretujada por un nudo invisible, agarra una damajuana de aguardiente y, sin servirse en copa alguna, bebe convulsamente un largo trago de la misma redoma. Luego se restriega los morros con el antebrazo y toma asiento frente a Oriol Teixidor, el único compadre vivo de su partida de somatenes. 


    Carraspea y bebe de nuevo. Ignora si de su garganta podrá salir palabra alguna, tal es la turbación que lo embriaga. Mantiene la vista fija en su compadre, al que, pese a su juventud, encuentra envejecido. ¡Esta guerra que no permite que la lozanía florezca ni siquiera en primavera y que marchita cualquier hálito de vida!


    —Oriol, tienes mucho que contarme —dice el guerrillero, que procura que su voz no lo traicione y que nadie pueda darse cuenta de su angustia; porque él es Mingo Prats, es el somatén del trabuco cebado con perdigones, el de la breva prendida y el escupitajo en el suelo, el guerrillero de la cabritera de dos palmos presta para ser hundida en el pecho de los gabachos, el pagés que jamás retrocede, el de los recollons y la furia catalana; porque Mingo, es irrepetible. 


    Mingo alarga la mano y de un fondillo del coleto de su compadre, que se deja registrar, logra una breva. El pagés sabe donde rebuscar. Con la lumbre del candil que reposa sobre el tablero, prende el cigarro y, con lentitud, expele el humo hasta formar una pequeña nube a su alrededor.


    —¡Recollons! Maldito vicio el mío —expresa entre un carraspeo que le abrasa la garganta por el humo de la breva.


    Pese al frío que reina en la estancia, gracias al aguardiente y al sobretodo de Purificación parece entrar en calor, aunque tiene los pies fríos como el hielo, así que los arrima a la lumbre del hogar.


    Oriol desvía la mirada hacia la mujer, para buscar su complicidad, la dueña asiente a la vez que vuelve a gimotear y sale de la taberna a escape por la puerta trasera. No quiere escuchar lo que Oriol ha de relatar a su compadre.


    El compadre de Mingo engulle saliva con dificultad, concluye su cubilete de vino, tose alterado y entre sollozos y manos trémulas relata a su amigo la suerte de su familia. El resto, en silencio, forma un corro en derredor de los compadres. 


    Oriol relata entre temblores la suerte que sufrió su hijo Lluís, un valiente digno de su padre, un zagal de apenas diez primaveras a quien un sable le segó la vida tras una brutal y cobarde decapitación, quien como su padre hubiera hecho, no retrocedió ante las hordas imperiales.


    Relata también la de Josepa, su leal y dulce compañera, la hembra que parió dos pimpollos para orgullo del guerrillero, de los que no queda ninguno con vida, solo cenizas esparcidas al viento. ¡Si es que ni darles sepultura pudo! No hay lugar donde arrodillarse y llorarlos. 


    Mingo solo quiere llorarlos y hasta eso le han negado, pero lo pagarán caro, porque ya no hay compasión para el enemigo.


    El guerrillero parece ausente. Mira al frente mientras Oriol prosigue su relato de muerte. Este le refiere el final de su ahijado Josep María, el pescador del arrabal, el valiente muchacho que hincó su perica en la barriga de más de un gabacho antes de ser traspasado por una docena de bayonetas. Con un hilo de voz, Oriol también le narra la suerte de la familia de Manel, su leal compadre. ¡Aquel sí que era un alcalde con los machos bien puestos! Por suerte para Mingo, Oriol escatima los detalles más abruptos, aunque cree que ya ha largado demasiado y enmudece de golpe mientras contempla a Mingo, que sigue ausente. 


    El pagés permanece en callada con la mirada perdida en la lumbre de un tronco que acaba de rodar por el suelo, desprendido del fuego del hogar. Lo presentía. Un sexto sentido le repetía cada día y cada noche que había pasado entre calenturas sobre el jergón de paja podrida del calabozo que no sabría más de ellos; pero aún guardaba un soplo de esperanza, ahora rota. 


    Los alocados ladridos de un faldero frenan que Mingo rompa en sollozos ante todos los presentes, y se los traga, como siempre ha sido. Un pulgoso famélico se cuela por el vano de los portones, aulla con desespero y mueve la rabadilla como las aspas de un molino. Se lanza sobre Mingo y le lame la jeta entre unos aúllos que la pobre bestia no puede contener, gemidos que se contagian como por ensalmo al resto de los presentes, y es que la escena, no hay hombre templado en la tierra que la aguante.


    Mingo le acaricia debajo de las quijadas y lo rodea con sus brazos. Es lo único que le queda, Belmonte, el perro de su hijo Lluís, el que le hacía de lazarillo. 


    No logra aguantar más y se alza con el recuerdo de la cara radiante de su pequeño en la retina, de cuando le colocó los lentes que le entregó el oficial español, Pedro Sevilla. Aquella imagen de felicidad ahora se le clava en el pecho como afilados puñales que le hieren como si mil cabriteras se hundieran en su cuerpo.


    Es solo un recuerdo, la imagen de felicidad de su hijo. El somatén solo tiene un recuerdo con el que vivir el resto de sus días.


    Salen del local seguidos del Belmonte, para que nadie vea como un hombre llora a los suyos. Se agarra a una traviesa de la entrada y la muerde hasta astillarla, pero la pena es tan grande que tiene que volver a morderla, una y otra vez, mientras ahoga un grito que se pierde entre las lágrimas de sangre que resbalan por su cara marchita.


    Asido a la traviesa aúlla como un lobo herido y su llanto se eleva por encima de las techumbres y vaga por los cerros y las arboledas que rodean la villa, como un clamor errante que hiela la sangre de los vivos. Nada puede amortiguar su desconsuelo, ni siquiera Belmonte, que gime lastimero a su lado. El pobre faldero compite con su amo en la demostración de su enorme dolor.


    Oriol parece que se arrima, pero los suyos lo retienen.


    —Que llore —dice la voz de Purificación, la tabernera, que tiene un moquero estrujado en sus manos y los ojos llorosos—. Dejadle que llore —repite angustiada.


    Mingo se arrodilla. Las piernas le tiemblan, a él, que carga fanegas a sus espaldas como si fueran onzas. No puede aguantar su propio peso y cae al suelo, abatido y desconsolado. Es entonces cuando se arrima Oriol e intenta alzarlo. Hace una seña y Purificación le trae un enjuague con una infusión de romero para que se sosiegue, si es que alguien puede apaciguarse después de haber escuchado lo que Oriol ha narrado. 


    Mingo mira al cielo con los ojos afligidos y encarnados como el sol de la tarde cuando se encubre en el crepúsculo los días ventosos. Bebe del cuenco y traga. Se enjuga las lágrimas con el antebrazo y vuelve a tragar. Jamás volverá a llorar. No le queda a nadie por quién hacerlo. Ya no es tiempo de lágrimas ni de regar los campos por la aflicción. Ahora es tiempo de dar muerte al invasor.


    Traga todo el contenido del cuenco y se sienta en el suelo, junto a su faldero, que apoya la cabeza en su regazo sin abandonar su lamento. Al cabo de un tiempo en el que todos permanecen mudos, por el fondo de la corredera principal de la villa se escucha un fuerte estruendo de cascos de varios jamelgos. Mingo intenta sobreponerse y se alza del suelo. 


    Por el final de la travesía de tierra, asoma un nutrido grupo de maestrantes que los sobrepasan al galope y que se encauzan derechos hacia el consistorio. Mingo cruza una mirada con Oriol, ahora quizás más templado por la infusión de la tabernera.


    —Es la partida de Ramón Ciré, El Rajoler —expresa su compadre. Apoya su espinazo en una traviesa y prosigue—: Lo han hecho capitán de los gendarmes que llaman exteriores. Siempre cabalga al abrigo de una treintena de los suyos.


    —¿Embrolla[6]? —Oriol asiente—. ¿Y qué hacen en el pueblo?


    —Imagino que viene a cobrar la gabela de las campanas. 


    Mingo arruga el entrecejo.


    —Es largo de explicar, Mingo. Nadie sabe lo que es, solo que cada pueblo tiene que pagar un estipendio a los gabachos por los derechos de conquista.


    —De lo contrario, ¿qué?


    Pero no es necesario que Oriol responda a la pregunta del somatén.


    Los jinetes se allegan a la taberna. Uno de ellos, el que parece ser el cabecilla, un tipo con la cara picada por la viruela, con redecilla en la cabeza y con las orejuelas vestidas de aretes, tira de una cuerda de tres presos. Luce en su diestra un látigo que restalla sobre las espaldas de los infelices. Uno de ellos es el nuevo corregidor del pueblo y a los otros dos los conoce, aunque nunca se ha relacionado con ellos.


    El gendarme a las órdenes del barón Bourgeois, gobernador de la plaza de Tarragona y mano derecha de Caliani, descabalga, liga las bridas de su montura a una viga y se pasa el látigo por el cuello, de manera que que cuelgue. Con la cuerda de presos hace lo propio. Intenta dar un puntapié a Belmonte, sin conseguirlo, pues el pulgoso da un brinco al adivinar la intención del criminal. La acción del Rajoler provoca una hilaridad enfermiza entre sus hombres, que disparan al aire sus fusiles entre un jolgorio humillante. Una nube de pólvora pronto los envuelve y el olor deja un recuerdo amargo en el guerrillero. 


    «¡Belmonte!», se atiende en la voz de Mingo entre el estruendo del petardeo de los fusiles y las carcajadas de los gendarmes. Y entonces el pulgoso se cobija bajo su falda; ya no está solo ahora, que nadie intente darle una coz, que tiene a su amo para defenderlo.


    El Rajoler se detiene un instante y examina la catadura del amo del faldero, pero no parece concederle importancia, es un pordiosero. Penetra en la taberna en ruinas y arrambla con Oriol, que pierde el equilibrio por el empellón que le ha propinado el personaje. Mingo hace acción de penetrar detrás del bandolero, pero Oriol lo retiene y niega:


    —Ahora no, Mingo. Ahora no —le susurra—. Solo van a beber. Purificación ya ha lidiado con ellos en varias ocasiones. Sabe cómo mantenerlos a raya. No te preocupes por ella, ni por mí.


    Pero Mingo señala con el mentón a los presos. Sus caras son un poema en que se refleja un miedo atroz. Imploran auxilio con la mirada, pero no osan abrir la boca encañonados por los fusiles de una docena de miembros de la embrolla. 


    Belmonte se ha puesto a ladrar como un descosido al ver que su agresor se ha esfumado entre los destartalados portones. ¡Ahora le viene el valor al pulgoso!


    Un tipo que parece que no tolera los ladridos le lanza una piedra, pero el faldero es más ágil y logra zafarse mientras el resto de los bandoleros escupe gargajos a los penados y se burla de ellos, para iniciar un juego macabro. Uno de ellos desenrolla la soga y espolea su montura corredera abajo, arrastrando a los tres presos con su jaco por el piso de tierra, entre un jolgorio y una alegría de sus compadres que ninguno de los lugareños comparte.  


    Es probable que los reos acaben reventados y que ni siquiera lleguen vivos a los calabozos, pero Mingo nada puede hacer por ellos y permanecer entre tanto bandido es un peligro para los de la embrolla, así que Oriol lo arrastra lejos de la cuadrilla. 


    No han dado ni dos pasos cuando una voz les da el alto. Ellos se atajan, sin volverse.


    El sonido de unos pasos se aproxima adónde se hallan. Ramón Ciré, con una jarra de vino en las manos y su rebenque enganchado del cuello, se interpone en su camino. Bebe del jarro y sonríe.


    —No te conozco —le dice a Mingo; pero el somatén no le responde. Mingo no es de muchas palabras.


    Los hombres de la cuadrilla se arriman y los envuelven. Por suerte para los presos, el jinete ha cejado en su fiesta y ya no los arrastra por la tierra.


    Mingo sostiene la mirada del Rajoler y, sin poder evitarlo, lisonjea el cogedero de la cabritera que tiene arrebujada en la cintura de sus calzones, debajo del sobretodo, hasta que la empuña con determinación.


    El Rajoler sonríe con sarcasmo y logra un pistolón de chispa con el que encañona a Mingo. Pero Mingo, que no se ha achicado ni cuando Suchet vomitaba bombas de a veinticuatro pulgadas en sus mismos hocicos, se hace con su perica y, con un rápido y ágil movimiento de brazo, abre la hoja de dos palmos y el sonido de la carraca hace palidecer al propio Rajoler, que se ataja un soplo por lo imprevisto de la reacción del pordiosero; instante que aprovecha el somatén para lanzarle un tajo y clavarle la punta de su cabritera en el reverso de la mano con la que sostiene el arma. El Rajoler suelta el pistolón por el dolor que la punta de la cabritera le procura al traspasarle los tendones y arranca un aullido de odio. 


    Lo que tiene delante no es un hombre, es un demonio enfurecido que le habla con la mirada. «Yo voy a morir —lee en los ojos del somatén—, pero tú te vendrás conmigo».


    Oriol se orina en los calzones y el resto de sus compadres se cuela en la taberna y los dejan solos. Están perdidos, o quizás no y la estrella sonría al guerrillero de Constantí.


    El grito de alarma de un miembro de la cuadrilla del Rajoler que alerta de la aproximación de una columna de cazadores de catalanes del corregimiento de Tarragona al mando del general Manso que arquea por la esquina de la iglesia a escasas varas de donde se localizan mientras abre fuego con sus fusiles sobre los miembros de la embrolla, provoca que la partida del Rajoler espolee las bestias y ponga tierra de por medio. 


    El Rajoler se desentiende de Mingo y brinca con habilidad sobre su montura, pero aún tiene arrestos para girarse hacia el somatén y marcarlo con su índice goteante de sangre. Mingo asiente al envite del asaltador de caminos y muestra los dos palmos de hoja de la cabritera con la que acaba de traspasarle la mano. Ambos han captado el mutuo encargo. 


    Los catalanes al mando de un teniente que no tiene más de veinte abriles ponen rodilla en tierra y abren fuego de nuevo sobre los fugados. Los soldados catalanes lucen con orgullo la escarapela nacional, un rosetón de tela del color de la sangre anudado al brazo por un galón dorado. Todos los soldados van ataviados con casaquilla de paño pardo con vuelta y con collarín de paño blanco y botón del mismo color. 


    Unos cuantos soldados a caballo aparecen por detrás del batallón de catalanes y se lanzan en persecución de los de la embrolla para continuar con el fuego de la fusilería sobre los huidos, con lo cual alzan una nube de pólvora que se disipa a los pocos instantes. 


    La cuerda de presos respira aliviada mientras unos soldados les desligan las manos. Hoy el Rajoler ha tenido buena estrella; de lo contrario, Mingo le hubiera rebanado el gaznate de un tajo con su cabritera. Eso no lo duda ni el mismo Oriol, pese a los orines.


    —¡Estás loco! —Balbucea Oriol, que siente como sus calzones se le pegan a los remos—. Mingo, ese tipo es peligroso y ahora te perseguirá hasta darte caza. Te aseguro que es el peor enemigo que puede nadie echarse a la cara. 


    Pero Mingo no responde. Se ha quedado con la jeta del bandolero. «No le daré otra oportunidad», se dice. Pliega la cabritera y se la arrebuja en los zahones. Con la cabeza gacha, se encauza hacia su masía, pero no ha avanzado ni dos varas cuando se vuelve hacia Oriol.


    —¿Queda alguien dispuesto en el pueblo?


    Oriol niega.


    —Pocos. La mayoría se han ido y el resto se ha enrolado en el cuerpo de cazadores.


    —Junta la gente que puedas. Con armas y víveres, todo lo que precisemos para dar montería a los gabachos. Os espero al amanecer en la masía.


    —Bien, Mingo. Mandaré recado a un cura que se arrimó al pueblo en busca de gente, por si quiere juntarse con nosotros.


    —¿Un cura?


    —Ya lo conocerás. 


    Mingo asiente. Quién se arrime a su partida le da lo mismo mientras tenga arrestos para despachurrar gabachos; si no le sirve, dará pasaporte a ese cura. 


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  

  

    Capítulo 13


     


     


     


    Los murmullos rivalizan con la melodía de un cuarteto de cuerda compuesto por dos violines, una viola y un violonchelo. El grupo arranca de sus instrumentos un alegre divertimento con aire italiano para deleitar a la nutrida concurrencia que se agrupa en el salón de baile de la casa que cobijó a Carlos IV a principio de siglo, cuando visitó la ciudad con motivo de la inauguración del puerto y esta estaba por entonces dispuesta a tal efecto.


    De la techumbre penden dos enormes lámparas con diversos brazos que sostienen los velones que alumbran la estancia.


    Luisa, una joven doncella que atiende las necesidades de madame Savall cuando esta se halla en la ciudad, ataviada con un uniforme de doméstica, bien almidonado y blanqueado con cal, ofrece agua y azucarillos aromatizados con vainilla y fresa a las damas; a los caballeros, aguardiente. Teresa Savall se encuentra en el acceso del salón, cortejada por el barón de Bourgeois, que calza unas abarcas holgadas por las que asoma su dedo gordo del pie derecho. Luce sobre la pechera de la casaca, elaborada a medida por un prestigioso alfayate de París, la cruz de la legión de honor por su intervención en el asalto de la ciudad, momento en el que fue ascendido a brigada. 


    Teresa se ha acicalado con sus mejores prendas: una casaca abierta por delante en triángulo, bajo la cual se aprecia una preciosa pechera terminada en volantes y fijada con alfileres sobre la cotilla, con pliegues y botones por encima de los faldones, pero cortada a la altura de las caderas y con fondillos fingidos. Cumple su espectacular atuendo con una basquilla de la misma tela, muy ahuecada en los flancos gracias al tontillo. Exhibe un precioso peinado de rizos apretados, adornado con una flor sobre la parte zurda de la cabeza. Ambos ejercen de perfectos anfitriones que reciben a sus insignes convidados a la recepción.


    Pronto se fundan los círculos usuales y el gobernador junto con el capitán Caliani, Pau Torroja, un significativo mercader de Reus que sirve con fervor a la causa, Josep Franquet, el comisario general, y otros convidados, como el gobernador de Reus, el general Assenac, se retiran con diplomacia a un salón aledaño, donde con los murmullos de los invitados y la melodía del cuarteto de fondo toman acomodo en unos butacones. Todos saborean excelentes habanos, obsequio del barón, a la par que catan una copa de exquisito aguardiente. 


    —Barón —llama al gobernador Pau Torroja, el negociante de Reus, con voz alta para ser escuchado por todos los asistentes. Pau no goza de la confianza del gobernador Bourgeois y ese es su modo de mostrar que él no comparte sus artimañas ni su desmedido afán por lucrarse—. El mariscal me ha requerido para que elabore un informe sobre las finanzas del corregimiento —espeta de improviso.


    El barón Bourgeois parece turbarse y funde con la mirada al de Reus; no obstante, aprieta las muelas y finge no inquietarse mientras aguarda que su invitado prosiga. 


    Mientras, Luisa penetra en el cuarto con una bandeja de azucarillos y una damajuana de aguardiente que abandona en una mesilla rodeada por los invitados y arrima al barón un taburete para que descanse en alto su remo aquejado de gota. El barón mira con lujuria a la doméstica, que agacha la cabeza y desvía la mirada.


    —Por desgracia, barón —prosigue el negociante de Reus—, existen imputaciones muy embarazosas contra su excelencia lanzadas por el corregidor de Reus. —Bebe con deleite de su copa y detiene su sermón. Quiere asegurarse de que todo el mundo lo escucha con expectación. Está dispuesto a dejar en evidencia al barón delante de sus invitados, pero este pierde la vista en el extremo de su habano, como si la cosa no fuera con él—. En un correo enviado al mariscal, que tuve la ocasión de leer, le culpa a su excelencia de haber exigido a la ciudad 5400 duros por derechos de mesa.


    Bourgeois sorbe de su copa, da una profunda calada a su habano y, al instante, el cuarto se inunda de humo. El dolor de gota se está tornando insufrible. Echa un vistazo por todos lados buscando a su hospitalario, pero no lo localiza en el cuarto. El humor le está cambiando desde que al impertinente de Torroja le ha dado por largar más de la cuenta ante todos sus invitados.


    —¡Galeno! —vocifera como un loco.


    Caliani, atento al gobernador, asoma la testa en el salón de baile y observa cómo el hospitalario está agarrado a una copa de aguardiente de la que bebe como si hubiera agua. El hombre se percata de que Caliani lo llama con la mano. Apura la copa y, con su paso lento y el cuerpo encorvado hacia adelante, se arrima al saloncito. Franquea al capitán italiano y se agacha ante el gobernador para aplicarle su milagroso ungüento.


    Las facciones del barón se suavizan y mientras el médico hace su trabajo se dirige a Torroja:


    —La ciudad de Reus debe auxiliar a la dotación de Tarragona de igual modo que el resto de villas y pedanías del corregimiento —manifiesta arrogante, sin perder la compostura, pero crucificando con la mirada a Pau Torroja.


    —Naturalmente, excelencia; pero los de Reus, con el corregidor a la cabeza, mantienen que no les pertenece el pago y, lo que es peor, le culpan de que faltan 4800 duros de los diez mil recaudados.


    Bourgeois, colérico, se alza de su acomodo con el gesto crispado y lanza de una patada el escabel en el que afirma su remo.


    —¡Esos imbéciles! Ignoran que armar las partidas de gendarmes cuesta sus buenos reales. ¿Cómo creen que puedo salvaguardar el orden del corregimiento si no es mediante el sufragio de grandes sumas a esos bandoleros de la embrolla? —le espeta iracundo.


    —Excelencia, nadie de este cuarto lo desconoce, pero todo apunta a que los de Reus no se encuentran conformes con las gabelas que han de satisfacer y en la imputación extienden la inculpación al gobernador de Reus, su excelencia Aussenac —señala, desviando la mirada hacia el general, acomodado a su diestra—. Denuncian que ambos actúan en connivencia.


    Ambos gobernadores cruzan una mirada cómplice a la par que una incesante tos interrumpe a Pau Torroja. El general Aussenac se ha atragantado con un azucarillo y su jeta se ha tornado encarnada como la lumbre.


    Bourgeois estruja el puro y lo lanza al piso con rabia, fuera de sí, y el galeno se esfuma por donde ha venido.


    —¡Caliani! —vocifera—. ¿Cómo lleva las cuentas el amanuense? 


    —Excelencia, me consta que trabaja en ello, pero según mi última conversación con él, falta anotar los pagos a los confidentes. Pronto se reunirá con Emile para que le facilite el parte de la policía de la plaza.


    —Pues que se reúna de una maldita vez —continua berreando mientras aguanta el dolor de su pie.


    —Pero, excelencia, Emile se niega a revelar los nombres de sus confidentes.


    El barón pierde la vista en la cara hinchada de su oficial y sonríe. No es el único a quien le aprieta el dolor.


    —Caliani, dígale que es una orden. Mi cabeza está en juego y muchos, como Bertoletti —expresa mientras mantiene la mirada a Pau Torroja—, aguardan un deslizde mi parte para servirla al mariscal en bandeja de plata. No me dejaré pisotear por ese malnacido paisano suyo, ¡ni por él, ni por nadie! —Lo de «paisano» iba por Caliani; sin embargo, su fulminante mirada la dedica al de Reus, quien disimula catando el aguardiente de su copa.


    —Hablando de confidentes, excelencia. Joan Viciana, mi interventor, ha elaborado una lista de los duros que nos cuesta mantener nuestra red de soplones —interviene Josep Franquet, el jefe de la gendarmería del corregimiento—. Dentro de unos días acudirá a la plaza para terminar de ajustar las cuentas con Emile. Y no se apure, excelencia, Emile registrará esos nombres. Yo me encargo —manifiesta pomposo. 


    Pau Torroja carraspea e interrumpe a Josep Franquet:


    —Existe otro asunto sumamente delicado, barón. —Se alza de su asiento con aire misterioso. Se arrima al tablerito y se vale de la damajuana—. Se trata de un espía, barón. —En ese instante, vuelve a mantener una prolongada sordina hasta asegurarse de que todos andan curiosos tras su revelación y no tras las grupas de Luisa, la doméstica, que trota silenciosa por el cuarto atendiendo las necesidades de los ilustres invitados del gobernador—. Un espía que se halla entre nosotros —concluye.


    —¡Un espía! —protesta el barón colérico, sin poder contenerse.


    —Cierto, excelencia. Los hombres de Franquet —se gira hacia el jefe de policía y este asiente complacido; confía en que el barón le llegue a recompensar por su logro— interceptaron la noche pasada a un escribiente de Eroles, el general español.


    —¿Y qué importancia tiene un escribiente? —inquiere con nerviosismo; pero Pau Torroja prolonga el silencio para acabar de templar los nervios del gobernador Bourgeois. Es su manera de incomodarlo.


    —Excelencia, el escribiente carece de importancia alguna para nosotros. De hecho, Josep Franquet, nuestro eficaz comisario, se preocupó de que no viera el amanecer.


    —¡Al grano, Pau! Me estás hartando con tus pausas —ordena tenso, y reposa el remo en la banqueta que le ha procurado de nuevo la doméstica.


    —Lo importante, barón, es un manuscrito hallado entre sus talegos. Se trata de un recibo. Ese documento es la prueba del soborno realizado por el barón de Eroles a uno de los nuestros.


    Bourgeois mira con recelo e insistencia a todos los presentes, uno a uno, quienes, salvo Pau Torroja, no pueden evitar un leve temblor.


    —¿Quién es el traidor? —inquiere desde su acomodo.


    —Excelencia, Joan Viciana está tratando de averiguar a quién pertenece la firma del pliego —interrumpe Josep Franquet—, y estoy convencido de que cuando aparezca por la ciudad le traerá la respuesta, pues tan pronto la advirtió, me confesó que no le resultaba desconocida. 


    El barón asiente y dedica una mirada de agradecimiento a Franquet. El ungüento está haciendo su efecto y el dolor parece mitigarse.


    —Excelente trabajo, Franquet. Cuando Joan Viciana ingrese en la plaza, deseo que venga a verme de inmediato con el nombre de ese maldecido; le formaré un consejo de guerra y lo fusilaré como a las ratas que anidan en esta ciudad.


    El gobernador se alza con dificultad y se arrima a una arqueta con la intención de hacerse con un nuevo puro y de tranquilizarse con el sabor del tabaco cuando descubre que Luisa, la domestica, sirve aguardiente en una copa a Pau Torroja. La mira con odio, se acerca a ella y, de malos modos, a empellones, la saca fuera del cuarto, voceando como un energúmeno:


    —¡Fuera de aquí, maldita puta! —la increpa—. ¿¡Quién te ha dicho que podías permanecer en este salón, furcia!? Cuando acabe te buscaré y te azotaré con mis propias manos. ¡Fuera! ¡Fuera! —continúa gritando como un poseso.


    Con el resuello agitado y la frente perlada de sudor, atranca la portilla del salón con un tremendo estruendo y luego se encara a Caliani, pero dice en plural:


    —¡Es que sois imbéciles! ¿Desde cuándo andaba esa zorra husmeando?


    Todos se miran entre sí, lo cierto es que nadie se había percatado de la muda y silenciosa presencia de Luisa, que se comportaba como si fuera un mueble más del cuarto.


    —Es la doméstica de madame Savall. De toda su confianza. —Intenta disculparse Caliani, que empieza a sudar por la mirada del gobernador. 


    Todos la han visto, pero nadie se ha percatado de lo delicado de los asuntos que ha ido exponiendo el negociante de Reus en presencia de la muchacha.


    Es evidente que no aprueba que nadie estuviera oyendo las imputaciones que ha vertido sobre su persona el descortés de Torroja, a quien piensa castigar por el descaro y la falta de respeto. 


    —Caliani, ocúpese de esa furcia.


    —Excelencia, es la doméstica de madame —repite.


    —¡Me importa un comino! 


    Caliani se arrima a la orejuela de su excelencia y le susurra por unos segundos. El hombre alza la cabeza y mira con incredulidad a su oficial, dudando de su última orden.


    —Bien, hablaremos de esa puta más adelante.


    —Entendido, excelencia. 


    La pobre muchacha, aturdida y espantada, se dirige hacia los fogones entre pucheros cuando a mitad de camino es entorpecida por la anfitriona, Teresa Savall.


    —Luisa, ¿qué ha sucedido ahí dentro?


    —Nada, señora —responde flexionando las rodillas levemente en señal de respeto—. Tal como me indicó, me colé en el cuarto para oír lo que su excelencia departía con sus invitados —explica—, pero el barón, al percatarse de que una servidora llevaba la copa de aguardiente a uno de sus invitados, se ha transformado en un demonio.


    —Entiendo. ¿No sospechará?


    —No lo creo, señora —niega con prontitud—, pero ya conoce el mal humor de su excelencia. Después de las acusaciones de ese negociante de Reus que lo han puesto en evidencia frente a sus invitados y subordinados, al verme, ha estallado. 


    —No me fío del gobernador. Es muy inteligente. Ven, sécate esas lágrimas y cuéntamelo todo.


    Teresa la toma cariñosamente de las manos y se la lleva fuera del salón, lejos de miradas indiscretas y de orejuelas que procuran no perder detalle después de haber oído los aullidos del barón y de observar cómo la doméstica era arrojada del cuarto.


    Luisa y Teresa se cuelan en una habitación apartada del salón de baile, donde no se sienten vigiladas por docenas de ojos. 


    Permanecen encerradas por un espacio de tres o cuatro minutos y, luego, como si nada hubiera sucedido, retornan cada una a sus respectivas obligaciones. 


    Cuando Teresa Savall hace su entrada en el salón, los invitados parecen divertirse alegremente. La mayoría danzan al compás de la música del cuarteto de cuerda mientras un apuesto capitán de dragones, que apoya el peso de su cuerpo sobre un bastón, acapara la atención de varias damas que carcajean sus gentilezas. 


    Ella se acerca cuando la música cesa y todos se retiran a reponer fuerzas frente a las fuentes de golosinas y azucarillos que descansan distribuidas sobre un largo tablero. 


    Nicolás, con el pretexto de valerse una copa de aguardiente, abandona el corro de damas y se arrima a la anfitriona para servirle, caballeroso, unos azucarillos con agua; cuando se percata de que, al fondo del salón, junto a los músicos, un pintor inmortaliza el evento sobre un lienzo. Lo reconoce al momento, es el mismo artista que le hizo un esbozo el día que entró en la plaza.


    Sus miradas se cruzan y el artista inclina ligeramente la testa a modo de saludo. El oficial de dragones le devuelve el saludo. Teresa y Nicolás, con disimulo, se retiran hacia un lado poco concurrido del salón.


    —¿Tienes algo? —susurra el oficial con una gran sonrisa mientras vierte agua en un enjuague y se lo tiende con amabilidad.


    Ella se lleva el vaso a los labios, lo agarra de la mano y se cuelan en el cuarto en el que antes Teresa departiera con su doméstica, Luisa, ignorante de que Caliani, quien acaba de salir del saloncito donde se encontraba reunido con el barón, los ha visto cómo se cogían de la mano, miraban en todas direcciones y, con sigilo, se escabullían por detrás de una portilla.


    Solos en la estancia, Teresa le glosa todos los pormenores y detalles de la tertulia mantenida con la joven criada. Le narra lo de las listas de los soplones que deben confeccionar tanto el comisario Emile como el oficial Caliani y lo del recibo en el que figura la firma de un traidor al que Bourgeois quiere ver colgado de una soga.


    Nicolás sonríe, agarra a Teresa por la cintura y la atrae hacía sí. Ella se deja apretujar por el fuerte brazo del francés. Sus labios se encuentran en un apasionante beso y Nicolás desciende sus labios por el cuello de ella, lo que provoca en la mujer un grato escalofrío. Con los portones entornados, la pareja prosigue con sus besuqueos y caricias hasta que los gritos iracundos del barón provocan que ambos se distancien e intenten disimular. 


    Acaban de separarse cuando asoma el barón en la estancia.


    El gobernador parece desconcertado por hallar a Teresa con uno de sus oficiales en un cuarto que permanece en penumbra, alumbrado por un triste velón, y alejada del salón de baile. De la turbación pasa al odio e indaga con la mirada a Teresa. Nicolás, taconea y saluda militarmente, sin saber qué más hacer.


    —Excelencia —saluda con aparente sosiego.


    —Veo que se conocen —dice a su capitán en tono elevado y molesto.


    —Chéri, tienes unos oficiales muy apuestos. —Interrumpe Teresa en defensa del capitán, intentado resultar graciosa a su excelencia—. Si hubieras tardado cinco minutos más en rescatarme, chéri, seguro que hubiera cometido una locura. 


    Pero el rostro del gobernador es un poema y no parece reírle la gracia.


    —¿Sucede algo, chéri?


    Pero el gobernador no contesta y se dirige directamente al oficial.


    —Capitán, ¿no tiene asuntos que tratar? Al otro extremo del salón observo a unas damas que estarán encantadas de gozar de su compañía.


    —Naturalmente, excelencia. Madame Savall —se vuelve hacia Teresa y besa su mano con delicadeza—, ha sido un placer, pero debe disculparme.


    —Por supuesto, capitán.


    Cuando Nicolás abandona la habitación se dirige hacia el corro de damas que le ha señalado el barón. En ese instante, aparecen por la entrada del salón Caliani y el resto de personajes con los que Bourgeois se había reunido en el saloncito; sin embargo Caliani, en lugar de permanecer en la fiesta, se esfuma como alma que lleva el diablo bajo la atenta mirada de Nicolás.


    —Chéri, has sido algo incorrecto conmigo y con ese oficial—recrimina Teresa al barón, mientras entran ambos en el salón de baile.


    El barón, sin responder, se sirve una copa de aguardiente, quizás la tercera o la cuarta, que apura de un trago. Se vuelve hacia Teresa y la indaga:


    —¿De quién fue la idea de invitar a Pau Torroja? Sabes que no mantengo una buena relación con él —recrimina para cambiar de tercio y no conceder más importancia al capitán.


    —Chéri, lo lamento, creí que eso ya era cuestión del pasado. Sabes que su esposa y yo somos grandes amigas. No podía dejar de invitarla, no me lo perdonaría nunca.


    El gobernador asiente, pero en su gesto se adivina el recelo.


    —La próxima ocasión, me consultas y me haces llegar la lista de invitados —sentencia con la voz grave.


    La mujer se cuelga de su brazo y se arrima al general con mimo y arrumacos.


    —Dejemos a los invitados, chéri. Mi criada ha preparado la alcoba y yo no aguanto un minuto más sin sentirte dentro de mí. 


    Por primera vez, el gobernador sonríe complacido.


    —Además, mañana parto para Valencia. El mariscal solicita de mis servicios y ya sabes que tengo que acudir cuando él me requiere. Aprovechemos esta noche, chéri.


    Ambos abandonan el salón de baile bajo la atenta mirada de Nicolás que, en un arrebato, rompe el bastón sobre un tablero, con lo que atrae las miradas de los presentes.


    —Yo, yo. Disculpen —balbucea con el rostro encendido.


    Agacha la cabeza y sale renqueando del salón, maldiciendo al barón, a la guerra y a Teresa, su amada, por tomarse tan a pecho su trabajo, aunque sabe que no puede ser de otra forma.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  

  

    Capítulo 14


     


     


     


    El oficial de dragones anda distraído por la ronda Mercería, tan distraído que al doblar la callejuela tropieza con un cura que lleva de los ronzales un diminuto pollino y que acaba de salir de sopetón de debajo de los porches, interponiéndose en su camino. Ambos hombres chocan y el encontronazo provoca que el religioso, de menos talla que el oficial, ruede por el enlosado. El capitán, con cierto apuro, intenta alzarlo del piso mientras soporta la regañina del religioso, que se sacude la sotana y se encasqueta el sombrero de teja, que ha ido a parar a varios pasos de donde su cuerpo ha besado el piso. El francés se disculpa y, con disimulo, agarra el documento que le larga fray Fulgencio, su enlace. Nicolás desvía la mirada hacia los viandantes que transitan por la corredera, por si el gesto ha sido advertido por alguien, mientras se guarda el pliego que le ha largado el cura en uno de los fondillos de su casaca. 


    Después de pedir reiteradas disculpas al fraile en voz alta, continúa su paseo hasta el negocio del rapabarbas, que es su destino.  En la plaza, observa cómo el joven pintor acapara la atención de los viandantes. Ya es la tercera o cuarta ocasión que se lo tropieza, lo que ignora es qué hacía en el baile de Teresa. No le concede mayor importancia y prosigue su marcha renqueante hasta el negocio del rapabarbas de la plaza.


    El tintineo de la campanilla alerta a Arnau de que tiene un nuevo parroquiano que atender. Cuando sale de la rebotica se topa con un oficial de dragones con el semblante grave que sostiene entre sus dedos un folio que está ardiendo. El oficial de dragones lanza al piso lo que queda del pliego y aguarda hasta que se consume, luego, con la bota, lo sofoca y esparce las cenizas ante la interrogante mirada de Arnau. El oficial, que mantiene su peso descansado sobre un bastón, sonríe cortés. Nicolás ha tenido que hacerse con uno nuevo al hacer añicos el que siempre le había servido cuando vio a Teresa desaparecer colgada del brazo del gobernador la pasada noche.  


    El chacó emplumado lo sostiene ceñido sobre el pecho. 


    Ya ha pasado la hora de la siesta y el sol se encubre con rapidez, por lo que la luz en el interior del negocio comienza a ser suplida por las sombras.


    El oficial gabacho abandona el morrión sobre un anaquel y toma acomodo sin pronunciar vocablo ni requerir venia. Arnau prende lumbre a un velón para iluminar su negocio.


    El rapabarbas vive acostumbrado a los modales de los oficiales de la dotación y a no percibir real alguno por sus servicios, sobre todo por los de los italianos; aunque los gabachos parecen ser más sensibles y casi siempre le sueltan alguna pieza.  


    El catalán, diligente, le coloca un cernedero sobre el pecho, que anuda a la nuca del capitán de dragones. El castrense exhibe un rostro bien acicalado y un bozo marcado y recortado. El rapabarbas frunce el ceño; es evidente que al oficial no le son menester sus servicios.


    La campanilla vuelve a tintinear y el portón de acceso se atranca a las espaldas de Sacallona, que acaba de acceder al negocio. Al advertir al oficial gabacho, carraspea, se saca la barretina de la cabeza y toma acomodo en un asiento alejado. De su coleto logra el librejo de Quevedo, que abre por la primera página, se lo planta ante los ojos mientras espera su tanda y se esfuerza por comprender los signos impresos en el folio. Recuerda a la perfección el soneto que le leyó en voz alta Luisa, pero no comprende que esos garabatos signifiquen lo que dice Luisa que expresan.


    El oficial, que no pierde de vista al recién llegado, ordena a Arnau:


    —Bien, rapabarbas, haz tu faena.


    —Capitán, ignoro qué puedo hacer por su señoría —expresa servicial—, porque parece que ya ha saludado a alguno del oficio esta misma mañana.


    —Lo que deseo, rapabarbas, es que me rapes el mostacho. No sé si me entiendes.  


    El oficial mantiene la mirada a Arnau, que traga saliva y desvía la vista hacia Sacallona, que se ha erguido de su acomodo como un relámpago al escuchar la frase del oficial y ha perdido el librejo cuando se le ha resbalado de entre los dedos. Los tres hombres permanecen en silencio un tiempo en el que se averiguan unos a otros.


    Sacallona se arrima al oficial con paso turbado. Bajo el cernedero, asoma un bulto. Nicolás se desanuda la prenda de la cerviz y muestra en su mano diestra un pistolón con el que encañona a los catalanes.


    —¿Sois de los brigants o tengo que dejaros tiesos de un plomazo?


    —¿Quién te envía? —inquiere Arnau, alzando las manos.


    El oficial se encauza renqueando hacia la portilla de acceso. Atisba por los cristales, corre las colgaduras y atranca el portón. Se gira hacia los catalanes con el pistolón por delante.


    —El corregidor de Valls me acaba de ordenar que contacte con vosotros —señala los restos del folio quemado sobre el piso.


    Los cofrades se miran y asienten.


    —¿Cómo se llama ese corregidor? —inquiere Sacallona, que no acaba de fiarse de que sea un gabacho quien tenga que contactar con ellos.


    —Puig, Enric Puig —responde el oficial.


    Los compadres cruzan una nueva mirada. Dudan de si creerlo o de si se trata de una encerrona.


    —¿Qué más datos precisáis para fiaros de mí? La contraseña era lo de rasurarme el bozo y el alcalde de Valls es Enric Puig. 


    —Si no eres quien dices ser, no saldrás vivo de aquí —amenaza Sacallona mientras acaricia el mango de una perica que asoma por debajo de la faja.


    —Esto es más rápido que tu cabritera —contesta Nicolás, mostrando el pistolón por si esos españoles no se habían percatado de que quien manda es él.


    —Igual de rápido que esto, pero menos efectivo. —Arnau se ha hecho de un trabuco sin que Nicolás pudiera percatarse y evitar ser encañonado por el rapabarbas.


    —Bien, me parece justa la desconfianza, pero mantén el dedo apartado de ese percutor; no me fío de esas bocachas que son más viejas que mi abuelo. 


    Nicolás se pasea por el negocio sin que el rapabarbas deje de apuntarlo. Toma acomodo en el mismo asiento que ocupaba y deja el pistolón en una mesilla frente a él.


    —De acuerdo, vosotros ganáis. ¿Tenéis algo para mí? —inquiere el oficial. 


    Pero nadie responde, hasta que Sacallona intenta averiguar si el gabacho puede ofrecerles más garantías.


    —Es posible. ¿Qué es lo que esperas?


    —Unos talegos, unos fardeles de los que desconocéis el contenido y que os largaron la otra noche un marino de Salou que se arrimó en una chalana a la orilla de la playa, frente al anfiteatro de los romanos.


    Sacallona se relaja, es posible que sea quien dice ser, y Arnau deja de encañonar al gabacho con su trabuco.


    —Cierto, unos talegos ocultos en el Milagro  —le dice Sacallona mientras recoge su librejo del piso y lo guarda en el interior del fondillo de su coleto.


    —Lo sé. Os observé a ti y a otro individuo la noche en que los ocultasteis cerca del fortín de la Reina —dice señalando con el pistolón a Sacallona—. No me arrimé a vosotros porque estabais siendo vigilados por el alguacil, Emile. Él no me vio, pero yo a él sí —aclara—. El gendarme espió cómo os largaban los bultos y los ocultabais a los pies del fortín, entre las rocas del pequeño acantilado. Imagino que no os prendió entonces porque andaba sin abrigo de los suyos y vosotros erais dos. 


    —Aunque nos viera ocultarlos, jamás encontrará la madriguera. Hay miles de agujeros donde registrar.


    —No lo dudo, pero no debéis arrimaros al lugar hasta que yo os lo solicite. El corregidor no tiene fecha dispuesta para el negocio de los talegos. Por otro lado, el comisario ha dispuesto a dos de sus hombres por los alrededores del fortín aguardan que asoméis para arrestaros. 


    —No pensábamos hacerlo —responde Sacallona.


    —Bien, porque como os digo, no hay fecha y todo apunta a que precisamos de una persona, un químico que mandará el propio barón con no se qué propósito, y no sé más del negocio. El corregidor no derrocha demasiada tinta en sus cartas —se excusa—. Pronto tendremos nuevas noticias, pues me ha informado de que debe mantener una reunión con un enviado de Eroles. Solo me ha expuesto que maquinan algo distinto aprovechando que el general tiene pensado cercar la ciudad en breve.


    —Y claro, ignoras de qué se trata —interviene Arnau.


    Nicolás sonríe. Aunque lo supiera no se lo revelaría hasta recibir el encargo del corregidor por medio de fray Fulgencio.


    —Has acertado. Pero me han pedido que reúna una veintena de trabucos para la nueva inteligencia del barón y en ese negocio me tenéis que salvar el cuello vosotros, yo estoy solo en la plaza.


    —Cuenta con nosotros. Armaremos una partida para cuando dispongas —asienten.


    —¿Cuándo será la fiesta? —se interesa Sacallona.


    —Cuando sea, tendréis noticias mías.


    —Bien.


    —¿Tenéis medios para entrar y salir de la plaza? Porque cuando adviertan cómo Eroles forma el bloqueo frente a los muros, atrancarán los portones a cal y canto.


    —Eso es asunto nuestro; estarán dentro, confía —zanja Sacallona.


    Nicolás guarda el pistolón y lo cubre con su casaca.


    —Mientras, necesito un socorro. De esto nadie sabe nada, ni el corregidor, es un asunto que he averiguado gracias a los servicios de una persona —les informa—. El gobernador tiene un problema con las cuentas. No le cuadran porque parece ser que mete la mano en la bolsa cada dos por tres. —El gabacho logra un puro y lo prende—. Aguarda la visita de un interventor que ha de llegar de Reus y ha mandado elaborar unas listas muy especiales donde debe consignar adónde se le van los dineros. Ese hombre llegará en breve a la ciudad para pasar balance con Emile, Caliani y el amanuense del gobernador. Necesito esos documentos.


    Ambos asienten.


    —¿Cómo reconoceremos al sujeto? —inquiere Arnau.


    El oficial se queda pensativo, se rasca la jeta, da una calada al cigarro y responde:


    —Lo único que sé de él es que cuando se arrima a la villa se pasa por el figón de la viuda para dormir en lecho caliente arropado por la enlutada. No es muy largo, más bien chaparro y con la jeta lampiña, y pierde los sesos por el aguardiente. No sé nada más.


    —Estaremos alerta —asegura Arnau.


    Nicolás logra una pieza de a ocho reales y se la lanza a Arnau, que la caza al vuelo.


    —Por los servicios —dice.


    Se alza del acomodo, agarra su chacó y el bastón, y sale al exterior. Arnau se queda en la portilla para atisbar la plaza y vigilar los pasos del gabacho. Desde dentro, observa cómo se detiene junto a un joven pintor, contempla el trabajo del artista durante un instante y luego, renqueando, se enfila por la bajada de Misericordia hasta que desaparece de su vista.


    Arnau se vuelve hacia Sacallona.


    —Y tú, ¿qué querías?


    —Yo, nada. Venía a que me rasuraras las patillas, a cuartas.


    —¿Tienes dineros?


    —¿Qué? ¿Quién? ¿Pero qué dices? —se atraganta Sacallona.


    —Que si tienes cuartos. 


    —Pero si vamos a ser cuñados.


    —Eso aún no está nada claro.


    —¡Serás desgraciado! Me lo haces por lo de aquella noche, cuando nos hicimos con el uniforme que lleva ese gabacho.


    —Sí, te lo hago por eso. Así que si no tienes cuartos, ya te estás largando de mi negocio, porque yo tampoco me fío de ti.


    —¡Serás cabrón, malnacido! —grita Sacallona abalanzándose sobre Arnau con la intención de trincarlo por el pescuezo; pero se ataja de golpe.


    Por la portilla asoma la larga figura de Emile, con su enorme panza y sus dos pistolones al cinto, sonriendo. Ignoran por qué aparenta tan buen humor. No es inteligente chafarle el día. Sacallona saluda cortés y abandona el negocio, dejando a Arnau con su cliente. Esta la pagará. 


     


     


     


     


     


     


     


    


  

  

    Capítulo 15


     


     


    El aguacero riega las travesías y el agua discurre con ímpetu cuesta abajo, desde la ciudad alta hasta la parte más baja de la villa, y anega rondas, plazas y subterráneos. Las gotas aporrean las techumbres de los porches con su ensordecedor e incesante petardeo y las callejuelas pronto se convierten en furiosos torrentes que arrastran a su paso deposiciones de las bestias, maderos, traviesas, barriles, tiestos de plantas, palanganas, cubiletes, orinales y todo lo que se encuentra en mitad de las calzadas sin sujeción alguna. Los obreros que se ocupan de limpiar las callejas permanecen al abrigo de la lluvia bajo un soportal hasta que escampe, si es que el cielo decide dar tregua. Tienen el corazón arrugado por los estallidos de los truenos, que retumban en sus pechos agotados por la dura faena que los ocupaba antes de que las alturas decidieran abrir sus portones y verter sobre la población esa cortina de agua, que no cesa.


    Los relámpagos arrojan su fantasmal luz sobre las siluetas de los soldados que doblan por la esquina con gran estruendo de sus pisadas, ruido que se mezcla con los estrépitos celestiales. Sus sombras se alargan por el enlosado de la angosta y oscura corredera por la que transitan. Sus morriones y fusiles con la bayoneta calada se alargan a cada relámpago sobre los muros de las casas y se hacen visibles para luego desaparecer, a cada fusilazo arrancado de los cielos, como si fueran verdaderos demonios. Los obreros, a causa del paso de los militares, enmudecen de golpe porque adivinan lo que se avecina para algunos.


    Los italianos del séptimo de línea, encabezados por el sargento Dago, marchan en una columna de dos hileras por la travesía Caballeros. En su recorrido franquean con gran escándalo la comisaría del funcionario de policía, Emile, quien pese a lo intempestivo de la hora permanece aletargado entre pliegos y cartas de seguridad que debe despachar antes de que la ciudad abra los portones de las murallas. El comisario asoma la cabeza por un tragaluz y observa cómo los de infantería se orientan hacia la plaza del Pallol. Circulan calados como pollos por un piso anegado y resbaladizo, iluminado a intervalos por los relámpagos.


    Emile, al avistar el despliegue de fuerzas imperiales, decide agarrar su sobretodo del colgadero de su despacho, calarse su bicornio, ajustarse los pistolones de chispa y, con dos de sus alguaciles, que permanecen de guardia, descender los peldaños de piedra hasta la travesía con la intención de seguir a los hombres de Dago.  


    Los infantes de línea se detienen un instante en la plaza del Pallol y aguardan la venida del capitán Stiletto Caliani, quien hace su pronta aparición por el fondo de la ronda envuelto en una capa oscura y a lomos de un jamelgo que chorrea lluvia como una esponja recién estrujada. 


    Empieza a amanecer, pero los gallos no cantan acobardados por el restallar de los cielos. Los negros nublados tiñen las alturas de una cerrazón turbadora, rasgada por alguna centella que traza mil sombras perversas de los imperiales, una y otra vez, sobre los muros de las moradas en ruinas y de las que permanecen en pie. 


    A una orden del oficial, los militares descienden por la corredera a paso ligero, lanzando vaho por sus tragaderas. Se emplazan de seis en seis frente a los portones de las moradas señaladas por Caliani y, a una indicación del capitán, aporrean con las culatas de sus fusiles las portillas de las casas, reventando las aldabillas al grito de:


    —¡Registro! ¡Abrid los portones, ratas asquerosas!


    A medida que van saltando las bisagras y los goznes de las portillas, los soldados irrumpen en trompa en los hogares de los vecinos, sorprendiendo a casi todos ellos en sus lechos. 


    El Sargento Dago y seis infantes penetran en la vivienda de Arnau y de su hermana Roser. Con rapidez y alumbrados por un candil de sebo, ascienden por los escalones de traviesa hasta el piso de superior, donde se hallan los aposentos. 


    Dago penetra en el cuarto de Arnau, el rapabarbas, que se ha alzado del jergón alertado por el estruendo de los golpetazos en la puerta de entrada a su casa y de las fuertes pisadas de los italianos. Intenta ajustarse los calzones y abrigarse el torso con una sayuela cuando irrumpe el suboficial con sus hombres. 


    —¿Qué… qué sucede? —inquiere Arnau a Dago, todavía adormilado. Procura hacerse con una pelliza que reposa sobre una poltrona, pero el sargento, sin previo aviso, le traspasa la cara con la vara que sostiene en su diestra y le hace detenerse de inmediato.


    El joven se lleva las manos a la parte dolorida mientras contempla asombrado cómo los soldados, con la punta de sus bayonetas, desgarran el jergón, revientan un baúl que reposa en un rincón de la estancia y vacían las gavetas de un bargueño, sembrando el piso con las pocas pertenencias del catalán. Hasta que por fin hallan lo que andaban buscando: en una de las gavetas encuentran varias navajas barberas.


    —¡Detenedlo! —ordena Dago, quien no reprime una sonrisa sardónica ante la cara de estupor de Arnau, que no entiende qué pretende el suboficial al apresarlo por haberle encontrado unas herramientas que le sirven en su oficio de rapabarbas.  


    Los soldados le ligan las manos a la espalda y lo conducen preso por las traviesas de maderos hasta la planta inferior; luego lo sacan afuera en calzones y con la sayuela sin ligar mientras la lluvia cala las exiguas ropas del rapabarbas, que empieza a tiritar sin poder evitar que sus dientes castañeteen por el frío que lo envuelve.


    La vía se va atestando de vecinos apresados con las manos bien atadas y vigilados por los militares, que depositan en una tartana todo lo que ellos consideran que son armas, o que pueden ser utilizadas como tales, halladas en las casas de los vecinos. Los intentos de las mujeres de interceder entre Caliani y los soldados para que no apresen a sus hijos y esposos son acallados sin piedad alguna a culatazos, puntapiés y bofetones.  


    Emile, que ha permanecido en silencio ante la entrada a la morada de Arnau, parece intranquilo. Se balancea nervioso sobre la punta y el tacón de sus zapatos de hebilla de plata y contempla impasible cómo Arnau es uno más de la docena de presos. Se cruzan sus miradas y el rapabarbas le lanza un ruego mudo que Emile capta al instante. El comisario hace una seña a sus hombres, procurando que los soldados no se percaten de sus intenciones. El sargento no sale por el umbral de la portilla y el comisario, al igual que Arnau, sospecha el motivo por el que el suboficial se puede dilatar en el interior de la vivienda. 


    El comisario se abre paso entre los soldados y entra en la morada del catalán. Prende un velón para iluminar la estancia, que permanece en la más completa lobreguez. Del piso superior se escuchan los chillidos y los insultos de una moza, Roser. El sonido de varios bofetones inunda la morada y Emile indica a sus hombres que lo sigan hasta arriba, alumbrados por la luz amarillenta del velón. 


    Registran los cuartos guiados por los gritos de Roser, hasta que se topan con la alcoba de la joven. 


    El sargento permanece de pie, de espaldas a la entrada de la habitación y con las calzas bajadas hasta los tobillos. La tenue luz exterior que penetra por un tragaluz ilumina la escena, ahora violada por la luz del velón que lleva unos de los alguaciles en su mano. 


    La joven se encuentra desnuda, con el cabello enmarañado y la sayuela hecha jirones, por donde asoman sus tersos y tentadores pechos. Dago la ha obligado a postrarse de rodillas frente a él, con el rostro a la altura de su sexo. El hombre agarra su falo inhiesto con una mano y con la otra, provisto de la vara, fustiga a la joven con saña, una y otra vez, para someterla. 


    Pero la muchacha sigue resistiéndose. Pese a los golpes que recibe del sargento, se revuelve como una fiera arañando las piernas del militar y berreando entre sollozos para apartar la cara del miembro de Dago, pero los continuos porrazos del suboficial doblegan el arrojo de Roser, que lentamente sucumbe ante los deseos del enfurecido sargento. Dago la agarra por los cabellos y, estirando de ellos con furia, la obliga a abrir la boca y recibir su miembro erecto en el interior. 


    El suboficial se deja llevar, abandonándose a los vaivenes inconscientes de la joven, sin percatarse de la presencia del gendarme a su espalda pese a la nueva luz que inunda el cuarto. 


    —Lo estás haciendo muy bien, puta —le dice con los ojos entornados—. Sigue así si quieres que tu hermano no cuelgue esta mañana de cualquier soto. Puedes apostar por ello. Lo colgaré como a una rata si no te portas bien. Así, así. ¡Más fuerte, puta! —La golpea en la cara con la fusta.


    Emile se arrima con sigilo. Aferra sus pistolones y amartilla el percutor de sus armas. El sonido característico paraliza al sargento por un soplo, mientras vocea iracundo sin girarse hacia la entrada:


    —¡Ahora no me interrumpáis! —Expresa, juzgando que son algunos de sus hombres—. ¡Salid fuera! Luego os tocará a vosotros.


    Al instante, Roser, que ocupada en el falo del italiano no puede ver de quién se trata, percibe como el sargento pierde fuelle. Eso es debido a que el militar nota en su nuca el frío cañón de un arma que le paraliza el ánimo.


    —Esta moza y su hermano se encuentran a mi servicio —dice la potente voz de Emile—. Si prosigues, antes de que desparrames tu semilla en la boca de esta zorra, te volaré la tapa de los sesos —amenaza.


    El sargento, que reconoce la voz del comisario, se vuelve hacia el gendarme, sin importarle que sus calzones se hallen caídos, mientras agarra por los cabellos a Roser y la penetra con fuerza en la boca, sin hacer caso de la presencia del comisario y menos, de los pistolones que le encañonan. 


    —Sigue, puta —le dice a Roser, mostrando su sonrisa mellada al alguacil.


    Emile lo golpea en la cabeza con el cañón de una de sus armas. Dago detiene un instante su empuje y contempla la mirada del comisario. El suboficial ve la determinación en los ojos del gendarme y se detiene. Aparta a Roser de un empellón, se sube furioso los calzones y se palpa la cabeza en busca de sangre; pero el golpe no ha sido tan fuerte como para abrirle una herida.


    —¿Qué diablos pretendes? ¿Acaso la quieres solo para ti? —le escupe a la cara al comisario.


    Pero Emile no responde. Con el arma señala la puerta para que el italiano abandone la estancia.


    —Te estás jugando que un plomo se pierda un día de estos y rebote en tu barriga de cerdo— amenaza el italiano mientras se aleja del gendarme y se dirige hacia la salida. 


    Pero antes de franquearla, se detiene y se vuelve hacia Roser, que solloza desconsolada en el piso de su cuarto e intenta cubrir su desnudez con un embozo. 


    —¡Volveré a por ti, puta! Lo estabas haciendo muy bien. —Sonríe—.  Y tú —dice señalando a Emile con la vara— no vuelvas a atravesarte en mis asuntos. Si te has encaprichado de ella, sácala de esta mierda y ocúltala, porque si se vuelve a cruzar en mi camino, haré con ella lo que me venga en gana, y no quisiera tener que matarte por una puta catalana —espeta al funcionario.


    Pero Emile, que odia a los italianos y especialmente a Dago y a Caliani, alarga una de sus manos. Lo agarra por la pechera de la casaca y le introduce el cañón de su arma en el tragadero mientras apretuja las muelas para contenerse y no descerrajarle un tiro. 


    Respira hondo intentando serenarse y que la cabeza no lo pierda; se juega la horca. Reduce la presión y pregunta al oficial:


    —¿Y el muchacho? ¡Habla! —conmina con la cara crispada.


    Dago sonríe con cinismo. El hedor que desprende por la boca es insoportable. Emile aparta la cara para no tragárselo. 


    —El capitán va a tenderlos a todos antes del amanecer; órdenes del barón —responde con aparente tranquilidad—. A ese desgraciado le hemos encontrado armas, y ya conoces la suerte de todos los brigants que son atrapados con pericas, verduguillos o cualquier utensilio punzante.


    Emile revienta en cólera y golpea los hocicos del sargento con el cañón de su pistolón, lo que provoca, esta vez sí, que el suboficial sangre como un puerco por las narices.


    —¡Imbécil! ¡Lo vas a echar todo a perder! —le grita al sargento—. ¡Todos estos meses de trabajo se van a la ruina por tu culpa! —Lo zarandea como a un pelele gracias a su corpulencia—. La otra noche no tenía que haberte dicho nada sobre los ocupantes de esta vivienda. Le has ido con el cuento a Caliani y por eso habéis realizado el registro en esta calle. Te mereces que te mate.


    —Tú no quisiste intervenir y yo no podía dejarlos estar.


    —¡Imbécil! Mi forma de actuar exige paciencia —le recrimina.


    —Ese catalán es un brigant y le hemos encontrado armas.


    —¡Solo son navajas rapadoras! Tiene mi autorización firmada en un pliego. ¿Acaso ignoras que gobierna un negocio y que debido a su oficio es mi mejor hombre? 


    Dago permanece mudo, retando con la mirada al comisario.


    —No, claro que no lo ignoras… Lo has hecho para malograr mis esfuerzos y quebrantar a esa muchacha.


    —Yo solo cumplo con las disposiciones de mi oficial y del barón —alega, baboseando sangre sobre el piso de maderos. 


    Emile lo empuja con rabia, lo aparta de su camino y desciende por los travesaños que hacen de escalones hasta el piso de abajo. Cuando él y sus hombres alcanzan el exterior, observa cómo los italianos, junto con la cuerda de presos, se desvanecen por la esquina de la corredera. 


    Por la trayectoria que siguen, Caliani se debe de llevar afuera de las murallas, al convento de la Merced; pero no está seguro y le llevan delantera.


    Dago sale de la morada de Arnau con la mano en la cara, intentando detener la sangre, que le corre por la cara y mancha su casaca. El comisario, nervioso, lo agarra del codo y le inquiere:


    —¿Dónde los ajustician esta mañana?


    —¿Y a mí qué me cuentas? —El sargento se desentiende del comisario y le da la espalda. Emile lo trinca con furia por el gollete y le introduce de nuevo el cañón de uno de sus pistolones por la boca sanguinolenta; es su forma de amenazar a los presos y ejecuta la acción decenas de veces al día.


    —¿Dónde? —insiste con el rostro serio y amartilla el pistolón.


    —En el convento de la Merced —logra balbucear.


    Lo vuelve a apartar de un empellón y aprieta el paso para alcanzar la columna de italianos, seguido de cerca por sus dos alguaciles, que se miran mudos sin entender cuáles son los naipes que esconde su jefe. 


    Les llevan algo de delantera pero Emile y sus hombres casi les dan alcance cuando los soldados abandonan la ciudad por la puerta de Santa Clara. Acceden al paseo de San Antonio y se encauzan hacia el convento, donde bajo una techumbre de tela que lo resguarda del aguacero, descubre a Stiletto Caliani acomodado en una poltrona frente a un tablero. A su diestra, un escribano va tomando nota sobre unos folios del nombre de los prendidos y de las armas halladas en sus viviendas.


    —¡Nombre! —inquiere Caliani a un apresado mientras cata una copa de absenta. 


    Por desgracia para los presos, Caliani presenta una cara hinchada por el dolor de muelas y eso no es bueno para los apresados, que van a pagar en la horca el dolor que siente el italiano en su boca. Sorbe de la copa y retiene el licor en el interior, hasta que no puede aguantarlo más y lo escupe en la cara del detenido.


    —Josep Cantó —responde el individuo con voz trémula, sin poder baldearse la jeta por tener las manos ligadas a la espalda.


    Caliani se vuelve hacia el amanuense, que no alza la cabeza del pliego donde emborrona con parsimonia el nombre del penado. 


    —¿Qué le han encontrado a este imbécil? —le inquiere.


    El escribiente rebusca entre los pliegos.


    —Dos navajas de hoja de palmo y medio, y una pistola de chispa —manifiesta.


    —Apunta en esos pliegos, escribano; con tu mejor caligrafía —ordena al funcionario—. ¡Sentenciado a muerte en la horca! ¡Siguiente!


    El cielo no deja de protestar y aligerar agua. En lo alto del edificio, los miradores del retiro se abren de par en par y aparecen varios soldados con dos maniatados. A uno de ellos le colocan un dogal en el escote y, mirando a su capitán, aguardan la orden. 


    El oficial hace un ademán a los tamborileros, que inician su tétrico son con los tambores. Luego alza la cabeza y asiente mientras remuga por el fuerte dolor de muelas que le punza sin compasión. Los italianos agarran al apresado y, finalmente, venciendo la resistencia del hombre, lo arrojan por el balconcillo con la traílla ligada al pescuezo.


    El cuerpo del individuo se mece bajo el diluvio. Patea el aire como un poseso en busca de un soporte ilusorio. Caliani, que observa cómo sus hombres se recrean, se sirve más absenta en su copa vacía mientras se deleita en el sombrío pasatiempo. Hace un gesto con la cabeza y los soldados del balcón arrojan a un segundo encarcelado con la única compañía del redoble de tambores. 


    Los hombres agonizan durante una eternidad, hasta que poco a poco la vida se les corre ante los lloros y bramidos de esposas, hijas y madres que se agolpan en las inmediaciones. Por suerte, un canónigo les da los últimos sacramentos y les toma confesión antes de ser ajusticiados. Los lloros se alzan al cielo y acompañan la mañana a la tormenta, mezclando sus lágrimas con el agua de lluvia.


    Caliani, impasible, invita a los soldados a que le presenten a un nuevo apresado. 


    —¡Tú! ¡Tu nombre! —inquiere a un nuevo apresado, que ve con angustia y temor el destino que lo aguarda.


    —Arnau; Arnau Alasá —tartamudea el joven rapabarbas, que tirita de miedo y frío.


    —¿Y a este cabrón qué le habéis encontrado? —inquiere al secretario.


    —Tres navajas rapadoras.


    —Anota…


    Pero en ese instante, prorrumpe bajo el techado Emile.


    El comisario le masculla algo en el oído al capitán. Caliani parece atragantarse con la absenta y lo mira con desconfianza. Se alza de su acomodo, agarra al comisario de la chorrera y se lo lleva a un aparte.


    —¿Qué me estás contando, Emile? —Le escupe en la jeta.


    —Caliani. Te digo que es uno de mis hombres, el mejor. Lo tengo bien situado y está a punto de revelarme algo significativo de los brigants.


    Stiletto desvía la mirada hacia el joven, que tiembla como una hoja y mantiene la mirada en el piso encharcado.


    —Sigue —le invita. 


    Caliani ve una oportunidad. Quiere ganar méritos ante el barón para un ascenso a coronel y esta puede ser una buena ocasión si logra la connivencia del alguacil.


    —Ya han tenido lugar dos tertulias —le dice entre susurros—. Sé que aguardan un enlace que ya se halla en la ciudad, un renegado —apostilla—. Estoy muy cerca de poder destapar una conspiración y lograr la identidad del insidioso, pero para eso lo necesito vivo.


    —No me convences —niega con el talento. Caliani quiere presionarlo más, pues la antipatía del comisario por los italianos es mutua—. Le han hallado navajas barberas. Hace dos días perdí a dos soldados. Uno de ellos tenía hundida en el pecho una navaja rapadora. —Niega con la cabeza—. Ese desgraciado va a morir en la horca, como el resto de brigants.


    Pero Emile insiste terco.


    —Si lo haces y no consigo averiguar la identidad del renegado ni lo que están urdiendo los de la resistencia, muchos soldados perecerán —le dice con voz grave que suena a amenaza—. El barón será informado de todo lo que ha sucedido. Sabrá que no has querido atenderme y. cuando ocurra lo que planean, creo que ese ascenso que persigues no te llegará nunca.


    Caliani apura de nuevo su copa de absenta, se masajea el mentón pensativo y se atusa su enorme bozo. Detrás de Emile, aparece el sargento con los morros reventados, sangrando. Emile comienza a temer que la figura del sargento Dago acabe con todo y no tiene más remedio que ceder un poco más.


    —Eroles prepara un cerco. Lo sé de buena tinta.


    Stiletto se encoge de hombros. 


    —Eso ya lo conoce el gobernador. El otro día el Rajoler tuvo que tocárselas acosado por unos cazadores catalanes que le surgieron en Constantí.


    —Pero tanto el gobernador como tú ignoráis que los brigants preparan algo importante.


    —¿Y qué es?


    —Lo ignoro aún. La respuesta la tiene ese individuo. —Señala con el mentón a Arnau.


    El oficial italiano tiene sus propios confidentes, pero no le han comentado nada al respecto. Poco a poco parece convencerse.


    —Lo dejaré con vida si tengo tu palabra de que me harás partícipe de lo que averigües.


    —Bien, yo no necesito condecoraciones; acepto.


    —Entonces, a la torre del castillo del Patriarca, a pan y agua. Un mes —sentencia.


    Pero Emile lo detiene.


    —No puedo prescindir de él tanto tiempo. Una semana y te cederé también parte de los beneficios de las sanciones a los negociantes.


    —Un treinta por ciento.


    —El veinte. —Regatea el comisario.


    —Veinticinco y no se hable más o lo mando ahorcar.


    Emile aprieta las muelas.


    —Hecho.


    Retirado a escasas varas del lugar, bajo una techumbre, un joven artista rasga con un carboncillo sobre un lienzo. Dibuja con energía la triste escena de los colgados que penden del balconcillo del convento de la Merced. Presiona con fuerza, con demasiada fuerza, y el carboncillo se parte por la mitad. Enfurecido, arranca el folio y lo hace pedazos que luego lanza al piso de tierra, bajo la lluvia.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  

  

    Capítulo 16


     


     


    La balsa de detrás de la masía está destrozada. El muro este se ha desplomado, quizás por el efecto de una granada, y el estanque con el que Mingo regaba la pequeña huerta permanece seco.


    El cobertizo ha perdido su techumbre; solo perduran en pie los cuatro muros de piedra. El portón de la casa, arrancado de sus goznes, reposa en el piso de tierra, medio carbonizado. El somatén se cuela en el interior de lo que fuera su establo y hurga entre los cascajos. Tiene que retirar varias traviesas que se han venido abajo. Desescombra un trozo del lugar y alza un cerramiento de maderos que esconde una madriguera. De su interior logra un trabuco. Lo revisa. Parece que se halla en buen estado. Comprueba la pólvora; desconoce si puede confiar en que haga su trabajo. Desparrama un montoncito por el suelo y la prende. Un fogonazo casi lo ciega. Ha permanecido seca.


    De las bestias, ni rastro. Su mulo debe de haber servido de alimento para sustentar las tropas gabachas cuando lo del asedio. 


    Del escondrijo logra una malla que guardaba. Pertenecía a Josep María, su ahijado. La abandona junto al trabuco y la pólvora. 


    Su masía no muestra mejor estado que el sotechado. Entra en ella y remonta los escalones de piedra hasta el piso superior. Se cuela en lo que antes fue su alcoba, pero está vacía, sin chirimbolos. Un pequeño bargueño donde Josepa guardaba los atavíos se ha salvado. Lo abre y lo encuentra todo revuelto. 


    Se hace con algo de atuendo: unos calzones, una sayuela, una chaquetilla, la faja y una pañoleta. Pero no localiza alpargata alguna. En el fondo del baúl atina con una pequeña tamba, la trinca y desciende hasta los fogones envuelto en ella, para entrar en calor. Nada a lo que poder hincar el colmillo. Tiene hambre.


    Mingo se asoma a su huerta y se allega al castaño. Se agacha y empieza a recoger los frutos esparcidos por el suelo. Luego se arrima al naranjo y localiza dos agrios todavía verdes, pero que arranca. 


    Alza la vista y contempla el cielo raso. Ni siquiera preguntó a Oriol por qué mes andan. Debe ser principios de diciembre. La rasca de la alborada le hace castañetear los dientes y los pies parece que no sean del cuerpo; los tiene totalmente helados y no entran en calor. La breña y los matorrales se hallan blanquecinos por la escarcha. Rebusca en lo que queda de su masía y logra hallar un asiento y un tablero. En los fogones introduce algo de leña, que prende. El fuego lo conforta. Almuerza en soledad con las castañas y los dos agrios, mientras los recuerdos lo embisten. «Lo mejor es partir de aquí» se dice, «abandonarlo todo».


    Se anuda la pañoleta que recoge sus cabellos y abandona la casa. Toma la red de pescador y empieza a remendarla sentado frente a la entrada de la casa. Oriol se demora; quizás no venga ni él ni nadie. Oriol ha sido algo tardío de entendederas siempre, pero lo encontró cambiado, envejecido y más cabal. Quizás eso le ha valido para seguir con vida y no desee complicarse más la existencia. Lo entiende.


    A su espalda escucha el ruido de la maleza al moverse. Se gira como un rayo de manera instintiva hacia la breña, con la perica en la mano, y descubre un carnero. ¿De dónde habrá salido?


    Por la linde de poniente se avecinan varios maestrantes. No los distingue desde la distancia y el día aún no ha despuntado, pero no cabe duda de que son catalanes. Todos lucen la barretina grana sobre la testa que es bien visible desde esa distancia. Marchan envueltos en sus frisas, al resguardo del rocío, y se perfila con claridad la forma de sendos trabucos que llevan apoyados sobre las caderas; es Oriol acompañado por tres hombres.


    Los catalanes llegan hasta donde se encuentra Mingo, que se halla sentado en un tronco podrido frente al acceso de su morada zurciendo la red de pescador, y desmontan. Mingo alza la vista y mira a la gente que acompaña a su compadre.


    —¿Quiénes son esos? —indaga a modo de saludo.


    —Nuestra partida —responde Oriol.


    Mingo retira la tralla y se alza del tronco que le hace de asiento. Escruta en silencio el rostro de los hombres. Uno apenas tiene dieciséis primaveras, los otros dos pueden servir, aunque son jóvenes, de no más de veinte o veintidós años. 


    El somatén se arrima al jovenzuelo. Le echa un vistazo de arriba abajo. 


    —Tú, dime quién eres —le inquiere.


    —Josep Vilà. 


    Mingo no cesa de mirarlo fijamente a los ojos, lo que altera al zagal. La mirada de Mingo no solo perturba a gabachos y afrancesados. 


    El borrego se encuentra a tres pasos royendo raigones. Mingo se gira y lo caza por el degolladero, lo que provoca en el animal un balido lastimero. Lo arrima hasta el joven Josep Vilà. Logra su perica de entre su faja. Mingo abre la enorme hoja de dos palmos, la voltea y la entrega al joven por el cogedero, aguardando.


    El joven mira trémulo al pobre animal que lanza berridos con desespero. Los demás aguardan en silencio. El mozo, pese al frío de la alborada, comienza a gotear. Engancha con fuerza la cabritera, alza el brazo con aparente decisión y lo desciende con cachaza, negando con la cabeza.


    —No puedo hacerlo.


    Mingo mira de reojo a Oriol. Suelta al borrego y le arrebata de un manotazo la cabritera al zagal.


    —Vete —le ordena mientras vuelve a tomar asiento en el tronco.


    El guerrillero agarra su trabuco y lo ceba en silencio, con perdigones, escupiendo en el suelo.


    El jovenzuelo mira nervioso, a sus compadres que persisten mudos, hasta que uno de ellos se adelanta.


    —Hemos oído hablar de ti —expresa mientras Mingo, sin alzar la sesera, prosigue ahora remendando la tralla—. Queremos que tú nos guíes. —Silencio. Mingo prosigue con la red como si nadie le hablara— Si no lo haces, solo nos dejas un camino: echarnos al monte. 


    El guerrillero mira de soslayo al joven y toma la breva que le tiende Oriol. La prende con la lumbre que le consigue su compadre y exhala una bocanada; pero no dice nada al nuevo.


    Los individuos que acompañan a Oriol cruzan una mirada y el más joven jala al mayor con el mentón para que insista. El otro se arma de valor y prosigue:


    —En el pueblo no hacemos nada  —expresa bajo la ausente presencia del guerrillero—, tan solo contemplar impasibles cómo la partida del Rajoler y los infantes gabachos arrasan con todo y quebrantan hasta las cabras. Tampoco queremos enrolarnos con Manso y sus catalanes. Nos apartaría de nuestro pueblo. Queremos vengar a los nuestros aquí, entre estos montes y altozanos. 


    El silencio se instala en el descampado frente a la masía del guerrillero. Mingo ni siquiera lo mira. Oriol se encoge de hombros, como disculpándose ante los jóvenes. Agarra un pellejo de vino y lo larga a Mingo, que lo aguardaba. El pagés apoya el trabuco en su falda, echa el talento hacia atrás y le da un buen tiento. Luego se baldea los morros con el antebrazo.


    —¿Tú quién eres? —le inquiere al fin. 


    —Agustí, Agustí Vilà.


    Mingo entiende; son hermanos y si no va el uno, tampoco irá el otro. Agarra al hermano mayor por la chorrera y le espeta rabioso: 


    —¡Recollons de zagales! ¿Acaso tú o tu hermano pensáis que es más fácil destripar a un hombre que a un cordero? ¿Creéis que esos cabrones vacilarán un soplo cuando os tengan delante de sus bayonetas? —Mingo afloja la presión lentamente, pero sus ojos arden como ascuas—. Métete esto en la mollera: esos malnacidos descabezan a chiquillos y luego ensartan sus cabezas en picas mientras se embriagan con nuestro aguardiente y quebrantan a tu hermana y a tu madre. A tu hermano y a ti os trozarán los machos y os abrirán en canal como a puercos antes de que empecéis a lloriquear. Así que si quieres ser de los míos, demuéstrame que puedo fiarme de ti.


    Agustí aparta las manos de Mingo con decisión. Aprieta los dientes con rabia. Logra su perica y abre la hoja, que reluce ante los primeros rayos de la alborada. Agarra al cordero y, con un odio desmedido que anida en su pecho, ensarta la hoja una y otra vez en el degolladero del animal, que aúlla como un poseso, ciego de rabia.


    —¡Muere, cabrón! ¡Muere, hijo de Satanás! ¡Revienta una y mil veces! —Brama ahogando los balidos del carnero—. Yo, Agustí Vilà soy quien te envía al infierno para que expíes tus horrendos pecados sobre mi pueblo. ¡Maldito seas! ¡Malditos seáis todos! —jadea, llorando como un chiquillo.


    Abandona el cuerpo del animal en la tierra, ensangrentado, y de su mano resbala la cabritera, que cae en la tierra, a sus pies. Se asienta en el suelo, se lleva las manos a la cara para cubrírsela y llora.


    Cuando al fin parece que el joven se ha calmado, se alza manchado de sangre, respirando agitadamente y con los ojos lacrimosos. 


    —Lo creas o no —le escupe a Mingo— degollar gabachos seguro que será más sencillo que acuchillar carneros. Ellos no me han hecho nada, pero los gabachos…


    Mingo cruza una mirada con Oriol, que asiente.


    —¡Tú! —dice Mingo dirigiéndose al zagal, que todavía se sorbe los mocos—. Agarra esa tralla y continúa zurciéndola; que te ayude tu hermano. Luego me traéis toda la maraña y breña que encontréis por los alrededores y la recoséis a la redecilla. Tenéis que cubrir todos los huecos, la necesitaremos. 


    Por fin los hermanos sonríen complacidos. Ya son guerrilleros de la partida de Mingo.


    El otro hombre se le arrima.


    —Soy Francisco Veciana. Antes andaba con la partida de Manel, pero…


    —Te conozco —lo interrumpe Mingo.


    —¿Qué quieres que haga?


    Mingo señala a los dos hermanos que remiendan la tralla, a la que cosen ramas de breña y maleza para conformar una espesura que se disimula con el terreno.


    Francisco asiente mientras Oriol se acomoda a su lado.


    —Mingo, solo quedamos nosotros —apunta con la mirada ausente—. El resto se ha enrolado de forma forzosa con los cazadores de Manso y hay varias partidas  de somatenes que campan sin mando alguno por los montes u ocultos en las villas a la espera del repique de los bronces. —Le va informando. Agarra el pellejo y bebe el chorro que sale al apretujarlo—. Solo se conoce las correrías de unos de Valls, que parece son de los pocos que dan montería a los gabachos.


    Mingo asiente. Oriol se alza y se arrima al carnero y empieza a despellejarlo con su cabritera. 


    Se hallan todos atareados cuando, por el sendero de lo alto, asoma la figura de un maestrante sobre un pollino. Por los atavíos, debe de ser un páter, ataviado con larga y negra sotana.  Sobre la testa porta un sombrero de teja de fieltro negro encasquetado hasta las cejas. El religioso se arrima declamando un salmo: «…No sucede así con los malvados: ellos son como paja que se lleva el viento. Por eso, no triunfarán los malvados en el juicio, ni los pecadores en la asamblea de los justos; porque el Señor cuida el camino de los justos, pero el camino de los malvados termina mal».


    El sacerdote arrastra a dos hombres ligados por las manos. Tira de ellos con una soga ligada a sus golletes. Cuando el páter alcanza el lugar adonde se hallan Mingo y Oriol, desmonta del pollino, al que dobla en envergadura aunque sea más bien bajito. Sin dirigirles la palabra y recitando los salmos, echa un vistazo en derredor y atisba al fondo de la huerta el castaño. Con el borrico de los ronzales se arrima al árbol. Agarra la soga que mantiene enlazados por el gollete a los dos individuos y la lanza por encima de una rama. Trinca el cabo que cuelga sin dejar de canturrear los salmos y lo liga a los arreos del borrico.


    —¡Arre! —Fray Fulgencio azuza al pollino con su cantilena ante la atónita mirada de los guerrilleros.


    Los dos hombres son izados del suelo unas pocas pulgadas, pues el pollino apenas puede con ellos. El cura estima que ya es suficiente altura y los hombres, con la cara congestionada, faltos de aire por la presión de la soga, empiezan a patear al aire intentando hacer pie, pero no lo consiguen por muy poco. El cura agarra los ronzales del borrico para que no retroceda por el peso de los dos hombres y la bestia rebuzna clavando las pezuñas en la tierra. 


    El páter, con el libro de salmos en la mano, lo abre y se arrodilla ante los que cuelgan del ramal. 


    «Ten piedad de mí, porque me faltan las fuerzas; sáname, porque mis huesos se estremecen. Mi alma está atormentada, y tú, Señor, ¿hasta cuándo…? Vuélvete, Señor, rescata mi vida, sálvame por tu misericordia, porque en la Muerte nadie se acuerda de ti, ¿y quién podrá alabarte en el Abismo?»


    Cuando acaba con sus rezos se alza y se topa con la cuadrilla de Mingo que lo miran con asombro.


    —Hijos, no os preocupéis por sus almas. El Señor los ha llamado a su lado. Imagino que quiere departir con ellos acerca de su proceder en la Tierra. Yo solo soy un utensilio de Dios.


    —¿Quiénes son, padre? —inquiere Oriol mientras prende lumbre a una breva y se arrima al pollino. 


    La pequeña bestia casi permanece oculta por dos enormes cántaros de barro cocido que porta sobre el lomo, colocados en unas aguaderas, por si no fuera suficiente el esfuerzo que ya ha realizado el animal.


    —Hijo, no te arrimes a las vasijas con esa lumbre, si no quieres que tú y tus pelotas emuléis a las aves de Dios volando por los aires. 


    —¡Por Dios, padre! —expresa con un fuerte respingo, poniendo pasos de por medio entré él y el borrico—. ¿Qué tiene ahí disimulado?


    —Eso lo sabrás en su momento —apunta mientras guarda el libro de salmos. Luego se vuelve hacia los que penden de la soga y se persigna—. Eran unos demonios. Este amanecer me topé con ellos cuando me dirigía hacia aquí, alertado por la voz que disteis buscando gente para una partida —les dice—. Acababan de acuchillar al nuevo corregidor de Constantí y estaban con los calzones bajados forzando a la pobre y santa Purificación. —El páter mira al cielo y se santigua por enésima vez— El destino hizo que  me cruzara en su camino para evitar que la ultrajaran. Tuve que dejarla sola, con la afligida viuda del corregidor. En fin, ahora esos degenerados se hallan dónde deben —expresa montando el pollino.


    —¿Pero quiénes son? —insiste Oriol.


    —¿Qué importancia tendrá que el Diablo adquiera una u otra forma terrenal? Creo que eran alguaciles de ese Rajoler, el que se pasea con el látigo prendido del cuello.


    Mingo se arrima a uno de los que cuelga y se hace con unas alpargatas. Se las prueba; parece que son de su medida. 


    —Oriol —llama.


    —¿Si?


    —Necesito una mula. 


    Oriol sonríe. Mingo ha vuelto.


    —¿Y usted quiere acompañarnos a destripar gabachos, padre? —inquiere el pequeño de los Vilà, el que parecía haber perdido el habla.


    —Hijo, yo andaré con vosotros, aunque tengo muchas obligaciones, pero podéis contar conmigo, pues yo también os precisaré llegado el momento. 


    Oriol desvía la mirada hacia Mingo, que asiente. El páter se los queda mirando, espolea al pollino y desde lo alto del borrico les dice:


    —Si no tenéis nada que hacer, nos vamos a Valls, que tenemos un asunto con unos enviados de Eroles. 


    Los hombres no reaccionan.


    —Vamos hijos, no me hagáis esperar, que el corregidor de Valls tiene malas pulgas. —Mira a Mingo y le dice—: A una legua conozco una masía, allí te conseguiré un mulo de un conocido. Toma. —Le entrega una estampita de un santo.


    ―¿Y esto?


    —Esto es san Magín, para que te proteja.


     


     


     


     


     


     


     


  


  

     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  

  

    Capítulo 17


     


     


    Una inteligencia impulsada por Eroles trajinaban los nuestros, y ya advertís cómo se las gastaban. Pero lo finalmente acaecido fue una gran desgracia que colmó nuestros corazones de profunda desazón. Ya nos las prometíamos libres, pero todo se quedó en nada y a nosotros nos tocó seguir padeciendo.


     Los de la resistencia lo tenían todo ligado y bien ligado, pero no contaban con la traición de uno de los nuestros, un malnacido a quien ya les descubriré más adelante. ¡Y eso que aparentaba ser un valiente que destripaba gabachos a la menor ocasión! ¡Qué engañados nos tenía!


    Se hallaba el ejército de Eroles encubierto en los altozanos del ermitaño y el Olivo, tomando enfoques por los arenales del Milagro y dispuesto para asaltar la ciudad al momento de recibir de los brigants la señal convenida desde lo alto de un muro de las cortinas; pero no pudo ser. El barón, descubierta la inteligencia urdida por los gabachos, hubo de retirarse hasta Altafulla, de donde salió escaldado. Allí presentó batalla a una fuerza muy superior a la que comandaba; pero de eso ya sabréis por mí en su momento, que ya está cerca. 


    Durante los días que el barón de Eroles anduvo avistando las cortinas de la ciudad, en un cerco con tropas de más de cuatro mil catalanes, la dotación gabacha nos apretó a su antojo, tanto que no nos consentían siquiera transitar por las callejas. Al menor estallido de la artillería catalana, teníamos la orden de encerrarnos en el interior de nuestras moradas y no asomar ni el hocico por los ventanucos, so pena de muerte. 


    Pero después de la decepción inicial y al advertir cómo el barón de Bourgeois ordenaba ahorcar a todos los valientes de la partida que habían intentado adueñarse de las llaves de los portones de la urbe para que Eroles entrara con los suyos, nos alegró conocer que más tarde lo volvieron a probar con otra inteligencia en que una joven, Teresa Savall, tuvo todo el valor que a otros nos faltaba. Pero eso os lo referiré luego, porque hubo por suerte, más intentos que os iré relatando en estos pliegos y que debéis conocer para que no olvidéis la valentía de vuestros conciudadanos.


    Sin embargo, la vida proseguía en las travesías de la ciudad esclavizados y pasando mucha hambre. Todos andábamos famélicos, como calaveras; pero no nos entretengamos y continúen leyendo si es que ansían conocer su historia.  


     


    Los cielos descargan una débil llovizna de agua nieve que no termina de cuajar sobre los empedrados de las travesías, pero, al ser tan persistente, el agua anega las rondas de la villa, algunas de ellas se convierten en barrizales donde se hunden las botas los imperiales y que dificulta su trasiego. 


    Afuera, desde las atalayas de los muros, los imperiales tiemblan al vislumbrar el cerco del barón de Eroles. Centenares de lumbres revelan las posiciones de los cazadores catalanes, pero estos no se menean de sus enfoques y ni siquiera descargan sobre los muros la artillería que arrastran con ellos, el gobernador de la plaza ya ha mandado emplazar peticiones a los generales de Barcelona y Gerona para que no lo dejen solo ante el barón.


    El jinete, sorteando el cerco de los catalanes, se ha plantado ante los portones del Roser. Después de mostrar sus documentos ante el cabo de guardia se encauza decidido hacia el único figón abierto. Deambula por las travesías en penumbras y mal iluminadas. Algún fanal en las encrucijadas lanza su pobre albor sobre los muros y el empedrado de las rondas. Transita en solitario flanqueado por el eco de los cascos de su montura y por un frío que le cala los huesos y le provoca un eterno castañeteo de muelas. En sus oídos, resuena el golpeteo de las gotas sobre las charcas. 


    Posee los ropajes calados y procura hallar una buena lumbre y una copa de aguardiente que lo conforte y, si fuera posible, también meter la cuchara en un puchero con algo consistente y dormitar entre los brazos de una fulana.


    Mantiene el cuello arrugado y la vista al frente. Un goteo interminable, provocado por la llovizna, se precipita por uno de los vértices de su tricornio como una fuente que mana agua sin cesar. 


    No se ha percatado de que el cabo de guardia desvía la mirada y asiente a un individuo que se cobija de la fría lluvia abrigado de las sombras bajo una arcada de la plaza del Pallol a escasos treinta pasos del portón que acaban de atrancar los infantes italianos. Hasta el alba ya no vuelven a abrirse.


    El cabo se arrima con disimulo al tipo que lo aguarda bajo el arco y alarga la mano, confiando en su recompensa. Bernat le arroja una bolsa de cuero con unos cuantos reales en su interior y, bajo la lluvia, sigue los pasos del maestrante. Más adelante Sacallona se le une y ambos, con lento caminar y abrigados con mantas, circulan en pos del jinete.


    El hombre, ajeno a lo sucedido entre el cabo de guardia y a los individuos que le siguen los pasos, abrigado bajo una larga capa y su tricornio, descabalga frente al figón de la viuda. Conoce la villa, no en vano, Joan Viciana, que la visita una vez al mes por motivos de su ocupación y cargo como interventor del comisario general Josep Franquet, que tiene la sede en Reus. 


    Al penetrar en el figón deja escapar una risita. Unos troncos crepitan en el hogar caldeando el ambiente. En la barra, un tullido atiende a unos soldados mientras otros carcajean en un tablero acompañados por unas rameras que muestran sin pudor sus pechos, adornos que son sobados por varios pares de ávidas manos al mismo turno. En un rincón, un capitán de dragones juega una solitaria partida de ajedrez sin más compañía que una jarra de vino. Se masajea la pierna y el hombre observa un bastón sobre el tablero. En el otro extremo, un individuo con una pañoleta que cubre sus cabellos cabecea sobre un tablero durmiendo la borrachera, o eso aparenta, porque mantiene un ojo medio abierto y no pierde perdigonada a un sargento gabacho que corretea tras las enaguas de una furcia, que se detiene de improviso, se da la vuelta, y se las sube hasta las caderas, mostrando el bello de su pubis, lo que enloquece al suboficial que mete la cabeza entre las piernas de la mujer, que, entre risotadas, las deja caer por la espalda del soldado, impidiendo que el resto de la clientela pueda ver cómo se entretiene el sargento.


    El visitante toma acomodo al lado del oficial de dragones al tiempo que entran en el figón los dos tipos que le siguen, Bernat y Sacallona. Ambos se arriman a la barra y el Mellado, desde detrás del mostrador, les colma unos pocillos de vino. Se retiran de los soldados agolpados en el tablero y no abren la boca, para no incomodar a los imperiales. Cruzan una imperceptible mirada con Nicolás, el solitario de la partida de ajedrez, y Bernat señala con la barbilla a Joan Viciana, el interventor, que acaba de tomar asiento junto al tullido capitán. 


    El interventor es el encargo que les encomendó Nicolás cuando se dio a conocer en el negocio de Arnau Joan Viciana, el interventor de Reus, el que tiene la lista que le interesa a Nicolás y que le ordenó elaborar su jefe, Franquet. Gracias a Teresa Savall y a Lluisa, Nicolás conoce todos esos pormenores.


    Los compadres apuran los pocillos y, tal como han entrado, salen del local, sin dar las buenas noches. Atraviesan la callejuela y aguardan bajo los pórticos. Al soplo, Nicolás asoma por la entrada del figón y se les arrima con disimulo. Logra un puro de su casaca y les solicita lumbre.


    Mientras Bernat le ofrece fuego, le habla en un susurro, aunque la calleja anda desierta y la lluvia no cesa.


    —Es el hombre que aguardabas —le dice—, el de Reus. Me ha costado un favor y una bolsa de reales sobornar al cabo de guardia para averiguar que se trataba de él.


    Nicolás se encoge de hombros. Lo mira de arriba abajo. Es la primera vez que se cruza con Bernat. Cuando tuvo la reunión con Arnau y Sacallanoa en el negocio del rapabarbas, Bernat no estaba presente.


    —Pídeselos al corregidor Puig, él se encarga de los dineros —responde mirando a Sacallona, que asiente.


    —Bernat, mi compadre —dice Sacallona para tranquilizar a Nicolás.


    Nicolás sonríe pese al dolor de su pierna. La humedad, que no le da tregua.


    —Bien. Aguardad su salida —les manda—. Cuando abandone el figón irá borracho como una cuba. Le seguís los pasos. Se encauzará con seguridad hacia la calle Caballeros, a la comisaría de Emile para entrevistarse con el alguacil. Tenéis que aguardar su salida, pues el comisario tiene orden de facilitarle unos nombres que ya habrá recabado del capitán italiano, de ese tal Caliani, más los que pueda facilitarles el propio comisario. 


    —¿Y luego? —inquiere Sacallona.


    —Lo registráis. Os hacéis con los pliegos y os lo quitáis de en medio. Pero antes de darle pasaporte aseguraos de que son las listas que persigo, junto con un recibo. Ambos folios son documentos importantes para la resistencia.


    Los amigos se miran.


    —¿Y cómo lo sabremos? —inquiere Sacallona.


    —Es una lista de nombres y un simple recibo.


    —Ya, pero, ¿cómo estaremos seguros? —insiste.


    —Pues la miras y cuando veas en los pliegos unos nombres escritos con unas sumas de duros, esa es.


    —Es que…


    Nicolás se detiene y arruga el ceño.


    —¿Acaso no sabéis leer?


    Ambos compadres niegan.


    —¡Pero si siempre andas con ese librejo de Quevedo en las manos!


    Sacallona se toca el pecho y palpa su librejo.


    —Estoy aprendiendo.


    —Yo sé un poco. —Sale al paso Bernat—. Sé distinguir las letras y los números, confía.


    Nicolás resopla, pero asiente; no tiene otro remedio que fiarse de ellos.


    —¿Y el otro asunto? —inquiere Sacallona, para cambiar de tercio.


    —Mi contacto con el corregidor todavía no me ha mandado orden, pero cuando está Eroles asediando la plaza, debe de ser algo inminente.


    —Los nuestros ya están preparados; veinte trabucos —le dice Bernat―. Cuando acabemos con tu asunto debemos irnos a nuestro pueblo, el corregidor nos precisa para que lo abriguemos en una reunión, quizás tenga algo que ver con la orden que aguardas.


    —Es posible. Cuando reciba la disposición del corregidor por medio de mi enlace, me arrimaré al oficial de las llaves y os lo señalaré, el resto es cosa vuestra.


    —¿Dónde te localizaremos? —Se interesa Bernat.


    —Igual que hoy, en el figón. El oficial lo visita cada noche y ya sé cómo hacer para que se me arrime. Es un buen jugador de ajedrez y me dejo ver con un tablero. Es cuestión de nada que se me acerque.


    El eco de unos pasos los hace enmudecer y disimulan con la lumbre y el puro.


    Una enorme sombra alargada por la luz del fanal que cuelga de un muro al fondo de la travesía se arrima tras el sonido de unos pasos. Es Emile, que se guarece de la llovizna bajo una capa y viene abrigado por dos alguaciles. Se detiene junto a Nicolás, abre su manto y muestra las culatas de sus pistolones. Se lleva la mano al bicornio y saluda al oficial con una leve inclinación. Luego se vuelve hacia Bernat y Sacallona, que no saben dónde guarecerse.


    —Capitán, ¿qué hace bajo esta lluvia y con este frío de mil demonios? —saluda.


    —El ambiente del figón está cargado. Los soldados se aflojan por la entrada y devuelven toda la papilla del rancho sobre el suelo de tablones. Me apetecía distraerme de mi partida y fumar un puro respirando aire fresco y menos viciado.


    Emile asiente. Comienza a balancearse sobre el talón y la puntera de sus zapatos de hebilla de plata, como suele actuar cuando está intranquilo o pretende intranquilizar a alguien. Sin volver la cabeza, espeta a los dos compadres: 


    —¡Vosotros, el pase de seguridad! —exige mientras acaricia las culatas de sus pistolones. La mirada la mantiene al frente, a los ojos de Nicolás, quien chupa de la breva y exhala una bocanada de humo como si tal cosa.


    Ambos guerrilleros se atragantan de golpe. 


    Disimulan palpándose las vestiduras y metiendo la mano por todos los fondillos de sus ropajes. El comisario se impacienta y carraspea mientras alza el mentón y ladea la cabeza para marcar a los de Valls. Los alguaciles los rodean y se les arriman por el dorso. Logran sendos pistolones y los encañonan. Los jóvenes notan el aliento de los gendarmes en sus cogotes mientras la lluvia continúa apaleando el empedrado de la ronda. Nicolás se desentiende echando humo por los orificios de la trompa, pero solo se aparta unos pasos, sin alejarse demasiado, lisonjeando con la zurda la empuñadura de su sable.


    Bernat se ha palpado una perica que guarda en un fondillo. La agarra con fuerza, va a tener que espichar al comisario y a los gendarmes que lo encañonan, aunque una perica es poca cosa contra las armas de chispa que esgrimen los alguaciles.


    Un estampido proveniente del interior del figón desvía la atención de Emile y de sus policías. Antes de que el comisario decida cruzar la travesía e indagar lo sucedido, un tipo con pañoleta en la cabeza surge a escape del figón de la viuda, acosado por varios soldados que intentan darle caza, pero el de la pañoleta no se ataja y corre bajo la lluvia como un galgo. 


    El individuo acaba de tomarse la justicia por su mano pese a que sabe que acabará atravesado por una docena de bayonetas o colgado de una morera. Es el hombre que se hacía el dormido sobre el tablero del figón sin perder de vista al sargento que hundió su cara entre las piernas de la puta. Alguna deuda pendiente con el imperial, seguro. 


    Emile mira de soslayo a Bernat y Sacallona, que persisten en su acción de rebuscar en los fondillos sin lograr nada. El de la pañoleta parece que se ha perdido por entre las callejas y los soldados, embriagados, desisten exhaustos de correrle detrás.


    —¡Inútiles! —increpa, mientras escupe en el piso un gargajo.


    Hace una seña a sus hombres para que vayan tras los pasos del fugado, logra los dos pistolones y, antes de echar a correr en pos del evadido junto con sus hombres, les ordena a los dos compadres:


    —Vosotros dos, no os meneéis de aquí. Estáis presos por deambular sin pase.  Alzad las manos —les ordena mientras les amenaza con las armas.


    Nicolás, en una acción ágil e imprevista, desnuda su sable y con la punta intimida a Bernat y Sacallona.


    —Yo les custodio hasta que regrese, comisario —expresa a Emile— Usted vaya con sus hombres y aprese a ese desgraciado —dice, refiriéndose al de la pañoleta—. Vosotros, alzad las manos, que os las vea bien. A la menor tontería os atravieso.


    El comisario no se decide, pero el estampido de varios pistolones al final de la callejuela, seguramente disparos de sus hombres sobre el fugado, no le deja más alternativa que confiar en el capitán. Asiente y emprende una feroz carrera entre las sombras de la travesía en pos del asesino de soldados. 


    Bernat y Sacallona intentan aprovechar el momento y esfumarse del lugar, pero Nicolás se lo impide presionando con la punta de su sable el pecho del joven guerrillero, que arquea las cejas, confuso.


    —¿Pero es que no tenéis carta de seguridad?  —les recrimina con las muelas apretadas. 


    —Nuestro compadre, el rapabarbas, que lo tienen preso y él es el encargado de las cartas de seguridad —responde Bernat.


    Nicolás menea la cabeza. Ignora cómo van a salir de ésta, pero de pronto se le ocurre una idea.


    —¡Toma! —expresa alargando un pistolón que obtiene de debajo de la capa que le cubre de la lluvia—. Sois dos. Yo ando algo impedido por el remo y me habéis sorprendido. Pégame con la culata y desapareced de mi vista. Tenéis que dejar el negocio del de Reus para otro momento —les manda—. Pero estad atentos a mi señal para cuando reciba las instrucciones del corregidor.


    Bernat se hace con el pistolón que le larga Nicolás, lo voltea, lo agarra por el cañón y, sin meditarlo dos veces, le arrea en la frente un tremendo porrazo con la culata del arma.


    Nicolás pone los ojos en blanco y cae al piso encharcado como un costal de harina.


    Sacallona se queda en silencio mirando el cuerpo del gabacho sobre el empedrado.


    —Bernat, le has arreado muy fuerte, creo que lo has descalabrado.


    El otro se encoge de hombros.


    —Será un colaborador del corregidor, pero no deja de ser un gabacho de mierda.


    —Pero se va a desangrar.


    —Vivirá —expresa mientras abre camino y desaparece por la esquina. 


    Sacallona echa a correr detrás de su amigo.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  

  

    Capítulo 18


     


     


    Los flancos de la ronda se encuentran tapizados por una nívea y fina capa de escarcha. Por donde no toca el sol, el relente se apodera de los cuerpos de los maestrantes y los envuelve en un abrazo gélido que los hace tiritar. Los hombres se estremecen sin poder dominar el castañeteo de sus muelas pese a la tamba con la que abrigan sus torsos. Este mes de diciembre es de los más fríos que recuerda el corregidor de Valls. 


    Una nube de vaho que sale de los ollares de las bestias y de las tragaderas de los jinetes, los envuelve a cada aliento en esta gélida madrugada. Los maestrantes transitan por una ronda embarrada por el último aguacero de la noche. En algunos trechos, las charcas están cuajadas y resultan resbaladizas para las bestias mientras el sol despunta con debilidad a sus dorsos; pero no calienta.


    Marchan con los trabucos sobre la cadera, en hilera, acompañados de un silencio roto por el piafar de las bestias y el sonido de los cascos. Algunas aves remontan el vuelo a su paso y se escucha el piar de los polluelos cobijados en sus nidos. El aire sopla y murmulla acariciando las copas de los árboles, lo que aumenta la sensación de frío. El corregidor de Valls no siente las manos y reniega entre dientes. 


    Sacallona va delante, abriendo camino. Detiene su montura y se vuelve hacia el funcionario. 


    —Alcalde, ya andamos cerca de esa masía —le dice. 


    Bernat va en último lugar con los ojos entornados por el sueño, que parece que lo vence. No ha podido pegar ojo en toda la noche por culpa del encargo de Nicolás, que no han podido cumplir, pues estuvieron aguardando que el hombre abandonara el figón de la viuda hasta muy tarde, pero el de Reus parece que prefirió dormir en el regazo de alguna puta. Sin embargo, Sacallona parece que aguanta mejor el no haber dormido.


    —Anda, calla. Y no me llames alcalde, ahora soy capitán. Oficial de cazadores catalanes de la reserva a las órdenes del comandante Lacy —le reprende mostrando una escarapela encarnada que luce cosida en el brazo de su sobretodo—. Es el distintivo para que me reconozcan los enviados a la reunión por el barón —dice con orgullo.  


    —¿Es que no se han visto antes?


    —No, todo se ha orquestado por medio de oficios —le responde el corregidor.


    El alcalde detiene la acémila y rebusca entre sus alforjas. Trinca una damajuana. Con las muelas, extrae el taco y bebe un trago de aguardiente para calentar el cuerpo. Luego la cede a Sacallona, quien le da un buen tiento.


    —¡Para, para, desgraciado! ¡Que no me vas a dejar una gota para la vuelta y fray Fulgencio siempre aparece sediento! —expresa arrebatándosela de un manotazo.


    —¿Fray Fulgencio? —inquiere Sacallona mirando al alcalde interrogativo.


    —El capuchino del convento —le específica, como si Sacallona tuviera que conocerlo—. Si no sabes de quién te hablo, pronto lo conocerás. Me prometió que se asomaría a la reunión para explicarles a los oficiales del barón de Eroles una idea que se le ha ocurrido para distraer las rondas que patrullan las callejas de la ciudad.


    —Bien, alcalde, será sencillo reconocer a un fraile.


    —Pues ve despertando a Bernat.  


    —Esta noche no ha pegado ojo; un encargo del gabacho que anda a sus órdenes, del presumido del remo lisiado, ese tal Nicolás —replica Sacallona.


    —Es un malnacido. Se quedó con mi despacho por una semana y no me dejaba entrar —le explica—. Cubridle en todo lo que os mande, le precisamos. Pero no le perdáis ojo. No deja de ser un gabacho, gentuza —dice con menosprecio.


    El relincho de un jamelgo paraliza el corazón del regidor, que detiene el mulo que monta. Bernat abre los ojos y aferra el trabuco con fuerza. Sacallona descabalga y se arrima con el lomo encorvado al recodo de la ronda, sin dejar de trepidar por el frío. Desde detrás de unas breñas logra distinguir dos jinetes que se aproximan. Arquean por una senda y abandonan la ronda. El camino va a parar a una masía aislada velada por la arboleda. Los jinetes descabalgan de sus monturas. Uno de ellos liga los ronzales de las bestias a una traviesa carcomida y se cuelan en la construcción, que parece abandonada y muestra un estado deplorable, envuelta entre pinos piñoneros. Sacallona ha podido distinguir debajo del sobretodo de uno de ellos una casaca encarnada, el otro es un oficial español. Sin duda, el de la casaca roja es el inglés con quien debe reunirse el corregidor Puig y ese fraile que tiene que asomar.


    Gira sobre sus pasos y comenta lo que ha visto al corregidor.


    —Alcalde, son los enviados de Eroles a la reunión. Es un inglés con otro oficial español. Se han colado en la masía.


    —Bien —expresa tragando babaza—. Tal como convinimos. Tú y Bernat rodead la construcción. Yo me arrimo por la entrada. A la menor sospecha os liais a trabucazos y me sacáis del atolladero. Y vigilad no le arreéis al fraile, que como siempre llega tarde —expresa con fastidio—. ¿Entendido?


    —Lo que usted diga, alcalde —asiente Bernat, que se encuentra bien despierto.


    Mientras Bernat y Sacallona rodean el edificio, el corregidor desmonta frente a la destartalada entrada de la masía, franquea el desvencijado portón y accede al interior.


    Dos hombres lo aguardan abrigados con sus largas pellizas. Efectivamente, a uno de ellos le sobresale una casaca grana. Los dos amenazan al alcalde con unos pistolones. Este traga saliva y muestra la escarapela cosida a su brazo. Los oficiales guardan sus armas y saludan al de Valls.


    —Acabamos de llegar, corregidor Puig —saluda uno de los hombres—. Soy el capitán Enrique Mateu, a las órdenes del barón de Eroles, y quien me acompaña es el oficial de navío Arthur Owen. Actúa bajo el mando de Lord Green, de la fragata Indomable.


    El alcalde se queda en silencio, sin abrir boca, mirando al inglés.


    —Nuestros aliados, corregidor. Ingleses. —aclara el oficial.


    —Sí, sí, claro. —Parece salir de su asombro—. Bien, pues aquí estamos los tres, me refiero a los tres. He venido solo y el fraile se retrasa, como siempre —añade.


    —Claro, esperaremos. Tome asiento, corregidor Puig. Las rondas andan plagadas por las patrullas de ese bandolero pese al cerco del barón y no podemos permitir que avisten a nuestro aliado, podrían sospechar algo y su apoyo por mar se vería dificultado por las piezas de artillería de la plaza. —explica al corregidor mientras aguardan la presencia del fraile—. Por ese motivo hemos preferido reunirnos en este apartado lugar, pues nuestros soldados han avistado a esa gentuza rondando por Valls estos dos últimos días.


    —Entiendo, entiendo. ¿Y eso por qué? —inquiere perplejo el corregidor, que parece que se ha perdido en mitad de la explicación.


    El capitán Enrique Mateu cruza una mirada con el oficial inglés. Quizás el militar esperaba encontrarse con otro tipo de persona.


    Afuera, un ruido de ramas alerta los sentidos de Sacallona, que tensa los músculos y aprieta las muelas. Por la falda del monte asoma la figura de un páter sobre un pollino que parece va a desfallecer por el peso que arrastra. El animal rebuzna como enloquecido. Sacallona no se lo piensa dos veces y abandona su madriguera para salir al encuentro del religioso. El cura tiene que acallar al animal, pues los roznidos llamarán la atención de alguna partida de bandoleros.


    —¡Páter, sosiegue a ese maldito pollino! —le dice mientras lo encañona con el trabuco, pues puede que no se trate del fraile que aguarda el corregidor—. ¿Qué anda haciendo por estos parajes? —le inquiere, a la espera de que el religioso se identifique, pues recuerda muy bien que el alcalde le ha mencionado a un tal fray Fulgencio, un fraile, y quien tiene delante lleva hábito y sombrero de cura.


    —Hijo —saluda el hombre, que se saca el sombrero de teja y se baldea el sudor que le corre por la frente con la manga de la sotana pese al frío que los envuelve—. ¿Y tú qué andas haciendo por estos andurriales? —Le devuelve la pregunta. Sacallona desvía, de forma inconsciente, la mirada hacia el edificio en ruinas durante un segundo, delatando que se encuentra rondando la masía—. Ya veo, vigilando la masía. No sé si lo sabes, pero esos de adentro me aguardan para que les de la comunión.


    —¿La comunión? —Sin duda no es el fraile que aguarda el corregidor,  rumia el guerrillero. 


    Sacallona se impacienta y desvía un instante la mirada hacia la madriguera de Bernat, pero su compadre se encuentra en el otro lado del edificio y no puede verlos. El cura aprovecha el momento para sacar un trabuco de debajo de la sotana y encañonar al sorprendido Sacallona, que pierde la vista en la negra boca del arma que el páter le ha plantado delante de los hocicos. Sacallona escupe al suelo algo que mastica y, con lentitud, suelta su trabuco y alza las manos.


    —Pero cura, ¿qué hace?


    —Tú delante, hijo, y las manos bien alto, que las pueda ver —dice sin bajar del pollino y señalando el edificio en ruinas de la masía con su arma.


    Los dos hombres se acercan a la entrada. El fraile desmonta del borrico y empuja a Sacallona con la culata de su trabuco hacia el interior de la masía. Ambos penetran en la estancia con gran barullo, alertando a los presentes, que se ponen en guardia y agarran de nuevo sus pistolones.


    Como saludo, fray Fulgencio inquiere a los reunidos:


    —¿Alguien responde por este desgraciado o le descerrajo un trabucazo y lo llevo derecho al infierno sin confesión ni nada? Lo he pillado espiando en el margen de la senda.


    El corregidor mira de forma asesina a Sacallona, que se ha dejado cazar por un fraile y encima tendrá que dar explicaciones al inglés y al oficial de Eroles. Vuelve a tragar saliva y a sonreír irónicamente.


    —Sacallona, tú aquí. ¿Pero no te dije que no me siguieras, que yo solo ya me valía? —Intenta disimular.


    —Alcalde, yo… Es que este cura…


    El religioso le arrea un capón y Sacallona trastabilla hacia adelante.


    —Fray Fulgencio para ti, desgraciado.


    —¡Pero si es un cura! —Se queja Sacallona, limándose el cogote.


    —¿Es que no sabes que voy de incógnito? Te he dicho que me llames fray Fulgencio. —Y le vuelve a dar un coscorrón.


    —Fray Fulgencio, no se apure, que ese ignorante es de los míos —interviene el corregidor— Anda, vete afuera y vigila la ronda que no nos vayan a sorprender. —Luego se vuelve hacia los castrenses—. Aquí, fray Fulgencio, el encargado de la distracción en el negocio que nos ha reunido.


    —¿Distracción? ¿Qué distracción? —Inquiere el oficial—. Las órdenes del barón de Eroles son precisas y la acción debe acometerse con el máximo sigilo.


    —Hijo, ¿no creerás que a esos diablos se les puede engañar tan fácilmente? —Inquiere fray Fulgencio—. Resulta que como las tropas del barón de Eroles se han afincado a las afueras de las murallas, el gobernador de Tarragona ha mandado doblar las patrullas de italianos que rondan las callejuelas de la ciudad y ha prohibido a los vecinos deambular por las callejas cuando anochece —les dice Fray Fulgencio.


    El capitán Mateu desvía la mirada hacia el inglés, que permanece mudo.


    —Nuestro general ya contaba con que no resultaría cómodo el negocio. Por ese motivo, junto con el apoyo por mar de nuestros aliados ingleses, ordenará abrir fuego de cañón sobre la ciudad y antes se hará correr la voz de que en Reus se están construyendo escalas y jarcias para el asalto —le responde el oficial—. Cuando atiendan el tronar de nuestras piezas creerán que avanzamos para tomar la ciudad y los imperiales andarán ocupados en intentar rechazar nuestras fuerzas. Eso les facilitará la labor a los de dentro.


    —Pero las rondas de italianos seguirán patrullando las correderas. Esos tienen como misión meter a cualquier alma que transite a la intemperie en presidio y no abandonarán sus quehaceres por mucha bomba que lancen los ingleses —responde—. La diversión que tenemos preparada es necesaria para desviar la atención de las patrullas —replica fray Fulgencio, que no está dispuesto a abandonar su idea.


    —Bien. —Acepta el oficial, pese a que mantiene sus dudas sobre esa diversión que han planeado el religioso y el corregidor y que nadie ha dicho en qué consiste—. ¿No pondrá en riesgo las órdenes del general?


    —Al contrario. Lograremos las llaves de los portones y daremos la señal desde lo alto del muro Este, el que da al Milagro, frente a las fragatas inglesas.


    —Cuatro mil catalanes aguardarán impacientes esa señal. 


    —Pues nada, hijo. El corregidor y yo ya tenemos el all i oli bien ligado. Solo deseamos saber para cuándo la fiesta. ¿No es así, capitán? —Fray Fulgencio gira la cabeza, ahora se está dirigiendo al corregidor con ese tratamiento. El alcalde muestra una complaciente sonrisa por saberse tratado como capitán, que es lo que a él le gusta.


    —Naturalmente —afirma el corregidor—. Mi hombre clave hace semanas que está bien posicionado en la villa. Solicitó veinte trabucos para el negocio y mis hombres ya están listos y con ganas de fiesta. Mi infiltrado ya conoce la identidad del oficial encargado de custodiar las llaves y dónde las guardan, solo nos falta conocer cuándo tenemos que actuar.


    —Si no hay contraorden, la inteligencia se acometerá la noche del sábado al domingo. Dentro de tres días —responde Enrique Mateu, el oficial enviado por Eroles. El oficial inglés no habla, solo escucha en silencio.


    —Pues si la reunión era para tranquilidad del barón, transmítanle que la noche del sábado al domingo daremos la señal convenida —les dice el alcalde—. ¿Verdad, fray Fulgencio?


    —Verdad. Yo andaré con los míos muy cerca, para vigilar que el entretenimiento que preparo tenga éxito.


    —Disculpe corregidor, ¿quién es su hombre? —inquiere el oficial de Eroles―. En sus oficios no nos dijo nada de que tuviera ningún infiltrado en la plaza.


    El corregidor mira de soslayo al oficial y desvía su atención sobre la techumbre, para disimular.


    —Un gabacho —suelta a media voz.


    —¿Un gabacho? —inquiere incrédulo el oficial.


    —Sí, y de toda confianza —asegura—. Aunque creo que ayer noche Bernat le arreó un golpetazo en la sesera y no sé si va a sernos de mucha utilidad. ¡Vamos, fray Fulgencio! —Espolea al religioso hacia la salida—. ¡Que las cuentas ya están claras y en dos días recuperamos Tarragona! Además, estos oficiales tendrán que dar parte a su excelencia, el barón de Eroles, para que su ejército ande listo a nuestra señal.


    El silencio se instala en el interior del cuarto. Los oficiales se miran y luego observan al corregidor y al fraile, quienes justo al salir de la masía, lanzan sus armas al suelo y alzan los brazos. En la entrada andan Bernat y Sacallona con las manos ligadas a la espalda. Una cincuentena de fusiles les encañonan. Los oficiales surgen al exterior para comprobar cuál es el motivo de que los dos hombres alcen los brazos y se encuentran con un sargento de cazadores catalanes con dos batallones de soldados que acaban de apresar a Sacallona y Bernat. Son la escolta que han traído para no tener contratiempos y que se había encubierto por los alrededores.


    El capitán Mateu saluda al sargento y echa un vistazo a los apresados.


    —¿El otro individuo, también es de los suyos? —inquiere el oficial de Eroles al corregidor para referirse a Bernat, pues a Sacallona ya lo conoce de hace unos minutos. 


    El alcalde asiente.


    —Bernat, mi mejor hombre.


    Mateu hace una señal a su sargento.


    —¡Andreu, desligue las manos de esos hombres! —establece.


    «A la orden, señor» se atiende en el vozarrón de Andreu, el sargento de cazadores, que luce unas enormes patillas. 


    —Hijo, si son de los nuestros —habla el páter dirigiéndose al capitán Mateu—. ¿Podemos bajar ya los brazos?


    —Naturalmente, fraile.


    —Pues venga, arreando que se nos va hacer de noche —expresa aliviado.


    —Y vosotros tirad para adelante, que por el camino platicamos. ¡Mira que dejaros sorprender por unos soldados de nada! —reprende el corregidor a Sacallona y Bernat.


    Cuando los oficiales de Eroles ven alejarse al corregidor, fray Fulgencio y sus hombres, hablan entre sí:


    —Ya veo que no les has dicho toda la verdad —habla por primera vez el oficial inglés.


    —No tienen por qué saberlo todo.


    —Si mentís a los vuestros, esta guerra nunca la ganaréis —reprocha el inglés al capitán Mateu.


    —Nada tiene que ver el negocio de las llaves con las intenciones del general de armar barullo frente a las murallas para que el gobernador Bourgeois intente enviar oficios a Suchet y este acuda en su socorro —le dice—. Las órdenes son desviar la atención del mariscal y procurar un alivio a los valencianos.


    —Entonces, lo de las llaves es una estratagema para que esos desgraciados…


    —No —interrumpe Mateu con el rostro encendido al inglés—. El barón de Eroles ansía tomar la plaza, pero eso es imposible sin ninguna inteligencia que le permita que alguien nos abra los portones. Tú no has visto esas murallas —le expresa con orgullo—. Ambas estrategias se complementan. Si lo de las llaves tiene éxito y tomamos la plaza, entonces Suchet dejará tranquilos a los valencianos y regresará con todo su ejército para recuperar Tarragona. Si no lo tiene, es posible que envíe alguna división de Barcelona para obligarnos a levantar el cerco y entonces tendremos que replegarnos sin haber logrado ningún objetivo.


    —Entiendo. Os quedará el convoy de Tortosa —dice mientras sube a su montura.


    El oficial asiente, pero no responde a su colega británico. Si lo que dice el inglés es cierto, significará que Valencia ha caído y las órdenes del comandante son, que si llegara la mala noticia de haber perdido Valencia, deben alzar el cerco y replegarse hacia el interior.


     


     


    


  

  

    Capítulo 19


     


     


    El sol se encubre tras los cerros y los portones de la villa están a punto de atrancarse. Los pichones encumbran el vuelo espantados con un afanoso aleteo cuando por debajo de la arboleda el eco de los rebuznos de un pollino les provoca un enorme sobresalto. Hasta el páter se halla a punto de perder el equilibrio sobre el borrico por el mutuo julepe que le han provocado las aves con el batir de sus alas. 


    —Todas las bestias sois de Dios, pero me habéis dado un susto de muerte —remuga con el corazón encogido—. Arre Suchet, asno del demonio, que nos atrancan los portones y nos plantan afuera —conversa en voz alta hundiendo los talones en la panza del pollino.


    Desde el pequeño altozano divisa la distribución de la tropa de catalanes de Eroles que cerca los muros de Tarragona. No le hace gracia pasar por donde se localizan los soldados que controlan los accesos a la villa, así que se desvía hacia la izquierda y se aparta de la senda. Lleva circulando encima del borrico cinco minutos cuando advierte a una partida de individuos que protegen varios carromatos y tartanas cargados de abastos para la dotación gabacha. El pequeño convoy protegido por la espesura permanece oculto a la vista de los soldados catalanes que tienen cercada la ciudad. La comitiva lo sobrepasa en silencio, sin fijarse apenas en él. Rodean los muros por un sendero que se encauza hacia el alto del Loreto y, a media cuesta, tuercen a la derecha para sortear el camino real de Barcelona y adentrarse en la ciudad por el portal de San Antonio. Los soldados del barón de Eroles no controlan esa senda y los hombres de la embrolla entran y salen de la ciudad sin ser molestados. El fraile azuza al pollino para intentar darles alcance antes de que le cierren los portones de Tarragona en los hocicos.


    El convoy surge de la espesura hasta un claro. Ahora deben remontar una cuesta y traspasar el descampado que se encuentra frente a las murallas. Es entonces cuando los catalanes que los cercan se percatan de ellos y abren fuego con sus fusiles. Los carromatos acceden por la entrada a todo correr hostigados por los disparos de varios cazadores de Eroles, apostados en unas zanjas situadas entre la breña y a pocas varas de donde comienza el descampado y la cuesta. 


    Fray Fulgencio se apea del borrico, sudoroso y con el petardeo de los fusiles golpeándole las sienes. Ansía filtrarse en el interior y cobijarse tras los muros, pues los catalanes prosiguen con su vivo fuego de fusil sobre él sin distinguir que a quien disparan es un cura español y no soldados gabachos. Un plomo puede extraviarse y dar en el blando de su trasera, pero el cabo de guardia que custodia los portones lo ataja de malas maneras.


    —No son horas, curita —le espeta—. Estábamos atrancando los portones y esos de ahí fuera aguardan un descuido para escupirnos plomo, así que avíese. 


    —Por eso quiero entrar, hijo. No ves que me están disparando y alguno es capaz de acertar en la distancia sin distinguir que soy un religioso —le expresa con cara de clemencia, asiendo entre sus manos el sombrero de teja y apretándolo contra su pecho en un ruego mudo.


    —La próxima vez, llegue más temprano —señala el gabacho intentando atrancarle la puerta en las trompas, pero el fraile tiene medio cuerpo adentro y no va a consentir que lo abandonen a la intemperie en esta fría noche de diciembre, pues el sol ya se ha ocultado y la humedad se cuela por su hábito. 


    —Transporto agua bendita para la catedral y unos cálices —grita.


    Pero el cabo insiste en atrancar los portones. Se da un pequeño forcejeo y, cuando los infantes casi han logrado su propósito, fray Fulgencio vocea desesperado:


    —Y vino, hijo. Dos cántaros.


    Las puertas parece que se han detenido. A través de ellas se oye la voz ahogada del cabo de guardia que inquiere:


    —¿Ha dicho vino? 


    —Una vasija colmada. Un caldo exquisito que, por cierto, confiaba poder compartir con vosotros. Ya sabes que a los hombres de iglesia, si no es vino de misa, no nos lo permiten catar.


    —Antes ha dicho dos cántaros.


    —Es que el otro es para la congregación de religiosas de Santa Clara.


    La puerta se entreabre y el militar asoma la jeta.


    —¿Tiene pase de seguridad? —indaga.


    —Claro, hijo, el cántaro de vino, ¿te parece poco?


    Un silencio se eterniza hasta que finalmente parece que el fraile ha convencido al castrense.


    —Está bien, pero uno de mis soldados lo conducirá hasta la catedral. Que los infantes italianos han empezado la ronda y solo atraviesan cuerpos con las bayonetas antes de dar el alto. —Ríe su propia gracia.


    —Claro, hijo —asiente, colándose en el interior de la ciudad.


    —No tan aprisa, cura. —Le detiene asentando la mano en el pecho—. Son cuatro reales por pasar aquí la noche.


    —De eso también llevo en la faltriquera —responde rebuscando entre los fondillos de su hábito. 


    El cabo deja franca la entrada al fraile y al pollino, y lo escolta hasta el baluarte donde libra la tropa. Dos infantes se hacen con un cántaro que transporta la pequeña bestia del páter y penetran en el interior con el religioso. 


    Transcurren los minutos, pocos, pues con tanta tropa dejan el cántaro seco en un santiamén. A él apenas le han llenado el pocillo en una ocasión. Fray Fulgencio, con habilidad y disimulo, y valiéndose de que los soldados trajinan desatentos apurando el caldo de sus cubiletes, desencaja un retaco de la base de la tinaja y permite que un fino polvo negro se desparrame por el piso sin que nadie se percate, luego lo abandona en un rincón, como al descuido. Menos mal que se alumbran con un mísero candil que no emite luz alguna y la huella del polvo negro se disimula con lo oscuro del cuarto. 


    Surge del baluarte en dirección al edificio catedralicio custodiado por dos infantes gabachos que llevan los fusiles al hombro. Es obligado a dar un rodeo que lo conduce al otro extremo de la ciudad, dado que varias travesías se hallan cortadas por la tropa italiana y no permiten el paso. Actúan en previsión de un posible asalto de las tropas de Eroles. El páter advierte a su derecha cómo un individuo, ataviado con vestiduras de guerrillero, se despide de un oficial italiano. Cuando arquea por su lado, estira el pescuezo para verle la cara, pero le resulta imposible dado que la noche ya ha caído sobre la ciudad y la travesía posee un único fanal al final del trecho. Antes de torcer por la primera callejuela, se gira, pero los dos tipos se han esfumado. 


    Las tartanas con los abastos que penetraron antes que él, los aligeran en los acumules de la Iglesia de Santo Domingo, en la calle del Compte. Del interior del templo brota a escape un mozalbete de siete u ocho abriles, desfilando travesía abajo como un desesperado, sorteándose por entre las piernas de los infantes que pretenden detenerlo. En el empalme con la corredera Caballeros, el sargento Dago lo entorpece a pocos pasos del fraile y lo trinca por la sayuela.


    —¿Qué encubres, pilluelo? —le increpa y rebusca por su roído refajo y por el interior de los calzones hasta que logra lo que el chiquillo oculta: un ratón de dos pulgadas de largo, a lo sumo.


    El sargento alza la vara que siempre lo acompaña y se enfurece con el chaval, que grita abatido por los golpazos que le propina el suboficial italiano, mientras ansía cubrirse la cara con las manos ante la impotencia de fray Fulgencio, que mentalmente lo excomulga e imagina la satisfacción que sentiría si le descerrajara un trabucazo ahí mismo. 


    El sargento, jadeante de apalear al chiquillo, le sujeta por el pescuezo y lo arrastra hasta un árbol de la plaza del Pallol, a escasos veinte pasos del cruce de la travesía.


    —¡Una soga! —requiere a uno de sus soldados con la voz alzada.


    Agarra la soga, la desfila por una rama y la enreda en el escote de la criatura. Luego tira de ella con fuerza hasta que lo alza dos palmos del piso y observa cómo el chiquillo patalea al aire y su cara se congestiona al momento. El páter va a intervenir pero una mano lo detiene. Vuelve la vista y se topa con un capitán de dragones sin morrión alguno y con el talento totalmente fajado. Es Nicolás, que le niega con la mirada. 


    El oficial, que renquea de un remo y apoya el peso en un bastón, esboza un gesto de dolor y se lleva la mano a la cabeza. Duele como una condenada, maldice a Bernat por el golpetazo que le arreó en la sesera la pasada noche. Se arrima al sargento por la espalda, se cambia el bastón de mano y desnuda el sable.


    El sargento no para de carcajear mostrando su dentada y puerca boca, flanqueado de una hilaridad impropia contagiada a sus soldados, que lo alientan disfrutando de un espectáculo atroz mientras el zagal, con las manos aferradas al tragadero, lucha por aflojar la soga y lanza coces al viento, lo que provoca un lúgubre balanceo y un gruñido áspero de la tralla que encoge el corazón del fraile. 


    Nicolás empelle al suboficial, que trastabilla y apunto está de dar con sus hocicos en el enlosado, pero el salvaje mantiene sujeta la soga entre sus manos, que no suelta ni cede un pulgar. El oficial gabacho alza el brazo armado con el sable y, de un certero tajo, secciona la soguilla. La criatura se abate contra el piso con las manos en el gollete ansiando soltarse de la soga y chupar aire con desespero; ni siquiera lloriquea. Se encuentra aterrado, con una cara de espanto que rompe el corazón más bizarro.


    —¿Pero qué hace, capitán? —protesta el sargento Dago, que no entiende el empellón de su oficial.


    Nicolás con el sable en la mano, se vuelve con el gesto contraído  hacia el sargento. Tiene los ojos encendidos y todo apunta a que se contiene apretando las muelas por no asestarle un tajo y separarle la cabeza del tronco.


    —Eso no es necesario —estalla colérico—. ¡Es un chiquillo! —grita en los hocicos del suboficial, que mantiene el porte y soporta el aliento de su superior.


    —Capitán, este mozalbete nos ha robado abasto de los acumules, se merece un escarmiento —responde con mohín serio.


    —¿Colgándolo? —Vuelve a increpar al sargento.


    —Capitán, solo nos estábamos divirtiendo, no pretendíamos asfixiarlo. —Intenta disculparse—. Oficial, la tropa precisa de un divertimiento de tanto en tanto. Todas andan tensos por el cerco de Eroles.


    —Ya. ¿Y dónde está lo que ha robado de los acumules? Acabo de hacer inventario y no falta una sola onza de molienda —inquiere el capitán. 


    Dago hace una seña a uno de sus soldados y el infante de línea alza la mano diestra en la que sostiene un diminuto roedor.


    La crispación de Nicolás va en aumento y el suboficial intenta justificarse.


    —Señor, los vendemos en el mercado a estos hambrientos. Cinco reales de vellón la pieza. Una forma de tener contenta a la tropa y procurarles unos pocos dineros para su divertimiento en los pocos locales que quedan en la ciudad.


    El capitán logra una pieza de a ocho del fondillo de su casaca y la arroja al suelo. La pieza rueda sin detenerse, hasta que un joven la pisa con el pie derecho, se agacha desde su taburete de pintor y la recoge para entregarla al sargento. Pero el suboficial, humillado, alza el cuello, golpea con su fusta la mano del joven y lo obliga a soltar la pieza. El mozo regresa a su lugar y se acomoda en su taburete para proseguir con su cuadro iluminado por un triste candil. Nicolás frunce el ceño, a ese artista se lo tropieza en cada esquina, incluso en el salón de baile de Teresa. Va a dirigirse hacia él, pero el pintor recoge los bártulos, el taburete y el caballete y se esfuma por la bajada del Roser.


    Mientras, el chiquillo es atendido por el páter que se ha arrimado pese a la mirada negativa de Nicolás. Lo toma entre sus brazos y lo carga en el pollino sin que nadie se atreva a detenerlo; el ambiente es tenso.


    —Hijos, yo me hago cargo de darle una reprimenda a este desvergonzado —manifiesta—. Lo conozco y precisamente iba para su casa. Vive solo con su hermana, en la travesía de Granada, junto al portal de San Antonio. La pobre muchacha no puede retenerlo.


    —Bien, cura —habla Nicolás con rapidez, antes de que todo se le pueda ir de las manos—, váyase y atranque los portones. No son horas de vagar por las travesías. Y sujete a ese rebelde, que no vuelva a suceder o lo hago responsable a usted de sus acciones —dice Nicolás con el rostro grave.


    Fray Fulgencio asiente y, en un descuido, le cuela un pequeño pliego en el fondillo de la casaca a Nicolás. Se queda mirándolo fijamente a los ojos para rogarle que tenga cuidado con el pliego que acaba de pasarle mientras le susurra con disimulo:


    —Las instrucciones del corregidor.


    Se desentiende de Nicolás como si nada hubiera pasado entre ambos y con premura, se encauza hacia la plaza del Fórum mientras el oficial se palpa con diplomacia el pliego que abulta en uno de sus fondillos y coloca la mano encima para encubrirlo. Pero su gesto ni el del páter han pasado desapercibidos a Emile, el comisario, que asoma con dos de sus hombres para interesarse por lo ocurrido. Sigue con la vista un instante al cura y luego mira a Nicolás, que disimula envainando el sable.


    Cuando fray Fulgencio alcanza la morada del mozalbete con él en brazos, logra la aldaba y golpea con fuerza. Al soplo, una moza con los cabellos rizados que se abaten sobre sus desnudos hombros, abre los portones. Es Luisa, la criada de Teresa Savall, hermana del pequeño y la moza que tontea con Bernat, su prometida, que se santigua espantada por el aspecto que presenta su hermano. 


    Acceden a un pequeño patio atrancando el portón principal a su envés. En él confluyen tres portillas. Una ofrece acceso a un pequeño establo, otra a un huerto y la tercera a la vivienda. La joven toma al crío y se adentra en la morada. A la diestra de la estancia principal, donde hacen vida junto a los fogones, una portilla da acceso a un lúgubre cuarto que permanece a oscuras, pues apenas penetra una tenue luz de la estancia contigua. Lo recuesta con mimo sobre un jergón y empapa un paño en un balde de agua, que luego aplica sobre la quemazón que presenta en todo el cuello. 


    Por suerte, la intervención del capitán fue rápida y, salvo la escocedura, el susto es lo que más preocupa a fray Fulgencio, pues el pequeño permanece callado, con la vista perdida en la negrura de la techumbre de su cuarto y sin pronunciar palabra ni romper en llanto.


    Mientras, el páter sale afuera, al patio. Liga los ronzales del pollino en el tronco de una traviesa y aligera a la bestia de parte de su carga, luego se cuela en la morada e indaga con la mirada en busca de Luisa. Escucha los sollozos de la moza en el cuarto de la diestra. Se introduce en él, la toma del codo y abandonan la estancia, donde dejan al pequeño arropado con una tamba. 


    Ambos toman acomodo ante un tablero donde reposan un par de escudillas vacías y dos pocillos. Al lado de los platillos, un velón crepita arrojando su amarillenta luz sobre los muros desnudos de la habitación.


    —No ha sido nada. —La intenta tranquilizar tomando las manos de la joven entre las suyas—. Una diablura del crío, que va y se topa con un criminal. ¡Italiano malnacido! —Escupe con odio y luego se santigua.


    La moza se pone blanca y empieza a lloriquear.


    —Vamos, Luisa, que Toño está bien. Ni siquiera ha tenido su ataque de asma, aunque es mejor que lo vigiles toda la noche por si le acude. —Ella asiente—. Cuando mañana se vaya a ver a Belén y empiece a juguetear con ella, se le pasa el susto en un santiamén. ¿No ves que los críos olvidan fácilmente? —Rebusca en las alforjas y le entrega un tarro—. Entra y aplícale esto, es miel, le aliviará las quemazones y se quedará dormido como un angelito.


    La muchacha se alza con el tarro en las manos, pero el cura la detiene.


    —Primero aplícale con el paño agua fría, luego la miel. 


    Luisa, con los ojos llorosos y haciendo pucheros, asiente y se pierde en el interior del cuarto oscuro donde descansa Toño.


    Fray Fulgencio aprovecha que se halla solo y se despoja de la sotana. Desenrolla una larga tralla que tiene ligada al cuerpo y la deposita sobre el tablero. Se viste el hábito nuevamente y rebusca entre las alforjas cuando aparece la joven nuevamente. El páter alarga la mano y le entrega unos bultos envueltos en paños. Se trata de una hogaza de mollete, medio requesón y un fardel de habas y otro de judías. Gracias al cántaro de vino, ni siquiera lo registraron; de lo contrario, se lo hubieran requisado.


    —Dile al pequeño que no vuelva a meterse en los acumules de Santo Domingo; yo os traeré todo lo que preciséis.


    La moza se arrodilla y toma el crucifijo que pende del cuello del fraile, lo besa repetidamente en señal de gratitud mientras el páter la toma por los codos y la obliga a alzarse. 


    —Luisa, levántate y no me vengas ahora con pamplinas ni lloriqueos. Tú eres fuerte y las has visto peores que esta. Lo sucedido no ha sido nada y a Toño se le pasará pronto. Anda, toma. —Le entrega una estampita de san Magín—. Rézale al santo y mañana la acercas a la capilla a prenderle un cirio, verás cómo te reconforta.


    —Así lo haré, fray Fulgencio.


    —Lo que yo te diga. Y tranquila, Toño es un jovenzuelo templado, pronto olvidará el mal trago. Toma —dice entregándole la tralla—. Mañana, a media noche. Por el muro del patio, ya sabes.


    —No se apure. A media noche estará en su lugar.


    —Hay algo más que también puedes hacer por mí —dice mientras toma un cántaro apoyado en el piso, colmado de vino. Lo coloca sobre el tablero. La joven asiente mientras devora un cacho de mollete. 


    —Lo que sea, padre —dice con la boca llena.


    —Espera a que aligere al pobre Suchet del resto de lo que acarrea, no sea que se me espachurre, que aún soporta el peso de un par de vasijas y los aperos sobre el lomo, y te cuento.


    —¿Se queda con nosotros, padre? —inquiere desviando la mirada de forma inconsciente hacia el otro cuarto que da a los fogones.


    El páter no concede importancia al gesto de la muchacha, aunque no le ha pasado desapercibido.


    —Unos pocos días, sí, hija. Es preciso —le responde.


    Fray Fulgencio desaparece por la portilla que da al cercado. Ya en el exterior, mira con disimulo la lumbrera del cuarto que da al patio, al mismo al que Luisa desviara la mirada de forma inconsciente, y atiende una sombra que se menea por la estancia en la más completa oscuridad. Disimula como si no hubiera visto nada, introduce al pollino en la cuadra y lo aligera de toda la carga, que deposita en el piso de paja húmeda, junto a los portones de entrada. Luego agarra su trabuco encubierto en una frisa.


    Se encauza con el arma oculta bajo su sotana hacia el interior de la vivienda, donde lo aguarda Luisa.


    —Hija, ¿todavía haces de maestra de primeras letras a esas criaturas que veo de tanto en tanto en tu casa? 


    —Claro, padre. Malvivo de eso cuando no sirvo en la casa de madame Savall. Mi ama se fue hacia Valencia hace unas semanas atrancó el caserón y todavía no ha regresado —le explica al fraile—. Siempre me deja las llaves para que acuda a tomar de la fresquera lo que precise y le tenga la casa aireada, pero esta vez se le olvidó.


    —Bien, bien. Mañana platicaré con los zagales. 


    —Vienen después de la catequesis.


    —Pues cuando la acaben, les enseñaré un juego que les va a gustar. Y ahora tengo que corretearme por la puerta de Santa Ana y San Juan, para hacer unos mandados —dice en voz alta mientras, con disimulo, se arrima a la portilla del cuarto donde antes ha visto la sombra desde el patio de la entrada.


    —Pero ha caído la negrura y las rondas de italianos lo detendrán —le advierte Luisa, que mira al fraile con atención y espanto, pues ve como saca de debajo de la sotana un trabuco y se arrima al cuarto.


    —Bueno, es un riesgo —señala con una sonrisa en los labios mientras abre la portilla de golpe y encañona a un hombre con el torso desnudo que tenía las orejuelas pegadas a los portones.


    —¡Tú! ¡Sal a la luz del velón, que vea tu jeta! —amenaza.


    Fray Fulgencio se lleva una sorpresa cuando reconoce a Bernat, el que encubría al regidor esta misma madrugada cuando la reunión con los enviados por el barón de Eroles.


    Le apunta con el arma en el pecho y, cuando el individuo se acerca a la luz del velón, se santigua y baja el trabuco. Se vuelve hacia Luisa, que se ruboriza como un tizón.


    —Hija, ¿así que viviendo en pecado? A mi vuelta te tomaré confesión y prepárate para la penitencia, que no va a ser poca. Vas a estar rezándole a San Magín hasta que se me caigan las canas. Y tú, degenerado —intimida a Bernat nuevamente con el trabuco—, como la hayas dejado preñada sin haber pasado por la vicaría, te descerrajo un tiro y te dejo lisiado de tus partes —le dice, poniendo la boca del trabuco en la entrepierna de Bernat, que da un respingo del susto—. Vas a tener que fecundar las cabras con lo que te deje colgando, ¡malnacido! —le increpa—. Qué poco respeto a los mandamientos de Dios. 


    —¡No, fray Fulgencio! —grita Luisa, que corre a interponerse entre el trabuco y Bernat porque cree que el páter le va a descerrajar un tiro—. Nos queremos desde críos, pero la guerra…


    —Ni guerra ni Cristo en su cruz. Hija, comienza a hacer memoria de tus pecados, que regreso enseguida. Y tú, desgraciado del demonio, vístete la sayuela. Ya hablaremos por el camino. Tengo algo que hacer esta noche y no me irán mal un par de manos. Aunque estén en pecado mortal —apostilla.


    —Sí, padre. Yo lo acompaño. —Se apresura a ofrecerse Bernat mientras se viste con presteza la sayuela y se acordona el coleto.


    —Natural que lo vas a hacer. Pero debemos aguardar cinco minutos a que pase la ronda de italianos.


    —¿Cinco minutos? —inquiere perplejo Bernat.


    —¿Acaso no conoces los turnos? Transitan cada dos horas y en estos soplos circulan por la calle de Granada. Luego tendremos las callejuelas despejadas de italianos durante tres cuartos antes de que remonten de nuevo por la corredera.


    Bernat se lo queda mirando con aspecto de no comprender nada.


    —Luego te lo cuento. Si supieras leer, te lo anotaría, pero como me temo que no sabes ni contar, tendrás que memorizarlo. Y tú, Luisa, en lugar de fornicar con este desheredado, le podrías enseñar a leer.


    —Ya lo hago, padre, y ha aprendido mucho.


    —Seguro que ha aprendido mucho.


    Ya en la corredera fray Fulgencio le pasa a Bernat uno de los cántaros y él toma otro, se detiene y le inquiere:


    —¿Bernat, verdad?


    —Tiene buena memoria para los nombres, padre.


    —¿Cómo no voy a tenerla, hijo? Se lo escuché esta mañana al corregidor ¿Y tu hermana Belén?  De ella me acuerdo más que del tuyo porque Toño me habla mucho de ella. ¿Sigue con las clarisas? 


    Bernat engulle pero no responde. Se echa el cántaro al hombro y abre camino por las oscuras travesías, arrimándose a los muros y colándose por los soportales cuidando de no toparse con ninguna ronda de italianos. El cielo revienta en un trueno ensordecedor y la lluvia empieza a caer sobre los empedrados de la ciudad. Al fondo, la luz de un farol los guía en su marcha y, por la mejilla del joven catalán, resbala una lágrima. Belén, su hermana pequeña y única familia. Mañana sin falta irá a verla.


     


     


     


     


     


     


     


    


  

  

    Capítulo 20


     


     


     


    Ha amanecido y, después de asistir a fray Fulgencio en sus andaduras nocturnas, Bernat abandona la ciudad por el portal de San Juan. Arrea las acémilas que tiran del carro por la explanada y que, después del aguacero de la noche, se tropieza embarrada como una ciénaga. En muchos lugares, las ramblas, como se conoce la explanada, se asemejan a una enorme charca por la que prefiere no pasar, no se le vaya a encajar el carromato en alguna zanja oculta por el agua. 


    Chasquea con fuerza la lengua para arrancar un sonido reconocido por las mulas. Tira con suavidad de los cabestros del pollino para virar hacia el Este, dirección al mar, donde se ubica extramuros el convento de Santa Clara de las madres Clarisas. A su izquierda franquea por la torre de Les Monges y tras esta, el castillo del Rey. 


    El edificio de las clarisas muestra un estado lúgubre. Las bombas y granadas de los imperiales han derruido la mitad de la techumbre y el muro exterior presenta vestigios del cañoneo. La congregación de las clarisas pudo huir del convento antes del asalto. Muchas se embarcaron hacia Mallorca, sin embargo, un pequeño grupo de religiosas, después de que los ánimos de los gabachos se sosegaran, resolvieron retornar a su templo para intentar adecentarlo lo mejor posible. No obstante, ellas no pueden acometer las reformas y carecen de duros para acordar los trabajos con ninguna cuadrilla de albañiles; aunque algunos vecinos se arriman cuando acaban su jornada en el campo a ayudarlas a cambio de una escudilla de sopa de cebolla o de gachas de harina.


    Del complejo arquitectónico solo se ha salvado la portería, el claustro, algunas dependencias de las religiosas, los fogones y por supuesto, el cercado, que en la actualidad constituye la única subsistencia de las hermanas; eso, y los cuatro animales de granja que andan sueltos por la huerta.


    La  pequeña biblioteca aguanta en vilo y es utilizada como lugar de oración y recogimiento. La capilla, por desgracia, se ha convertido en un enorme montículo de cascajos.


    Bernat detiene el tiro de mulas y se apea del carromato. Se arrima a los portones y aporrea con fuerza la aldaba. A los pocos instantes, se desatranca una escotilla ubicada en el centro del portón, a la altura de la vista. Por el vano asoma el rostro una religiosa, de la que se aprecia la toca y una enorme sonrisa cuando esta descubre la identidad de quien ha perturbado la paz del convento. Atranca el pequeño tragaluz y, al soplo, un quejumbroso chirrido anuncia la apertura de las contrapuertas que dan acceso a la portería del convento. 


    La religiosa luce, sobre la túnica anudada por un cíngulo de cáñamo, un manto abierto para cubrirse del frío. Por la abertura del manto se aprecia un precioso escapulario de la Virgen María. Los pies los viste con unas almadreñas, pues el piso se acierta como el exterior, anegado de agua en un par de pulgadas. 


    Bernat agacha la testa y besa un crucifijo que pende del cuello de la religiosa. 


    —Bernat, menos mal que has venido. Belén lleva toda la semana preguntando por ti —lo saluda.


    El joven se extraña y parece preocuparse.


    —No, Bernat, no debes inquietarte. Anda, pasa. La encontrarás jugando en el huerto, con un nuevo amigo. 


    —¿Un amigo?


    —Ese es el motivo por el que está tan inquieta y arde en deseos de presentártelo —le dice con una sonrisa cómplice—. Como Toño lleva dos días sin aparecer ahora se distrae con su nuevo trasto.


    Bernat apresura el paso. Conoce el recinto como los montes de Valls y en cuatro zancadas se encuentra en el cercado del convento. Indaga con la vista entre los árboles frutales y la huerta hasta que ve a una chiquilla de once o doce años jugueteando con un pequeño borrego, que bala mientras intenta huir de las travesuras a las que lo somete la niña. 


    Cuando la pequeña se percata de la presencia de Bernat, corre como una posesa, con su único brazo extendido, vociferando el nombre de Bernat.


    —Bernat, hermano, ¡cuánto te he echado de menos! —dice la criatura tras fundirse en un cálido abrazo.


    —Pero si estuve no hace ni una semana. —Se disculpa el guerrillero.


    —Hasta que no he tenido a Lanas los días se han hecho muy largos y quería que lo conocieras, porque el tonto de Toño hace dos días que no asoma por el convento. Debe andar jugando con sus amigos por la ciudad —se consuela.


    Resuelta agarra a Bernat por la mano y lo conduce hasta donde se encuentra el borreguito, que sigue balando, reclamando, quizás, algo de leche de su madre. 


    —Bernat, este es Lanas. Lanas, este es mi hermano, del que tanto te he hablado. Es el mejor hermano del mundo —dice, afianzando sus palabras con un gesto enérgico de su cabeza.


    —No digas tonterías, chiquitaja.


    —Que sí, que lo eres y seguro que pronto me va a hacer tía con Luisa.


    Bernat sonríe la elocuencia de su pequeña hermana.


    La niña empieza a palpar las vestiduras de su hermano.


    —¿Pero qué haces, chiquitaja? —Intenta zafarse.


    —¿Me has traído algo? Anda, dime que sí —suplica sin dejar de rebuscar entre los fondillos de sus vestiduras.


    —Cada vez que vengo no puedo traerte algo —niega.


    Pero la chiquilla, nada convencida por la respuesta de su hermano, prosigue con su registro hasta que parece toparse con un objeto envuelto en un paño. Lo descubre y sus ojos se iluminan. Bernat ha tallado una pequeña muñequita con su perica, a la que le falta un brazo como a ella.


    —¿Soy yo? —inquiere. 


    Bernat asiente.


    La niña observa el juguete con cara de contenta y, tras un leve silencio, concluye:


    —No quiero que sea yo, aunque se parezca. Será mi nueva amiga y la llamaré Dolores. Así podré hablar con ella.


    —¿Dolores?


    —Claro, tontuelo. Así siempre recordaré…


    —¡Calla, Belén! —la silencia—. Si lo llego a saber no te la traigo.


    —Oh, vamos, hermano. Tú y las monjas podéis calmar mi dolor —indica mostrando el muñón de su brazo amputado—, pero no que olvide. Ella se merece llamarse Dolores y me ayudará a escribir mi diario, si tú me das permiso.


    —¿Un diario?


    —La hermana Avelina ha conseguido folios y tinta para mí. Quiero escribir un diario y contar todo lo que sucedió… Anda, déjame. Te prometo que será secreto.


    La madre que vigila desde la portilla, a una mirada de Bernat, asiente.


    —Está bien, la llamaremos Dolores y puedes escribir ese diario.


    Belén se alza y rodea con su brazo el cuello de Bernat, le estampa un sonoro beso en los carrillos y se queda pegada a él, sintiendo el latir de su corazón. Luego se separa y vuelve a sonreír con su carita angelical.


    —Cuéntame algo de Toño. ¿Por qué no viene a jugar conmigo?


    —Le diré a Luisa que lo azuce hasta el convento. Ya lo conoces, cuando acaba la catequesis y las clases que le da Luisa, se escabulle por las correderas y el Milagro y se engancha a jugar con sus amigos, luego imagino que se le va la hora.


    —Cada atardecer, el pobre viene muerto de hambre. Creo que se acerca más a por las gachas que le tiene preparada sor Avelina, que no a jugar conmigo, porque se las traga y luego sale a escape.


    —Allí adentro, todos pasan mucha gana, Belén.


    —Lo sé y no me importa que venga a comerse las gachas. Con ver su carita sucia y los mocos pegados a la cara, me basta. ¿Te quedarás conmigo esta noche? Anda, dime que sí.


    —Ya sabes que no puedo quedarme contigo. Aquí no dejan que los hombres durmamos.


    —Está bien, pero vuelve pronto y dile a Toño que lo espero con una buena cazuela de gachas.


    Bernat deja a la chiquilla con la muñeca de madera y su borreguito, y se acerca a la religiosa, que lo aguarda en el umbral de la portilla que da acceso a la huerta. 


    —Hermana, si Toño le causa problemas…


    —Pero qué dices. Es un encanto de criatura y le hace compañía a tu hermana. Cuando acaban de jugar, se come una escudilla de sopa y sale zumbando —sonríe.


    —Lo sé, hermana. Yo le atiendo en lo que puedo. —Se rebusca entre la faja y logra una bolsa de cuero—. Esto es para usted y las hermanas, para que adquieran lo que necesiten y arreglen la capilla.


    —Bernat, ya sabes que cuidamos de Belén porque la queremos, no tienes que traernos nada.


    —A ustedes y a ella les hace falta. De Toño me ocupo lo que puedo. Estos días he andado bastante atareado y los he dejado de la mano de Dios, a él y a Luisa. Creí que tenía las llaves de la fresquera de la casa de madame Savall, pero parece que no ha sido así, pues se fue de madrugada y no se las entregó. —Bernat niega con la cabeza y pierde la mirada en la nada—. El problema es que puedo conseguir dineros, pero escasean las provisiones.


    —Guárdate esos duros —le dice la hermana.


    —Ni hablar. Ya les dije que me cuidaría de la congregación cuanto pudiera. Pronto lograré más dineros. Me los han prometido y con lo que junte pronto podrán arreglar la techumbre.


    La hermana abre la bolsa y se le escapa un gritito.


    —Bernat, esto es mucho dinero. 


    —Contrate a algunos braceros. La cubierta requiere que la remedien, aunque solo sea de forma provisional y esa capilla tan preciosa tiene que volver a estar como antes.


    —Que Dios te bendiga, Bernat.


    Bernat agacha la cabeza. Si la religiosa supiera la verdad…


    —¿Cómo se encuentra? —Inquiere desviando la vista hacia Belén.


    —Te añora. Para ella esto es un encierro y solo siente alegría cuando te ve llegar. Por suerte el pequeño viene casi a diario, y eso también la distrae un poco. Después de lo que pasó, la pobre es normal que quiera estar contigo, aunque aquí le damos todo el cariño que somos capaces. 


    —¿Y lo del brazo? 


    —Eso carece de importancia. Ya has visto que se vale con una sola mano. Lo que nos preocupa son sus desazones. Cada noche se despierta sollozando, tiritando, gritando que la dejen en paz y que no le hagan daño.


    Bernat agacha la vista hacia el suelo encharcado. Un nudo le trepa por el pecho y se le instala en la garganta. Los ojos se mojan mientras intenta tragar saliva. Aquellos cabrones de gabachos… Si hubiera llegado un poco antes… Pero de nada sirve lamentarse. 


    La muchacha fue colgada unos instantes de un árbol, al igual que Dago hiciera con Toño, por puro divertimento de los soldados, pero sin permitir que falleciera ahorcada. Luego, después de desprenderla, la despojaron de sus vestimentas y la forzaron entre tres italianos. La cría, pese a faltarle el aire, presa del miedo, se resistía agarrada al tronco del árbol y uno de los imperiales, desenvainó el hierro y le cercenó el brazo. La encontró una vecina que pudo detener la hemorragia antes de que muriera desangrada; un milagro. 


    Las noches son la peor pesadilla de la pequeña y Bernat juró venganza, como tantos otros catalanes. 


    Se moca con la pañoleta que anuda en su cuello y, sin decir nada, echa un último vistazo al huerto, donde Belén juega con su muñeca y Lanas, el borreguito. 


    Con la cabeza gacha y el corazón encogido se encauza hacia la portería del edificio, sale al exterior y se cubre con la frisa que pende de sus hombros. Hace frío. A su espalda un quejido le advierte de que los portones se han atrancado. Mira el cielo limpio de nubes. Cierra los puños, impotente. Brinca al carro y arría las bestias. No puede evitar que, por su mejilla, una lágrima rebelde ruede y moje sus patillas y ya son demasiadas, tantas, que no aguanta el dolor que le martillea el pecho.


    Se encauza hacia el arrabal donde lo aguarda Sacallona y el resto de la cuadrilla de Valls con gente de Tarragona. Mañana por la noche tiene fiesta, quizás no vuelva a ver a Belén.


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  

  

    Capítulo 21


     


     


     


    Y  llegó la hora en que los nuestros mostraron una vez más su coraje y valentía, aunque todo concluyera como el rosario de la Aurora y los brigants, colgando de una soga de las murallas, traicionados por los soplones que se vendían al enemigo. 


    El día en que se acometió la inteligencia de las llaves, Eroles y Manso fueron auxiliados por dos navíos ingleses que amanecieron en el Milagro para zanjar el cerco a la ciudad, venciendo cañoneras y despedazando barcazas gabachas. Los ingleses arrojaron poca bomba sobre nosotros, por no dañarnos, pero el estruendo de las explosiones nos hacía temblar por el recuerdo del asedio, que teníamos muy presente. 


    Se corrió la voz de que en Reus había trajín para aderezar jarcias y escalas para el asalto de las tropas del barón, si bien todo fue una treta del bravo general  y del comandante Lacy para desviar la atención de Suchet, que se hallaba a punto de tomar Valencia. Aunque este intento también acabó mal, pues Lacy no contaba con las divisiones asentadas en la Cataluña superior y Suchet no se meneó una pulgada del sitio al que tenía sometida a la ciudad del Turia.


    Eroles, después del fracaso de ambas inteligencias, la de hacerse con las llaves de los portones y la de hacer venir tropas imperiales de Valencia para dar un respiro a los valientes valencianos, no tuvo más enmienda que alzar a su ejército, pues interceptaron correos en los que se anunciaba que de Barcelona había salido una división al mando de Maurice Mathieus y, por si no fuera poco, otra con Lamarque a la cabeza para embestir a Eroles por la trasera y de las tropas de Suchet, que son las que esperaban que vinieran en socorro de la dotación de gabachos de Tarragona, nada de nada.


     Pero en el ínterin, una vez replegados los catalanes en Reus, liaron una buena a un convoy francés que había partido de Tortosa al mando del general Lafosse, que estacionó sus tropas en Vilaseca. Déjenme que recuerde… Sí, creo que trotábamos ya a mediados de enero de 1812 cuando acabaron con los hombres de Lafosse. 


    Y luego acaecería lo de Altafulla, que no deseo adelantarles.


    Los manejos proseguían ante mis narices en el figón de mi matrona, que apaleaba más gentío que antes del asalto, y si no me creen, lean, leedores míos.


     


    El oficial francés guarda en una arquilla las llaves de todos los portales de entrada a la ciudad. Se las acaban de entregar los cabos de guardia encargados de su custodia, como cada noche. Siguiendo el protocolo, encaja en la cerradura de un cofre un llavín que pende de un cordón de cuero enrollado en su cuello y atranca el cofrecillo con el valioso contenido de las llaves. Comprueba que se encuentre bien cerrado y lo entrega al suboficial encargado de su vigilancia. Los portones ya no se abrirán hasta el amanecer.


    El militar toma la arqueta que le entrega su capitán y lo empotra en una oquedad del muro de la estancia donde se encuentran. Luego coloca delante una pintura ecuestre del emperador que disimula el boquete. El del llavín se abre la chorrera y encubre el cordón. Abandona la garita, asegurada por una docena de granaderos franceses del vigésimo batallón, y se encauza hasta la plaza d’Loli. Desciende por la ronda Talavera hasta el Fórum romano, que se encuentra envuelto en sombras. No hay ni una lámpara que arroje algo de luz por los empedrados por donde transita. El oficial alcanza la travesía de Mercería sin ver un alma, hasta que se cruza con varios destacamentos italianos que hacen la ronda por las callejuelas. Todos andan nerviosos y algo revueltos por la presencia de los buques ingleses y, el sitio de Eroles, que no les permite patrullar por el exterior.


    Algunos soldados portan fanales con los que se alumbran. La luna permanece encubierta tras unos nublados y no se atisba ni un pimiento a un palmo de las narices. Mientras, se escucha el estruendo de las bombas que lanzan los navíos anglosajones desde el Milagro. Al soplo, suena la réplica de los gabachos que responden con tronar de grueso calibre desde lo alto de las cortinas. Da la vida que el fortín de la Reina anda en ruinas y resulta inservible, de lo contrario los ingleses no hubieran podido arrimarse tanto hasta las murallas. 


    En ocasiones se escucha el lejano petardeo de la fusilería proveniente de los hombres del barón que cercan la plaza y que hostigan a los vigilantes de los baluartes, pero, aparte de andar los imperiales con el corazón encogido, nada apunta a que los catalanes vayan a intentar el asalto esta noche. 


    El gobernador ha establecido doblar la defensa de los muros y portones mientras el resto permanece en alerta, salvo unos pocos que se divierten en los figones como si nada sucediera fuera de las murallas.


    El oficial lleva el cuello encogido por el frío y la humedad que cae sobre la plaza y que baña los embaldosados, relente al que no logra acostumbrarse y que lo hace estremecerse pese a las tres sayuelas y un refajo que viste bajo la casaca. Abre las portillas destartaladas del figón de la viuda, se abre paso entre la mucha tropa y furcias que habitan el tugurio y se arrima a la lumbre del hogar que arde al fondo de la estancia, alargando las manos para avivarse mientras el Mellado le baldea un tablero y le arrima un asiento en el único espacio libre que queda en todo el tugurio. 


    El joven se desenvuelve con visible cojeo, pero con brío, gracias a la pata de madera que él mismo se elaboró con una rama de olivo, unas cinchas de cuero anudadas a la cadera y un colchoncillo donde reposa el muñón. El zagal se ha valido de un apéndice que le permite moverse con cierta independencia.


    El recién llegado es un habitual del figón. Siempre asoma solo. Saborea dos copas de aguardiente y se esfuma dejando a deber la cuenta; «un hombre solitario» se dice el Mellado. Pero no será él quien le requiera real alguno, pues su mirada y su soledad siempre lo intranquilizan. Cada noche la misma cantinela, bebe y se larga con viento fresco sin buscar los brazos de ninguna furcia. En ocasiones, se rebusca entre los fondillos y le larga algunos reales, como si fuera una limosna.


    En el centro de la habitación, dos pares de traviesas afirman la desvencijada techumbre. La estancia se encuentra repleta de fulanas y de soldadesca que canturrea achispada por el vino, que enmudece cuando restalla una bomba inglesa por las cercanías y retumba en los muros de la estancia.


    Las meretrices van de un grupo a otro de soldados mostrando sus vergüenzas, jugando a calentar la entrepierna de la tropa, entre risas y tan achispadas como los mismos castrenses. Ni un vecino de la villa en todo el figón y menos, después del reciente incidente ocurrido cuando un vecino se lio a tiros con un sargento y lo dejó difunto en el piso de tableros entre un enorme charco de sangre.


    Emile todavía lo busca por los rincones de la ciudad, pero lo imagina afuera de los muros sin esperanza alguna de dar con él, aunque eso le acarrea el tener que rellenar pliegos y pliegos para informar al barón Bourgeois.


    La viuda, sin disimulo alguno, atiende la bragadura de dos soldados en la trastienda, desde donde se escapan ahogados los gemidos de placer de la mujer y los berridos de los hombres cuando alcanzan el clímax. 


    Un grupo aguarda tanda mientras riega el coleto con tinto que trincan de una jarra. Pero el Mellado, como siempre, respeta las diligencias de su matrona. Gracias a los alivios que proporciona su madre a los imperiales, son respetados y pueden yantar casi a diario, y de esos favores sí que cobra buenas piezas de a ocho. Los gendarmes es otro cantar, esos solo quieren cobrar las gabelas y las multas que imponen cada dos por tres.


    En un rincón, Nicolás Carnot, con la testa fajada hasta las orejuelas, se enfrenta a un tablero de ajedrez. Una solitaria partida donde batallan cuatro piezas blancas contra cinco negras. Afuera vuelven a resonar los estampidos de la artillería inglesa y la fusilería de los cazadores catalanes de Manso, pero esta vez el piso no retumba y los soldados elevan su canto para acallar el sonido de las bombas.


    Nicolás sorbe de una copa, distraído en el tablero e intentando concentrarse, si bien la maraña de los soldados y de las putas hace imposible la empresa. Agarra un velón y prende lumbre a un puro. El humazo de la breva lo envuelve. El oficial del llavín que acaba de entrar en el tugurio no quita ojo al tablero. Renuncia a la mesilla que le ha baldeado el Mellado y se acomoda frente a Nicolás, que alza la vista y le sonríe.


    —¿Jugador de ajedrez? —indaga el nuevo, a modo de saludo, mientras se atusa su hirsuto bozo.


    Nicolás se hace con un monóculo que acopla a su ojo derecho. Se fija en el hombre que tiene delante y asiente.


    —Desde que ando en la plaza no he palpado una pieza. No hay con quien se pueda echar una partida y las horas en ocasiones se hacen largas y tediosas —responde Nicolás.


    —Pues si gusta. Yo le doy a las piezas de tarde en tarde. ¿Le hace una partida? —inquiere el oficial.


    —¿Blancas o negras? —le pregunta Nicolás, dispuesto a jugar una partida pese al barullo.


    —Si no le importa, prefiero aguardar su primer movimiento —responde el oficial.


    —Como guste. Entonces negras. ¿Con quién tengo el honor? —indaga.


    —Basile, oficial confiado de la vigilancia de los muros —responde,  con una inclinación de cabeza—. Miembro del segundo batallón de granaderos.


    —Nicolás Carnot, de intendencia. 


    —¿En el inmueble de Santo Domingo?


    —Efectivamente, un antiguo templo. Allí tenemos los acumules. Nos vimos obligados a cerrar y abandonar los del arrabal y trasladar lo poco que quedaba al interior de los muros, al abrigo de estas cortinas.


    —Labor transcendente la suya. —Reconoce el oficial, que saborea el aguardiente de la copa que le ha servido el Mellado.


    —Gracias, pero no menos que la que libra usted a favor de la dotación. Defendernos de esos desventurados y procurar que no se filtre por los portones ningún verdugo, o peor aún, algún confidente que ponga en riesgo nuestra integridad, sí que es labor digna y de gran compromiso —adula—. Yo no andaría tranquilo. Siempre cavilando dónde guardar las llaves y más en estos días con el barón que nos cerca y los ingleses que lanzan bombas.


    Dicho eso, un nuevo estruendo se deja escuchar. Pero parece que caen lejos, quizás por el arrabal o por las murallas del Este, las que dan al Milagro.


    —Eso no es problema —expresa mostrando el cordón de cuero que rodea su cuello y que luego esconde con rapidez—. Están a buen recaudo, protegidas por mis mejores hombres, y los de afuera no creo que tengan intenciones de perpetrar ningún asalto, pese a las escalas y jarcias que se rumorea que se han agenciado en Reus.


    —¿No?


    —Según mi coronel se trata de una inteligencia de Lacy para desviar la atención de Suchet, que está a punto de hacer que se rinda Valencia —le dice en una confidencia acercándose a su oído—. Yo aseguraría que los estallidos que atendemos no son de los ingleses, sino de los nuestros, de Barcelona, que andan celebrando la caída de los valencianos a manos del mariscal y nosotros no nos hemos enterado. —Sonríe su propia broma.


    Nicolás fuerza una mueca y se palpa la frente dolorida por el golpetazo de Bernat. El gesto le ha producido un agudo dolor en la cabeza. Remuga mientras maldice al catalán. 


    —Pero todos conocemos al mariscal y su arte en la guerra —disimula el dolor—, no se dejará enredar.


    —Naturalmente que no. El gobernador ha solicitado socorros, pero han de llegar de Barcelona, no de Valencia. Lamarque y Maurice —expresa con una sonrisa—. Aunque tardarán en acudir unos pocos días.


    —Excelente. Espero que nos alivie con los abastos y traigan algún convoy con provisiones, porque andamos escasos de casi todo.


    —¿Ah, pero no lo sabe?


    Nicolás, por toda respuesta, arquea las cejas.


    El oficial disimula y se arrima de nuevo a su oído, bajando el tono de voz.


    —Esto es una confidencia —le expresa con sigilo, arrimándose a Nicolás.


    —Naturalmente.


    Basile asiente, se moja los labios con la lengua y se arrima a Nicolás.


    —El general Lafosse, aprovechando que Valencia está a punto de caer, pues ya es cuestión de horas, ha recibido órdenes del mariscal. Se encauza hacia la plaza bien provisto de tartanas cargadas de abasto desde Tortosa.


    —Pero eso es un peligro, con los catalanes ahí afuera.


    —Está todo bien planificado por el mariscal. Cuando corra la noticia entre los españoles de que ha caído Valencia, levantarán el vuelo, se lo aseguro. Esos catalanes no saben con quiénes se juegan la partida. Ya está todo dispuesto para que el convoy acampe en Vilaseca después de que se retiren los de Eroles al interior de la provincia para huir de los nuestros, lo que le aseguro que será antes de que claree el nuevo día.


    Nicolás sonríe. Toma el peón del rey y lo adelanta dos casillas.


    —Era de esperar. Bien por nuestros mandos y nuestro mariscal —expresa Nicolás, alzando su copa—. ¡Por el mariscal! 


    —¡Por el mariscal y nuestro gobernador! —responde Basile, y todos los soldados congregados en el figón se alzan de sus acomodos y los corean solemnes, hasta las putas beben a la salud de Suchet. Luego, el barullo continúa.


    Apuran las copas y Nicolás se queda mirando el tablero.


    —Basile, su turno. —Le invita a mover pieza.


    La partida ha sido por lo menos, entretenida. Quizás sea la única noche que Basile se va al jergón contento pese al estruendo de la artillería británica y los fusilazos que se oyen de tarde en tarde. Le ha ganado dos duros al de intendencia y ha hecho un nuevo camarada con el que pasar buenos ratos frente a un tablero de ajedrez, su recreo preferido. Abandonan juntos del figón. Frente a las portillas ambos se emplazan para echar una partida la noche siguiente. 


    Una sombra los observa desde el solar de enfrente. Desde lo que no hace mucho fue el negocio de Ramón Llobet, el caragirat, ahora en ruinas, como tantos otros edificios.


    Nicolás asiente de forma imperceptible a la sombra que se disimula y señala con el mentón la espalda de Basile. Luego se encauza por la diestra hacia la calle Mayor y se esfuma. Él ya ha cumplido con señalar al portador del llavín, el resto es cosa de los brigants.


    Las solitarias pisadas sobre el húmedo embaldosado repican acompasadas, amortiguadas por el fragor del estruendo de las bombas. Basile cruza la plaza del Fórum y toma por la travesía de Santa Ana, que lo dirige hasta la plaza del Rey, donde ha ocupado una residencia y tomado a sus dueños como servidumbre. No se apercibe de que cuatro sombras encorvadas, pegadas a los muros de las moradas, lo siguen en completo silencio. Las tropas italianas que rondan por las travesías deben hallarse por el portal de San Antonio o el Roser, en el otro extremo de la villa. Todo se halla desierto. Un fanal alumbra un trozo de la plaza. Debe atravesarla por completo para llegar a su destino. 


    Un crujido a su espalda. Basile se detiene y echa un vistazo. Percibe el movimiento de una sombra, o eso se le antoja. Agudiza la vista, pero todo apunta a que por la ronda no circula nadie. La corredera por la que transita se encuentra a oscuras y no advierte nada que pueda llamarle la atención. Va a acceder a la plaza y a arrimarse a la luz de la farola cuando una nueva negrura parece menearse por la derecha, por la esquina de Santa Ana con Cuiraterias. Perturbado, apresura el paso. Antes de ampararse bajo la luz del farol de la plaza y de desenvainar su sable, dos individuos surgidos de las sombras se interponen en su camino. Uno de ellos lleva una perica en sus manos. No tiene tiempo ni de abrir la boca. El de la cabritera le ha pinchado en el pecho y, luego, con un rápido meneo de su muñeca, le cercena la garganta, le abre la pechera y corta el cordón de cuero del que pende el llavín de la arqueta donde guarda las llaves de los portones. 


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  

  

    Capítulo 22


     


     


     


     


    El estruendo de las bombas lanzadas desde las fragatas británicas que hostigan los muros de Tarragona se oye cercano. Su ensordecedor estallido se mezcla con el rugido lejano de los cielos. Una tormenta se avecina y un fuerte viento se adelanta a la lluvia y alza olas de más de tres varas que se rizan bajo los cascos de los navíos antes de romper contra la orilla de la playa y que pintan de blanca espuma las negras y oscuras aguas del Mediterráneo.


    Los fogonazos y destellos de las piezas artilleras delatan, con su luz rojiza manchada de oscuras nubes de pólvora, la posición de los buques de guerra a los armeros franceses, que afinan la puntería a cada tiro. Las andanadas gabachas se aproximan con mayor precisión a sus objetivos y su impacto en las aguas alza miles de gotas que salpican los rostros de los aliados de los españoles. La onda de las detonaciones motiva que las embarcaciones se balanceen como barquichuelos de papel cuya silueta se recorta en el horizonte a cada destello.


    Sobre las callejuelas de la ciudad empiezan a caer cuatro gotas dispersas.


    Unas sombras sigilosas remontan por la corredera de Santa Ana en dirección al portal de San Antón y dejan a sus espaldas, el cadáver del oficial francés, Basile, el capitán de granaderos encargado de custodiar la llave de la arqueta que contiene los picaportes de los portones de la ciudad. 


    En la plaza del Fórum, las cuatro sombras se reúnen con una cuadrilla de hombres, una veintena de trabucos que los aguardan impacientes, disimulados entre las ruinas del monumento romano. 


    Bernat mira al cielo buscando la luna para conocer la hora y asegurarse del tránsito de las rondas de los italianos, no sea que tengan un disgusto. De los horarios lo informó fray Fulgencio la noche anterior, cuando el páter lo obligó a recorrer las callejas antes de visitar a su hermana Belén. Las nubes encubren la luna en su totalidad. No hay manera de conocer la hora, solo una aproximación.  Bernat resopla, pero no puede detenerse ahora por nada del mundo.


    «A ocuparse con las cabriteras» se escucha en la voz de Bernat. «Nada de tronadas de trabucos o tendremos a los italianos encima».  


    Una larga ringlera de sombras irrumpe por la calleja de Granada en dirección a la puerta norte de la ciudad. Marchan con la espalda pegada a los muros, de zaguán en zaguán, en completa sordina y abrigándose cada veinte pasos en los soportales, con los trabucos en ristre y las cabriteras arrebujadas en las fajas. 


    Ninguno de los guerrilleros y brigants se apercibe de las siluetas menudas que se menean en la penumbra con enorme sigilo. Son varios zagales que no alzan cuatro pies del suelo y que parece que juegan a esconderse, pues nadie repara en ellos, ni siquiera la ronda de italianos que a punto está de sorprenderlos. El cura ha debido equivocarse en las horas, se dice Bernat.


    Las pequeñas sombras, capitaneadas por Toño, se dividen y cada una de ellas sale a escape hacia los cuatro puntos cardinales de la urbe, con un mandado que hacer de fray Fulgencio, que los ha aleccionado bien en sus quehaceres de esta noche. Todos los zagales cubren una mecha encendida con las manos, para que no sea vista por nadie y para que el agua que empieza a caer de los cielos no las sofoque.


    Los guerrilleros tienen el portal de San Antonio frente a sus hocicos y toman posiciones frente a las portezuelas del baluarte que cobija la guarnición encargada de custodiar la entrada a la ciudad. Dos centinelas hacen guardia a la intemperie, como es costumbre. Pese al tronar de las piezas artilleras inglesas y el cerco del barón, todo parece normal, no recelan nada, o eso aparenta.


    Dentro del baluarte debe haber cinco o seis infantes, calcula Bernat. Por los intersticios de las portezuelas brota la luz de los candiles que alumbran el interior. Las sombras de los guerrilleros se despliegan para cercarlos y hacerse con las llaves de los portones para que Eroles penetre en la ciudad con su ejército de catalanes. 


    Sacallona tropieza con un bulto y cae de bruces al enlosado. Se alza pero parece que se conduele de un tobillo, pues renquea y apenas apoya el pie sobre el suelo.  


    Bernat, a su lado, lo inspecciona. Se desanuda la pañoleta que cubre sus cabellos y envuelve el pie de su compadre con ella. 


    —Sacallona, aguarda aquí. Con ese pie no puedes hacer nada. Espera a que abramos las contrapuertas y entonces… 


    Pero no logra concluir la frase. 


    Alguien de los guerrilleros ha dado la orden de asalto, anticipándose a su señal. 


    Abandona a Sacallona y avanza unos pocos pasos. Observa cómo los de la resistencia degüellan a los centinelas gabachos y penetran en tromba en la garita en busca de la arqueta que contiene las llaves. Un estruendo de detonaciones provenientes del interior del edificio inunda la travesía. Los brigants huyen despavoridos. Abandonan la construcción a todo correr ante los incrédulos ojos de Bernat, que retrocede y se oculta en un soportal con Sacallona.


    Del interior de la garita surge un pelotón de fusileros que abren fuego sobre las espaldas de los catalanes que corren en desbandada, mientras por las callejas colindantes asoman los italianos que los cercan. Es un engaño. Los imperiales estaban al quite, aguardando el asalto al baluarte. Alguien se ha ido de la lengua y han caído en la celada.  


    Sacallona y Bernat agachan la cabeza para ocultarse y se pegan al muro de la casa de Luisa, junto a la portilla del huerto. Bernat intenta abrirla pero está cerrada, le es imposible abrirla y si prosigue en su empeño, el ruido llamará la atención de los soldados.


    Los guerrilleros que no han sido abatidos por los plomos, al verse rodeados de italianos, alzan las manos en señal de rendición y sueltan los trabucos.


    Un oficial a lomos de un jaco se arrima a ellos y descabalga. 


    «¡Sargento Dago!» atienden de la voz de Caliani desde su madriguera, «Registre los alrededores y los cuerpos de esos desgraciados. El gobernador quiere el llavín de la arqueta y la cabeza de los culpables».


    —Sí, capitán.


    —Y localice a Basile, va a tener que dar muchas explicaciones esta noche al barón.


    —A la orden capitán. —El sargento hace una seña a un cabo y este parte con un batallón de infantes en busca de más guerrilleros y del oficial Basile.


    Dago se arrima a los hombres que permanecen con las manos en alto. Les rebusca entre los fondillos y pliegues de los atavíos, pero no localiza nada. Se agacha sobre el primer guerrillero estirado en el suelo y hace lo propio. Prosigue con el registro del resto de caídos, pero sin resultado.


    —Capitán, el llavín de la arqueta no lo tiene nadie de los apresados ni de los abatidos.


    —¿Y Basile?


    El cabo que había salido con un pelotón en busca de guerrilleros y del capitán de granaderos remonta por el final de la calleja. Llega a la altura de Dago con la respiración entrecortada por la carrera y le cuchichea unas palabras en el oído al suboficial italiano. 


    —Capitán, Basile está muerto, acuchillado. Han hallado su cuerpo estirado en la plaza del Rey —informa a su capitán.


    Caliani intenta dominar su yegua, que se perturba cada vez que estalla un trueno. Se lleva la mano derecha hacia la cara y la acaricia con suavidad. El dolor de muelas no lo abandona un instante y cada minuto es más insoportable. Rebusca en los fondillos de su casaca y obtiene una arqueta de plata. La abre y con los dedos toma una pequeña cantidad de esencia de clavo que aplica directamente sobre el quijal. Luego se echa unas hojas de perejil a la boca y mastica con cuidado. Observa a los apresados y vocea una orden a Dago, que aguarda impaciente. 


    —¡Sargento! Haga hablar a esa chusma. 


    A una señal del sargento, los soldados empujan a los guerrilleros apresados frente a un muro. Dos italianos agarran a un miembro de los brigants y lo desvisten de cadera para arriba. Dago lo voltea cara al muro. Alza el brazo y, con la vara, empieza a fustigarlo con saña bajo la fina cortina de lluvia que se abate sobre la villa. La tormenta ha empezado a descargar con fuerza.


    —¿Quién tiene el llavín? —grita al individuo que fustiga, sin parar de azotarlo con odio. 


    A escasos pasos, Bernat y Sacallona permanecen en silencio presenciando la escena. De forma instintiva, el joven catalán aprieta con fuerza el puño en el que guarda el llavín arrancado a Basile.


    Unos soldados se aproximan a su escondrijo en su batida por las correderas en busca de más miembros de los brigants. Están muy cerca de ellos, demasiado. 


    Tres pasos los separan. Los soldados siguen avanzando hacia su madriguera. Bernat y Sacallona contienen el aliento y agarran con fuerza los trabucos. Los infantes prosiguen. Dos pasos. Va a ser inevitable que les localicen. Están perdidos.


    Por el saliente del soportal asoman tres bayonetas. Los guerrilleros alzan los trabucos y se santiguan. Venderán caro su pellejo. Se miran y asienten; están preparados para la muerte. 


    Un paso. Incluso se atisba el vaho que mana de los tragaderos de los militares. Van a torcer con las bayonetas por delante. Se los toparán de cara y los ensartarán como a conejos, pero antes les descerrajarán todo lo que encierran sus trabucos.


    Desde la negrura, una manaza asoma por detrás de sus espaldas. Ni siquiera han oído el leve crujido de unos goznes que revelan que, tras ellos, la portilla que da al huerto de la casa de Luisa se ha abierto. 


    Los guerrilleros, sorprendidos, notan cómo una mano los alza del suelo y, de un fuerte estirón, los cuela en el huerto. La portilla se atranca al momento, sin emitir ruido alguno, pero uno de los italianos ha doblado el muro en el preciso instante en que la portezuela se aseguraba. Los ha visto.


    El militar señala a sus dos camaradas con la punta de la bayoneta la portilla que acaba de cerrarse ante sus ojos. Los tres hombres se plantan frente a la puerta. Uno de ellos propina a los tableros un potente puntapié y la arranca de sus bisagras. El vano deja ver una huerta a la luz de un relámpago, cuyo muro del fondo es parte de las altas murallas.


    Los tres soldados se valen de un fanal, pero no logran localizar a nadie en el interior del cercado. 


    De repente, los soldados se detienen con el corazón encogido. Permanecen boquiabiertos por lo que aparece ante ellos. La maleza se mueve. Se alza como si el mundo vegetal estuviera poseído por un demonio y cobrara vida.


    Se han quedado mudos y aterrados. Los árboles frutales, la breña, la maraña y el huerto entero, está vivo y se mueve ante ellos intentando tragárselos. Antes de que puedan reaccionar y darse cuenta de la realidad, las hojas de dos palmos de varias cabriteras asoman de entre la espesura que se mueve y, con movimientos rápidos y precisos, les cercenan el gollete, sin piedad. Otras, se clavan en sus corazones. 


    Los italianos sueltan los fusiles y el fanal, y se llevan las manos al enorme tajo por donde la sangre surge a borbotones. Luego, se abaten sobre la hierba, ahogando un gemido, sin vida.


    Mingo, Oriol y fray Fulgencio se sacan la tralla de pescador de encima, aderezada con la maleza que los hermanos Vilà fueron trenzando hasta  componer un camuflaje que mimetiza con el entorno. Ellos son el demonio que habían visto los italianos. La pliegan y de debajo de la red asoman Sacallona y Bernat.


    Mingo se dirige hacia el muro, de donde cuelga una soga.


    Señala con el mentón para que trepen por ella.


    La fiesta se ha acabado, aunque el divertimiento que ha preparado fray Fulgencio con varios zagales amigos de Toño está al caer.


    El páter se arrima al portón de entrada al huerto que da a la travesía.


    —Cura, ¿qué hace? —inquiere Mingo.


    —Nada, hijo. Si mis cálculos no fallan, ahora empezará la fiesta que tenía lista para esos desheredados de Dios.


    Mingo se arrima a él por el envés y lo conduce hasta el muro, para hacer que trepe por la soga cuando un estruendo retumba en su pecho. 


    Luego sobreviene una segunda explosión y, sin tiempo para respirar, una tercera, algo más alejada que las anteriores, pero muy potente.


    Fray Fulgencio asiente satisfecho.


    —Buen trabajo, zagales. Creí que esta lluvia nos chafaría la distracción. Que el altísimo os tenga en su gloria por demostrar a esos excomulgados que tenéis los machos donde Dios os los regaló —reza mirando al cielo mientras la lluvia baldea su cara.


    —Cura, ¿qué rumia? ¿Es eso asunto suyo? —inquiere Mingo.


    —Claro, hijo. Seguro que todas las garitas de los portones han volado por los aires. Ahora los gabachos van a ir de un lugar a otro apagando fuegos y atendiendo heridos como posesos. Pero claro, sin llave para desatrancar los portones de San Antonio se nos ha chafado la fiesta y los críos ya han quemado toda la pólvora que acarreaba en los cántaros que ese de ahí me ayudó a ir disimulando la noche pasada. —Señala a Bernat, que ignoraba que lo que llevaba entre las manos la noche anterior fueran vasijas repletas de pólvora.  


    —Páter, la próxima vez que me obligue a acompañarlo, me advierte del contenido de lo que sea que tengamos que acarrear —le increpa Bernat.


    —¿Me hubieras ayudado entonces?


    —Tal como se puso con Luisa y conmigo, claro.


    —Bien, pues la próxima vez te advertiré. 


    —Vámonos  —dice Bernat mientras cubre los cuerpos de los italianos con ramas y atranca la portilla de entrada para disimularla y que desde la travesía no parezca destartalada—. Alguien nos ha delatado y no quiero que los italianos se acerquen al huerto. Luisa anda sola en la casa y no me gusta que nos vean rondar por aquí —apremia.


    El catalán ase la soga y trepa con agilidad por el muro con el candil colgando de su cintura. Una vez en lo alto, aguarda que Sacallona se la ligue por la cadera y luego jala de ella con todas sus fuerzas para arrastrar a su compadre, que a duras penas puede ascender por el dolor del tobillo, pero que tras mucho batallar lo logra. 


    Bernat desde lo alto de la muralla, menea el candil de izquierda a derecha. El asalto se ha cancelado. Es la señal convenida con los soldados de Eroles.


    —Es evidente, hijo. Alguien se ha debido ir de la lengua —dice fray Fulgencio casi sin resuello, pues acaba de escalar el muro y las fuerzas le fallan—. Entre eso y que no me has hecho caso cuando te confié los horarios de las rondas, todo se ha ido al garete. Os habéis adelantado casi un cuarto —reprende a Bernat—. ¡Con la de apuros que tuve que pasar para conseguir los turnos de los italianos después de que doblaran las patrullas! —Se queja el fraile—. Y extingue ya el candil, que los de dentro nos van a cocinar a plomazos como te vean encaramado haciendo señales a los británicos.


    —Es la señal convenida, padre, eso me dijo el corregidor Puig que hiciera cuando regresábamos de la reunión y nos dirigíamos al consistorio.  Si la cosa se torcía debo alertar a los de afuera.


    Todos han logrado subir por la soga hasta lo alto del muro, menos Mingo, que es el último y se ha quedado solo en el huerto para guardar las espaldas del resto mientras ascendían. A su lomo, voces de soldados. Tiene el tiempo justo de lanzarse al suelo y abrigarse bajo la red, pues por la portilla desvencijada que Bernat había intentado disimular, asoma un gran número de italianos que acuden al huerto alumbrados por unos candiles. Barren con su luz todo el recinto del cercado y se encuentran con un mogote de ramas, las apartan y descubren los cuerpos de sus tres camaradas. Uno de ellos da con la soga colgada del muro. En lo alto no queda nadie, todos han desaparecido.


    Señala con el mentón la puerta de la vivienda mientras intenta trepar hasta arriba de la muralla, pero con el fusil en bandolera y el candil colgando del brazo se le complica la ascensión y desiste. Quizás la soga sea para despistar y los guerrilleros se hayan ocultado en la vivienda, rumia el soldado. 


    Los imperiales se arriman a la entrada de la morada. Patean los portones hasta que la tranquera revienta y saltan los goznes. Con los fanales sostenidos en alto, penetran en el interior de la morada y la luz, taladra la oscuridad que reina en su interior. 


    Luisa, al escuchar a los italianos irrumpiendo en su casa, se oculta debajo de las cuatro patas de un camastro. Por suerte, Toño no se encuentra dentro, aunque ignora por dónde debe de andar. Tiembla de miedo al oír las pisadas de los soldados que se mueven por todo el interior de la casa y que investigan cuarto por cuarto, hasta que la luz inunda la estancia donde se oculta bajo el jergón. Luisa se muerde los labios y se tapa la boca. La luz del candil se aproxima y el jergón sale volando por los aires; esos cabrones la han descubierto. 


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  

  

    Capítulo 23


     


     


    La noche ha sido un infierno para los vecinos de la ciudad. Los navíos de la armada inglesa no han cesado un solo instante de arrojar bombas sobre las cortinas que ofrecen abrigo a las hostilidades que provienen del Mediterráneo. Por todas las callejuelas se ha escuchado el estampido incesante de las descargas de la fusilería de los imperiales que daba montería a la partida de brigants. Voceríos, relinchos de jamelgos, pisadas sobre los enlosados de soldados y de los cascos de las bestias que, con sus nerviosos alborotos, transitaban como locas de un lado a otro. Gritos y aullidos de heridos. Los fragores de los truenos y de la recia lluvia que aporreaba las techumbres y empedrados unidos a unas fuertes explosiones que procedían del interior de la urbe han hecho imposible que nadie pudiera conciliar el sueño. Los habitantes sofocaban la luz de los candiles y velones del interior de sus moradas y oraban con el corazón arrugado para que nadie se detuviera frente a sus portillas y las aporreara solicitando entrar.


    Antes de la aurora, con la copla de los gallos, se hizo de nuevo la afonía en todas las rondas y los vecinos se han buscado por las correderas y bajo los soportales para comentar lo sucedido durante la noche. Cuchichean en voz baja y agachan la cabeza al paso de los militares para disimular.


    Pronto se ha extendido el rumor del intento de los brigants por hacerse con las llaves de la ciudad y de la suerte que han corrido a manos de los soldados.   


    Otro tema que circula por los corrillos entre los vecinos es la media docena de italianos que han amanecido colgados de una soga en la corredera de Granada, con un cartel clavado en el pecho de uno de ellos, que dice: «Eso es lo que os aguarda».


    A pesar del fracaso de los guerrilleros, todos se alegran de la suerte corrida por los italianos, cuyos cuerpos se han afanado sus camaradas por descolgar con la mayor premura, pero sin poder evitar que fueran vistos por varios vecinos y que la noticia se comente. 


    La morada de la criada de Teresa Savall, Luisa, ha amanecido calcinada. No se ha salvado ni una piedra, quizás para hacer desaparecer vestigios que puedan arrojar luz a lo sucedido o para esconder más difuntos, pues los italianos echan en falta a dos de sus camaradas y sus cuerpos tampoco aparecen por las travesías.


     Emile y sus gendarmes andan como locos haciendo pesquisas para intentar aclarar lo que ha pasado. Buscan a los culpables de los ahorcamientos de los imperiales, aunque todo apunta a que miembros de la resistencia les prepararon una celada y huyeron luego por los muros del cerco, del que cuelga una soga tras incendiar la casa donde parece ser que se habían refugiado del acoso de las patrullas. 


    Nicolás es otro más de los que no han logrado pegar ojo en toda la noche. Se encuentra preocupado por el destino de los brigants, pues conoce el fracaso de la inteligencia de lo contrario, las correderas estarían plagadas de cazadores catalanes de Manso y de soldados de Eroles.


    Un pelotón de fusileros se dedica a clavar en los postes y traviesas un anuncio del barón de Bourgeois. El sonido de los martillazos llama la atención de Nicolás y la de numerosos vecinos que se congregan alrededor de uno de los carteles recién clavado. Los hombres y mujeres se alzan de puntillas para poder leerlo y se apartan a leves empujones para plantarse delante de la proclama, pese a que un vecino la declama en voz alta, pues la mayoría no sabe leer. 


    A Nicolás se le revuelven las tripas cuando escucha la voz del hombre leyendo el cartel. El gobernador Bourgeois anuncia que ha colgado a diecinueve apresados y que ahora los ajusticiados penden de una soga frente a las murallas, a la vista de todos para escarmiento de los de la resistencia. Nicolás confía en que ninguno de ellos sea fray Fulgencio. También avisa de la caída de Valencia a manos del mariscal Louis Gabriel Suchet. Mala noticia que deja con el corazón encogido a quienes escuchan al que declama. Motivo este, añade el gobernador, por el que Eroles ha levantado el cerco, pues huye de los soldados imperiales que han salido de Barcelona. 


    Los vecinos se quedan pasmados, en silencio y sin ningún ánimo.


    Entre la dotación de imperiales, corre la voz de la caída de los valencianos y de que el general Lafosse ha salido de Tortosa con un importante convoy de abasto para la ciudad aprovechando que los españoles han huido y levantado el sitio; motivo de alegría para la tropa gabacha, puesto que, debido a los largos días de bloqueo, los acumules se han vaciado y empieza a ser imperiosa la llegada de nuevos suministros para satisfacer las necesidades de los castrenses. 


    Nicolás deambula entre el gentío arrastrando su pierna y apoyando el peso de su cuerpo sobre su bastón. Transita frente a la comisaría y se topa con Emile, que parece que no está de buen humor, pues riñe de forma acalorada con el interventor, el enviado de Reus, el hombre al que Bernat y Sacallona todavía no han podido robar las listas que él persigue y darle pasaporte al más allá.


    El comisario se encuentra muy exaltado discutiendo con el de Reus, Joan Viciana, en mitad de la corredera, y ni se apercibe que Nicolás franquea por su lado. El oficial, con disimulo, se entretiene mirando el balconcillo que da a los acumules. Nicolás sabe que andan discutiendo sobre las listas, pues eso sí le ha llegado con meridiana claridad a los oídos.


    Se aparta para no ser sorprendido por Emile escuchando la conversación, y se encauza por la bajada de Misericordia en orientación a la plaza de la Font. Se detiene un momento en la fuente y bebe un trago del chorro. La plaza se tropieza anidada por la tropa y algún vecino que deambula ausente. Nicolás se pasa la manga de su casaca por los morros y enjuga las cuatro gotas de agua que le ruedan por la barbilla. Cuando alza la cabeza fajada, se topa con los ojos del joven pintor, que le mira sin disimulo desde detrás de su caballete. Nicolás le saluda con una leve inclinación de cabeza.


    Abandona la fuente y se encauza hacia el negocio de Arnau cuando un bramido le paraliza el corazón y se detiene de golpe. Echa un vistazo hacia un lado y otro, para indagar el origen de tan desmedido bramido, y el pintor le señala con un pincel el negocio del rapabarbas. Nicolás arquea las cejas, pero a medida que se acerca a las portillas del local los clamores son más apreciables. Quien sea aúlla como un perturbado y, en efecto, los gritos proceden del interior del negocio de Arnau. 


    Abre la portilla y le cumple el tintineo de la campanilla. El espectáculo es espantoso. Sobre un asiento, un individuo se encuentra inmovilizado por otros dos hombres. Arnau, subido a su pecho y en horcajadas, hurga en el interior de la boca del sujeto con unos cogederos. El individuo forcejea pero está bien sujeto por los dos hombres y el peso de Arnau. El rapabarbas le ha introducido un taco en el tragadero para que no pueda cerrar la boca y sigue hurgando sin descanso hasta que estira con fuerza y saca los cogederos del interior de la boca del hombre con una muela carcomida y negra como el hollín.


    La muestra orgulloso a su paciente, que deja de bramar.


    —Podéis soltarlo —les dice—. La faena ya está cumplida.


    Arnau, al oír la campanilla, gira la cabeza hacia la entrada y se encuentra con Nicolás, que los contempla con cara de espanto. 


    —Tome asiento, oficial. Pronto estoy con usted. —Lo saluda mientras acompaña a su cliente a la salida—. Vosotros —les dice a los acompañantes—, lleváoslo y me lo traéis dentro de siete días para trabajarle el otro quijal. Que se enjuague con aguardiente. Si le da calentura, lo lleváis al galeno. 


    El paciente de Arnau deambula con la vista perdida y gesto de dolor. De su boca, un hilo de sangre se escurre y empapa su sayuela y gotea sobre el piso de maderos.  


    Cuando los hombres abandonan el negocio, Arnau se baldea las manos en una jofaina donde deposita las tenazuelas y la muela picada, y ofrece acomodo a Nicolás.


    El capitán de dragones se arrellana en el sillón y cruza las manos sobre el pecho, en espera a que Arnau le cubra la casaca con una tela para no mancharse. 


    —Ignoraba que también fueras un sacamuelas —le expresa. 


    —Y sangrador, todos los de mi oficio practicamos lo mismo. Lo pone en el cartel. Eso creo, no sé leer. —Y señala un tablero a su espalda.


    Nicolás estira el cuello para leerlo.


    —Sí, lo pone —afirma.


    —Hoy tiene mala cara, capitán.


    —La maldita pierna. Cuando hay tanta humedad se me resiente. Pero la tuya es de un presidiario. 


    —Y no se equivoca. Me soltaron este amanecer con el canto del gallo. He pasado en un calabozo del Patriarca unas cuantas jornadas.


    —Ya me parecía extraño que tuvieras el negocio cerrado durante tantos días.


    —Asuntos de los italianos, que ven fantasmas donde no los hay. ¿Se le antoja que le eche una ojeada al remo? —inquiere interesado.


    —¡No, no, por Dios! —niega Nicolás, inquieto—. Solo rasúrame.


    Arnau sonríe, le moja la cara y suaviza la navaja barbera sobre el asentador de cuero con rítmicos y suaves movimientos.


    —No ha venido para eso, ¿verdad? —le inquiere dándole la espalda mientras comprueba el filo de la barbera con la yema de los dedos. 


    —No. Imagino que mi enlace andará colgado de una soga. —Se refiere a fray Fulgencio—. Necesito que alguien entregue al corregidor de Valls un documento.  


    —No se preocupe. Dígame el encargo y yo me ocupo del mandado.


    Nicolás desvía la mirada hacia las portillas. A través de las vidrieras no se observa a nadie. Se rebusca en el fondillo de la casaca y le tiende un pliego. 


    —Toma. Entrégale esto. Está cifrado, solo lo puede entender el corregidor de Valls. 


    —Bien —asiente.


    —Imagino que Eroles habrá dejado una dotación en Reus —inquiere, aparentando no conceder importancia.


    —Eso dicen —responde Arnau, que pasa la navaja barbera por la cara de Nicolás—. Después de la noticia de los valencianos, imagino que repliega sus fuerzas, pero no nos abandona del todo.


    —Entonces es mejor que le lleves el pliego al corregidor cuanto antes para que lo comunique a la dotación de Reus.


    —Parece importante.


    —Eso espero. Se arrima un convoy que viene desde Tortosa y que se asentará en Vilaseca. Después de tantas malas noticias, si los españoles logran asaltarlo, será una alegría para los catalanes y un contratiempo para el gobernador, que espera con ansia los abastos, pues los acumules andan vacíos y la tropa empieza a quejarse.


    Arnau le arrima una jofaina con agua para que se baldee la jeta.


    —Cerraré el negocio y me acercaré a Valls con el pliego, descuide. 


    —Confío en ti.


    —No lo dude.


    —Otro asunto. ¿Estás al tanto de si tus compadres se han librado de la horca? Bernat y ese que siempre lo abriga, el del librejo.


    —Sacallona.


    —Ese.


    Arnau respira hondo.


    —Yo no pude abrigarlos, pues andaba entre rejas, pero me he enterado de que se libraron —le dice señalando la sangre del piso para indicar que los que acaban de abandonar su negocio lo han puesto al corriente antes de que él entrara. 


    —Ya —dice ofreciéndole un pieza de a ocho—. Le mandé un encargo al del librejo, aquí en tu negocio. Un fulano venido de Reus tiene algo que quiero y acabo de verlo discutiendo con Emile, el comisario. Los dejé la pasada noche tras sus pasos, pero parece que no cumplieron el encargo.


    —Se lo transmitiré en cuanto los vea. Si no cumplieron, sus motivos tendrían. Pero no le fallarán, los conozco.


    Nicolás se reincorpora con dificultad. Arnau le larga el bastón y el oficial se lo agradece. Se acerca a la portilla para salir, pero se detiene y se vuelve hacia el rapabarbas.


    —Otro asunto. Los italianos colgados en la calle Granada, es solo curiosidad, pero, ¿sabes algo sobre eso?


    Arnau cabecea.


    —No es nadie de los nuestros. Los mismos con los que he estado conversando me han asegurado que se trata de un guerrillero de Constantí. El hombre se hallaba en medio del fregado cuando irrumpieron los italianos en el huerto tras los brigants. Forzaron los portones de entrada a la morada de una joven que vive con su hermano pequeño, un crío. Iban a propasarse con la muchacha cuando el tipo les apareció por la espalda. —Arquea las cejas y ladea la cabeza en un gesto de admiración—. No se achicó ante la media docena de italianos. Los reventó a todos y luego tuvo la paciencia de izarlos y colgarlos de los balconcillos.


    Nicolás se acaricia la jeta, pensativo.


    —Bien. Veo que te ha cundido la mañana. Nos veremos —se despide.


    Nicolás sale del negocio y se topa con Emile, que lo saluda tocando con el índice su bicornio.


    Nuevamente la campanilla alerta a Arnau, que ya se preparaba para salir a cumplir con el mandado de Nicolás.


    —¿Partías? —le espeta con las manos apoyadas en las culatas de sus pistolones.


    —Un mandado de mi hermana —le miente—. Me acerco al mercado y regreso.


    —Ya. —Se rebusca en el fondillo del chaleco y obtiene un puro. De forma apresurada, Arnau se acerca y le da lumbre. El alguacil chupa el habano hasta que prende y luego expele el humo, que lanza sobre la cara del rapabarbas—. Lástima, hoy no es día de mercado.


    Emile se pasea por el cuarto, altanero, con el puro entre los dedos. Dos asientos y una especie de diván. Sobre los tabiques, tres anaqueles y un bargueño donde descansan los utensilios de Arnau. Una palangana y un cántaro de agua de la fuente. Una perfecta pocilga, rumia el comisario.


    Desvía la mirada hacia el suelo, halla manchas de sangre. Pero no dice nada. Llega adonde se encuentra Arnau y toma asiento en el sillón.


    —¿Lo de siempre, señor comisario?


    Sin dejar de echar humo asiente con la cabeza.


    —Antes, atranca la portilla y corre las colgaduras —ordena.


    Arnau se sorprende, pero hace lo que dice Emile.


    Una vez que Emile se asegura de que se encuentran encerrados en el cuarto, obtiene uno de sus pistolones y encañona al joven Arnau.


    —Y ahora, maldito hijo de puta, escupe los negocios que tienes con ese oficial lisiado o te descerrajo un tiro, malnacido —le escupe a la cara.


    Arnau alza las manos y traga saliva. La cara se le ha transformado y se le ha puesto de un tono níveo que asusta.


    —Yo… —balbucea.


    —No estoy para gaitas. Andas libre por mí, así que lárgamelo todo o te juro que dejaré que el sargento Dago se beneficie a tu hermana y luego me la trajinaré yo. Tú decides. Es posible que quede preñada y tengas un sobrino bastardo, vete a saber. —Sonríe sardónico.


    Arnau asiente.


    —Te escucho —apremia mientras lo amenaza con el pistolón.


    —Se equivoca señor comisario, yo solo…


    Emile lo golpea en la cara con el cañón de su arma.


    —Yo no me equivoco nunca, desgraciado. Ese capitán —señala hacia la portilla con la cabeza para referirse a Nicolás—, el mismo día que llegó a la ciudad estaba al anochecer en el Milagro, husmeando cómo tus compadres, esos que tienes metidos siempre en tu negocio —dice para referirse a Bernat y Sacallona— descargaban unos talegos que ocultaron entre los acantilados del fortín de la Reina. Luego lo he visto demasiado por aquí. En ocasiones corréis las colgaduras y atrancáis los pestillos, así que no se te ocurra mentirme porque la otra noche lo sorprendí conversando con esos dos a la salida del figón de la viuda trajinando algo. A mí no me la dais —le grita colérico—. Aunque se dejara partir la crisma para que yo no recelara, sé que está con los de la resistencia.


    Arnau cierra los ojos y asiente.


    Abre un cajón del bargueño y le entrega el pliego que acaba de recibir de Nicolás.


    Emile, con el puro apretado entre las muelas, lo abre y su jeta se torna la de un poseso.


    —Imbécil, ¿me tomas el pelo? Está cifrado.


    —Me ha dicho que no es nada importante. Lo juro, señor comisario.


    —¿Qué te ha contado ese traidor?


    —Solo se trata de divulgar la caída de los valencianos y algo sobre unos socorros de unas divisiones que han partido de Barcelona hacia la plaza. Lo juro —dice asustado, mintiendo deliberadamente.


    Emile sonríe. Guarda el pistolón y le entrega el pliego.


    —¿Nada más? 


    —Lo juro, señor comisario. Lo juro —repite servil.


    —Bien, desgraciado. Ese es más imbécil de lo que creía y tú también. Eroles levantó el cerco porque lo de los valencianos ha corrido como la pólvora entre los españoles. 


    Arnau permanece inmóvil, escuchando.


    —¿Estás tonto? Que te largues y cumplas con el mandado —le grita—. Si ese capitán traidor confía en ti no quiero que recele. Cuando regreses, te arrimas a la comisaría; yo también tengo un encargo que confiarte para esta noche. Y por tu bien y el de la puta de tu hermana —eleva el tono de su voz—, espero que tengas agallas suficientes para cumplir mi compromiso, porque, de lo contrario, te dejaré veinticuatro horas con mis hombres y no quedará de ti ni pepitas que poder sepultar en el huerto del Segui.


    Emile se sosiega. Se acerca a Arnau y le echa el brazo sobre el hombro de manera fraternal. 


    —Tú, desgraciado del demonio —le dice golpeándole con suavidad en la cara—, entérate de que trabajas para mí, no lo olvides. Si vuelve a suceder algo y no me lo largas, dejo que Dago haga contigo lo que le apetezca.


    —Sí, señor comisario.


    —Ten los ojos bien abiertos, estoy buscando a los malnacidos que han colgado a los italianos en la corredera de Granada.


    —De eso no sé nada, lo juro.


    —Claro que no, imbécil. Sé que Caliani te ha soltado esta misma mañana de una de las torres del Patriarca. Digo que estés alerta.


    —Sí, señor comisario.


     


     


    


  

  

    Capítulo 24


     


     


    Pues esas se gastaban los unos y los otros, que tan pronto trotaban al lado de los nuestros, como al cuarto se pasaban al bando de los gabachos, todo por salvar el pescuezo o ganarse unos reales, que de todo había.


    En el negocio de Arnau, en las correderas en sombras y en el figón de mi madre, se engordaban los complots y conspiraciones. Y si había que tomarse la justicia por la mano y dar pasaporte a algún soplón, se hacía con sigilo, sin llamar la atención, cuando caían las oscuridades sobre las callejas que quedaban a oscuras en la villa por falta de farolas. Tanto acuchillado como iba apareciendo agotaba la mente de Emile por averiguar quién andaba detrás de los crímenes, y todo por culpa de la maldita lista que exigió el de Reus.  


    Eso es lo que acontecía entre los muros. Afuera, la cosa era bien desigual. En Vilaseca se produjo una carnicería de gabachos cuando apareció Lafosse con su convoy de Tortosa creyendo que los nuestros, al saber la caída de los valencianos, huirían con los ejércitos hacia el interior de la provincia. ¡Atajo de imbéciles que no conocen el arrojo de los catalanes! Solo recularon un trecho para tomar impulso y arremeter con más brío si cabe, y eso cumplieron con Lafosse y su convoy.


    Eroles y Manso se hartaron de acuchillar a destajo, acosando al general gabacho que tuvo que trotar con desespero y cobijarse entre los muros de Tarragona. A luego, los de Eroles se asentaron en Altafulla, satisfechos por lo de Vilaseca, pero allí el negocio fue otra copla, pues envuelto entre dos divisiones tuvo que sacrificar a dos pelotones de los nuestros para poder preservar el grueso de su ejército; cosas de estrategias castrenses que no ansío juzgar. Y como no hay mal que por bien no venga, ese sacrificio supuso el inicio de las incursiones de los somatenes. Algo que Mingo y los suyos supieron cultivar, como los labriegos hacen con las patatas, pues es su oficio. El de los labradores, el campo; el de Mingo, destripar gabachos.


    Pero marchemos por tandas, que la faena se me amontona, así que no me sean inquietos que todo llega en su debido momento. 


     


    El general Lafosse ha llegado a Tarragona dos días después de que Eroles se alejara de las murallas. Es media tarde y casi anochece. El castrense ha entrado en la ciudad acompañado de un centenar de voltigeurs[7] a caballo y de todos sus oficiales. Dejó al resto de sus hombres en los alrededores de Vilaseca, a dos cuartos de legua de los muros, para custodiar el convoy de abastos que iba a colmar los vacíos acumules de la ciudad al amanecer del día siguiente. 


    El barón de Bourgeois, aquejado por su dolor de gota, no tiene ganas de fiesta alguna. Teresa Savall, que se encuentra en la plaza, lo ha convencido de los beneficios que supone para los oficiales y para el general recién llegado que organice uno de sus bailes; de lo contrario, ¿qué podría pensar el mariscal si llega a enterarse de que sus generales y gobernadores no celebran su gran hazaña sobre Valencia? Acabó de convencerlo apelando a que, en realidad, la organizaba en su honor, pues se siente orgullosa del gobernador al saber que, debido a su celo, ha hecho posible fracasar a los brigants en su intento de hacerse con las llaves de los portones, un verdadero acto de lealtad al emperador que demuestra su innata inteligencia y su valentía. 


    De ahí el trajín de carrozas y gente significativa de Reus que pueblan las rondas en dirección a la calle de Granada. Pero en esta ocasión, no ha convidado al negociante de Reus, Pau Torroja, ni a su señora.


    Teresa llegó pocas horas después de que el joven general español levantara el sitio con la noticia de la caída de los valencianos en sus alforjas y con ganas de celebrarlo. Pero la reseña ya era conocida por todos, inconvenientes de viajar en carroza por esos caminos atestados de tropa imperial, pues los correos gabachos son mucho más rápidos. 


    Mientras en el salón de baile suena la dulce sinfonía del cuarteto de cuerda que siempre ameniza las fiestas de Teresa, en las travesías ha caído la oscuridad y los lugareños se han amparado en el interior de sus moradas.


    Por las callejuelas desiertas retumba sobre los muros de las casas el sonido de unas solitarias pisadas. Se trata de Joan Viciana, el interventor de Reus. La silueta de su tricornio se prolonga como un espectro por el empedrado cuando sus pasos lo alejan de la luz del único fanal que alumbra la travesía.


    Al alcanzar el desvencijado portón del figón de la viuda, se cuela en el interior sin percatarse de que, bajo los soportales de la ronda Mercería, abrigado por las oscuridades de los arcos y envuelto en una larga capa, alguien parece vigilar con suma atención sus movimientos. El sujeto se halla a punto de salir de los oscuros pórticos a la luz de la travesía cuando, por la esquina del fondo, asoma la enorme estampa de Emile, que de la misma manera se cuela en el interior del tugurio de la enlutada. El hombre envuelto en la capa sale de debajo de los soportales y se encauza tras los pasos del alguacil, entrando detrás de él en la taberna.


    Joan Viciana, el interventor, toma acomodo tras un tablero con la sola compañía de una copa y una damajuana de aguardiente. Acaba de sentarse cuando Emile asoma por su espalda y se acomoda a su lado. Mientras, el sujeto misterioso de la larga capa se dirige hacia la barra y solicita al Mellado que le valga un pocillo de tinto. El de la capa se encasqueta el bicornio con el que cubre su cabeza hasta las cejas para intentar ocultar su rostro, y envuelve su cuerpo con el manto y aparta de malos modos a una puta que se le arrima y le mete la mano en la entrepierna con descaro. Viene a cumplir un negocio y no está para frotarse con la fulana. Lo que quiere es acabar y desaparecer cuanto antes.


    Nicolás se encuentra en su lugar de costumbre. Es un habitual del figón, y de los buenos, pues siempre satisface lo que consume y deja buenas propinas. Nicolás no pierde detalle de todo lo que acontece en el interior del negocio del Mellado mientras simula estar concentrado en su eterna partida de ajedrez. Se rasca la cabeza con el extremo de su bastón, que mete por entre el cuero cabelludo y la aparatosa faja con la que todavía la envuelve, y encuentra alivio a su picor.  


    Las furcias no cesan de armar alboroto y encrespar los ánimos de los soldados calentando las bragaduras. Muestran, como les es costumbre, sus pechos sin pudor a la clientela de gabachos e italianos, que pronto se enciende por el ambiente y el vino, pues nunca falta una jarra para colmar los pocillos en el centro de todos los tableros.


    Un joven pintor las retrata sobre un lienzo con maestría. Ocupa una mesa en el centro y no hay instante en que no tenga compañía femenina. 


    Nicolás alza la vista y se topa con los ojos del joven artista, que lo saluda de forma fugaz para luego concentrarse sobre el esbozo en el que aparenta ocuparse. El artista se encuentra acompañado de una prostituta que no deja de importunarlo con sus carantoñas mientras observa embelesada el dibujo que plasma sobre la tela. 


    La prostituta es María, la querida de Caliani. Por suerte, el italiano no se encuentra en la tasca.


    Nicolás se percata del individuo de la barra, el de la larga capa, que no pierde detalle de lo que se trajinan Emile y Joan Viciana, el interventor de Reus. Logra su monóculo y se lo acopla al ojo. Lo escudriña con disimulo, intentando hacer ver que está concentrado en su partida. 


    El escándalo de las furcias que rodean al artista hace que se fije de nuevo en ese joven pintor que parece estar en todas partes, pues desde que llegó a Tarragona solo hace que encontrarse con él. El pintor parece que conoce a todas las meretrices, pues bebe vino convidado por ellas. Él parece que les paga el caldo y sus servicios con su arte, pues a cada una de las que le rodean le regala uno de sus dibujos. Desde luego es un buen retratista, rumia Nicolás.


    Emile y Joan Viciana alzan la voz, y Nicolás se olvida del pintor y del extraño de la barra. Alarga el cuello con disimulo para escucharlos, si es que el escándalo le permite oír nada de lo que platican.


    «Ya te dije el otro día frente al cuartel que no es posible que te entregue lo que me solicitas. Si llegara a caer en malas manos, todo lo que he construido no valdría un real y los hombres que me sirven aparecerían acuchillados por las correderas» se escucha en la voz de Emile, que niega con energía.


    —Es una orden del gobernador y de Franquet, el comisario general. No puedes ni debes negarte. Ya tengo la de Caliani.  —Se palpa el pecho y apura la copa de aguardiente de un trago—. El capitán italiano no me ha puesto problema alguno. Solo debes anotarme los nombres e indicarme los reales que les satisfaces. Es sencillo. Luego yo me iré y no te molestaré más, si es que llegamos a un acuerdo con el otro negocio —añade con un aura rodeada de misterio.


    Emile aprieta las muelas y estruja un habano que sostiene entre sus dedos. Resopla y asiente de mala gana.


    —¿Cuánto?


    —Dos mil duros —le responde el de Reus, que apura su segunda copa de aguardiente.


    —¡Estás loco! —estalla—. No tengo esa suma.


    —Yo creo que tienes mucho más. —Sonríe con los mofletes encarnados por la lumbre del hogar y el licor que ha consumido—. Lo que te pido es una baratija, una pequeña limosna para acallar mi voz, y ese recibo bien los vale.


    —¿Dónde tienes el recibo?


    El enviado de Franquet sonríe. Se sirve una nueva copa y solicita más aguardiente al Mellado con dos palmadas. Emile ni siquiera ha probado la suya.


    —A buen recaudo, en la morada de la calle Guitarra que ocupo, pero guardado en un lugar que nadie podría encontrar. Cuando cerremos el trato, te lo entregaré, no antes.


    Una furcia se arrima al de Reus, al enviado de Franquet. Le mete la mano en la bragadura y le acaricia la entrepierna mientras le rodea con el otro brazo el cuello y se sienta a su lado.


    —¿No pensabas decirle nada a tu ama, perro? —le inquiere mientras aprieta el bulto de la entrepierna del hombre—. ¿O es que ya no te acuerdas de lo divertido que fue jugar toda la noche en tu alcoba? 


    El hombre se sonroja y traga saliva, apurado por el comportamiento de la fulana. Desvía la mirada hacia Emile, a quien poco parecen importarle los juegos y gustos sexuales del de Reus. 


    La mujer alarga la mano para hacerse con la copa del individuo y beber de ella, pero el de Reus la aparta e impide que la fulana se apodere del aguardiente.


    —¡Lárgate, puta! —le chilla, y la aparta sin ningún miramiento—. Ahora estoy tratando un negocio. Si te necesito esta noche, ya te buscaré yo. 


    La meretriz se hace la ofendida y se aleja de ambos hombres para ir a refugiarse al lado del artista, de quien se cuelga del cuello. Arrima su boca al oído del joven y le susurra unas palabras que Nicolás no puede entender desde su acomodo. Nicolás ha permanecido atento a los gestos de la mujer y de cómo le ha susurrado algo al de los pinceles después de que el de Reus la echara de sobre sus rodillas a empellones.


    El artista cabecea y, con disimulo, le entrega algo a la mujer. Alza la cabeza y se encuentra con la atenta mirada de Nicolás. Ambos se sostienen la mirada un soplo, para luego concentrarse cada uno en lo suyo.


    Una mano se apoya en el hombro de Emile, por su espalda. El alguacil tuerce la cabeza y se topa con Caliani, que acaba de hacer su entrada en el figón. El italiano agarra un asiento y toma acomodo junto a los dos hombres y la misma prostituta,  la tal María, abandona los brazos del artista y se cuelga del cuello del italiano. 


    Parece que la cara del oficial continúa abultada y Emile sonríe de forma imperceptible.


    El oficial obtiene la arqueta de entre los fondillos de su casaca, donde guarda la esencia de clavo, y se la aplica en las muelas. Se gira hacia la prostituta y con el mentón le indica que se esfume.


    —Ya veo que no habéis elegido buen lugar para ajustar las cuentas —expresa mirando de reojo a Nicolás, que sigue sumergido en la partida, o eso aparenta. Se vuelve hacia el Mellado y le espeta en un vocerío—: Tú, zarrapastroso, mi absenta. Una damajuana. Esta noche no tengo servicio y el gobernador anda de fiesta con esa puta catalana que le calienta los embozos —sonríe, amagando una mueca de dolor por el gesto. El quijal, que lo importuna, y tendrá que decidir si se lo arranca de una maldita vez. 


    Nicolás, que lo escucha, aprieta las muelas y se contiene, porque por su cabeza pasa la idea de romperle el bastón en la cabeza. Pero intenta disimular pese al nerviosismo que le ha entrado.


    —Cierto —asiente Emile—. No es buen lugar para tratar este negocio ―dice al de Reus, incomodado por la presencia de Caliani, pues el asunto que estaban discutiendo no es de su incumbencia—. Mejor, si le parece al señor interventor, nos arrimarnos a la gendarmería —le expresa mientras se alza. 


    El de Reus asiente, pero no está dispuesto a dejar el aguardiente que queda en la damajuana, así que la agarra y se la lleva con descaro.


    Ambos, Emile y el de Reus, se encauzan hacia la salida, pero cuando el interventor pasa por el lado del italiano, nota cómo el oficial lo agarra por el codo.


    —El gobernador estaba convencido de que lo iría a visitar antes de la fiesta. Se libra de que ahora ande cumpliendo al general Lafosse y restregándose con esa puta catalana. 


    Cuando Nicolás escucha de nuevo cómo Caliani trata de puta a Teresa, pierde los nervios y no puede impedir que su copa se le escurra de las manos y se estampe contra el piso, haciéndose añicos.


    Caliani lo mira fijamente y sonríe sin dejar de retener al interventor. Es como si el italiano supiera que Nicolás anda perdido por ella.


    —Un nombre —le escupe Caliani en la jeta al de Reus, olvidando a Nicolás—. El barón quiere que le facilite un nombre y se está impacientando. El dolor de gota lo pone de mal humor y no me extrañaría que enloqueciera y me pidiera que empezara a fusilar a algún interventor.  


    El otro se sacude la garra de Caliani.


    —Ando tras ese nombre. Ya estoy muy cerca —le replica con evidente mal humor.


    —¿Cómo de cerca? —insiste Caliani.


    —Yo diría que me estoy abrasando. —Y, sin saber el motivo, desvía la mirada hacia Nicolás, que parece absorto en su partida. 


    Inmediatamente Caliani le imita el gesto. Nicolás, al sentirse observado, alza la vista y saluda cortésmente a Caliani con una leve mueca mientras el Mellado baldea el piso y recoge los cristales rotos.


    Caliani desvía la mirada hacia el interventor y lo encuentra soplando nuevamente de la botella de licor. Los mofletes son como los tizones que arden en el hogar y el aliento apesta a aguardiente.


    —Mañana —le dice con sequedad—, informaré al gobernador, que acudirá a primera hora —indica, desentendiéndose del de Reus, sorbe de su copa de absenta y, esta vez sí, toma a la prostituta de la cintura y la obliga a sentarse sobre sus piernas.


    El interventor, ofendido, estira el cuello y se acerca a la salida, donde le aguarda Emile.


    —¡Maldito italiano! —remuga cuando se encuentra a solas con Emile.


    El de Reus apura la botella, mira a los ojos al comisario y le inquiere:


    —Ya ha visto. Ese italiano persigue el nombre que figura en el pliego. No entiendo cómo la gendarmería y los soldados no trabajan aunando esfuerzos. Bien, señor comisario, creo que el precio ha subido, ahora son tres mil duros.


    —¡Pero qué demonios! Andábamos cerrando el trato con dos mil.


    —Sí, pero eso era antes de que Caliani y el gobernador se interesaran tanto por el mismo asunto que usted. 


    —Señor interventor es usted un maldito ladrón.


    El de Reus sonríe. Se arrima al comisario y le susurra:


    —Sé por qué está tan interesado en ese documento. Aunque le dijera que no he reconocido la firma, lo engañé —le comenta en una confidencia—. En realidad podría sacar hasta cinco mil. Estoy seguro de que ese italiano me los pagaría, pero no soy demasiado avaricioso y creo que negociar con usted será más lucrativo; no me fío de esos italianos arrogantes —expresa mirando hacia atrás, a Caliani—. Pero querido amigo, estimo que su valor es ahora de tres mil duros, ni uno menos. Ha de tener en cuenta que tendré que justificar la pérdida del recibo ante ese oficial y el propio gobernador; me juego el cuello con este asunto. 


    Joan Viciana gira la cabeza de nuevo. Caliani no los pierde de vista y lo saluda con una sonrisa. 


    El comisario, con la cara encrespada, lo agarra del brazo y lo saca fuera del figón.


    Dentro del tugurio, el enigmático sujeto que se halla en la barra envuelto en su larga capa, deja de forma precipitada una moneda sobre el mostrador y sale a escape tras los pasos del interventor y de Emile. Caliani se encuentra de espaldas y no puede verlo, pero Nicolás, que ha visto la reacción del de la larga capa, no tiene duda alguna de que va tras alguno de ellos, o de los dos.


    Nicolás busca de forma inconsciente al joven pintor. Ha desaparecido del lugar. 


    Ya en la calle, Emile y su colega se encauzan hacia la corredera de Caballeros, donde el comisario tiene su reducto. No han dado ni dos pasos cuando Emile cae de bruces sobre el piso ahogando un gemido. El interventor, que está medio beodo, gira la vista y se topa con un tipo que viste una larga capa y que sostiene, por el cañón, un pistolón con el que acaba de descalabrar al comisario.


    Joan Viciana alza las manos y deja caer la damajuana de aguardiente, que se hace añicos con estruendo. El hombre de la capa, se arrebuja el pistolón entre los zahones y logra un verduguillo que arranca destellos que le hielan la sangre. El tipo de la capa parece sonreírle de forma cínica y el de Reus moja los calzones. Desciende los brazos, retrocede dos pasos y empieza a lloriquear, pero el del verduguillo no está para lloros, extiende su brazo y le clava el espadín en el pecho, que se lo atraviesa por completo. El interventor cae de rodillas. Se lleva las manos a la herida y, al momento, se abalanza de bruces sobre el empedrado, para hacer compañía al alguacil.


    El de la capa se agacha y rebusca en los fondillos del muerto. Obtiene unos pliegos. Los comprueba y, complacido, se los arrebuja entre los zahones, junto al pistolón. Se alza y mira hacia su espalda, hacia el figón. 


    Por la puerta asoman los hocicos Nicolás, que ha decidido seguir al extraño personaje. Cuando el capitán se percata de que Emile y el de Reus andan estirados por el suelo, cruza una mirada con el asesino y, en esta ocasión, sí le distingue el rostro. Lo ha reconocido. 


    El sujeto emprende una feroz carrera por la travesía Mediona mientras Nicolás desnuda su hierro y grita para llamar la atención de las rondas de italianos, para que le asistan a él y al alguacil, mientras maldice a Sacallona y Bernat por no cumplir su encargo, pues el tipo de la capa se ha hecho con la lista que él ambiciona. 


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  

  

    Capítulo 25


     


     


     


     


    El sayón de la capa corre con los pliegos robados al interventor de Reus. Se mueve deprisa y se encubre por las sombras que velan la corredera de Mediona. Su próximo destino es desvalijar la morada que ocupa el enviado de Franquet y hacerse con el pliego que guarda y en el que figura la firma del traidor gabacho, documento por el que Emile está dispuesto a satisfacer tres mil duros. 


    El vaho escapa de su boca en esta noche fría. Su agitada respiración es perceptible por encima del silencio que abriga la solitaria corredera. Se detiene jadeante para tomar resuello y mira hacia atrás con recelo. Cree que Nicolás lo ha reconocido, pero ahora no puede detenerse para averiguarlo. El oficial lisiado berrea como un condenado para llamar la atención de las rondas y el fugitivo sabe que estas aparecerán en breve, rodeándolo. Tiene que desaparecer cuanto antes si quiere cumplir el encargo que le ha llevado a asesinar al enviado de Reus y descalabrar al comisario de Tarragona, Emile.


    Arquea por una esquina sin detener su frenética carrera. Se encuentra exhausto y las fuerzas se le escapan. En un muro mojado por la humedad, apoya su mano para tomar respiro de nuevo. A su derecha se encuentra con una pequeña plaza. La cruza y bebe agua de la fuente con ansia. Las pisadas de las rondas de italianos restallan por las travesías como un eco que las cruza con gran rapidez mientras los gritos de auxilio de Nicolás se oyen cada vez más lejanos. 


    Sale hacia la corredera, vigilando las sombras y escuchando con atención cualquier sonido que delate que alguien lo persigue, pero los italianos se alejan, orientados por las voces de Nicolás que van en dirección contraria a la suya. Tiene que andar con tino para no ser sorprendido por nadie que pueda cruzarse ante él y estorbarle su huida. Al fondo de la travesía de Mediona lo aguardan unas gradas empinadas. Toma aire y decide ascender por las escalinatas.


    Pese a que tiene todos los sentidos puestos en la escapada y en lo que lo rodea, no se apercibe que una sombra oculta en un soportal de la calleja aparece tras su espalda. El fugitivo de la capa nota una presencia detrás de él y se gira raudo esgrimiendo su verduguillo. De nada le sirve. El individuo que lo estaba aguardando bajo el soportal, lo golpea con fuerza con un madero. El primer impacto lo recibe en la quijada. El dolor lo obliga a soltar el verduguillo y, antes de que pueda reaccionar y obtener su pistolón para descerrajarle un tiro en el pecho, un segundo golpetazo le abre una enorme brecha en la cabeza. El asesino de la capa pone los ojos en blanco, pierde el tricornio y se abate como un fardo sobre el empedrado, chorreando sangre por la frente y sin sentido.


    El sujeto que lo ha golpeado lanza el madero lejos, se agacha y rebusca entre los fondillos de su víctima. Logra los pliegos que hace un instante ha robado al interventor y se los guarda entre los pliegues de su vestimenta. Agarra al de la capa y arrastra su cuerpo fuera de la corredera, para ocultarlo en el soportal donde él se abrigaba para darle caza y fuera de la vista de los alguaciles y de las rondas de italianos. 


    Los gritos lejanos de Nicolás son audibles desde el lugar donde se encuentra. El tipo retrocede unos pasos hasta la encrucijada de las travesías, asoma la cara y observa, a unas cien varas de distancia, cómo Nicolás intenta correr arrastrando el remo con el sable en la mano. En su torpe correr, tropieza con el cuerpo estirado del de Reus. El hombre duda que ese oficial lisiado tenga fuerzas para alzarse y alcanzarlo, aunque sabe que, en todo caso, no anda tras sus pasos, sino tras los del tipo de la capa al que ha apaleado. El hombre misterioso se escabulle entre las oscuridades de la noche, traspasa veloz por el lugar donde ha ocultado al asesino del interventor y se encauza, ascendiendo por las gradas de piedra, hacia la morada que ocupa el de Reus, hacia la calle de la Guitarra, donde sabe que guarda el pliego que ansían el comisario y Caliani. 


    Las pisadas de las rondas de los italianos y los pitidos de los silbatos de los gendarmes se escuchan lejanos, amortiguados por la distancia.


    Los italianos de las rondas y los alguaciles pronto se presentarán ante Nicolás, pero el asesino les lleva mucha ventaja. Ahora es cuestión de dar con el pliego a la primera, algo de lo que no tiene duda alguna, pues su confidente le ha asegurado que se encuentra oculto en un baúl que descansa en el altillo de un bargueño, disimulado con unos embozos encarnados. 


    Mientras, en el otro extremo de la ronda de Mercería, a pocos pasos de los portones de entrada al figón de la viuda, Nicolás, en su carrera desesperada por atrapar al sayón de la capa, ha tropezado debido a su maldito remo con el cuerpo inerte del interventor de Reus.


    Sigue gritando para reclamar la presencia de los alguaciles y las rondas de italianos y, por fin escucha los silbatos y el sonido de las pisadas que se aproximan al lugar. Cuando se alza, mira hacia el fondo de la vía y aprecia, entre las sombras, que por la esquina asoma la cara un sujeto que lo vigila y, sin embargo, no parece que sea el tipo de la capa, sino otro bien distinto, aunque ya nada le extraña, es posible que sea un compinche o quizás alguien que no tenga nada que ver.


    Se pone las manos en la boca a modo de sirena y grita de nuevo como un condenado, pidiendo ayuda a los italianos y maldiciendo su mala estampa por la caída y porque alguien se ha adelantado a sus deseos y ha logrado hacerse con la lista que él perseguía. Nicolás ignora que el asesino del interventor ha sido asaltado por el tipo que lo contemplaba desde la esquina.


    Ha caminado dos pasos cuando se percata de que la sangre del fiambre ha manchado sus vestimentas y la hoja de su sable. 


    Renqueando, se arrima adonde se localiza Emile, que ya se ha incorporado y se haya sentado en el piso con la espalda apoyada en un tabique y algo aturdido todavía por la momentánea pérdida de conocimiento. La cabeza está a punto de estallarle y sangra con abundancia.


    —¿Se encuentra bien? —le inquiere.


    —¿Usted qué opina? —responde de malos modos el alguacil.


    —¿Y este? —señala Nicolás al difunto.


    —El mismo que me ha descalabrado ha debido ser el que le ha clavado un verduguillo o un sable en el pecho. —Concluye la frase cuando se percata de que Nicolás tiene la casaca y el sable ensangrentado.


    Emile lo indaga con la mirada y Nicolás envaina el arma.


    —Cuando iba tras el asesino tropecé con el cuerpo de ese hombre. Imagino que la hoja de mi sable y mis vestidos se mancharon entonces. —Intenta justificarse.


    Al poco aparecen dos alguaciles echando vaho por la boca y nariz como si fueran dos bestias piafando. Varios soldados italianos llegan al unísono. Emile se reincorpora ayudado por Nicolás y ordena al sargento de la ronda que prosiga con lo suyo, pues ya cuenta con el apoyo de dos de sus hombres.


    —Registradlo —establece a un alguacil, señalando al fiambre.


    El gendarme se agacha y le registra los fondillos, se alza y niega con la testa.


    —Nada, comisario. Quien sea que le haya dado pasaporte, le ha limpiado los fondillos. 


    —Bien —asiente el comisario—. Quédate guardando el cadáver y que Pierre vaya a por un carro para apartarlo de la travesía. Que lo lleven a la morgue y que el galeno de turno certifique su muerte y, si le es posible, quiero que identifique el arma.


    —Sí, señor comisario. —asiente el alguacil.


    —Es el interventor enviado por Franquet. Quiero que el informe sea muy preciso. Advertid a ese galeno borrachín que si no lo encuentro satisfactorio, lo mandaré colgar.


    —Le indicaré, señor comisario, de quién se trata, para que se aplique en su estudio.


    Emile cabecea.


    —Usted, capitán, sígame —ordena llevándose la mano a la cabeza.


    —¿Adónde vamos? —inquiere Nicolás.


    —A la corredera de la Guitarra. Quien ha asesinado a este desgraciado anda tras unos documentos importantes. Parte de ellos los llevaba consigo, pero han desaparecido. El resto los guarda en la casa que ocupa. Mucho me temo que si no nos apresuramos, el verdugo se nos avanzará.


    —¿Y qué contienen esos pliegos?


    —Eso no es de su incumbencia —le increpa.


    —No, claro que no. Ha sido algo retórico. Lo he visto escabullirse por allí. —Señala con la mano hacia la calle Mediona—. En dirección adónde usted indica, pero no entiendo para qué me precisa si tiene aquí a dos de sus hombres. La pierna me arde y… —Pero Nicolás no concluye la frase.


    El comisario se planta delante de él chorreando sangre por la frente y la cara y lo mira con rabia y con las muelas apretadas. 


    —Oficial, haga lo que le sugiero si no quiere que lo aprese. Quien fuera, me propinó un golpe por detrás y perdí el sentido. Momento que aprovechó el asesino para acabar con la vida del interventor. Cuando despierto, me lo topo a usted con la casaca empapada de sangre del difunto y el sable en la mano, que chorrea. ¿Qué quiere que piense?


    Nicolás pierde el color, traga saliva y asiente.


    —Yo… Usted… ¿No creerá que? —balbucea.


    —¡Calle y sígame!


    Emile se anuda un moquero con el que pretende taponar la herida de su cabeza, que no cesa de gotear. Se encasqueta el bicornio sin responder a Nicolás y empieza a andar a grandes zancadas. Nicolás apenas puede seguirle el paso, por lo que anda encorvado hacia adelante. Con las prisas, se ha debido dejar el bastón en el figón. 


    Cuando llegan a la morada de Joan Viciana la encuentran con los portones francos. Emile enciende un velón que halla a tientas sobre un tablero y se arrima a una cómoda. Los escasos utensilios andan por el suelo. Todo el cuarto se encuentra revuelto. Presiente que ya todo es inútil. El sayón se habrá hecho con el documento en que señala el nombre del traidor de la plaza.


    Se vuelve hacia Nicolás. 


    —Capitán, acompáñeme a la comisaría. No tengo más remedio que interrogarlo.


    —¿A mí? Es evidente que yo no he podido llegar aquí y hacerme con esos documentos ni revolver la cómoda y los bargueños. Y, por si duda, regístreme, comprobará que tampoco tengo los que no hallaron entre los fondillos del difunto.


    —No lo acuso de nada, capitán, aunque bien pudiera tener un cómplice y se los dio a él mientras yo estaba inconsciente.


    —No entiendo, ¿yo un cómplice?  


    —Lo lamento, capitán, pero tendrá que darme explicaciones más convincentes sobre la sangre que chorrea de su sable y que mancha su casaca. Se extrae los pistolones y lo encañona.


    —Desnude el chafarote con cuidado y tiéndamelo por la empuñadura, sin hacer movimientos extraños.


    —Emile, se confunde de hombre. Yo abandoné el figón porque un tipo que creí reconocer, me pareció que estaba muy pendiente de su conversación con el difunto. Cuando abandonaron la taberna después de hablar con Caliani, vi cómo ese tipo envuelto en una capa los seguía y decidí averiguar qué andaba buscando.


    —¿Dice que lo creyó reconocer?


    —Bueno, eso me pareció —miente al comisario, pues está seguro de quién se trata.


    —Lo dicho, en el cuartel me lo explica. El sable —exige impertérrito.


    Nicolás desenvaina el arma y se la entrega al alguacil.


    —Usted delante, capitán.


    —No tiene jurisdicción sobre mí. Soy un oficial del ejército imperial. Debe entregarme al primer cabo de guardia que…


    —¡Y una mierda, capitán! Ya le he dicho que no pienso detenerle, de momento. Solo pretendo aclarar unas cosas con usted. Acaba de ser asesinado un funcionario del emperador en mi jurisdicción y ante mis narices en una misión que preocupa al gobernador de esta plaza. 


    —Pero yo no sé nada.


    —Yo creo que sí sabe, capitán. De todas formas, es una formalidad. Yo estoy obligado a rellenar muchos informes y usted parece que ha sido testigo del asesinato y puede que hasta conozca la identidad del criminal. Entienda que no me es posible dejarlo en libertad sin que hablemos y sin que firme una larga declaración que calme los ánimos del barón. Sin tonterías, capitán. No tiente a su suerte y no quiera hacerme perder la paciencia, no me encuentro en mi mejor momento —expresa señalándose la testa con el cañón de uno de sus pistolones.


    —Está loco. ¿Cree que en mi estado puedo intentar huir? ¿Adónde iría? Estaba pensando en mis obligaciones, de las que va a apartarme cuando más me precisan. Está previsto que mañana lleguen desde Vilaseca las tartanas del general Lafosse cargadas con los abastos.


    —Si todo sale según pienso, es posible que no lo retenga más que unas pocas horas. Andando. 


    —¿No va a interrogar a los criados del interventor?


    —Finalmente esta morada andaba desocupada. No tenía criados a su servicio, según me confesó —le dice el comisario—. Parece que recibía los favores de una de las putas que frecuentan el figón de la viuda. Ella se ocupaba de sus caprichos y de atenderlo.


    Nicolás recuerda perfectamente la escena de la puta en el figón, la que apartó a empujones y que luego fue a susurrarle una confidencia al joven pintor. María, la puta de Caliani.


    Los dos hombres abandonan la morada. Sus pisadas se alejan cuando una figura, que ha permanecido oculta detrás de unas colgaduras, asoma la cabeza por los portones y observa cómo los dos hombres, Emile y Nicolás, se alejan por la corredera. 


    La sombra tiene en sus manos un pliego que lee al amparo de la luz de la luna con atención y que luego se guarda entre las vestiduras. A partir de ese momento, su misión en la plaza acaba de comenzar.


    Se da la vuelta y abandona el lugar entonando una melodía.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  

  

    Capítulo 26


     


     


     


    Después de la accidentada noche vivida entre los muros de Tarragona, la ciudad se ha despertado con los estruendos lejanos del restallar de varias bombas. El resplandor de los fogonazos de los cañones y de varios fuegos que arden tiñe de rojo el horizonte. Por el lugar del que proceden, algún vecino sitúa la refriega por Vilaseca o sus alrededores, un pequeño municipio que se localiza a una legua de distancia de los muros de la ciudad abaluartada. 


    En la plaza del Pallol y en las travesías colindantes, frente a la puerta del Roser, se apiña un centenar de soldados ajustados a sus monturas. Detrás de ellos, un ejército de quinientos infantes bien pertrechados aguarda a que se abran los portones para marchar en socorro de la tropa de Lafosse asentada en Vilaseca. Las noticias recibidas en la plaza señalan que los húsares de Eroles han caído sobre las tropas francesas por sorpresa, lo que ha provocado gran destrozo entre las filas imperiales.


    Las huestes de Laffose pretenden escabullirse por Cambrils, dado que el ejército del barón les ha cerrado el paso hasta Tarragona con sus coraceros, pero ignoran que allí les aguarda el general Manso con los cazadores catalanes. Ahora Lafosse pretende salir de Tarragona para romper el cerco y socorrer a los suyos, pero Eroles, que prevé la salida con nuevas tropas de Lafosse, ha dispuesto parte de su ejército en el camino de Tortosa para estorbarlo y embestirlo por la retaguardia. Hoy los gabachos tienen las de perder y la mortandad será terrible.


    Lafosse y sus hombres han caído en la trampa, pues todos los informes señalaban a que el general español se había replegado hacia el interior del principado, por eso dejó a los suyos custodiando el convoy de abasto por los alrededores del pueblo mientras él y sus oficiales se relajaban en el baile que ofreció madame Savall; pero parece ser que el joven general se refugió en Reus en espera de la mejor ocasión para asaltar el convoy de Lafosse. 


    Mientras, afuera de las murallas, se libra una gran batalla y en el interior de la plaza prosiguen las traiciones y conspiraciones.


    A Nicolás, el maldito comisario lo ha mantenido recluido en un calabozo del cuartel durante toda la noche, interrogándolo sobre el asesinato del interventor y sobre la identidad del individuo de la capa que dijo haber creído reconocer en la oscuridad. 


    Finalmente, el comisario decidió dejarlo libre al hallar sus alguaciles durante una ronda antes del amanecer, detrás de unos barriles vacíos de aguardiente que se hallaban frente a los soportales de la corredera Mercería, un nuevo cadáver con el pecho rajado. Emile, que se temía lo peor, mandó llamar a Caliani, por si reconocía el cadáver. De esa forma ha averiguado que el fiambre es un caragirats, un afrancesado que ha pagado sus culpas por ser un soplón del oficial italiano. Es el primero de la lista de cinco nombres que facilitó Caliani al interventor, por lo que queda probado que Nicolás nada tiene que ver con el robo de la lista ni con el asesinato del interventor y menos, con el de ese desgraciado colaborador de Caliani, aunque Emile todo eso ya lo sabía.


    Lo que el comisario no entiende es por qué se ha producido el asesinato del soplón. Es la única pieza que no acaba de cuadrarle y está dispuesto a averiguarlo sin demora; por ese motivo abandona la comisaría poco después de liberar a Nicolás y se dirige hacia el negocio de Arnau, el rapabarbas.


    En el interior de la trastienda del local de Arnau no se atisba un pimiento. La figura del individuo que se encuentra en el interior prende lumbre a un velón y la luz taladra la oscuridad. La rebotica se topa atestada de armarios atrancados. Rebusca por todos los recodos y se hace con un aparejo metálico que maneja a modo de palanca. Planta el velón sobre un tablero y, con maña, empieza a reventar los cerrojos de los bargueños. Registra de forma minuciosa hasta el último recodo, pero no halla lo que anda buscando. 


    Desatranca todas las gavetas y esparce el contenido junto a la luz. Con el bastón que sostiene en su mano diestra, golpea los tabiques por si localiza un escondrijo o un hueco oculto donde el malnacido de Arnau pueda encubrir la lista de los delatores, pero todos los ensayos terminan sin ningún resultado.


    El tipo está a punto de desistir en su empresa cuando ve cómo la puerta del negocio se abre. Sin pensarlo dos veces sofoca la llama del velón y obtiene un pistolón que encubre bajo la casaca, arrebujado en el cinturón de sus calzones. El hombre se oculta detrás de unas colgaduras y permanece en silencio sujetando el resuello.


    Los pasos de dos sujetos se escuchan desde la rebotica. 


    Una luz se cuela por debajo de las colgaduras que encubren al individuo  y que separa el negocio de la trastienda. Alguien ha prendido un candil pese a que afuera está amaneciendo y el canto del gallo compite con el tronar de las piezas artilleras que revientan gabachos por Vilaseca.


    «Entrégame los documentos que le robaste al interventor» se atiende en la voz de Emile. 


    El individuo, que permanece oculto en la rebotica, reconoce de inmediato la voz del comisario y aferra con fuerza el pistolón.


    —Lo lamento, señor comisario, pero no los tengo en mi poder —responde Arnau con la voz apagada.


  


  

    —¡Que no los tienes! —El comisario vocifera nervioso y golpea con el puño la jofaina que descansa sobre un tablero. El ruido metálico inunda el cuarto al chocar contra el piso y desparramar el agua que contenía en su interior por los suelos.


    Arnau se agacha y con un paño intenta secar los tableros mojados.


    —Señor comisario —le dice, arrodillado en el suelo—. Una sombra me asaltó por el envés cuando me dirigía a la morada del fulano de Reus, tal como me indicó que hiciera. —Estruja el paño empapado de agua sobre la palangana y se alza—. Apenas tuve tiempo de volverme cuando advertí la presencia de un individuo. Me golpeó con un madero en la cara y perdí el verduguillo. Quise hacerme con el pistolón, pero el tipo me apaleó de nuevo en la cabeza con rapidez y perdí el conocimiento —le explica mientras se seca las manos en el chalequillo—. Cuando desperté, me encontraba sobre el enlosado, en un zaguán, y sin los documentos que le arrebaté al interventor, me los habían robado.


    El que se encubre en la trastienda escucha el sonido de una bofetada. Emile acaba de descargar su frustración golpeando a Arnau en la cara.


    —Esto es por el golpetazo que me atizaste anoche. Te dije que tenía que resultar convincente, pero me abriste la crisma. ¡Imbécil! ¡Te lo haré pagar!


    —No fue mi intención, yo…


    —Sí que lo fue, malnacido —interrumpe a Arnau—. Apenas puedo encasquetarme el bicornio y la cabeza me estalla.


    —Lo lamento, señor comisario —responde Arnau, acariciándose la quijada.


    Emile empieza a entender por qué sus hombres han encontrado un fiambre esta madrugada, un soplón de Caliani; el primero de la lista, según aseguró el oficial italiano. Le hubiera resultado incomprensible que hubiera sido el rapabarbas, así que visto el aspecto de Arnau, que presenta un moratón en la cara y sangre pegada en la cabeza, seguro que no le miente y quien fuera quien apartó a Arnau de en medio y le robó la lista es el asesino del confidente de Caliani.


    —Bien, te creo —responde Emile, que toma acomodo en un asiento—. Es posible que alguien estuviera al tanto de lo de la lista y te asaltara para hacerse con ella. —Rumia en voz alta.


    —Yo no le mentiría, señor comisario.


    —¡El pliego! —le dice—. ¡El recibo que guardaba en la casa ese degenerado, entrégamelo! —exige Emile alargando la mano.


    —Ya se lo he explicado, señor comisario. No llegué a entrar en la morada. Cuando desperté en el zaguán, había mucha bulla de soldados por las correderas por lo de Vilaseca y decidí venir a abrir mi negocio cuando me he encontrado con usted.


    —Pero cuando yo llegué a esa casa, andaba revuelta, y el documento había desaparecido —exclama fuera de sí.


    —Quien me asaltó debía de hallarse al tanto de todo. Cuando me dejó inconsciente, después de hacerse con la lista, iría a por el recibo —le asegura convencido.


    Emile se encuentra nervioso, lo que realmente le importa es el documento. Se alza del asiento, pasea como un gato por la estancia y, cuando se detiene, empieza a balancearse sobre la punta y el talón de sus zapatos, mostrando un rostro de preocupación.


    —Debe de ser alguien de los brigants —expresa tras el largo silencio, en voz alta—. Esta mañana mis hombres han hallado un fiambre, el primero de los de la lista de Caliani. Esos desgraciados van a dar montería a todos los caragirats que habitan el interior de la plaza y que están untados por ese imbécil. Se lo tiene merecido por largar los nombres a un inútil.


    Emile vuelve a tomar asiento, abatido.


    —No me preocupan esos traidores, ni la maldita lista —manifiesta—. Son carne de cañón. ¡Que se pudran! Quiero recuperar el documento que guardaba el interventor en la vivienda. ¿Me has entendido? —vocea colérico—. Y con seguridad ese maldito recibo obra en poder del asesino de soplones.


    Arnau asiente en silencio.


    —Tengo que encontrar a ese malnacido. Mis hombres andan investigando, pero no tenemos ninguna pista. En esta maldita urbe nunca nadie ve nada. Tendré que empezar a apresar vecinos y a dejar que mis hombres les saquen la información a latigazos y creo que empezaré con tu hermana.


    —No, señor comisario. No lo haga. Yo lo ayudaré. Conseguiré ese documento para usted —le asegura.


    Emile se alza del acomodo y resopla.


    —¿Por qué vas a hacer eso? —le inquiere sin acabar de convencerse.


    —Se lo debo, señor comisario. Le he fallado al dejarme asaltar por ese individuo y deseo que siga confiando en mí. Recuperaré ese recibo.


    Emile cabecea nervioso. Sabe que el rapabarbas tiene medios para lograr algún nombre que lo lleve al paradero del documento y del asesino que tiene la lista con el nombre de los soplones. 


    —Está bien —consiente—. Haz tu trabajo. Si pasado un tiempo prudencial que yo estime no tengo ese recibo en mi poder, reza por tus vecinos y por esa zorra que dices es tu hermana. Ya sabes que Dago va detrás de ella y no pienso jugarme el cuello de nuevo por ampararla —lo amenaza.


    —Le he dicho que recuperaré ese pliego.


    —Más te vale —sentencia.


    Emile se dirige hacia la salida, aferra el pomo y sale, cerrando con un fuerte estruendo la portilla.


    Arnau se apoya en el asiento. Un fuerte dolor le invade la quijada. Quien fuera le propinó un fuerte golpetazo, cree que la tiene partida, no puede cerrarla de tanto dolor. Solo le faltaba el bofetón del alguacil. Agarra el farolillo y se dirige a la rebotica para buscar una faja. Descorre las colgaduras que dan acceso a la trastienda y se topa con el cañón de un pistolón que le encañona el pecho. Arnau alza las manos y, al soplo, distingue al portador del arma.


    —¿Usted?


    El de la pistola sonríe.


    —Ayer noche te reconocí en el figón de la viuda pese a esa larga capa y el tricornio que disimulaba tu rostro. Al principio dudé de si eras tú —le confiesa—. Cuando surgiste a escape tras los pasos de Emile y del interventor de Reus, en la callejuela, cuando rebuscabas en los fondillos del hombre que asesinaste bajo la farola, distinguí bien tu cara —le manifiesta—. No te delaté al comisario, pues creí que cumplías un mandado de tus compadres, ¡mi mandado! —le grita—, pues ese era el encargo que hice a tus conocidos. —Niega con la cabeza—. Pero veo que no ha sido así. Muy a mi pesar, reconozco que eres un traidor de los tuyos. 


    —Lo mismo que usted.


    Nicolás, que es quien encañona a Arnau, se refriega la cabeza fajada con la punta del cañón del arma. Busca un acomodo y toma asiento sin dejar de encañonar al rapabarbas.


    —Cierto, lo mismo que yo —reconoce Nicolás.


    —Entonces andamos a la par.


    —Es posible, aunque en bandos contrarios. 


    Arnau intenta sonreír, pero el dolor de la mandíbula le hace desistir.


    —Todo este barullo me obliga a preguntarme… —habla Nicolás en voz alta, cavilando— si el comisario tenía acceso a la lista de Caliani, ¿por qué diantres te ha encargado a ti que acabes con el de Reus? Para robar la lista de los confidentes de Caliani, es evidente que no. —Niega con la cabeza—. Ya lo he escuchado desde la rebotica y aseguraba que lo que en verdad le interesa es el recibo. La cuestión es, ¿por qué? —Alza el arma y apoya el cañón en la frente de Arnau.


    El rapabarbas alza los brazos y retrocede dos pasos.


    —¿Qué quieres de mí? —lo tutea.


    —Venía buscando la famosa lista después de que Emile me liberara. El malnacido me ha tenido preso en un calabozo toda la noche. Ese recibo debe de ser muy importante para él, pues ayer noche andaba dispuesto a satisfacer dos mil duros al interventor por obtenerlo. Claro que todo era una treta, pues sabía que tú acabarías con la vida del de Reus y confiaba en ti para que lo recuperaras, así que lo único que hacía era engañar y tranquilizar al de Reus para que no negociara con Caliani.


    —Si has escuchado la conversación, sabes que no lo tengo. Ni el recibo ni la lista.


    —Es posible que digas la verdad. No te veo reventando a los soplones de Caliani, porque tú eres el peor de ellos. Son de los tuyos, ¿verdad? Imagino que tu nombre aparece en esa lista —conjetura— y ahora andas receloso, por eso te has comprometido con el comisario, no porque desees recuperar el recibo para él, sino porque quieres conseguir la lista y que ese diablo no te raje el cuello como al caragirat que han encontrado fiambre esta mañana. —Sonríe—. Cualquier sombra puede sorprenderte y eso seguro que no te va a dejar dormir tranquilo hasta que la recuperes, si es que la logras.


    —No sabes lo que dices. Estás confundido —responde—. Mi nombre no figura en esa lista. Yo no trabajo para ese italiano malnacido.


    —¿No? 


    —Ya te lo he dicho, mi nombre no aparece en la lista —insiste. 


    Se desentiende de Nicolás y rebusca nervioso entre las gavetas bajo la atenta mirada de Nicolás, que no aparta su arma.


    Parece que Arnau ha encontrado lo que desea. Una cebolla. La machaca con la mano de un almirez, se descalza ante la atenta mirada de Nicolás y se unta la pasta de la cebolla en la planta de los pies, luego se los envuelve con un paño.


    —¿Qué demonios haces? —inquiere el capitán de dragones perdiendo la paciencia.


    —Tranquilo. Es un remedio para el dolor de cabeza. No voy a cometer ninguna imprudencia mientras me estés encañonando con esa arma. El tipo me arreó un golpetazo en la quijada y otro en la cabeza, me va a estallar.


    —Está bien, puedes hacer las simplezas que desees, pero eso no cambia el hecho de que eres un delator, figures o no en la lista. Creo que eres el que nos vendió en el negocio de los picaportes y si a tus compadres les llega esta noticia, no tendrán compasión de ti. Así que, si no te despacha el que tiene la lista, lo harán ellos. 


    —Piensa un momento —le implora—. Lo que dices no tiene sentido. Mis pepitas se hallaban en presidio, en una torre del castillo del Patriarca; además, quien me mandó a presidio fue ese italiano, así que dudo que pueda estar en su lista.


    —Entonces en la de Emile, es evidente. Aunque él no facilitó ninguna. Nicolás recapacita—. Pero también es posible que Caliani te apresara para desviar la atención de todos tus compadres sobre ti, porque no me negarás que resulta sospechoso que te liberaran al amanecer después de que colgaran a todos los que intervinieron en el negocio. De esa manera, no dejaron a nadie con vida, nadie que pudiera delatarse si es que albergaba sospechas sobre ti.


    —Vuelves a confundirte. Las cosas no son lo que aparentan, te lo aseguro. Cumplí el mandado de Emile porque quería conocer los nombres de los traidores y, de esa forma, me granjeaba la confianza del comisario y conseguía esos nombres.


    Nicolás extiende el brazo y amartilla el arma. Arnau alza de nuevo las manos, pero sus ojos no muestran miedo, todo lo contrario, parece retarle con la mirada. 


    —Mátame si es lo que deseas. Yo no soy un traidor, lo que he hecho esta noche ha sido por Tarragona —le dice, estirando el cuello, altanero.


    Pero Nicolás, con el pulgar, vuelve el colocar el percutor en su posición inicial. Alza el cañón hacia la techumbre y niega.


    —No soy un asesino, prefiero que sean otros los que se encarguen de ti, porque no te creo y porque tu traición no quedará impune. Los tuyos se ocuparán de ajusticiarte. Ya los conoces. En cualquier momento una de sus cabriteras se clavará en tu corazón.


    Busca con la mirada su bastón, que ha olvidado en la trastienda. Se hace con él, se arrebuja el pistolón entre los calzones y lo encubre con la casaca. Renqueando abre la portilla del negocio de Arnau y abandona la estancia.


    Cuando abandona el negocio, un corro de vecinos le llama la atención. Los curiosos se reúnen en derredor de un pintor. El joven artista pinta un lienzo en medio de la plaza bajo la curiosa mirada de los transeúntes. El mozo tiene su gorro sobre el empedrado y, en el interior, hay dos monedas de medio real. Todo apunta a que se gana la vida con su arte, o quizás no. Nicolás lanza una pieza de a ocho que tintinea al chocar con las otras dos que descansan en el fondo del gorro. El joven alza la vista y, con una sonrisa, agradece la limosna. Logra el cuadro del caballete y lo entrega a Nicolás.


    —Espero que le guste. Es un obsequio. Consérvelo, vale mucho más —le dice.


    Nicolás lo agarra entre sus manos y lo contempla absorto mientras el joven recoge los bártulos y desaparece entonando una melodía antes de que el capitán pueda darle las gracias. En la esquina, una mujer lo aguarda. Nicolás la reconoce, es la furcia del figón de la viuda, la que jugaba con la entrepierna del interventor y luego fue corriendo a susurrarle algo al oído al joven artista, María, la que Caliani cree que es suya, su capricho. «Sí, sin duda es la misma fulana» se dice Nicolás embobado con el cuadro que le acaba de regalar el pintor.


     


    


  

  

    Capítulo 27


     


     


    Las cañoneras gabachas permanecen atracadas en el amarradero de la ciudad baja. La luna viste de argento las negras aguas y su luz fulgura como una estela que arroja su aurora plateada sobre las sombras, para disiparlas con debilidad.


    Las salobres del Mediterráneo persisten quietas y mansas, como una balsa de aceite. Cercanas se escuchan las voces de los infantes y artilleros que custodian las chalanas y cañoneras amarradas al puerto. Los soldados mantienen una animada tertulia en rededor de una hoguera que ilumina sus caras con el rojo de la sangre. 


    Los fusileros se abrigan del frío de la noche envueltos en gruesas frisas que comparten y que calientan sus cuerpos con la lumbre de la fogata, mientras beben de una redoma de aguardiente que se van pasando y, lo que más los satisface, las ardientes caricias que les ofrecen dos furcias cubiertas por los paramentos y que se entretienen en sus bragaduras. 


    Son media docena de soldados franceses que alzan la voz entonando canciones  nostálgicas, envalentonados por el licor y la añoranza de su tierra y que se dejan hacer por las furcias que ni siquiera asoman la cabeza por encima de las mantas, afanadas en procurar placer a los imperiales.  


    Poco a poco, una voz se suma a otra y pronto conforman un coro repleto de voces de gallo que desafinan de forma horrible. El vocerío resulta un martirio para los oídos de las furcias y de quienes, encubiertos en las sombras, los escuchan guardando silencio y esperando su oportunidad.  


    Una ronda de italianos a caballo se les arrima para comprobar que todo anda sin reveses. Aunque italianos y gabachos no confraternizan demasiado, un suboficial francés que se separa de la lumbre, les larga la damajuana para que se calienten con el aguardiente, pero el oficial italiano la rechaza.


    El gabacho hace señas a sus hombres para que tapen a las fulanas con las mantas, no sea que los italianos den parte a los mandos y los arresten. Los soldados, por debajo de las frisas, las agarran por la cabeza y las obligan a hundirla en su entrepierna, para que tomen con su boca sus erectos miembros y no se les ocurra decir palabra alguna hasta que los italianos desaparezcan.


    —¿Alguna novedad? —inquiere el mando de la ronda al sargento de fusileros. 


    —Ninguna, capitán. Vigilando las cañoneras y haciendo tiempo hasta mañana. 


    El italiano permanece atento. Algo ha llamado su atención y desvía la mirada hacia las mantas con las que se tapan los fusileros. El suboficial, que se percata de que pueden ser descubiertos por el italiano, intenta ser amable dándole conversación para que desvíe su atención de sus hombres.


     —Después de lo de Vilaseca, todos nos hemos apuntado voluntarios para dar un escarmiento a ese barón español  —le dice—. Nuestros mandos comentan que ese general se ha asentado con su ejército de catalanes en los alrededores del castillo de Tamarit, en Altafulla, y por los puentes del riachuelo.


    —Lo sabemos —le responde el oficial mirándole a la cara, lo que tranquiliza al suboficial, pues ahora está pendiente de él y no de sus hombres—. Nosotros tenemos que acudir a Reus para expulsar a una dotación de Eroles que ha dispuesto en la villa.


    —Cuando acabéis con esos desgraciados, nosotros ya habremos borrado de la historia a ese barón. El general Mathieus salió de Barcelona con una división y le hará frente por el norte para romper sus filas, mientras Lamarque, con otra división, lo envolverá pasando por los altozanos de Salomó, por el interior. Nosotros saldremos de Tarragona con una columna de más de quinientos fusileros, granaderos y voltigeurs a caballo por el camino real de Barcelona, para cerrarle la retirada. Con las divisiones de Lamarque y Mathieus, mañana se escribirá el epitafio de ese barón —le expresa con satisfacción—. Y por si fuera poco, el general gabacho, Musnier, los acompaña a distancia con cinco mil soldados y un convoy de abastos para llenar los acumules de la ciudad —concluye el sargento su perorata.


    El italiano vuelve a mirar hacia las mantas, poniendo nervioso al sargento. 


    —¿Sucede algo? —le inquiere. Pero el italiano niega.


    —¿Y vuestro relevo? ¿Ya debería estar bajando por el camino?


    —Antes de dos cuartos estarán por aquí, los oficiales han cambiado las horas, por lo de mañana. 


    El italiano cabecea, saluda al suboficial gabacho, espolea su montura y se aleja del grupo de franceses. El hombre se vuelve hacia sus hombres.


    —Sois unos imbéciles, ese italiano ha estado a punto de advertir a las fulanas —les increpa, pero pronto se silencia cuando una de ellas aparece por debajo de una frisa y lo arrastra hasta ella.


    El coro de voces desentonadas se alza de nuevo. Un gabacho se separa de la fogata y se arrima al embarcadero trastabillando. Se encuentra beodo. Se baja los calzones y orina sobre las aguas, aunque no se atiende el sonido del chorro sobre la salobre. Una sombra se oculta bajo los maderos del fondeadero sumergido en el agua y la orina le ha llovido sobre la cabeza. Pero la sombra no se inmuta y guarda silencio mientras contiene una arcada.


    Al principio el gabacho no se percata, pero todo apunta a que dos barquichuelas de pescadores marchan a la deriva. Cuando descubre las sombras de las falúas, solicita a un compañero un quinqué e ilumina las cubiertas de las barcas que se arriman al fondeadero, arrastradas por la leve corriente y el empuje de las olas, o eso aparenta. Sobre las bañeras de las pinazas no vive alma alguna. 


    Los soldados silencian su cantinela y, a una señal del suboficial que los asiste, agarran los fusiles. El sargento empuja a la furcia, que no quiere abandonar su entrepierna, y se hace con una linterna con la que ilumina las barcas. Se encuentran vacías. Los soldados se miran entre sí, recelosos. 


    Las chalupas acaban chocando contra el dique. Un fusilero brinca al interior de una de ellas con otra lámpara en la mano, que desparrama su amarillenta luz sobre la cubierta. Solo hay frisas y redes de pescadores, nada más. Se han debido de soltar del amarradero de los pescadores, se dice el sargento, y la corriente o la marea las han traído hasta ellos. 


    Bajan los fusiles y se tranquilizan. Las furcias los llaman con voces melosas para que vuelvan junto al fuego. Se dan la vuelta y entonces, de debajo de las tambas que descansaban en las bañeras de las barcas, asoman tres trabucos que revientan en un atronador estallido. 


    Los perdigones taladran los dorsos de los soldados gabachos, pero aún quedan varios en pie que se revuelven como gatos y abren fuego sobre los guerrilleros. Pero estos se han resguardado detrás de unos maderos que traían para tal menester y las balas levantan astillas al impactar sobre el parapeto que los protege del fuego enemigo. 


    Por la espalda de los imperiales brotan tres sombras desprovistas de sayuela, que chorrean agua. La luz de la hoguera dibuja tonos rojizos sobre sus torsos desnudos y arranca brillos inquietantes de sus ojos y de los dos palmos de cabritera que esgrimen en sus manos. Sin mediar palabra, entre los gritos de las furcias que corren desnudas hacia el serrallo, los somatenes hincan sus pericas sobre blando mientras que los guerrilleros parapetados en las barcas, ya han cargado nuevamente sus trabucos, con perdigones, como les tiene mandado Mingo, y acaban con todos ellos descerrajando la perdigonada a bocajarro. Luego, el silencio se rompe por las palabras que brotan de la garganta de fray Fulgencio:


    —A mí no me metáis más en el agua con el frío que hace y, al postre, va ese desgraciado y me orina encima —remuga el religioso, que se arrima al calor de la hoguera y se cubre con una de las frisas que han dejado abandonadas los gabachos; seguido de Mingo y Oriol, que son los tres que se habían sumergido en el agua y que han reventado a los imperiales con sus cabriteras mientras sus compadres, desde las barcas, les vomitaban perdigones.


    Los hermanos Vilà y Francisco, que andan secos, se hacen con los barriles de pólvora de las cañoneras y los cargan en las barcas, pero dejan unos pocos toneles en las cañoneras gabachas. El pequeño de los Vilà agarra los candiles y los lanza sobre la cubierta de las barcas enemigas.


    —Desgraciado, ¿pero qué haces? —Grita aterrado el cura al advertir lo que acaba de hacer el zagal—. Vamos a saltar todos por los aires —le dice echando a correr y alejándose de las barcas. 


    Pero su alerta llega con retraso. Un enorme estampido revienta la primera cañonera y la onda expansiva lanza a los hermanos Vilà y a Francisco a las frías aguas, mientras tiembla la tierra a sus pies. 


    Los que han caído al agua emergen por su propia mano, sin ayuda de nadie, pero tiritando y calados como pollos. Después de la primera explosión sobreviene una segunda y, al soplo, una tercera que alcanza los barriles que habían almacenado en las barquichuelas que los han acarreado hasta el fondeadero. Ambas vuelan por los aires junto con otras cercanas que se contagian por el fuego y acaban ardiendo. 


    Mingo se queda mirando las llamaradas, absorto y pensando que su vía de escape se está consumiendo por el fuego. Eso le pasa por haberse traído a la fiesta al pequeño de los Vilà. Mingo lo mira y el jovenzuelo desaparece de su vista, para refugiarse tras su hermano. 


    —¿Qué hacemos Mingo? Los italianos van a corretear detrás de nosotros y las barcazas han prendido. En poco acabarán en el fondo de las aguas —le dice Oriol a su lado, sin poder contener el castañeteo de sus dientes.


    Mingo intenta pensar con rapidez. No habían previsto que podrían perder las barcas con las que pensaban huir hasta Salou con la pólvora robada.


    —Cargad los trabucos y seguidme a escape —les dice y escupe con rabia en el suelo.


    —¿Adónde? —Se les acerca fray Fulgencio, que tirita como un crío con la sotana enrollada bajo el brazo y sin tiempo para secarse y poder cubrirse con ella. 


    El cura tiene la cara amoratada y, al igual que Oriol, el castañeteo de sus muelas es como una fiesta, por el estruendo.


    —Conozco unos túneles de los romanos. Se encuentran al otro lado, entre la arboleda de la bajada de los Capuchinos, al pie de las Ramblas. —Señala con el trabuco y el brazo extendido―. Por allí pude huir de la ciudad la noche que escapé de los calabozos del Patriarca.


    —Alertados por el estruendo, pronto surgirá un batallón de la ciudad a por nosotros, si antes no nos dejan fiambres los de la ronda —interviene Oriol, que intenta cubrirse con una sayuela.


    —Vosotros seguidme. ¡Recollons! Atajaremos por la bajada del toro.


    —¡Santo cielo, en menudos trajines me metéis! Con lo bien que ando en solitario por los altozanos enviando a gabachos a entrevistarse con el altísimo —se queja el cura mientras se santigua. 


    —Cura, apriete el bujero y trote, que los italianos asoman por el anfiteatro y van a lomos de jamelgos.


    —Y yo sin mi Suchet —se lamenta el cura, que ya corretea por delante de todos sin aguardar a nadie.


    Los somatenes emprenden una veloz carrera, ocultándose entre las sombras y los muros derruidos de las casas de la ciudad baja. La traspasan perseguidos de lejos por los italianos y remontan por la bajada del toro, cubierta de arboleda y breña a ambos lados. A media subida, Mingo tuerce a la izquierda, abandona el camino de tierra y se adentra en un espeso boscaje. Detienen la huida para recobrar el resuello mientras los italianos, a sus espaldas, abren fuego sobre ellos y provocan que las ramas se troceen y doblen a su alrededor. 


    Prosiguen su huida perseguidos por los imperiales hasta que dan con la entrada a los túneles que los llevan al huerto de la casa de Arnau. El acceso se encuentra oculto tras unas zarzas; los de la ronda no darán con ella y menos de noche, y aunque lo hicieran, se perderían por el entramado de túneles.


    En el interior de los muros, las potentes explosiones han desvelado a Arnau, que abre los ojos en la oscuridad de su cuarto. Por las callejuelas se escuchan las pisadas de los infantes, que van de un lugar hacia otro, alocados. Llevan así toda la noche y no paran. 


    Parece que alguien ha provocado varias explosiones. Cree que provienen de la ciudad baja, pero no está seguro. Casi había logrado conciliar el sueño cuando cree advertir que en el piso de abajo algo se menea. Alguien ha entrado en su morada y, por el sigilo que lo acompaña, no son italianos. 


    Arnau prende lumbre a un velón y se hace con una navaja barbera. Desciende lentamente los peldaños de maderos, que se quejan a cada paso que da. Cuando alcanza el piso de abajo no puede creer lo que ven sus ojos.


    Un cura aviva el fuego del hogar y cinco guerrilleros, calados hasta los huesos, se han agenciado su pellejo de vino y están acabando con las hogazas de pan y con el queso que guardaba en la fresquera para toda la semana.


    —Hijo, puedes guardar esa navaja barbera, somos brigants. Bueno, de todo un poco, guerrilleros y hasta religiosos —le dice mostrando su hábito—. Perdona que no llamáramos a la puerta, pero esos italianos nos andan buscando y no es cuestión de armar jarana para que se den cuenta de que nos abrigamos aquí.


    —¿Sois los de la explosión? ¿La habéis provocado vosotros? —inquiere a modo de saludo, pero sin soltar la barbera.


    —Eso ha sido cosa de este zagal —expresa mientras señala al pequeño de los Vilà, que tirita  frente a la lumbre—. La explosión ha hundido nuestras chalanas y no hemos tenido más remedio que dejarnos llevar por Mingo. Él nos ha traído hasta tu cercado por ese laberinto de túneles mohosos y oscuros.


    Arnau desvía la mirada hacia el somatén y lo reconoce de inmediato, pese a que la última vez que lo vio iba descalzo, con el pelo enmarañado, el torso desnudo y olía a puerco.


    —Bien, podéis quedaros aquí esta noche. Os procuraré unas pocas mantas —les dice.


    El ruido de cascos de caballos, gritos de soldados y pisadas bajando por la corredera los hace enmudecer a todos de golpe. Arnau sofoca el velón y agarra una tela con la que cubre la luz del  fuego del hogar, para que el resplandor no pueda ser visible desde el exterior.


    —Vienen a por nosotros —expresa nervioso fray Fulgencio, que no sabe dónde ocultarse.


    —No —le niega Arnau—. Llevan así toda la noche, de aquí para allá sin respetar el descanso de los vecinos. Preparan algo, pero ignoro de qué se trata.


    —Entonces, si no es por nosotros, es por Eroles —dice Oriol mirando al cura.


    —¿Eroles? El barón después de lo de Vilaseca ha desaparecido —responde Arnau.


    —No, hijo. El barón se encuentra en Tamarit, cerca de Altafulla, con todo su ejército, y estos malnacidos le preparan una buena para mañana. Eso es lo que hemos oído decir entre ellos antes de reventarlos.


    —¿De qué habla este cura? —inquiere el rapabarbas mirando a Mingo.


    —Hijo, no tendrás escondida en la fresquera alguna butifarra o un choricito para acompañar esta hogaza, así te lo cuento con calma; por pasar el rato, digo.


    —No padre, ni chorizo ni butifarra, como no se apañe con unas cebollas…


    —Pues que sean cebollas; además, la noche ya se nos ha ido, así que mientras me traes esas cebollas y algo más si encuentras, te voy a explicar lo que esos malnacidos le tienen preparado al barón, si te interesa escucharme, y si no, también, porque estos fieles que me acompañan son de pocas palabras y, menos, de escuchar a nadie. Solo piensan en reventar gabachos.


    —Tenga, cura, y cuente, que yo ya me he desvelado —le dice Arnau mientras le ofrece una cesta de cebollas—. Ahí, en ese bargueño, encontraréis unas frisas con las que cubriros. El piso es de tableros, cómodo como un jergón de paja —les dice. 


    —¿Y un tomate? ¿No tendrás un tomate? Es para refregarlo en la hogaza; así se ablanda, que mis muelas ya no son como antes —le solicita con una sonrisa.


    


  

  

    Capítulo 28


     


     


    Como ya les predecía, el barón de Eroles se las prometía de fiesta en Altafulla contra los imperiales. Por suerte, la red de inteligencia de los nuestros se hacía valer, aunque fuera por un golpe del destino, y el barón, a costa de un serio sacrificio de hombres bizarros que amaban a Cataluña por encima de todo, pudo ponerse al resguardo con su ejército en Santes Creus. 


    Fue a partir de ese instante cuando las cosas empezaron a ser desiguales. Los nuestros juzgaron que no podían enfrentarse a los gabachos en campo abierto. Era el momento de hacer la guerra a nuestra manera y Mingo supo que la hora de compensar a los suyos había comenzado. 


    Pequeñas escaramuzas que obraban grandes trastornos, esa era la lucha que libraban los somatenes fuera de los muros. Esa y otras menos castrenses que se tendían con el auxilio de los brigants, porque, hartos, prendimos el chispazo, alentados por Eroles, de una contienda escabrosa, pero merecida. Cualquier forma nos valía para desalojar a los ocupantes de nuestras casas. Algo que no era sencillo de acometer y, si no, acuérdense de cómo nos salió lo de las llaves de los portones, que apaleábamos a los gendarmes fijados a la trasera y apenas dejaban bostezar a los nuestros. Pero eran hombres y mujeres valerosos y cualquier descuido era ventajoso para acuchillar a los soplones de los gabachos entre las sombras de las correderas de la urbe.


    Entre tanto, nos llegó la reseña de que el emperador nos había hecho franceses, añadiendo Cataluña al imperio; claro que en aquel instante nos cagamos en todos los muertos del Sire, en Pepe y en sus sucesores.


    Fuese porque Bourgeois metía la mano en la bolsa de las gabelas y las cuentas no conciliaban, o por lo que fuera, Suchet nos asignó un nuevo gobernador. Nos trajo un italiano, un tal Bertoletti, hombre sanguinario al que le complacía mandar a la horca a cualquiera que le entorpecía. Fueron muchos los ahorcados, créanme, leedores míos. 


    Dado que el ejército de catalanes nos dejó otra vez solos y sin ubre ni pezón a que poder engancharnos, los gabachos y las partidas de gendarmes exteriores, con el Rajoler a la cabeza,  volvieron a hacer de las suyas, que eran apresar a honrados vecinos, requerir gabelas cuantiosas y asolar las villas, pero Mingo se la tenía apalabrada, todo era echarle el manguito a ese escurridizo verdugo.


     


    Un maestrante ajustado a su montura cabalga por el camino real de Barcelona alzando el polvo del pasaje a su marcha. Sortea con dificultad el fuego cruzado entre los granaderos de Lamarque y los cazadores de Cataluña a las órdenes de Manso. A pocas varas de por donde transita, las bombas de la artillería gabacha emplazada en las alturas de Altafulla revientan con gran estruendo a pocos pasos del lugar. Dada la intensidad del fuego artillero y de fusilería, no tiene más alternativa que abrirse por la izquierda y abandonar la ronda real si no desea ser herido.


    Desciende unos pasos por una pequeña loma que discurre paralela al mar y se adentra por una senda sinuosa y angosta que atraviesa una arboleda, cuya frondosidad amortigua por un momento el restallar de las piezas artilleras, que no cesa. La senda fluye pareja al camino real pero a un nivel inferior, por lo que la metralla y las balas de la fusilería surcan el aire por encima de su cabeza. Las granadas y la bala rasa escupida por la artillería enemiga truena incesante a su paso y el estampido de las explosiones retumba en su pecho por la proximidad de las deflagraciones, arrancando ramas y troncos de los árboles que entorpecen su avance. 


    El sol brota por el Este e inunda con sus reflejos anaranjados, el mar en esa mañana fría y húmeda de enero, pero el maestrante no siente el relente que trepa por su cuerpo como una culebra; al contrario, destila como una fuente. Ha de llegar a su destino antes de que sea demasiado tarde.


    Se halla en el centro de una gran batalla entre las fuerzas del barón de Eroles y las divisiones de Mathieus y Lamarque. El fuego de una granada al explosionar delante de su montura, prende rápidamente unas zarzas y la bestia se encabrita, pero consigue dominarla y la fustiga para salir de aquella senda convertida en un infierno, donde los clamados de los heridos pugnan con el tronar de las granadas y el restallar de los fusilazos. 


    Brota de una revuelta y, ante sus ojos, se alzan los muros y defensas del castillo de Tamarit. Eroles ha emplazado en la fortaleza a sus oficiales. Desde la altura puede observar los movimientos del enemigo y ordenar las maniobras que en cada instante son requeridas. El grueso de la tropa se localiza por todo el camino real, en el punto que cruza el pasaje con el riachuelo de Gaià en su desembocadura al Mediterráneo. Eroles ha apostado las piezas de artillería sobre el puente del arroyuelo que presenta un foso de seis varas de latitud y de dos de profundidad, lo que procura gran seguridad a los artilleros. 


    Las divisiones de reserva aguardan órdenes en los altos del castillo mientras Eroles confía en que el brigadier Sarsfield asome por la retaguardia de Mathieus, pero Sarsfield se retrasa. El emplazamiento es inmejorable. A su dorso, una acequia muestra insuperable resguardo; por ese lado, los gabachos no asomarán. La derecha abrigada por los fuegos del mar de la armada inglesa; y a la izquierda, por el castillo de Tamarit que abriga la riera y la villa de Altafulla. 


    Una columna de enemigos asoma por los cerros vecinos y se encauza hacia la batería instalada por el general sobre el puente del riachuelo. Los artilleros abren fuego sobre las ringleras de infantes con todo lo que tienen a su alcance y causan un gran destrozo en las filas enemigas, pero el avance no se detiene y se arriman decididos hacia la batería, adentrándose en el mismo foso. 


    Las nubes de pólvora se vislumbran por doquier y el retumbo de los fusilazos, los relinchos de caballos y el vocerío de los oficiales arengando a la tropa es incesante, como el movimiento de los soldados. Batallones de coraceros y cazadores se movilizan para cubrir los huecos que provocan los gabachos en su empuje y algunas divisiones se desplazan hacia la izquierda, que es por donde parece que acometen con mayor empuje.


    El jinete se arrima ya a los portones del castillo y desmonta. Unos coraceros lo encañonan con sus fusiles, pero él no se detiene y avanza hasta las mismas contrapuertas de entrada a la fortaleza.


    —Soy el capitán Joan Alsina, del segundo batallón de coraceros de su excelencia el barón —se dirige al soldado que lo encañona con su arma.


    Un suboficial que tiene la vista perdida en el puente donde Eroles ha instalado la batería, al escuchar la voz del jinete, se aproxima para distinguirle la cara, pues con tanto estruendo apenas ha oído las palabras del jinete. El maestrante viste como un pagés, por eso no lo ha reconocido, pero pronto se percata de la identidad del personaje que tiene enfrente.


    —Capitán, disculpe el no haberlo reconocido. Me alegra verlo de nuevo, sano y salvo —saluda.


    —Sargento, acarreo reseñas cardinales para su excelencia y no admiten demora.


    —El general se halla en el interior del baluarte con los oficiales de su estado mayor. No se apure mi capitán, yo le abro camino y lo llevo ante su excelencia. Sígame —expresa al oficial, que indica a sus soldados que desciendan los fusiles—, Jordi, hazte cargo del penco del capitán —ordena a un soldado, que se adelanta y agarra las riendas de la bestia.


    Atraviesan los portones y ascienden unas gradas de piedra que los conducen al piso superior. Los pasajes trajinan repletos de milicia de la reserva, húsares, granaderos y coraceros del general. El sargento que custodia al oficial de coraceros se abre camino casi a empellones entre tanta soldadesca. Alcanza un portón en medio del pasillo y lo aporrea con decisión en dos ocasiones con el puño cerrado. Sin aguardar la venia, desatranca la portilla y se cuela en el interior de la estancia seguido del oficial vestido de pagés.


    —Excelencia —anuncia con potente voz el sargento, para acaparar la atención de los reunidos—, el capitán de coraceros, don Joan Alsina, desea ser recibido. 


    El barón, rodeado de coroneles y generales inclinados sobre un mostrador con un mapa desenrollado que ocupa toda la mesilla, alza la vista. Cuando distingue a su oficial, sonríe y se le acerca con los brazos extendidos.


    —Mi leal Joan. Te hacía por el interior de los muros, conspirando. —Sonríe, pero al instante se percata del preocupante semblante que muestra su oficial.


    —¿Pero qué te ha sucedido? —inquiere al contemplar las magulladuras de Alsina.


    —Un eventual, excelencia.


    —Ya. Imagino que no habrás venido para que te atienda mi hospitalario. Anda junto a la tropa, atendiendo a mis soldados.


    —No mi general, traigo reseñas urgentes —expresa, correspondiendo al efusivo saludo de su general y a la inquietud mostrada.


    La cara de preocupación del oficial es patente y el general frunce el ceño. Una bomba estalla a pocas varas del muro oeste del recinto y los tabiques y el piso de la amplia sala se estremecen bajo sus pies.


    —Habla, Joan. —Lo apremia tras el saludo mientras el resto de oficiales aguardan en silencio lo que el militar tiene que comunicar a su excelencia.


    —Todo es un engaño, excelencia —advierte—. Mathieus pretende desviar la atención de nuestras fuerzas atacando en columna cerrada la batería de artillería ubicada sobre el puente. —El oficial se aproxima al mapa desplegado sobre el mostrador, lo estudia un instante y señala con el índice un lugar en el plano—. Mientras, una división comandada por Lamarque se ha desviado por Salomó con la intención de envolver nuestro ejército y por lo que he podido comprobar, excelencia, la vanguardia ya ha iniciado el cerco y se enfrenta a los cazadores del general Manso a media legua, en el camino real.


    —Lo sabemos, Joan. Nuestros zapadores acaban de advertirnos del movimiento de las tropas de Lamarque, por eso Manso ya ha dispuesto a sus cazadores sobre ellos, aquí —apunta en el mapa—, en el camino y sobre la izquierda de nuestras posiciones.


    —Dudo que logren contenerlos, general. Según mis pesquisas se trata de ocho mil infantes divididos en dos divisiones, abrigados con cuatro piezas de a veinticuatro y otras de menor calibre.


    —Eso también lo hemos comprobado. Distinguimos el tronar de una pieza de a veinticuatro. —Esboza una sonrisa.


    —Lo que imagino que ignora su excelencia es que de Tarragona han surgido dos columnas. Una de ellas se gobierna hacia Tamarit, para estrechar el cerco con Lamarque. —Vuelve a señalar un punto en el mapa—. La componen una compañía de voltigeurs a caballo, otra de granaderos y dos de fusileros.


    —Has dicho dos columnas. ¿La otra?


    —Se dirige hacia Reus, con las órdenes de destruir los almacenes de los ingleses y de recuperar a los prisioneros que ha hecho su excelencia. 


    —Alsina, ¿algo más que debamos conocer mis oficiales y yo?


    —Sí, excelencia. El general Musnier se dirige hacia la plaza con un convoy de abasto abrigado con cinco mil infantes. Se le aguarda para dentro de dos días. Porta tartanas cargadas de costales de harina y pertrechos. Con ellos volverán a atestar los acumules ociosos de la plaza, dado que su excelencia acabó con Lafosse en Vilaseca.


    Eroles asiente. Ahora su preocupación es otra.


    —Joan, que los somatenes hostiguen lo que puedan a ese convoy.


    —Déjelo en mis manos, excelencia; mandaré que hagan sonar los bronces por todas las villas a su paso.


    Un soldado ingresa con un parte de guerra y lo entrega al barón, que lo lee en silencio. Concluye la lectura, lo arruga entre sus manos y lo lanza a la lumbre de la chimenea que crepita en el fondo de un muro mientras las bombas cada vez se abaten con mayor estrépito y los muros se estremecen y obligan a los candelabros que reposan sobre el tablero a iniciar un baile con el que se deslizan peligrosamente hasta los bordes.


    El barón se vuelve hacia sus oficiales y comunica el contenido del parte:


    —Caballeros, el coronel Villamil, al mando de las tropas que hostigan la izquierda de sus posiciones, ha caído herido. Ordenen de inmediato el repliegue de la tropa. ¡Coronel Fleires!  —llama a uno de sus oficiales.


    —Barón. —Se adelanta el castrense con el sable agarrado con la zurda.


    —Que sus leales manresanos se emplacen en este punto —apunta en el plano—, por si los cazadores de Manso retroceden ante las fuerzas de Lamarque y las que han salido de Tarragona.


    —Al instante, mi general —asiente el coronel, que se gira con la intención de abandonar la estancia para cumplir la orden recibida.


    —Fleires, si observa que Manso retrocede, cúbrale la culata y dígale que he ordenado que se encauce hasta la villa de  L’argilaga. —El coronel asiente.


    Apenas acaba de salir el soldado que le ha facilitado el parte a su excelencia cuando penetra un cazador con un pliego. El general realiza idéntica acción que hace unos instantes.


    —Un nuevo parte, caballeros. Se me informa de que Mathieus está rompiendo la línea artillera sobre el puente, muchos de sus soldados han alcanzado el foso —les informa—. Por la izquierda parece que los nuestros retroceden. Fleires, salga de inmediato con sus manresanos. Es momento de abandonar la ratonera. Acérquense —solicita a sus oficiales situándose ante el plano—. El grueso del ejército romperemos por aquí —señala sobre el mapa—, dirección hacia Valls. Luego torceremos hasta Santes Creus. Ese es el punto de reunión. Hagan correr la voz por si durante el repliegue, es necesario que la tropa se disperse.


    —Excelencia, una vez cumplida la orden de abrigar la retirada y el repliegue de los cazadores de Manso —inquiere Fleires desde el umbral de la portilla de salida de la estancia.


    —Coronel, hacia L’argilaga, como el resto.


    El coronel Estalella, presente en la reunión, interviene:


    —Excelencia, nos hostigarán y nos batirán como a conejos. Tenemos varias leguas de marcha por todos estos llanos. Si no protegemos la retaguardia, les será fácil situar aquí su artillería. —Indica a su excelencia la posible ubicación de las piezas artilleras de los franceses en el manoseado mapa.


    —Lo sé, coronel; pero intentaremos que eso no suceda. 


    —¿Cómo?


    —Usted y Guinovart, Quer y Olestia, vengan. Quiero que atiendan bien a mis órdenes.


    Los militares se arriman a su general para recibir instrucciones.


    —Estalella y Guinovart, ustedes dos se ubicarán aquí. —Anota un punto en el mapa—. En este lugar existe una gran arboleda. Los coroneles Quer y Olestia, con lo que podamos recuperar de la artillería, los cubrirán en este altozano. —Vuelve a señalar otro punto cercano.


    —¿Cuántos hombres? —inquiere Estalella.


    —Dos compañías. La misión es contener al enemigo en este embudo para permitir que el grueso del ejército se repliegue en L’argilaga, de allí en varias columnas hasta el punto de encuentro.


    Los cuatro oficiales se miran recelosos e intranquilos.


    —Excelencia… —Se atreve a intervenir Estalella.


    —Lo sé, amigo mío —lo interrumpe Eroles—. Os pido un enorme sacrificio por la patria. Quizás alguno de vosotros caiga en combate bajo las bombas enemigas, pero es preciso intentar salvar el grueso del ejército.


    —Excelencia, nuestros hombres venderán cara su piel. Le daremos el respiro que necesita, general.


    Eroles asiente; sobran las palabras. En silencio, roto por el restallar de la fusilería y el tronar de bombas y granadas que caen afuera de los muros, los cuatro oficiales y el resto de los mandos abandonan la estancia. En el cuarto se queda el capitán Joan Alsina, su excelencia el barón y un edecán que comienza a recoger los documentos y mapas, asistido por un amanuense y dos coraceros, que lo guardan todo en varias arquetas que sacan afuera, para dejar a su excelencia a solas con el oficial.


    —Joan, esos hombres saben que van a una muerte cierta. La aceptan por amor a esta tierra. Son héroes que acaban de escribir una página en la Historia. Confío en que su gesta sea recordada.


    —Sí, mi general —asiente—; unos héroes, o mártires.


    —¡Héroes! —grita el joven general.


    —Sí, mi general. Héroes.


    El barón, que parece sumergido por un instante en sus pensamientos, vuelve de inmediato a la realidad. En ocasiones ejercer el mando es sumamente ingrato. Se gira hacia el oficial de coraceros, que aguarda.


    —Joan, tu información ha sido crucial, sin ella mi ejército hubiera caído en la celada. Ahora tenemos una posibilidad, aunque sea a costa de sacrificar a dos compañías y buenos oficiales catalanes.


    Alsina alarga el cuello orgulloso y traga saliva.


    —¿Qué desea que haga, excelencia?


    —Vuelve a lo tuyo. Allí me eres más útil con toda tu pericia y tus habilidades. ¿Algún problema con nuestro contacto? 


    —Preciso más caudales, general. Su sed es insaciable y solo hace que alargar la mano. La pesquisa la he conocido por un casual. Un grupo de somatenes que hundieron varias cañoneras amarradas en el fondeadero de la ciudad baja fueron testigos involuntarios de los planes de los imperiales. 


    —Nunca dejará de asombrarme la valentía de esos hombres.


    —Sí, excelencia. Prefieren morir, antes que someterse al invasor.


    —Mi amanuense te facilitará lo que precises, pero creo conocerte bien y me da la sensación de que me escondes algo. No te preocupes, Alsina, mi cuerpo y mi mente están acostumbrados a los problemas.


    El oficial asiente.


    —General, existe una pequeña contrariedad que creo poder solucionar por mí mismo y, con la de dificultades a las que debe hacer frente su excelencia, dudo de si debo turbarle con más embarazos.


    —Alsina, disponemos de un minuto antes de que los soldados de Lamarque ingresen en el castillo y nos desalojen a fusilazos —apremia a su oficial.


    El joven capitán vacila, pero finalmente decide exponerle sus desalientos.


    —Se trata del documento que firmó nuestro enlace ante su excelencia. Todo apunta a que un escribiente a su servicio cayó preso en manos del enemigo y este descubrió el pliego que guardaba en unas alforjas —comenta—. Nuestro hombre está al tanto del incidente y anda nervioso por la plaza, pues si reconocen su firma le costará la horca, y seguramente a mí también, pues dudo que quiera dejar este mundo en solitario.


    El estruendo de una bomba lo hace enmudecer un instante.


    —Prosigue.


    —Decía, excelencia, que hace unas pocas noches intentamos recuperarlo, pero el pliego ha desaparecido.


    —Entiendo. Quizás no fue buena idea hacerle firmar un recibo. El papeleo de los amanuenses… —Suspira—. Alsina, tengo toda mi confianza depositada en ti. Haz lo que puedas para recuperar el pliego y salvarle la cabeza a ese desgraciado, pero sin exponerte demasiado. La guerra se dilata y preciso contar con hombres como tú.


    —Cuidaré mi pescuezo, general. 


    —Sé que lo harás y que no te dejarás ahorcar por esos imperiales.


    —General… —El capitán de coraceros duda antes de proseguir.


    —Dime, sin titubeos.


    —¿Dispone de alguien más en la plaza?


    Eroles se lo queda mirando y finalmente sonríe.


    —Solo de ti, Joan, y de una mujer, una prostituta, pero para el bien de su integridad y de la tuya, hasta que no llegue el momento, no haré que os conozcáis. ¿Por qué lo preguntas?


    —Ha desaparecido una lista con el nombre de varios traidores y no hay día en que no aparezca un fiambre con el cuello rajado.


    Eroles frunce el ceño.


    —¿Los brigants?


    —No excelencia, ellos no son, yo me habría enterado, y tampoco creo que sea esa prostituta a su servicio.


    —No, claro que no es ella  —niega—.  Joan, ten mucho cuidado con quién se te arrima y vigila tus espaldas, no debes fiarte de nadie y menos de ese hombre tan hambriento de duros.


    —Entendido, mi general. ¿Quiere que indague sobre esos asesinatos?


    —Por lo que dices, los fiambres son caragirats, no es algo que deba preocuparnos. Puede ser cualquiera: un guerrillero, un brigant… incluso un traidor.


    El barón hace una seña y un amanuense le entrega un pliego.


    —Esto deberás entregarlo a una dama. Son instrucciones muy precisas para ella. Según mis noticias, se encuentra en la plaza. 


    —Excelencia, ¿no me ha dicho que no tenía a nadie más?


    —Me olvidé de Teresa. Aunque lo cierto es que Teresa trabaja sola. Pero en esta ocasión precisamos sus servicios.


    El oficial mira el sobre, en que figura el destinatario. Sabe de quién se trata. Lo pliega y lo guarda en uno de sus fondillos.  


    Un soldado se cuela en la estancia para aguardar a su general. Sostiene el sable de su excelencia. El barón pasa por su lado y el soldado se lo entrega. El general se lo coloca sobre la izquierda y abandona la habitación. Las tropas que han brotado de Tarragona asoman a media legua por el camino real; no puede perder tiempo. 


     


    


  

  

    Capítulo 29


     


     


     


     


    Un viento helado recorre los altozanos y arranca leves murmullos a las ramas y la breña, que son mecidas a ráfagas por la fuerza del aire. Un oficial asoma el hocico por el vano de la puerta de la edificación que ocupa y sale a la intemperie. El castrense se encasqueta su chacó y sacude el polvo de su casaca adornada con charreteras encarnadas y cuello del mismo color. Se ajusta las botas que le cubren la rodilla y agarra un gabán largo para abrigarse del relente de la noche. Es un oficial de granaderos a las órdenes del general Musnier. Estos acarrean un convoy con abastos para la dotación de Tarragona. Brotaron al alba de Barcelona y han acampado a pocas leguas de la ciudad abaluartada, en las proximidades de Torredembarra. 


    El oficial ha salido abandonando el calor del interior para comprobar que las bestias se hallan bien atendidas y que la techumbre del cobertizo no les va a caer encima por este viento tan desapacible que acaba de alzarse, un céfiro que aúlla lastimero al colarse por los intersticios del malogrado portón y por los tragaluces de la casa donde dormita la soldadesca. 


    Manda un batallón de cincuenta hombres que reposan entre los cuatro muros, reventados por el esfuerzo y el largo trecho recorrido. Se encuentran estirados por el piso alfombrado con paja seca y frisas a modo de jergones improvisados ocupando todos los cuartos y alturas de la construcción. 


    El militar desvía la vista hacia un altozano donde distingue la silueta, recortada por la luz de la luna, de dos centinelas que cubren el camino que lleva hasta la edificación, parapetados tras unas cureñas. A su derecha, entre la arboleda, otros dos soldados vigilan la parte trasera, y situados en los flancos, otros tantos montan guardia para no ser sorprendidos por las partidas de somatenes que viven desparramados por los montes, pues a su paso, los bronces de varias aldeas han repicado llamando a somatén. A los centinelas se los advierte por el vaho que exhalan por la boca y eso no le gusta. Desde la distancia parecen presas fáciles. 


    Todo permanece en silencio. Solo se oye el silbido del viento y el sonido de las hojuelas que le corean con un bailoteo furioso. El oficial se alza el cuello del gabán y arruga el pescuezo. El aire le corta la catadura y se filtra por todo el cuerpo; tirita.


    A su dorso siente las voces del cabo que inicia la ronda para  proceder al cambio de guardia. Con paso lento, se aproxima hacia el cobertizo donde han guardado los fusiles. En el interior, dos soldados abrigados con mantas sobre los hombros lo saludan. Todo en orden. Luego se dirige hacia las cuadras donde descansan las bestias. Abre el portón y algunos jamelgos piafan y patean el piso al notar su presencia. Con la luz de un candil, recorre las caballerizas; nada que pueda importunarlo, aunque el aire penetra ruidoso en el establo, la techumbre parece que resiste.


    Sale a la intemperie y el cabo, a su espalda, se conduce hacia el primer punto con los centinelas para cumplir con el relevo. El oficial se para un instante; los guardias que cubren el camino han desaparecido, ahora no los divisa.


    Se gira hacia los flancos; nadie. El corazón le da un vuelco y acelera el paso para comprobar la presencia de los que vigilan la parte trasera, pero de los centinelas, ni rastro. Corre hacia el cobertizo donde guardan los fusiles. La portilla se topa desatrancada, pero los fusiles descansan en su lugar. Los centinelas se han esfumado, como el resto. Alterado, se fija en las armas; un grueso cordel de alambrera, pasado por los percusores, las abraza a todas. Nadie podrá hacerse con un fusil, pues andan bien sujetos por el alambre. 


    Surge a escape del cobertizo y desnuda el sable que pende de su izquierda; va a dar el grito de alarma, pues el cabo que se dirigía con los soldados a realizar el cambio de guardia ha desaparecido con los granaderos que lo escoltaban. Lo que está sucediendo es irreal, no puede estar pasando.


    Va a abrir la boca para vocear con toda la fuerza de sus pulmones y para dar la alarma cuando el brillo de la hoja de una cabritera de dos palmos se le atraganta. Una poderosa mano surgida de la oscuridad se la ha clavado en el corazón y el aire de su tórax se escapa por el bujero que le han abierto en el pecho. 


    Mingo agarra al oficial por la pechera del gabán y lo arrastra hasta detrás del cobertizo donde guardan las armas. Pese al frío, trota sin sayuela, con el cuerpo cubierto de una capa de barro que prácticamente lo hace invisible. Se vuelve hacia unos matorrales y llama a los suyos con movimientos de mano, en silencio. Al momento, cinco trabucos le hacen compañía. 


    —Vosotros, cargad con perdigones y apostaos detrás de esas cureñas. Cuando el cura les haya dado el sermón, saldrán todos por los portones. Tocará escupir plomo; no dejéis ni uno con vida.


    —¿Y tú? —le inquiere el mayor de los Vilà, algo nervioso.


    —No me pienso ir, ¡recollons! Tengo que acarrear unos barriles, regalos del cura, que vete a saber de dónde los ha logrado. 


    —Tenemos un minuto antes de que el cabo deba presentarse al oficial de guardia con el relevo cumplido. Cuando no los vea asomar, dará la alarma —susurra Oriol.


    Mingo se vuelve hacia el páter, que permanece callado.


    —Usted, cura. Cuando me vea aparecer con los barriles, pegado a los muros, empiece el sermón para que vayan asomando los hocicos esos imperiales. Precisamos que salgan afuera para irlos apañando, yo ya iré haciendo lo mío. 


    —No sé por qué me has convencido, Mingo. Ahora no me parece tan buena idea, ni siquiera acompañado de mi san Magín —dice, y besa la estampita del santo—. Además, nos hemos confundido de campamento. Aquí no guardan las tartanas con el abasto, deben haberlas guardado en otro lugar —le expresa con cara de susto y con voz de gallo.


    Pero Mingo no responde. Francisco, Oriol y los hermanos Vilà se parapetan tras las cureñas y cargan los trabucos, dos cada uno, por si les son menester; que les serán. Fray Fulgencio traga babaza, esconde el suyo entre los pliegues de la sotana y logra su libro de salmos, que abre por el principio, mientras mira nervioso hacia todos los lados e intenta tranquilizarse al ver a los suyos cebando trabucos tras las cureñas. Se persigna y canturrea una oración mirando al cielo.


    Al soplo, distingue cómo la sombra de Mingo se dirige hacia los muros tras los que dormita la tropa, portando un par de barriles bajo cada brazo. Los deja en el suelo, agarra uno de ellos y lo revienta con su cabritera, es la señal.


    El páter comienza a declamar en voz alta un pasaje del libro de salmos mientras Mingo prende lumbre a una breva e introduce una tela en la abertura de uno de los barriles. Rasca un nuevo fósforo y enciende el paño que asoma. Se gira hacia el páter y, en la distancia, asiente.


    ―«El malvado concibe la maldad, está grávido de malicia y da a luz la mentira. Cavó una fosa y la ahondó, pero él mismo cayó en la fosa que hizo: su maldad se vuelve sobre su cabeza, su violencia recae sobre su cráneo. Daré gracias al Señor por su justicia y cantaré el nombre del Señor Altísimo.»


    Algunos granaderos, los que aguardan despiertos en el interior del edificio al cabo con el relevo, al escuchar los salmos que declama el páter, asoman la cabeza por los portones. Ignoran qué hace un cura bajito, pero con un potente vozarrón, largándoles un sermón a esas horas de la noche. Es posible que se trate de un loco y que pierda la cabeza de un balazo antes de que acabe el salmo y despierte a los soldados. 


    Varios son los que curiosos que se atreven a agarrar las mantas y a salir al exterior para que deje de berrear o para descerrajarle un tiro, que es lo que arde en la mente de todos. Los castrenses se miran y se interrogan sobre quién es ese individuo con sotana que reza ante el edificio sujetándose a la cabeza, con la mano, un sombrero de teja que va a salir volando por el fuerte viento.


    Se van acercando despacio hasta que uno de ellos se detiene y alza la mano para que nadie de un paso más hacia adelante mientras el cura prosigue con su monserga. Se echa el fusil a la cara, lo va a agujerear, y el páter nota algo caliente que le corre por la entrepierna. Está a punto de descerrajarle un tiro, el cura deja caer el libro de salmos de su mano y echa a correr cuando una enorme explosión, lanza a los soldados hacia adelante. 


    El eco de la deflagración retumba en el interior del edificio y parte de la techumbre se viene abajo y arrolla a los soldados, que quedan sepultados entre traviesas prendidas por el fuego. La paja y las frisas arden con prontitud y el humo los ahoga e impide que averigüen por donde se encuentra la salida. El desconcierto es total. 


    Las llamas prenden por las vigas de madera y por los tragaluces. En pocos segundos, el fuego trepa hasta el piso superior. Los granaderos se lanzan al vacío por los tragaluces para huir del humo y de las llamas. Se encauzan en tropel hacia el cura, que intenta esconderse en el cobertizo donde guardan los fusiles. 


    Fray Fulgencio se cuela en el interior, asoma la boca de su trabuco por una lumbrera y abre fuego sobre los que intentan penetrar para hacerse con los fusiles. Solo ha ganado unos segundos, porque una marabunta de soldados corre hacia él. Desesperado, prende la mecha que tiene a sus pies, acoplada a un barril de pólvora que ha dejado Mingo para tal menester. Con el trabuco en la mano, se alza la sotana y echa a correr hacia la derecha, donde lo aguardan parapetados Oriol y el resto, que todavía no abren fuego a la espera de que los gabachos se arrimen un poco más. 


    Los soldados se apelotonan en la entrada del cobertizo intentando lograr sus fusiles, pero la empresa resulta imposible, pues todos están bien amarrados. Luchan por deshacer el cordel cuando un soldado se percata de que una mecha arde a sus pies; pero ya es tarde. El cobertizo estalla por los aires y se lleva por delante cuanto la explosión encuentra. Del edificio en llamas, aparecen más granaderos que, esta vez, esgrimen pistolones y sables, pero una lluvia de perdigones va impactando sobre blando. Los somatenes no se hacen de rogar y, a medida que los gabachos huyen del fuego y las explosiones, los cazan como a conejos con la perdigonada que escupen por las bocas de sus bocachas. 


    Mientras los hermanos Vilà ceban las armas, Francisco, Oriol y el páter, que se ha lanzado detrás de las cureñas para huir de los gabachos,  abren fuego contra todo lo que se menea en la oscuridad taladrada por las llamas del edificio y el sotechado. La mayoría de los imperiales, presos del pánico y el desconcierto, deciden huir por los montes, por detrás del edificio en llamas; pero allí, más de uno concluye acuchillado por una cabritera en manos de un pagés que no perdona y que los raja uno a uno a medida que arquean por delante de su madriguera. 


    Los soldados solo atisban una sombra que se mueve ante ellos y que destripa a sus compañeros con saña y desespero. 


    Dos de ellos se detienen con los sables desnudos. Mingo está rodeado. Uno de los soldados se adelanta y corta el aire con su sable. Cerca le ha ido al somatén, que ha tropezado al retroceder dos pasos y ha caído al suelo. No tiene escapatoria, el del sable lo va a ensartar. 


    El trueno de un trabuco retumba detrás del soldado, que suelta el sable y cae de bruces encima de Mingo. El otro huye para salvar la vida al ver a su camarada sangrar por la espalda como un cerdo. Mingo lo aparta de un empujón y, por si acaso, le clava la perica en el pecho, que retuerce, y le escupe a la cara; ese ya no se menea. Se alza y se encuentra con el pequeño de los Vilà que sostiene un trabuco humeante entre sus manos temblorosas; tiene los calzones mojados por el miedo que está pasando. 


    Mingo asiente y lo rodea con su potente brazo por el cuello, en agradecimiento. Ese zagal le ha salvado la vida y Mingo no olvida. Pese al miedo del muchacho, ese crío es uno de los suyos, un valiente que tiene que crecer rápido, y eso hace a la sombra de Mingo, el guerrillero de Constantí.


    La contienda no ha durado ni cinco minutos. Los granaderos han desaparecido y la tierra se encuentra regada por la sangre de quince o veinte soldados que yacen reventados por la explosión, atravesados por los plomos de los trabucos o acuchillados por las cabriteras.  


    Mingo asoma como una sombra junto al pequeño Vilà, solo se le distingue el blanco de los ojos. Agarra un madero en llamas y abre el portón de las caballerizas donde descansan las bestias de los soldados, ahora nerviosas, que relinchan y piafan por las detonaciones y el olor de las fogatas. 


    Mingo prende la paja y azuza a los animales, que corren despavoridos para escapar del fuego. Arroja el madero y logra calmar dos pencos asistido por Oriol y Francisco, que los alejan de las llamas. Mingo acaricia el cuello de un alazán, que poco a poco se tranquiliza, lo agarra de las crines y lo acerca a fray Fulgencio.


    —Cura, este para usted. A ver si se libra ya del pollino, que siempre nos retrasa —le espeta el somatén.


    Pero fray Fulgencio niega.


    —Ni hablar, Mingo. A esos dos sí que nos los zampamos en la taberna de la Purificación —señala los pencos que arrastra el somatén—. Y a mi Suchet, ni tocarlo —expresa mientras acaricia su trabuco—, que es mío y encima está consagrado por San Antonio. 


    Francisco va a acoplarse a su mula cuando desfila junto al páter y se detiene de improviso. Olfatea el ambiente abriendo y cerrando sus fosas nasales.


    —Por aquí ventea a boñiga —apunta tras trepar al mulo.


    El páter intenta disimular, pero todas las miradas se clavan en su figura. Monta su pollino, le clava los talones en la panza para dejar las piernas sueltas y los pies a un palmo de la tierra y comenta:


    —¿Pero qué os pasa a todos? ¿Es que nadie anda con el mondongo desajustado o solo soy yo? Si hubierais tenido que ser alguno de vosotros al que le hubiera tocado aguantar ahí derecho como una estaca viendo cómo los desgraciados trotaban con la intención de espachurrarme, otro gallo entonaría. ¡Que todos sois muy valientes abrigados detrás de esas cureñas!


    —Cura, ha estado usted muy valiente —le dice Mingo.


    Fray Fulgencio se lo mira con cariño. Cabecea una y otra vez, mira al cielo y dice:


    —Sí, hijo, Dios me da fuerzas y me protege, pues te ha puesto en mi camino. Y créeme, hijo, solo lo hago porque me lo pides tú, Mingo Prats, el guerrillero de Constantí. 


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  

  

    Capítulo 30


     


     


     


     


    Las travesías andan más transitadas que de costumbre pese a que anochece y a que pronto las sombras envolverán la ciudad abaluartada de Tarragona. La brigada del consistorio, la encargada de las luminarias, empieza con su tarea diaria antes de que caiga la noche. Los funcionarios prenden lumbre a las farolas de las travesías que cuelgan de los muros.


    Los soldados de Musnier se han refugiado en la plaza y alegran a la dotación con tanta tartana cargada de abasto como entraba por los portones, pese a que los somatenes, con sus celadas, les han causado todos los destrozos que les han sido posibles. 


    Nicolás y los furrieles andan atareados colocando, en los acumules de Santo Domingo, las provisiones y haciendo inventario. Y como todos barruntan que, después de lo de Altafulla, Eroles y su ejército han desaparecido definitivamente del corregimiento, gozan de unas horas de tranquilidad y asueto. 


    Debido al incomodo de los somatenes, el gobernador Bourgeois ordenó por la mañana la salida de varias patrullas comandadas por Caliani y el Rajoler; pero el capitán, a estas horas hace su entrada por San Antonio con la cara cansada y abultada por su flemón. Desmonta de su jaco y deambula por la corredera de Granada con el animal cogido de los ronzales. Resulta imposible transitar sobre la bestia por el trajín de tropa y criados que conducen lujosos carruajes, a los que arrancan un incesante cascabeleo que se mezcla con el repiqueteo del trote de las bestias de tiro, que defecan a su paso en mitad de la corredera y alzan un tufo que impregna el ambiente.  


    La plaza del Fórum se encuentra atestada de tropa, desde fusileros adornados con sus pompones de cordones de varios colores, voltigeurs que muestran orgullosos sobre sus cabezas sus chacós de piel, hasta granaderos que lucen sus casacas con charreteras encarnadas. El vino corre por las callejas a falta de figones que puedan dar cabida a tanta soldadesca recién llegada.


    En medio del bullicio, el pintor recibe reales a manos llenas repartiendo retratos a los soldados y cobrando buenos reales por su arte.


    Se encuentra en medio de la plaza del Rey, sentado en su taburete y rasgando pliegos con un carboncillo. Se alumbra, como le es costumbre, con un velón que en ocasiones sostiene con la zurda. Su gorro descansa en el suelo repleto de monedas.


    La puta del figón, la que acompañaba al pintor la pasada noche en el local de la viuda cuando dieron pasaporte al interventor de Reus, está de pie a su lado. La mujer le hace una carantoña que desata miradas de lujuria entre los imperiales. La hembra, que se sabe el centro de atención de los hombres de Musnier, se cuelga del cuello del artista, intentando que los soldados no pierdan de vista sus turgentes pechos que asoman por el escote. Le susurra al oído unas palabras y le muerde el lóbulo de la orejuela para disimular, luego se separa de él y se acerca al corro de fusileros que solo tienen ojos para sus pechos, que reverberan a cada paso. La mujer se pasea por entre ellos contorneando sus caderas y sacando la lengua. Se introduce un dedo en la boca y lo succiona una y otra vez, para provocar más de una erección entre los castrenses. No necesita más, se abre camino entre el grupo de hombres para dirigirse hacia el figón y dos de ellos la cogen por la cintura para acompañarla hacia su lugar de trabajo mientras la hacen beber vino de una jarra.


    El joven artista alza la vista de su retrato. En ese momento, observa a Caliani al otro lado de la plaza con su jaco cogido de las bridas. El capitán departe con un hombre y, al instante, se despide de él. Al girarse el oficial, tropieza de forma involuntaria con Arnau y Sacallona, a quien se le cae el librejo que sostiene entre las manos debido al encontronazo. Caliani los insulta por su torpeza, se sacude la casaca como si el contacto con los catalanes la hubiera manchado y, antes de que Sacallona pueda recuperar su libro del enlosado, lo pisa con su bota y le propina una patada que lo arroja unos pasos más allá. Todavía furioso, se acopla a su jaco y espolea para que galope por en medio de los dos compadres. La bestia los embiste y los hace caer sobre el enlosado. Por suerte, no se han lastimado y Sacallona recupera su tesoro.  


    El hombre que hablaba con Caliani se encauza por una angosta callejuela que llaman Ventallols para tomar por la de Nazaret hasta la Baixada de Peixateria, donde tiene su morada; pero, en la esquina, antes de doblarla, se detiene para saludar a otro vecino que se ha aventurado a dar una vuelta por las callejas. 


    Poco a poco, la plaza se va desocupando. El vecino que se ha despedido de Caliani sigue charlando con su conocido. El pintor entrega su último trabajo a un capitán de granaderos y, agradecido por las monedas que le entrega, recoge sus bártulos y se esfuma del lugar.


    El individuo de la esquina se despide de su conocido. La callejuela se queda desierta y en silencio, sin un triste farol que la ilumine, y la noche ya cubre las correderas. A su derecha, resplandece una leve luz del único farol que alumbra la plaza del Rey, pero él toma por el lado contrario para dirigirse hacia su casa.


    El tipo se detiene de improviso. Un chirrido al final de la callejuela, que persiste a oscuras, lo hace sospechar y se pone en guardia. Introduce la mano bajo el sobretodo que lo abriga del relente de la noche y obtiene un espadín. Ahora más tranquilo, reanuda su paso. No ha andado ni dos zancadas cuando vuelve a escuchar el mismo ruido, como si alguien estuviera afilando su perica en un guijarro. El sonido se le cuela en los oídos y lo hace tiritar por el repelús que le produce.


    Es una noche sin luna, pues la cubren los nublados. Prosigue su marcha con el espadín bien aferrado por el mango y todos sus músculos en tensión. El chirriar del metal contra la piedra de afilar cada vez es más perceptible y el hombre se pone nervioso, pues por esas callejas tan angostas no transitan las rondas. Una sombra parece que se menea delante de él. Se le arrima con rapidez. Cree que se encuentra a cinco pasos y, aunque la tiene delante de los hocicos, no acaba de distinguirla con claridad. Ahora son cuatro, tres, dos pasos los que lo separan de la sombra. Nota el aliento de alguien en su cara. Se halla petrificado por el miedo y no tiene tiempo de reaccionar. Quien sea quien se le ha plantado delante le acaba de asestar una puñalada en el pecho. El tipo vuelve a pincharlo, una y otra vez, mientras ahoga, con la mano, un grito de agonía que se le escapa al hombre por la boca. 


    El individuo agarra de los pies al fiambre y lo arrastra hasta un soportal, para que nadie lo encuentre hasta el amanecer. Obtiene un folio de entre los pliegues de su vestimenta, lo coloca sobre el pecho del difunto y le clava la cabritera para sujetarlo y que no lo arrastre el viento. Se alza y se aleja del lugar entonando una melodía.


    Pasadas unas horas, el canto del gallo empieza a despertar a los vecinos. La noche ha sido movida; las patrullas de italianos han tenido que arrestar a varios infantes por infracciones menores: borracheras, destrozos en portones y alguna que otra riña. Pero antes del mediodía volverán a hacer de las suyas por la plaza. 


    Amanece y un alguacil va tres pasos por delante de Emile para mostrarle el cuerpo del difunto que han encontrado unos labriegos antes de que el sol despuntara por encima de los muros.


    —El muerto tenía esta nota clavada en el pecho con esta navaja, señor comisario —le comenta el alguacil a Emile y le tiende un folio manchado de sangre y el arma que ha desclavado del pecho el individuo.


    Emile lo agarra y lee: «Este es el pago que da La Francia a los traidores». Lo dobla y se lo embute en un fondillo de la casaca. Sin decir nada, ataja por la callejuela de la Nau hasta la plaza de la Font, para platicar con Arnau cuando se topa con Caliani.


    —Emile —llama el italiano.


    Emile se para, se da la vuelta y saluda llevándose la mano a su bicornio ribeteado.


    —Dago ha identificado al acuchillado —lo saluda el capitán.


    —¿Era de los suyos? —Es una pregunta retórica, pues conoce la respuesta.


    —Muy cierto, ya van dos. Tiene que detener al culpable y recuperar la endemoniada lista. 


    —Es lo que estoy intentando hacer —le responde, serio.


    —Pues parece que no hace lo suficiente —le vocea el italiano, que muestra el rostro desfigurado por la hinchazón de la muela. 


    Emile sonríe.


    —No crea, hemos progresado —le dice para intentar zafarse de Caliani, que abre la boca y se aplica los polvos que contiene su arqueta de plata. 


    —¿Sí? —Logra inquirirle con la boca medio abierta.


    —Cierto —asiente Emile—. Sabemos que es un sujeto ilustrado. Deja notas muy reveladoras, así que mis hombres ahora se concentran en los pocos vecinos de la plaza que saben escribir.


    —Eso le llevará toda una vida, Emile. Todos estos desgraciados negarán que sepan escribir, si es que alguno sabe unir dos letras y… —Pero Caliani enmudece de golpe sin acabar la frase. Como un destello, le viene la imagen de Sacallona que sostiene un librejo en la plaza del Rey cuando chocó con él y el rapabarbas—. Ayer por la noche me tropecé con el barbero en la plaza del Rey, el individuo que libraste de la horca, e iba con un campesino —le aclara, como si Emile no le conociera lo suficiente—. Como te digo, lo acompañaba un campesino con un librejo. Andaba distraído leyéndolo y tropezó conmigo.


    —¿Me lo puedes describir? —le inquiere, aunque conoce bien de quién se trata. 


    —Es inconfundible. Siempre camina con él abierto en las manos. Creo que es de ese poeta español, ese tal Quevedo. Además, acababa de despedirme de mi confidente. Me vio hablando con él. Si averiguas si sabe escribir, creo que es nuestro hombre, el asesino. 


    —Lo tendré en cuenta y haré unas comprobaciones, aunque lo cierto es que tenemos otra pista que andamos siguiendo. Esta mañana hemos encontrado restos de un compuesto sobre los ropajes del fiambre, algo pegajoso y que tizna los dedos. Mis hombres lo han llevado a los boticarios para que intenten averiguar de qué se trata. 


    Caliani se le arrima al oído.


    —Emile, no me gusta este asunto. Ya te he dicho quién creo es el asesino. Al interventor lo asesinaron cuando iba a facilitarme el nombre del traidor y alguien le robó la lista de mis confidentes y tengo entendido que el desgraciado del libro rondaba por la corredera Mercería. Tanta coincidencia no puede ser casual. El barón sabe que anda suelto un asesino que se dedica a degollar a todos los que me soplan una u otra confesión y que no está conforme con el avance de tus pesquisas. Aprésalo de una vez y devuélveme la lista. 


    —Ahora iba a platicar con uno de los míos por ese asunto —le dice e intenta sortearlo; ya le está haciendo perder demasiado tiempo.


    —Entonces te acompaño —se ofrece.


    —Ni hablar —niega—. Si te ve a mi lado, no hablará. Estuviste a punto de colgarlo y esta gente no olvida las ofensas. 


    El comisario se desentiende del pesado de Caliani y se cuela en el interior del negocio de Arnau, que lleva rasurando jetas toda la mañana.


    El sonido de la campanilla lo obliga a alzar la cabeza. El gendarme danza, con cara de pocos amigos, sobre la punta y el talón de sus zapatos de hebilla de plata, con los pulgares apoyados en el cinto de sus zahones y las manos colgando cerca de las empuñaduras de sus dos pistolones. Aguarda impaciente que el último cliente abandone el negocio y, aligerada de clientela, Emile atranca las portillas y corre las colgaduras. Avanza hasta Arnau y lo encañona con sus armas.


    —Empieza a cantar, desgraciado, o te descerrajo un tiro en esa boca apestosa. 


    —No sé de qué me habla, señor comisario —responde Arnau alzando las manos.


    Emile frunce el ceño y, con el cañón de uno de sus pistolones, golpea con fuerza la cara del rapabarbas en la quijada, lo que le arranca un grito de dolor y provoca una herida por la que pronto mana sangre que corre por su barbilla y mancha su sayuela. 


    —Habla, desgraciado. Ayer por la noche, ¿por dónde andabas?


    —En mi casa. —Emile vuelve a golpearlo con el cañón de su arma, esta vez sobre el hombro.


    —Mientes —le escupe—. Te vieron con tu compadre, el del libro, en plaza del Rey. Justo al lado de un tipo que ha amanecido acuchillado en una corredera este amanecer. Habla, ¿le estabais siguiendo los pasos?


    —Nada de eso, señor comisario. Ya sabe que Sacallona corteja a mi hermana. Estuvimos paseando pero resultaba casi imposible y nos recogimos cuando anochecía después de que ese italiano nos arrollara con su jaco.


    Emile lo vuelve a golpear con el cañón de su arma.


    —¿Por dónde trota ese amigo tuyo?


    —Supongo que en el huerto, auxiliando a mi hermana con la azada. Pero él no ha hecho nada. Estuvo toda la noche en casa.


    —Me lo voy a llevar preso. Es el único que sabe escribir por aquí. Cuando pase una tarde con mis hombres, seguro que confiesa que quiere asesinar al mismo emperador.


    —Señor comisario, Sacallona no sabe escribir —le expresa.


    —¿Ah, no? ¿Te crees que soy estúpido? Siempre lo encuentran leyendo.


    —Está aprendiendo a leer, sí, pero no sabe escribir. La que hace de maestra de primeras letras a los expósitos lo está enseñando, pero es muy torpe con los trazos.


    Emile se detiene en el letrero que cuelga en un tabique en el que Arnau anuncia su oficio. Es una de esas cosas cotidianas en las que nunca te fijas. Se acerca a él y logra la nota que estaba clavada en el pecho del difunto. La alza y la coloca al lado del cartel para comprobar los trazos de la escritura. Se vuelve hacia el rapabarbas.


    —Nunca me has dicho si sabes escribir y veo que sabes.


    —Señor comisario, no es mi letra, yo no sé escribir —niega.


    —No importa, en cualquier caso los rasgos no coinciden. No hay que ser un experto para eso.


    —Yo no soy el asesino que busca, señor comisario.


    —No, claro que no —niega con sarcasmo—. Tú nunca has matado a nadie. ¿Has averiguado algo sobre el recibo que guardaba el interventor en su casa? Ya has tenido tiempo de conocer alguna pesquisa.


    —No, señor comisario, pero créame que he ido preguntando a todos mis conocidos. Nadie sabe nada. Debe tratarse de alguien nuevo en la plaza, un desconocido que actúa con mucho sigilo, pues nadie puede darme señas.


    —¿Y en esta mierda de ciudad, quién sabe escribir? —le grita.


    —Pues aparte de los religiosos, lo ignoro.


    —¿Entonces quién te hizo el cartel de tu oficio?


    —Un vecino ya difunto. Era un corregidor de Constantí, pero murió en la explosión del polvorín del arrabal cuando sucedió el asalto.


    Emile se rasca la cara, pensativo, hasta que parece venirle la luz.


    —¡Los religiosos! Claro, claro. —Se vuelve hacia Arnau y guarda la nota—. El tiempo se te acaba —le anuncia—. Tienes cuarenta y ocho horas. ¡Cuarenta y ocho horas! —repite alzando la voz—, para que me entregues el pliego y me señales al asesino de confidentes. Tu torpeza al dejarte arrebatar la lista de Caliani me está creando muchos dolores de cabeza con ese italiano. De lo contrario, apresaré a tu amigo y me importa un comino que sea él u otro el asesino. Caliani quiere colgar a alguien y yo se lo entregaré.  


    Cuando abandona el negocio va tan ciego por la ira que no repara en el artista frente al negocio que anda pintando un cuadro de la fuente. Tropieza con sus bártulos, que acaban todos por el suelo, y se mancha la casaca con restos de pintura. Va a abofetear al joven pintor cuando este le entrega un folio, con su retrato. 


    Se queda absorto mirando la pintura del joven. Sin duda tiene arte; ha captado todos los rasgos de su cara a la perfección. Al pie del retrato, un nombre garabateado en negro, la firma del artista. Intenta limpiarse la pintura que mancha su chupa pero al fregarla se cuela por el tejido y lo hace imposible. Emile no sabe si arrearle un guantazo o darle las gracias, arruga el folio y se lo lanza a la cara.


    El comisario se aleja a grandes zancadas. Cuando dobla por la plaza, Sacallona asoma por el otro lado y se cuela en el negocio de Arnau. Lo encuentra sangrando como un cerdo por la boca.


    —¿Qué ha sucedido? —le inquiere.


    —Nada, Sacallona. Tienes que desaparecer de la plaza unos días hasta que resuelva un asunto. Emile quiere apresarte. Cree que eres el asesino de los fiambres que alfombran las travesías. Llévate a mi hermana, creo que estará mejor afuera de los muros.


    —No va a poder ser. La madame tiene un baile para dentro de dos o tres días y ha enviado una calesa a por ella. —Arnau frunce el ceño—. Parece que la ha recomendado Luisa.


    —Entiendo. Bueno, con esa madame estará alejada de Emile.


    —Y de ese malnacido de Dago.


    Arnau se lava la cara en la jofaina y se pasa un paño húmedo por la cara. Alza la cabeza para preguntar a su compadre:


    —¿Has dicho baile? ¿No celebró esa mujer uno ayer noche?


    —Dicen que ayer era en honor del Musnier, por los abastos. El que prepara por todo lo alto es para recibir al nuevo gobernador; va de boca en boca, es extraño que no te hayas enterado; un italiano, un tal Bertoletti.


    La campanilla vuelve a tintinear y asoma el joven pintor.


    —Disculpen. Me preguntaba si desea que le haga un cartel más visible con sus servicios —saluda, dirigiéndose a Arnau—. El que tiene se encuentra repleto de faltas de ortografía y apenas se lee a dos varas de distancia.


    Sacallona y Arnau se lo quedan mirando con cara de pocos amigos. Arnau tiene la sayuela manchada de sangre y los morros reventados. El pintor se percata de que no es buen momento.


    —Perdonen. Creo que he asomado en mal instante, los he interrumpido. Mejor regresaré más tarde. De todas formas tengo que pintar el retrato de una dama y no me queda mucho tiempo. —Cabecea en señal de respeto y desaparece sin que ninguno de los amigos logre abrir la boca.


     


     


     


     


     


     


     


    


  

  

    Capítulo 31


     


     


    Arnau, una vez que Sacallona sale por la portilla y abandona su negocio, se cuela en la rebotica. Desliza las colgaduras que separan los dos cuartos y se planta ante un bargueño que se eleva cinco pies del piso y cuyo dorso descansa sobre el tabique. Afianza los pies en el suelo de maderos y apoya las manos en un lateral. Con gran esfuerzo, desliza el mueble unos pocos pies hacia la pared del fondo. En la parte del muro que ocupaba, con una navaja barbera a modo de palanca, suelta una plancha adosada al tabique y descubre un hueco oculto donde guarda una arqueta. Rebusca entre unas gavetas y logra un llavín. Abre la arqueta y agarra un pliego que contiene en su interior. Los folios se los arrebuja entre los fondillos de la chupa. Después de colocar la arqueta en el vano del tabique, cubrirla con la tapa y desplazar nuevamente el bargueño, sale de su establecimiento a la plaza y atranca la portilla del local. 


    Un grupo de hombres armados pertenecientes a la cuadrilla del Rajoler acarrean una cuerda de presos en dirección a la catedral. Uno de ellos es una mujer que camina sin sayuela, con las manos ligadas y mostrando los pechos a todos los vecinos y soldados que transitan por su lado. Algunos paseantes abandonan sus quehaceres y se arriman curiosos para distinguir las vergüenzas de la matrona. Los soldados más atrevidos le profieren insultos y se mofan de la pobre mujer. Solo le han dejado puestas las enaguas. Fray Fulgencio, que se encuentra en la plaza de visita como tantas veces, logra una telilla y se la pasa por los hombros para cubrirla, pero uno de los hombres del Rajoler, desde lo alto de su jaco, lo empuja con el pie. El cura acaba rodando por el empedrado y el individuo hurta la tela a la presa. 


    Arnau agarra a fray Fulgencio por la sotana y lo alza del enlosado.


    —¡Criminales! —Murmura el cura mientras es izado por Arnau—. Hola hijo, no te preocupes por mí, es esa infeliz por la que debes preocuparte.


    —¿La conoce? 


    —Sí, hijo. Es una pobre tabernera de Constantí. Purificación, se llama. Cuando Mingo descubra que ese asesino la tiene presa, no voy a poder sujetarlo.


    —Lo siento por ella padre, pero tengo que dejarlo. He de cumplir un mandado.


    —Siéntelo por ese desgraciado. —Marca con el mentón el dorso del Rajoler, que va montado sobre su jaco y tirando de la cuerda que apresa a Purificación.


    Arnau asiente, abandona al cura y prosigue su camino. Cuando los sayones remontan la bajada de Peixateria, la cuerda de presos prosigue hasta las gradas de la catedral. Allí los hombres del bandolero obligan a los prisioneros a desnudar sus torsos, como ya obligaron antes a la mujer. Los introducen a empellones en el edificio catedralicio con las manos ligadas a la espalda. No es la primera vez que el Rajoler los mantiene dos o tres días en lo alto de la catedral sin sayuela, pasando frío y hambre por no satisfacer las gabelas que el gobernador exige a las villas del corregimiento ahora que Eroles y su ejército se han esfumado de la comarca.


    Arnau tuerce por la calle Mercería. Delante de él, sobre un jaco, trota el Rajoler con el látigo colgado de su cuello y tirando de la cuerda que liga las manos de Purificación, pues la han separado del resto de apresados. En la plaza del Fórum, se detiene y liga la soga en un travesaño junto a las ruinas romanas y la deja allí, como si fuera un animal, mientras el bandolero se cuela en el figón de la viuda.


    Arnau aprieta las muelas y se acerca a la mujer que tirita de frío. Se desabrocha la chupa y se la coloca a ella por encima de los hombros, no sin antes conseguir el pliego y arrebujárselo entre los zahones. La mujer le paga con una sonrisa; está llorando, pero él no puede hacer nada más y es posible que cuando salga el Rajoler del figón y observe que alguien la ha cubierto, la pague con ella y la azote. 


    A la apresada pronto la rodean varios soldados, fusileros y granaderos que se mofan de ella. Un hombre bajito, embutido en una sotana, se abre camino entre la soldadesca; es fray Fulgencio. Porta un balde de agua y un cucharón con el que le da de beber, pero los soldados vuelven a empujarlo y el balde rueda por los sueldos y derrama el agua sobre el enlosado. Un soldado se planta delante del cura y lo encañona con su fusil mientras otro agarra la chupa de Arnau y la lanza al piso, entre las risotadas del resto. 


    Fray Fulgencio aprieta el paso hacia la catedral para ver si encuentra a alguien que pueda mediar por la muchacha, mientras Arnau deja el lugar, tuerce por una travesía, se encauza hacia la calle Granada, traspasa los portones de San Antonio y se cuela en la casa de madame, donde confía encontrar a Roser.


    En el patio de la casa Canals existe un enorme trajín: verduleros, quinteros, sembradores y labriegos, con sus cosechas sobre carros y tartanas, y varios braceros que aligeran verduras, barricas de vino y aguardiente. Todo para el banquete y el posterior baile de pasado mañana por la noche en honor al nuevo gobernador, el general Bertoletti. 


    Arnau traspasa el huerto y se cuela en los fogones sin que nadie lo pare o le inquiera nada. Entre los sirvientes que pueblan los fogones encuentra a Roser junto a Luisa, ambas ataviadas con el uniforme de domésticas, y se acerca a ellas por el dorso. 


    Toño se encuentra sentado ante un enorme tablero repleto de fuentes colmadas de manduca, dándose una peligrosa panzada de tocino, requesón y mollete y ausente a todo el ajetreo de su alrededor.


    La hermana del pequeño Toño lleva las riendas de la casa dando órdenes a la servidumbre, así que abandona a Roser y se enzarza en una discusión con un pagés que acarrea dos gallinas agarradas por las patas.


    «Ni hablar» escucha a Luisa, «Eso es un robo. No pienso pagarte más de ocho duros por las dos, o eso o te vas por dónde has venido».


    —De acuerdo, ocho duros y cerramos el negocio —responde el pagés.


    —¿Qué más me traes? —le inquiere husmeando en la tartana que se encuentra plantada en medio del patio.


    —De todo. Tocino, perdices, lechón, vaca.


    —¿A cuánto el lechón? —inquiere Luisa.


    —A doscientos reales.


    Luisa pone los brazos en jarras, indignada.


    —¿Tú quieres que mi ama me azote en la plaza delante de esos cerdos italianos? Ciento sesenta reales o mando a mi Toño a que se los adquiera a los soldados en el mercado del fórum.


    El hombre duda, se alisa las patillas, pero finalmente accede.


    —De acuerdo. Pero te dejo el tocino a diez cuartos, ni uno menos. Y la vaca a veintisiete cuartos la libra de treinta y seis onzas. Sacrificada esta misma mañana —añade.


    Luisa se lo queda mirando.


    —¿Tú qué eres, un pagés o un negociante?


    El sujeto le devuelve una amplia sonrisa.


    Arnau aprovecha que todos andan atareados, se arrima a Roser y la engancha del codo.


    Su hermana se vuelve asustada.


    —¡Arnau! —dice sorprendida.


    —¿Hay algún sitio donde podamos hablar? —inquiere mirando en todas orientaciones.


    —¡Dios! ¿Pero qué te ha sucedido en la cara? —A Roser se le escapa un gritito al contemplar el rostro de su hermano, que tiene heridas abiertas por las que se escapan hilos de sangre.


    Arnau se pasa una pañoleta por la jeta y se la limpia, lo que le provoca un gesto de dolor.


    —Emile, que anda nervioso —replica, refiriéndose al comisario. 


    Roser lo lleva a un cuarto que se encuentra a pocos pasos de los fogones. Al pasar por al lado de unos anaqueles, Arnau, con el codo, se lleva por delante tarteras, pucheros y peroles, y provoca un gran escándalo al abatirse los utensilios sobre el piso. 


    Roser se agacha con presteza y vuelve a colocar los útiles en su lugar. Los que pueblan los figones prosiguen con sus quehaceres como si nada hubiera ocurrido. La muchacha descorre unas colgaduras y ambos hermanos se cuelan en la fresquera donde almacenan los abastos.


    —Toma. —Entrega a su hermana los pliegos que ha logrado del fondillo de sus zahones—. Tienes que entregarle estos documentos a madame. Sin que nadie te vea. Aprovecha cuando estéis a solas.


    Roser se los guarda en la faltriquera.


    —Será mejor que hable con Luisa. Ella es su doncella y tiene acceso a su cámara privada.


    —Bien, pero dile que se los entregue cuando esté a solas con madame y que le pida que, una vez leídos, los arroje a la lumbre.


    —No sufras, será como dices. Y ahora ven que te cure esas heridas.


    No han pasado diez minutos cuando sale Arnau del cuarto seguido por Roser, que se encamina hacia Luisa para hablar con ella. Ahora las que se esfuman de los fogones y se cuelan en la fresquera para correr las colgaduras son ellas dos.


    Arnau abandona la casa de madame y se fija en que Nicolás asoma por el final de la travesía, arrastrando el remo y apoyando su peso sobre un bastón. Franquea por su lado, lo mira y ni lo saluda. Arnau se detiene y observa cómo el capitán se cuela por la puerta principal, pero prosigue su marcha hacia su negocio.


    Un doméstico surge al encuentro para atender al oficial de dragones. 


    —Soy Nicolás Carnot, amigo de madame —le manifiesta para que le deje el acceso franco, pero el doméstico se planta delante de él y le inquiere:


    —¿Tiene cita con madame, capitán?


    —No —niega—, es una sorpresa. 


    —Entonces me temo que… 


    Pero en ese instante aparece Luisa.


    —Capitán, madame está ocupada en su cámara, pero tengo órdenes de dejarle pasar.


    Nicolás sonríe y acaricia su chacó emplumado. Sigue los pasos de Luisa, que lo lleva al interior de la casa, y ascienden por unas gradas de piedra al piso superior, donde se encuentran el salón de baile y la cámara de Teresa. Luisa se detiene un instante para esperar a Nicolás, pues su paso es mucho más lento. Ya en el rellano, marchan por un corredor hasta alcanzar la puerta de los aposentos de madame y Luisa lo deja solo frente a los portones. Nicolás golpea levemente sobre la portilla con el puño y, sin aguardar respuesta, desatranca la puerta y penetra en la estancia.


    Lo que descubre lo deja pasmado. Teresa se encuentra recostada en su lecho totalmente despojada de vestiduras. Las lumbreras del cuarto, abiertas de par en par, dejan filtrar la luz del sol que acaricia su cuerpo desnudo, iluminándolo y resaltando su perfecta anatomía. Pero eso no es lo que le deja sin habla. Al otro lado, frente a ella, el joven pintor, ese que se encuentra por todas las plazas y callejuelas regalando su arte, asoma la cabeza de detrás de un enorme lienzo que sostiene un caballete. El artista se encuentra pintando un desnudo de Teresa y es testigo privilegiado de todos sus rincones más íntimos. 


    Teresa, sorprendida por la irrupción de Nicolás, se alza de la cama y cubre su desnudez con un embozo que sostiene con la mano derecha a la altura de sus pechos.


    —Nicolás, no te esperaba tan temprano —saluda al oficial con un guiño y luego se gira hacia el artista, que ha dejado de trabajar—. Andreas, discúlpanos, proseguiremos en otro momento. 


    —Sí, madame.


    —Arrímate a los fogones y que Luisa te prepare algo para comer. No te vayas muy lejos —le expresa antes de que abandone la estancia.


    El joven pintor cubre el lienzo con una tela. Limpia en una arqueta los pinceles y sale de la cámara pasando por al lado de Nicolás, que no ha acabado de reaccionar. Cuando franquea al capitán, el pintor inclina la cabeza y se acaricia el tricornio que la cubre.


    —Capitán, un placer encontrarlo por aquí. Confío que el cuadro que le regalé fuera de su agrado. Le aseguro que es una obra muy valiosa, aunque pueda parecerle otra cosa —le dice con una sonrisa.


    —No entiendo de arte, pero está muy logrado. —Se atreve a balbucear, sin dejar de mirar los preciosos ojos de Teresa—. El parecido es sorprendente. Ordené que lo engancharan en un muro de mi cuarto y ahí sigue si es que nadie lo ha robado aprovechando mi ausencia de la casa. —Ahora desvía la mirada y sonríe a Andreas.


    El pintor asiente y abandona la alcoba, cerrando la portilla tras él.


    Nicolás no puede contenerse y golpea con furia su bastón sobre una cómoda, lo que lo parte por la mitad y tira al suelo una jofaina con agua, cuyo sonido retumba estridente.


    —¿Nicolás, pero qué haces? —recrimina Teresa.


    —Lo siento, no he podido contenerme. Desde que me presté a este juego, no es el primero que acaba hecho pedazos.


    —Creí que teníamos un pacto.


    —Sí, lo tenemos —afirma sin convicción—. Te ruego que me disculpes, ya te he dicho que no he podido contenerme.


    Teresa sonríe y se acerca a Nicolás. Le quita el chacó emplumado y le acaricia el cabello que tiene recogido con un lazo.


    —Amor, ya conoces a lo que me dedico. Te quiero, pero no deseo verte sufrir. Si no puedes soportarlo será mejor que lo olvidemos —le dice con el gesto endurecido.


    —Lo que no podría soportar es perderte —le expresa mientras la rodea con sus brazos.


    Nicolás desvía la mirada hacia el lienzo cubierto con la tela.


    —Es necesario —le expresa refiriéndose al retrato—. Debo ganarme la confianza del gobernador. 


    Nicolás tuerce el gesto.


    —¿Bourgeois?


    —No —niega risueña—, para Bertoletti. Bourgeois ya no pinta nada en la plaza y creo que el arte de Andreas deslumbrará al nuevo gobernador. 


    —¿El arte o tu desnudez pintada en ese lienzo? —grita furioso. 


    Nicolás lanza el resto del bastón sobre el lienzo y se encauza hacia la portilla para salir del cuarto; necesita aire.


    —¡Nicolás! —llama Teresa.


    El oficial se da la vuelta. Teresa deja caer el embozo al piso. Se acerca al capitán y se cuelga de su cuello para unir su boca a la de él y entregarse en un apasionado beso. Nicolás, distante en un primer momento, cede ante la tersura de sus senos y el ardor de su boca para corresponder con pasión. Teresa despega sus labios de los de él y le acaricia la cara. Con calma, desabotona su casaca, que cae al piso. Nicolás siente una punzada en su entrepierna. Su virilidad lucha por salir de los calzones que lo aprisionan mientras contempla el cuerpo desnudo de su amada.


    —Ven, te echaba de menos —le expresa, lo toma de la mano y lo arrastra hasta la cama.


    Apenas ha transcurrido una hora plagada de lujuria cuando Nicolás abandona la alcoba de Teresa y se cruza con Luisa por el corredor. La doméstica se encauza con decisión hacia la alcoba de su ama. Golpea los portones y, al soplo, se cuela en el aposento y atranca la portilla.


    —Señora —la saluda.


    —Luisa, no debiste dejar entrar al capitán sin avisarme. Ha visto cosas que no podrá sacar de su mente y eso lo martirizará.


    —Lo lamento, madame —responde agachando la cabeza.


    —Está bien, Luisa. ¿Qué querías? ¿Algún problema con la servidumbre?


    —En absoluto, madame. Traigo un documento que debe leer y lanzar a la lumbre.


    —Entrégamelo —ordena extendiendo la mano.


    Teresa consigue un puñal y rompe el lacre. Lee el contenido del pliego y alza la cabeza.


    —¿Quién te lo ha dado?


    —La nueva doméstica, madame. Es un documento que le acaba de entregar su hermano.


    —¿Su hermano?


    —Sí, madame, es el rapabarbas. Tiene el negocio en la plaza de la Font.


    —Bien —asiente mientras quema el documento con la llama de un velón—. Ve a buscar a Andreas, el pintor. Lo necesito de inmediato. 


    Cuando entra el pintor nuevamente en la cámara de Teresa la encuentra tumbada nuevamente en el lecho, desnuda.


    —Acaba tu obra, pintor. Preciso que el retrato esté acabado para pasado mañana por la noche.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  

  

    Capítulo 32


     


     


    Pues ya habrán advertido, leedores míos, que los brigants estaban aderezando una nueva inteligencia. En esta ocasión, marchaba gobernada hacia el nuevo regente de la plaza, el general Bertoletti, quien al tantear la plaza con la pezuña de su corcel la desbarató poniéndola patas arriba y decretando que los portones de entrada a la urbe se atrancaran a las ocho, algo que ya se hacía, y que ningún vecino se localizara en las correderas después de esa hora, algo que también ocurría.


    Los bronces repicaban durante un cuarto, tiempo para que todos los naturales se ampararan en sus moradas con la orden de sofocar los candiles y velones de las casas a las once, so pena de presidio para quien no proveyera cumplida observancia a sus disposiciones. A ese campaneo y a nuestro encierro se lo conoció con el nombre de la vedada y, cuando oíamos el repiqueteo, los talones de los pies nos sacudían en la trasera, pues todos nos cobijábamos a escape bajo nuestras techumbres. 


    Bertoletti nos trajo una nueva primavera. Marchábamos ya a mediados de marzo y la Pepa pronto se iba a fallar en el oratorio de San Felipe Neri, en nuestro amado Cádiz, que todavía sobrellevaba un cerco y cañoneo diario de los gabachos, algo a lo que ya se habían acostumbrado los nuestros por lo cotidiano.


    En ese año de Nuestro Señor de 1812, el hambre nos flagelaba sin piedad y los gabachos se aprovechaban para hacer su propio negocio, pues nos revendían los alimentos que nos requisaban triplicando su valor. Eran muchos los que perecían de inanición. Mal año, como mala resultó la inteligencia dispuesta contra Bertoletti; todo por los apetitos del barón de Eroles en su tesón por recobrar Tarragona. Y nuestros esforzados brigants lo pretendieron una vez más. Teresa Savall mostró más bríos que los desgraciados que nos entregaban por cuatro reales pero la fortuna, la mala fortuna, nos flagelaba igual que el hambre; aunque por suerte, pese a los reveses, no decaíamos y los soplones de Caliani continuaban asomando con el gollete abierto y estirados por las correderas. ¿La lista? Sí, aquella famosa lista y el recibo seguían sin aparecer.


     


     


    El retumbo de las pisadas de los fusileros italianos se oye por toda la travesía. En el interior de la plaza, al paso de la ronda de los infantes que transitan por los empedrados con gran estruendo de sus botas, una ventana gime al atrancarse e impide que la luz de los velones del interior de la morada se cuele por los resquicios y llame la atención de los soldados. 


    Teresa Savall, desde el interior de su alcoba, desliza las colgaduras para sentirse más segura.


    Junto a ella, Andreas, el joven pintor, aguarda sus instrucciones, acomodado ante un escritorio provisto de folios, pluma y frasco.


    «Estoy preparado» se oye de la voz del artista.


    Teresa pasea nerviosa por el cuarto. Bebe de un vaso de agua y declama una misiva:


    —Barcelona y marzo —empieza—. Mi querido general: En otra carta os he hablado ya de lo que opina el general en jefe sobre lo que me proponíais con fechas 2 y 5. Acabo de saber felizmente que los españoles tratan de dirigir a la Cerdaña gran parte de sus fuerzas y que se halla ya en Igualada la división que tenían en Reus. —Teresa se toma un respiro para ordenar las ideas mientras en el silencio que reina en el cuarto solo se escucha el rasgar de la pluma sobre el folio y la respiración agitada de la mujer—. Las tropas de Vic están también en movimiento —prosigue—. Es preciso, pues, aprovechar este feliz momento y, mientras doy parte de todo al general en jefe, he determinado hacer ocupar, el 20, Villanueva por dos mil hombres y espero que el mismo día os halléis en dicha villa con el mayor número posible de vuestras tropas para asistir a la ocupación de los almacenes y llevaros lo que está destinado a Tarragona. —Teresa camina descalza por el cuarto, sin hacer ruido, concentrada en la carta, intranquila—. De ese modo, será segura la operación. Manso, que se encuentra en Esparraguera, no podrá en modo alguno incomodarlo. Yo iré con la expedición y vos procurad traeros todos los carros y acémilas que podáis, pues tal vez sea esta la última coyuntura que se nos presente. —Teresa se detiene un instante y el joven alza la vista, aguardando—. Este pliego —continúa—, os será entregado por una dama. Firmado: el general Mathieu.


    Teresa se deja caer sobre una butaca. El joven espolvorea el folio, sopla sobre el pliego y se alza para dirigirse hacia una vitrina de la que logra una redoma para servirse una copa de aguardiente. Luego se acomoda al lado de ella.


    —¿Estás segura de hacerlo? —le inquiere.


    Madame alarga la mano y toma entre las suyas la del pintor. La oprime con ternura y le estampa un beso en la frente.


    —Sí, lo estoy —expresa arrebatándole la copa y bebiendo de ella.


    —Nunca te ha sentado bien el aguardiente. Déjalo ya.


    —Lo sé, pero lo necesito; si saliera mal…


    —No pienses en eso. Si decides hacerlo saldrá perfecto y Eroles entrará y recuperará nuevamente la plaza, ese es su plan. 


    Andreas se alza y se sirve una nueva copa de licor, dado que Teresa parece no querer desprenderse de la que le ha arrebatado. Se acerca al cuadro que descansa en la alcoba cubierto por un lienzo y lo descubre. El desnudo de Teresa es embaucador. Su belleza es sublime y la mano del artista, la de un genio.


    El joven acerca un velón para contemplarlo con mayor claridad, mientras sorbe de la copa. Se coloca detrás del lienzo y palpa la espalda de su obra con cuidado y disimulo. El engrudo que aplicó por la mañana, todavía se encuentra algo húmedo. Confía en que a nadie le dé por observarlo desde esa perspectiva hasta mañana. Sonríe, rodea su lienzo y se acerca hacia Teresa. 


    —Me quedo con la original —expresa Andreas. 


    —Yo, con el pintor. —Sonríe ella.


    Andreas se vuelve, la toma por los hombros y con seriedad le dice:


    —No entregarás esa misiva hasta que averigüe si el sangrador es de fiar, puede ser un engaño. —Y el pintor se guarda algo que solo él conoce, por no intranquilizar a Teresa—. He visto a Emile rondarlo demasiado —prosigue—. Cuando penetra en su negocio se atrancan, para disimular, igual que hace cuando entra tu amante, ese capitán de dragones.


    —Nicolás no es mi amante. Le quiero —responde ofendida—. Él lucha por la causa y aunque nadie pueda creerlo me ama con la misma fuerza que yo a él. Pero las circunstancias y mi vida acabarán arruinándolo todo —se lamenta con la mirada perdida en la copa—. Pese a estar lisiado, es más hombre que cualquiera y yo lo único que hago es hacerle sufrir.


    Andreas no dice nada al respecto, no desea interferir en sus sentimientos, y vuelve a cubrir la pintura con el lienzo.


    El restallar de los fusiles los hace enmudecer y mirarse con temor reflejado en sus rostros. Por la travesía se escuchan voces, el detonar de varias armas y pasos de los soldados que se escuchan cada vez más cercanos. Los italianos andan acosando a alguien. 


    De abajo les llega un ruido ronco parecido a la rotura del cerrojo y oyen el gemir de los goznes de la portezuela principal de la casa. Quien sea que huye de la ronda ha penetrado en la vivienda. 


    Andreas levanta la tapa de un baúl y logra un sable.


    —No por Dios, Andreas —expresa asustada Teresa.


    Pero el joven pintor ya desciende por las gradas de piedra que conducen a la parte baja de la vivienda con un velón en la zurda y el sable en la diestra. Cuando logra el rellano se tropieza con la figura de un cura que sostiene en sus brazos a una mujer desnuda e inconsciente. 


    Sin saber de dónde ha salido y sin tiempo de reaccionar, un individuo lo agarra del pescuezo por la espalda y lo amenaza con una cabritera que tiene una hoja de dos palmos y que asienta en el gollete del artista.


    «¡Suelta el pincho!» se escucha de la voz de Mingo.


    Andreas deja caer el sable y el arma arranca un estruendo metálico al chocar contra el enlosado. Por arriba de las gradas asoma Teresa, que contempla la escena desde lo alto. Luisa lo hace por la portilla de los fogones, pues, alarmada por los ruidos, acude con un candil en la mano para interesarse.


    —¡Padre! —Dice al reconocer a fray Fulgencio—. Y usted, mi salvador —señala cuando reconoce a Mingo para referirse a la noche de las llaves, cuando los italianos entraron en su morada.


    Las voces y pisadas de los fusileros se escuchan desde el exterior. Mingo no deja de presionar con su perica el gollete de Andreas para que guarde silencio. 


    Luisa corre desesperada hacia los portones y los atranca con el pasador en el instante en que se atienden los golpetazos de las culatas de los fusiles sobre la portilla. Todos enmudecen y se miran entre sí mientras los trancazos sobre los maderos no cesan y el eco inunda toda la estancia.


    —Madame, no los denuncie —intercede Luisa bajando la voz—. Es fray Fulgencio, un buen fraile que siempre hace el bien a los necesitados, y ese hombre que amenaza a Andreas fue quien me salvó aquella noche cuando intentaron…


    Los culatazos sobre la puerta no cesan e interrumpen a Luisa. Del otro lado se atiende la voz grave de un soldado: «¡En nombre del gobernador, abran los portones o los echamos abajo!».


    Teresa piensa con rapidez, intentando buscar una salida airosa a la situación. Desciende el resto de las gradas hasta el rellano. 


    —Fraile, lleve a esa mujer al huerto. Luisa, acompáñale y que se introduzcan en la cisterna, tú también, y que Toño y Roser os acompañen; no me fío de los soldados ni del nuevo gobernador. —Luego se vuelve hacia Mingo—. Usted, deje de amenazar con esa perica a mi hermano. No pienso delatarlos y él tampoco —expresa con voz autoritaria.


    Fray Fulgencio sigue los pasos de Luisa, pero Mingo no afloja la presión de su perica y niega con la cabeza.


    —No me fío de los de su posición. Todo el mundo en la plaza sabe quién es usted y quién acude a sus bailes. Permaneceré aquí, platicando con su hermano.


    —Pero, ¿y si no puedo convencerlos y deciden entrar? Lo verán —responde alterada.


    —¡Recollons! Convénzalos o juro que le partiré el pecho a este desgraciado. 


    Teresa engulle, se seca las manos sudorosas sobre el miriñaque que viste y desatranca los portones, alumbrada con el velón que tenía Andreas aferrado a su mano.


    —¡Qué maneras son estas de…! 


    Pero Teresa no puede concluir la frase. Un suboficial con el sable en la mano le da un empellón y la hace trastabillar hacia atrás, pero por suerte no cae a tierra. Al mismo tiempo, una docena de soldados se introducen en la vivienda y se dispersan por entre los cuartos de la parte inferior provistos de candiles, mientras otros ascienden por las gradas hacia el piso superior en busca de los fugados. 


    —¡Registradlo todo! —ordena Dago con el sable desnudo.


    —El gobernador Bertoletti sabrá cómo me ha tratado y el ultraje al que me ha sometido uno de sus suboficiales —le increpa Teresa.


    Dago se gira con tranquilidad y aguarda los resultados del registro de sus hombres. El sargento envaina el sable y logra la vara que siempre lo acompaña, con la que golpea la cara de Teresa. 


    —¡Cállese! —le grita colérico.


    Por suerte Teresa ha estado ágil y el golpe lo ha recibido en el antebrazo, aunque de todas formas, duele.


    Los soldados acuden nuevamente al rellano. De los prófugos, ni rastro, pero acarrean a varios individuos que acaban de levantar de los jergones, todos ellos sirvientes de madame. Los colocan a todos juntos en una ringlera, con el muro de la entrada a sus espaldas, mientras varios soldados los encañonan con sus fusiles y la bayoneta calada.


    Dago se pasea por la hilera que han formado los criados con un candil en la mano y la fusta en la diestra, escrutando las caras de los asistentes de madame. Uno de ellos baja la cara y Dago lo golpea con la fusta.


    —¡Alza esa jeta de desgraciado, que te la vea bien! —le ordena. 


    Después del detenido examen, habla a los soldados:


    —Estos no son, seguid buscando por el cercado. Registrad bien, tienen que estar por aquí. Los vi colarse en esta casa —asegura Dago convencido.


    Teresa se pregunta dónde se habrá escondido el animal que amenazaba a Andreas con aquella enorme perica.


    Después de varios minutos de infructuosa búsqueda, los soldados regresan de nuevo junto a Dago.


    El sargento se vuelve hacia Teresa va a increparla cuando por los portones asoma el Rajoler abrigado por dos de los suyos, sosteniendo en la mano que le rajó Mingo su terrible látigo. 


    —Me he enterado de que mi prisionera ha escapado ayudada por unos brigants —saluda a Dago.


    —Así es —le confirma—. Me pareció verlos entrar en esta casa, pero hemos registrado hasta el último rincón y no aparecen.


    El Rajoler se pasea por entre la ringlera de sirvientes, que agachan la cabeza, pues todos conocen al hombre que tienen delante. El Rajoler extiende su látigo, alza el brazo por encima de su cabeza y lo voltea con habilidad para arrancarle un silbido que aterra a los presentes. Mueve el brazo hacia adelante y el cuero se enrolla en el pescuezo de uno de ellos. Estira con fuerza apretando los dientes y lo obliga a que abandone la hilera y avance dos pasos. Luego hace lo mismo con un segundo, y un tercero.


    —Llévate presos a estos tres —ordena a uno de sus hombres mientras enrolla de nuevo el rebenque—. Seguro que madame se lo piensa y nos dice dónde ha escondido a los prófugos y a mi apresada. 


    —No podéis hacer eso, los necesito. —Se interpone Teresa entre sus criados y el hombre del Rajoler—. Mañana por la noche ofrezco un baile en honor al gobernador Bertoletti, no puedo prescindir de mis criados. 


    —Entonces dinos dónde se esconden —grita el Rajoler.


    —Sargento, está equivocado. Esos hombres pudieron entrar por el cercado brincando la tapia. Aquí no ha venido nadie, salvo ustedes. 


    Dago alza otra vez la mano con la que empuña la vara con la insana intención de cruzarle la cara, pero siente algo extraño en su muñeca. Un leve golpe que desplaza su mano alzada un par de pulgadas. Encoge el brazo y observa cómo la fusta ha sido cercenada a la altura del puño por un afilado sable. Dago se da la vuelta con rabia. Frente a él, la punta de un chafarote se apoya en su pecho. Un capitán de dragones con su chacó emplumado sobre la testa lo amenaza.


    —¿Sabes quién es esta mujer, idiota? Es madame Savall. ¿Tienes idea de lo que hace esta mujer por el emperador? Si es necesario voy a sacar del lecho al gobernador y te aseguro que te destinará al frente ruso para que se te cuaje la bragadura y no puedas volver a quebrantar ni a las mulas —amenaza Nicolás con el gesto serio.


    El Rajoler se arrima por la espalda y sus hombres se hacen con sendos pistolones que encañonan al capitán, pero Dago niega con la cabeza. No es buen asunto. El tema se complica con la presencia del dichoso oficial y no es la primera vez que le desbarata una diversión.


    —Si ya han registrado la casa y no han encontrado lo que buscan, ¡lárguense y dejen a esos hombres tranquilos! Madame ya les ha expresado que los necesita para la recepción del gobernador. ¿O prefiere que lo despierte y discutimos este asunto ante el general?


    —No será necesario, capitán —expresa Dago, que lanza el resto de la vara al piso y ordena a los soldados que abandonen la casa—. Proseguiremos la búsqueda en otro lugar.


    Pero el Rajoler no está dispuesto a perder a su cautiva.


    —A estos me los llevo presos hasta que aparezca la mujer y los que la han ayudado a fugarse —expresa, refiriéndose a los tres domésticos de madame. 


    —¿Con qué cargos? —inquiere Nicolás con el gesto crispado.


    —Soy capitán de los gendarmes, no necesito imputarles ningún cargo para llevarlos presos y, menos, dar explicaciones a un oficial que no tiene autoridad sobre mí. 


    Nicolás va a oponerse, pero los hombres del criminal lo apuntan con sus pistolones de chispa y no tiene más alternativa que mantenerse con los pies clavados en el piso. El Rajoler hace una seña y sus hombres se llevan a los tres presos afuera ante la impotencia de Nicolás, que no puede hacer nada, de momento.


    El oficial de dragones envaina el sable y se dirige hacia la salida.


    —¿Adónde vas? —le inquiere Teresa.


    —A despertar a Bertoletti. Luchamos juntos en Zaragoza con Suchet cuando era coronel y yo un teniente protestón. Forjamos una gran amistad. Somos grandes amigos y no me perdonará que, estando en la plaza, todavía no haya ido a visitarlo. Quiero ver la cara que pone el gobernador cuando le explique lo que está sucediendo en la casa de madame, su anfitriona.


    Cuando el Rajoler escucha la frase de Nicolás arruga el ceño.


    Dago cruza una mirada con el bandolero y niega de nuevo. Bertoletti no es Bourgeois; mejor dejarlo dormir tranquilo.


    El Rajoler agarra a los apresados por la pechera, los empuja con rabia al interior de la morada y ordena a sus hombres que abandonen el edificio. 


    El sargento hace lo propio y pronto se quedan a solas los criados con Teresa y Nicolás.


    —Volved a vuestros cuartos. Ya todo ha acabado —les ordena Teresa.


    Los domésticos desparecen mientras intentan olvidar el mal trago para refugiarse bajo las frisas de sus jergones; aunque es posible que ninguno de ellos pueda conciliar el sueño de nuevo. 


    Cuando se quedan a solas, Teresa le inquiere:


    —¿Tu aparición ha sido casual?


    Antes de que Nicolás pueda responder, entra Andreas en la casa por la portilla que da al cerco y revela lo sucedido a Teresa, con lo que se anticipa a la respuesta de Nicolás. 


    —No. No lo es, hermana. —Cuando Nicolás escucha la palabra hermana, mira con perplejidad a Teresa, que le devuelve una amplia sonrisa—. Tuve que convencer a aquel bruto de que estábamos de su parte. —dice, refiriéndose a Mingo—. Cuando entraron los soldados me arrastró hasta el cercado como a un pelele y, una vez que los hombres del sargento se encontraban todos en el interior, aprovechando que las callejuelas andaban desiertas, nos encauzamos todos juntos a casa del capitán.


    —Excelente idea, hermano.


    —Cuando llegamos le explicamos al capitán lo que sucedía. —Teresa muestra intención de acudir al cercado, a la cisterna, pero Andreas la frena—. No los busques ahí, no hay nadie. Nos fuimos todos. Ese pagés no se fiaba de ti. —Sonríe—. Nicolás los ha acogido en su casa por esta noche. 


    Teresa se cuelga del cuello de Nicolás, con la mirada fija en los ojos del capitán, que la rodea con sus brazos. Sin pestañear ni dejar de mirar embelesada a su amado, dice al pintor:  


    —Andreas, hermano, déjanos solos. Nicolás y yo tenemos mucho de que hablar esta noche.


    Lo toma de la mano y ascienden las gradas mientras el pintor desaparece del rellano entonando una melodía.  


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  

  

    Capítulo 33


     


     


     


    La tibieza de la primavera se percibe en el ambiente de la tarde y prolonga el reinado del sol sobre la ciudad abaluartada de Tarragona, sobre cuyos muros y travesías lanza sus debilitados rayos para bañar los edificios de un matiz anaranjado radiante.


    Por las callejuelas se oyen el relincho de los caballos de tiro y el chirrido de las ruedas y ejes de los carruajes que circulan por los enlosados de la villa. El chasquido de los látigos que fustigan los lomos de las bestias reverbera por todos los rincones, así como el jaleo de sus conductores y la algazara de la soldadesca que celebra el haber cobrado sus soldadas. 


    Los vecinos se asoman tímidamente a los tragaluces y miradores para observar el espectáculo de las carrozas a su paso por las angostas correderas, por si alguna calesa sin techumbre les permite contemplar el lujo de los atuendos que se derrocha a su alrededor mientras ellos comparten las migajas que los soldados arrojan a los estercoleros.   


    Los carruajes de los invitados al banquete y posterior baile organizado por Teresa Savall en honor al general Bertoletti llegan puntuales con todos los convidados compuestos con sus mejores galas. Las damas lucen verdugados anchos y aplastados, corpiño encorsetado y escote con gasas y encajes. Los caballeros se engalanan con calzones con faja de seda y chaquetilla de flecos. Salvo algún personaje que presenta el rostro rasurado, el resto atavía su cara con largos mostachos, anchas patillas y recias perillas.


    Los criados se afanan en abrir las portezuelas de las carrozas y tender la mano enguantada a las damas para que desciendan por las escalas de sus carricoches. Los caballeros se deshacen de sus sombreros y bastones para luego ser recibidos por Teresa y Nicolás, que los aguardan a los pies de las gradas de piedra, en el rellano de la entrada. Luego son conducidos al salón de baile, donde las domésticas, Luisa y Roser, acompañadas de otras tres sirvientas, atienden a las damas y los caballeros ofreciendo vino, aguardiente, dulces, agua y azucarillos a la espera de la llegada del gobernador.


    Mientras, Andreas hace las delicias de las damas en el salón de baile trazando, con un carboncillo sobre los folios que reposan en su caballete, los bustos acicalados de las invitadas.


    La misma orquesta de cuerda que siempre ameniza los bailes de Teresa arranca suaves melodías que acompañan a los asistentes, quienes cada vez alzan más la voz, impacientes por conocer al nuevo gobernador de Tarragona y animados en corros que se forjan en función del interés de cada cual.


    En un momento, cuando las voces y los murmullos se hacen más enérgicos, el cuarteto interrumpe su actuación y las voces se acallan como por ensalmo y se instala un aparatoso silencio en la estancia. Todos intuyen la presencia del general. Vuelven con curiosidad la vista hacia los portones de la entrada sosteniendo el mutismo y la expectación.


    Un apuesto militar que luce uniforme de gala con bicornio emplumado hace su entrada en el recinto de baile junto a Teresa y Nicolás, seguidos de varios oficiales del estado mayor de Bertoletti, que es el centro de atención de todos los presentes, él y Teresa, que, radiante y con enorme atrevimiento, se cuelga del brazo del general como si lo conociera desde la infancia.


    Fuera, fray Fulgencio con su pollino se acerca a la puerta del cercado de la casa de madame donde tiene lugar la cena en honor al nuevo gobernador. Al borrico le ha colocado una maroma de esparto y, sobre ella, la albarda que contiene un enorme serón a cada costado de la bestia. Cuando penetra en el cercado, alza la vista hacia la lumbrera del primer piso, abierta de par en par, por la que se escapan las notas del cuarteto de cuerda y el bullicio de los invitados. Un criado le sale al encuentro.


    —¿Padre, qué le trae por aquí?


    —Nada, hijo, que madame me ha dado permiso para recoger las sobras de los de arriba para repartirlas entre los más necesitados.


    —Lo acompaño a los fogones y le indico lo que puede llevarse, pero deje algo para los nuestros, que esos serones son enormes.


    —Claro, hijo, solo los colmaré a ras, ni un dedo más, no te preocupes.


    El hombre acompaña a fray Fulgencio hasta los fogones. Bandejas y bandejas se acumulan con las sobras de la cena de los invitados sobre un enorme tablero. A fray Fulgencio le brillan los ojos y se le hace la boca agua.


    —¿Quiere que le envíe a algún mozo para que le ayude a acarrearlo hasta el pollino?


    —Vosotros a lo vuestro, que para llevar esta limosna ya me valgo solo.


    Los fogones se quedan solitarios, pero por poco tiempo, pues empiezan a entrar y salir domésticos que van de un lugar para otro cargados de fuentes que depositan sobre el largo tablero. Fray Fulgencio comienza a arramblar con todo lo que pilla y lo va colocando sobre las cestas del pollino. Cuando entra por enésima vez en el cuarto, sobre el tablero, ya no queda nada. Se decide a husmear por el recinto y se encuentra con la entrada a la fresquera, descorre las colgaduras y, vigilando para no ser sorprendido, se cuela en su interior. De la techumbre de la despensa cuelgan algunas ristras de chorizos y butifarra, y los anaqueles se encuentran abarrotados de sustento del bueno. En el centro de la cámara halla un taburete de tres patas. Fray Fulgencio desengancha una ristra de chorizos y busca con la mirada hasta que da con una enorme hogaza. Toma asiento sobre el taburete y le da un bocado al chorizo y otro al mollete.


    —¡Dios Divino!, que la gula no me haga pecar mucho esta noche —dice en voz alta con la boca llena y santiguándose mientras deja la mirada perdida en la techumbre donde descubre unas morcillas que lo obligan a alzarse y a agarrarlas para después, cuando haya concluido con los chorizos y la butifarra.


    El páter se encuentra en plena faena cuando desde los fogones le llegan con nitidez las voces de una conversación, aunque los contertulios departen en susurros.


    «¿Qué tienes que contarme?» escucha el páter con atención, disimulado en la fresquera, pero sin dejar de masticar.


    —Poca cosa, capitán. Hace pocos meses hubo el encargo de abrigar unos fardos que llegaron por mar. Había órdenes de ocultarlos hasta recibir instrucciones —responde el contertulio del mentado capitán.


    —¿Y?


    —De momento nada ha ocurrido con los fardeles.


    —Me estás ofreciendo poca cosa. Dime, ¿qué contienen esos bultos?


    —Lo ignoro. Parece que nadie se acuerde de ellos, ni siquiera el comisario.


    —¿El comisario? ¿Qué pinta Emile en todo esto? —inquiere nervioso.


    —El comisario fue testigo de cómo se descargaban los fardos y se ocultaban en las rocas debajo del fortín de la Reina, en el pequeño acantilado. —Percibe con claridad el cura—. Mis noticias cuentan que el comisario apostó dos hombres para apresar a quien fuera a retirarlos porque no daba con la madriguera, pero después de un tiempo los retiró y se olvidó del negocio.


    Afuera se hace un silencio y fray Fulgencio deja de masticar hasta que los dos hombres reanudan la conversación.


    —¿Eso es todo?


    —Sí, capitán Caliani, eso es todo.


    —No es mucho. Quiero que me señales el lugar exacto donde se encubren esos fardos.


    Al cura le da la sensación de que el otro asiente.


    —Toma —interviene la voz del italiano—. Espero que te lo hayas ganado y que eso sea importante. Ahora más que nunca, con el cambio del nuevo gobernador, necesito llenar mi hoja de servicios para lograr el ascenso que me había prometido Bourgeois. El muy imbécil se ha largado sin firmar la orden —despotrica Caliani de su general.


    Pero el otro niega y deja a Caliani con el brazo extendido aguantando la bolsa de los dineros que le quiere entregar.


    —No lo quiero —le expresa el confidente.


    —Desgraciado, ¿pero cómo que no lo quieres? —maldice el italiano.


    —Es la última confidencia y la hago de balde. No quiero sus duros. A partir de ahora esto se ha acabado.


    —Ya entiendo. Sabes que tu nombre figura en la lista que le facilité al interventor de Reus, al que espicharon, y tienes miedo de que te acuchillen cualquier noche en una corredera solitaria como a esos que van cazando sin que Emile haga nada por atrapar al asesino. Aunque no quieras colaborar, no podrás evitar que quieran darte montería.


    —No es eso. Yo no temo a nada y si he de morir, lo acepto. Quizás mis actos merezcan que acabe con una perica en el corazón. Desde el principio, cuando se acercó a mí para que le largara lo que conociera a cambio de sus duros, valoré esa posibilidad, pero he decidido que ya se ha acabado.


    —Pues no creas que has cumplido conmigo; ni lo sueñes. Espero que la próxima vez que te precise acudas a la primera llamada —reprende Caliani a su confidente alzando la voz.


    —Le he dicho que no lo haré. 


    —Eso ya lo veremos, desgraciado —vocea el oficial italiano.


    Fray Fulgencio ha dejado de masticar. Reconoce la voz del capitán Caliani aunque poco se ha cruzado con él y, lo más curioso, también ha reconocido la voz del soplón. Sigue masticando con la preocupación reflejada en el rostro, pero no en su estómago. 


    El fraile se ha zampado la ristra de chorizos y otra de butifarra, así que decide probar con las morcillas cuando unos pasos le llegan desde el cuarto de los fogones. El sonido se detiene ante las colgaduras y, de sopetón, alguien las descorre. Dos sombras se cuelan en la fresquera. El páter, con las morcillas en la mano, tiene el tiempo justo de ocultarse tras unos costales. El religioso, que mantiene las manos ocupadas con media hogaza y la ristra de morcillas, ajeno a las figuras que se han colado en la fresquera, prosigue su comilona detrás de los fardos de harina que lo disimulan.


    —Te dije que vinieras después de la cena. Hace una hora que acabaron y te he estado esperando. 


    Fray Fulgencio vuelve a dejar de masticar. Es una voz de mujer, Luisa.


    —Pues acabo de llegar —responde Bernat—. Lo siento, me he entretenido. Deseaba verte con todas mis fuerzas antes de partir, tengo negocios fuera de los muros.


    —¿Y no sabes cuándo regresarás?


    Pero Bernat no contesta. Agarra las faldillas de Luisa, que tiene la espalda apoyada contra el tabique, y se las alza con lentitud por encima de las caderas, dejando su pubis a la vista de Bernat, que se lo acaricia con delicadeza.


    —¿Bernat, qué haces? Alguien puede entrar y sorprendernos.


    Pero Bernat cubre la boca de su amada con la suya para acallarla mientras sus manos siguen alzando la saya de Luisa más y más arriba. La muchacha, por temor a ser sorprendida por algún doméstico parece resistirse, pero sin convencimiento alguno. Las caricias de su amado la encienden como una hoguera y se aferra al cuerpo del joven con lujuria. Bernat la alza en vilo y deja que apoye sus nalgas sobre un saliente. Ella le rodea con sus brazos, abre las piernas y enlaza los pies por detrás de la espalda de su amado para consentir que se baje los calzones y roce con su miembro la entrepierna de ella. La muchacha, con ternura y presteza,  agarra el falo y lo masajea hasta que nota cómo crece entre sus dedos y logra que se mantenga inhiesto como el pitón de un toro. Luisa aprieta los muslos y conduce, con la mano, el glande al interior húmedo y cálido de su vagina, que lo aguarda con impaciencia. La joven, una vez siente el duro miembro en su interior, deja escapar un gemido de gozo que recorre todos los rincones del cuarto, algo que alerta al páter, que agudiza el oído y deja de masticar.


    Bernat la embiste, primero con lentitud y suavidad para luego incrementar el ritmo y la fuerza del movimiento de sus caderas, entre grititos de gozo que arranca de su amada Luisa. 


    En el extremo de la fresquera, fray Fulgencio nota una presencia a su espalda, gira la cabeza con lentitud, confiando en que su sentido lo engañe y se encuentre a solas, pero se topa con el pequeño Toño, que permanece inmóvil y con la boca llena de merienda. Seguro que cuando él entró en la fresquera, el zagal andaba haciendo lo mismo que estaba haciendo él, atiborrarse de chorizos, y se ocultó para que el fraile no le reprendiera. Fray Fulgencio le chista para que no hable y le tapa los ojos con la mano para que no vea a su hermana abierta de piernas, que fornica con Bernat.


    Pretende taparle los oídos, pues los gemidos de Luisa se esparcen como la pólvora por el pequeño cuarto y la moza no tiene reparo en mostrar su gozo, pero al cura le resulta imposible sujetar al crío, que se resiste e intenta atisbar lo que le sucede a su hermana por encima del costal de harina. 


    Toño no se está quieto y el páter no puede impedir que, con el forcejeo se le escape la mano y propine un porrazo a una cacerola colgada del tabique y sustentada por un clavo. La olla se abate sobre el piso y fray Fulgencio cierra los ojos, en un guiño inútil para intentar amortiguar el estruendo de la cacerola. El páter se desentiende del chiquillo, se tapa los oídos y se encoge sobre sí para no hacer bulto, orando para que a los amantes les pase desapercibido el estruendo de la tartera. Al encogerse, una punzada le atraviesa la tripa desde dentro. Con las manos se cubre la parte dolorida mientras empieza a destilar un sudor frío que empapa su frente.


    Al unísono se atiende el ruido metálico del utensilio al precipitarse sobre el piso y el grito de los enamorados, que jadeantes y sudorosos, no hacen caso del escándalo que provoca la cacerola porque el grito que el espasmo arranca de sus gargantas es superior en intensidad. Los enamorados se quedan quietos, agarrados el uno al otro, jadeando, hasta que Luisa observa algo raro al otro extremo de la fresquera es la cara de Toño, que asoma por encima de los fardeles. Inmediatamente aparta a Bernat y se baja las enaguas. Bernat se da cuenta de la presencia de su pequeño cuñado, se alza los calzones apresurado e intenta disimular su miembro todavía erecto dándole la espalda y anudándose la cincha de los zahones.


    —Toño, ¿pero qué haces ahí escondido? —grita con enfado Luisa, que no sabe cómo salir del apuro, pues es evidente que su pequeño hermano los ha estado observando en silencio.


    —Es que pensé que Bernat te estaba lastimando y el cura no me dejaba ir a ayudarte.


    —Pero Toño, ¿qué cura ni qué nada? De esta no te libras. Mañana después del rosario te vas a la catedral, a aprender el catecismo, y no quiero excusas porque…


    Un quejido le llega de detrás del zagal. Bernat se hace con una sartén y se acerca adonde el crío. Cuando asoma la cabeza por encima de los sacos se encuentra a fray Fulgencio, estirado en el piso detrás de los costales, que se agarra el vientre y se retuerce de dolor.


    —Luisa, es fray Fulgencio, que tiene mala cara —dice Bernat con cara de susto.


    Luisa no sabe si acercarse o huir de la fresquera, pero la insistencia de Bernat con la mano la obliga a enfrentarse a lo que venga y se les acerca.


    —¡Fornicadores! —Grita el páter entre estertores de dolor—. Ya os pillaré, desgraciados, pero ahora llamar a un hospitalario. ¿Qué no veis que me estoy muriendo?


    Luisa se agacha para atenderlo.


    —¿Qué le sucede, fray Fulgencio? Por Dios que me está asustando. —Pero al agacharse para interesarse por el religioso ve en el suelo la hogaza y media ristra de morcillas.


    —No me toques, pecadora, y rézale a san Magín con todas tus fuerzas. ¡Pecadora! —repite—. Las morcillas y el tocino, hija. Han sido las morcillas. Un médico y un cura, que venga el canónigo Ribes a tomarme confesión —grita entre dolores—. Por vuestra culpa estoy en pecado e iré al infierno. Un cura, un cura.


    —Toño, ve y avisa a Roser, que llame al galeno de madame. Dile que fray Fulgencio acarrea un empacho como una catedral. Que lo busque, debe andar por el salón de baile.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  

  

    Capítulo 34


     


     


     


    Ajenos a lo que ocurre en la planta de abajo, los invitados a la fiesta de Teresa conversan en corros de forma animada mientras la servidumbre ofrece vino y aguardiente a los caballeros y las damas toman agua y degustan algún que otro dulce, todo amenizado por el cuarteto de cuerda, que no ha descansado un solo instante en toda la noche.


    Las campanas repiquetean a vedada para anunciar a los vecinos de la urbe que deben abandonar las callejuelas y abrigarse en sus moradas. El sonido de los bronces penetra por los tragaluces abiertos de par en par y, a una indicación de Teresa, Roser y otros domésticos proceden a atrancarlas para que su sonido no trastorne la melodía que arrancan los músicos a sus instrumentos ni las pláticas que mantienen los invitados en los confortados corrillos.


    Teresa y Bertoletti han dejado el salón y se encaminan por un largo corredor a un cuarto alejado del bullicio, próximo a la alcoba de ella. Roser y un criado los preceden. Detrás de su excelencia, dos fusileros de su guardia personal los siguen a cierta distancia. El criado sostiene dos candelabros, uno en cada mano. Roser abre los portones y franquea el paso al doméstico, que deposita las lámparas sobre un velador y una cómoda mientras la criada aviva el fuego del hogar con un atizador. El doméstico sirve una copa de aguardiente al gobernador, que se arrellana en un butacón frente a la lumbre de la chimenea.


    Roser deposita una caja de cigarros sobre la mesilla y abre la tapa. Bertoletti se reincorpora de su acomodo, alarga la mano y agarra un puro habano de dos palmos. Lo muerde y acerca la punta a la llama del brazo del candelabro que descansa a su lado. Chupa hasta que prende, el condenado tira de narices y por la boca del gobernador surgen volutas azuladas de humo que lo envuelven.


    Con la mirada inspecciona el cuarto. Los muros se hallan adornados con bellos lienzos y el piso lo cubre una acolchada alfombra que otorga a la estancia un ambiente muy acogedor.


    —Podéis retiraros —ordena Teresa al servicio.


    Roser hace una leve genuflexión y el criado, una inclinación de cabeza. Salen del cuarto y atrancan la portezuela a cuyos lados los fusileros se han colocado para hacer guardia. Roser prende lumbre a las lámparas del corredor para que los soldados no permanezcan a oscuras y se aleja detrás del doméstico, que la aguarda en la esquina del corredor. 


    En el interior de la estancia Bertolleti permanece pasmado admirando un lienzo. Se alza del acomodo y se arrima a la pintura con un candelabro en su mano. 


    —Impresionante —expresa a Teresa mientras contempla el desnudo que le ha pintado Andreas—. Un fiel exponente del realismo. —Luego se gira hacia su anfitriona—. No me equivoco si digo que el artista muestra una gran fuerza en la obra, naturalmente, gracias a la modelo, usted.  ¿Capisci? No, no responda —dice con una mirada de lujuria—, el parecido es asombroso. Salta a la vista que ha posado para el pintor.


    —Entonces, ¿le gusta? 


    —¿Gustarme, madame? Me ha impresionado. Reconozco que envidio al artista; él ha gozado retratándola, sin duda. —Se gira y deposita el candelabro sobre la mesilla—. ¿Pero seguro que no me ha separado de mis generales para mostrarme sus… secretos ocultos?


    —¿Cómo puede pensar eso, excelencia?  


    —Además, teniendo a mi lado el original, ¿quién desearía una copia, por muy bella que sea?


    Teresa sonríe los halagos, pero no responde. De su cuello logra un cordoncito del que pende un llavín. Abre la portilla de una vitrina y extrae una arqueta. Introduce el llavín en la cerradura y de su interior obtiene un pliego lacrado, que entrega a su excelencia.


    Bertoletti la mira sorprendido.


    —Su excelencia el general Mathieu me tiene en buena consideración. Cuando me encontraba en Valencia recibí una invitación y estuve en Barcelona disfrutando unos días de su compañía —expresa con convencimiento—. Y aprovechando mi inminente viaje a Tarragona, manifestó su deseo de que fuera yo quien le hiciera entrega de este documento.


    Bertoletti rompe el lacre y despliega el folio. Lo lee con atención y cuando concluye, lo deposita sobre la mesilla, plegado junto al candelabro.


    —Bourgeois me advirtió de los servicios que presta al emperador y de que era una persona de su total confianza y ahora descubro que mi gran camarada Mathieu opina de la misma manera. Será un placer disfrutar de sus servicios, madame. —La mirada de Bertoletti es reveladora, la desea y no parece ser un hombre que esté acostumbrado a pedir permiso para tomar lo que le interesa. 


    Bertoletti se acerca a Teresa, turbado por su belleza y por la imagen de su desnudo que no puede apartar de su mente.


    —Sus excelencias me halagan. Solo hago lo que creo que es mejor para mi país y créame, excelencia, no albergo ninguna duda de lo que debo hacer; ninguna.


    —¿Conoce el contenido? —Inquiere aproximando su rostro al de ella.


    —Por supuesto que no. El general Mathieu no comparte conmigo sus asuntos o estrategias castrenses. Únicamente me solicitó que le hiciera entrega del documento antes de mañana. En ocasiones ofrezco a mis amigos esos servicios. Conmigo los correos se encuentran a salvo y siempre llegan a su destino.


    —¿Y sus honorarios, madame?


    —Acepto cualquier regalo con el que desee agasajarme. Me fío de sus gustos, general.


    —La fiesta, no le habrá resultado nada barata. 


    —Sus excelencias son generosas conmigo.


    —Entiendo, madame.


    Bertoletti sonríe, se halla embriagado por el aguardiente y el perfume a almizcle que desprende el cabello de Teresa y que ahora percibe con enorme intensidad. Por un momento, Teresa cree que la va a besar, pero Bertoletti se separa de ella y se dirige hacia los portones, los abre y ordena a uno de los soldados que custodian la entrada que localice a su edecán. El soldado abandona su puesto de centinela y va en busca del ayudante de su excelencia. 


    —¿Acaso es un asunto tan importante que va a abandonarme? —Dice con despecho fingido—. Si lo hubiera intuido no se lo hubiese entregado hasta mañana.


    Bertoletti la mira, desvía la vista hacia el lienzo y no puede evitar una erección de su miembro. De hecho, lo ha mantenido erecto desde que vislumbró el cuadro y detuvo su mirada en los bellos senos de Teresa, en su vientre, sus redondas caderas y en el pubis medio cubierto por un embozo.


    —No tengo ninguna intención de abandonarla esta noche, madame. ¿Capisci? Solo necesito un minuto para que mi asistente curse unos oficios para unos preparativos.


    Bertoletti se acerca a Teresa con decisión. Ella le coge la mano con la que sostiene la copa y bebe de ella, luego se la arrebata y la abandona sobre una mesilla. Sus rostros permanecen muy juntos, pegados. Ni un cuarto de pulgada los separa. Los alientos se entremezclan y el pecho de Teresa se agita hacia arriba y abajo enloqueciendo al general. Bertoletti pierde la vista en el corpiño que, generoso, realza los pechos de ella. La rodea con sus brazos por la cintura y hunde la cara entre los senos de Teresa, que lo agarra por la nuca y lo mantiene pegado a ellos. La mujer respira entrecortadamente y ladea la cabeza hacia atrás para mostrar a su excelencia que el cuadro es una burda imitación del natural.


    Los golpes de unos nudillos sobre los portones obligan a Bertoletti a separar su cara de entre los senos de la mujer.


    —¡Adelante! —ordena.


    Por la puerta asoma un edecán con el chacó rodeado por su brazo y que sostiene un sable en la zurda.


    —¿Excelencia, me ha mandado llamar?


    Bertoletti, que no ha separado sus brazos de la cintura de Teresa, sin mirar a su edecán, le señala con el mentón el documento que descansa sobre la mesilla junto a la luz del candelabro.


    —Damién, aquí tiene nuevas instrucciones del general Mathieu. Debemos agradecer a madame que me lo haya hecho llegar. Téngalo todo dispuesto para partir pasado mañana hacia Villanueva.


    —Naturalmente, excelencia —responde el edecán, que se queda un instante atónito contemplando el lienzo del desnudo de Teresa.


    —Damién.


    —¿Excelencia?


    —Madame ha invertido una fortuna en agasajarme.


    —Entiendo, excelencia. ¿Desea que mande a buscar una bolsa?


    Pero Bertoletti, con la mirada perdida en los ojos de Teresa, niega. Alza la mano y extiende los dedos índice y corazón.


    —¿Dos excelencia? Como mande, su excelencia.


    —Damién, si los vigías de la catedral no divisan los aparejos del comodoro Codrignton, no deseo ser molestado.


    —Excelencia, ¿qué desea que le diga al canónigo Ribas? Hace horas que lo aguarda. Le recuerdo que esta mañana…


    —Mañana Damién, lo recibiré por la mañana, si es que ese religioso trae los duros que me prometió para liberar a esos desgraciados. 


    —Sí, excelencia.


    El edecán se retira turbado por la visión del lienzo. Abre las portillas y las atranca a su espalda con el documento en la mano, y ofrece instrucciones a los soldados apostados en el pasillo para que no molesten al gobernador.


    —El general se encuentra ocupado y no desea ser molestado por nada ni nadie hasta que salga por su propio pie de ese cuarto. ¿Entendido?


    Los soldados asienten.


    El asistente lee el pliego y se fija en la firma del general. Arruga el ceño y, a paso ligero, recorre el pasillo y se cuela en el salón de baile con el documento en la mano. Busca con la mirada a alguien, hasta que se encuentra con él en el fondo del salón, sentado frente a Andreas, quien parece que lo va a obsequiar con un dibujo al carboncillo. Se trata de un coronel de granaderos italianos con un enorme mostacho. 


    El oficial permanece serio, mirando hacia la nada. Cuando Damién se le arrima, carraspea para llamar la atención del militar.


    El coronel gira el rostro, con desgana por la interrupción.


    —Damién, ¿qué desea? ¿No ve que no puedo moverme?


    —Coronel, ¿usted sirvió con su excelencia el general Mathieu, cierto?


    El oficial vuelve a girar la cabeza y esboza una mueca de perplejidad por la pregunta.


    —Damién, ¿a qué viene esa tontería? Estuvimos los dos en el regimiento de granaderos. Usted trajinaba de auxiliar con los partes y oficios, conoce la respuesta mejor que su madre.


    —Cierto, coronel, por eso me he fijado en un detalle. Si me presta atención un instante… —le expresa tendiéndole el pliego. 


    Andreas persiste centrado sobre sus trazos, como si no estuviera presente, pero el corazón le da un vuelco cuando reconoce el pliego que él falsificó.


    El coronel lo lee con prisa y se lo larga de nuevo al edecán para volver a adoptar su pose para el artista.


    —Tiene trabajo, Damién. Imagino que el gobernador le habrá mandado que curse los oficios para los preparativos.


    —Cierto, coronel, pero ruego me disculpe. Observe el trazo de la firma de su excelencia el general Mathieu —El asistente le estampa el folio ante sus narices y señala la firma del general con su índice.


    El coronel se alza adusto y le arrebata el pliego de un manotazo.


    —¿Adónde quiere ir a parar?


    —Ese trazo, coronel —insiste. El oficial lo mira con mayor detenimiento y frunce el ceño.


    —Inicie los preparativos tal como le ha ordenado su excelencia el gobernador y curse un correo a Barcelona que solicite confirmación del parte del general.


    —Sí, señor —asiente, complacido con la respuesta del coronel.


    —Y otra cosa, Damién. ¿Cómo ha llegado este documento a manos del general?


    —Creo que ha sido madame Savall.


    —¿Lo cree?


    —Me lo ha comentado su excelencia cuando me lo ha entregado.


    El coronel agarra al edecán del codo y ambos se alejan unos pasos de Andreas, y aunque este permanece absorto en su obra, agudiza el oído para escuchar, pero no puede oír nada por la música y el bullicio de las conversaciones.


    —¿Dónde se encuentra su excelencia? —inquiere el castrense.


    —Con la dama, coronel, ocupado hasta mañana.


    —Entiendo. No lo molestemos. Yo asumo cualquier responsabilidad. Ordene a los gendarmes que se personen en la casa. Dígale al comisario que no molesten a ningún invitado. Su labor es mantener recluida a madame Savall. 


    —Enseguida, coronel.


    —Que realicen su trabajo sin ser vistos, no deseo que nadie se alarme con su presencia, y mucho menos las damas. Yo hablaré con Bertoletti y le comunicaré el por qué he obrado de esa forma.


    El edecán asiente y se hace de nuevo con el pliego para abandonar el salón. Andreas se alza y entrega el dibujo al castrense, que se atusa el enorme mostacho, absorto en sus pensamientos.


    Vuelve la cabeza y toma el folio que le extiende el pintor. Admira complacido la obra. Se rebusca en los fondillos de su casaca y le ofrece a Andreas dos duros, quien los agradece con una inclinación de cabeza. 


    El coronel muestra orgulloso el dibujo a un grupo de oficiales mientras Andreas marcha por el corredor dirección al cuarto donde intuye que puede encontrar a su hermana. Pretende penetrar en su interior pero los fusileros cruzan sus armas para impedirle el paso. De todas formas, no logrará nada ahora. Da media vuelta y desciende las gradas hasta el rellano donde se encuentra con Nicolás, que lo detiene poniéndole la mano en el pecho al contemplar el rostro de desesperación del artista.


    —¿Adónde vas? ¿Sucede algo?


    —Necesito ayuda.


    Andreas se lo lleva a un aparte y le explica lo ocurrido. A Nicolás se le transforma el rostro, pero le asalta una idea; quizás no esté todo perdido.


    —Conozco la ruta que utilizan para los correos. Tenemos que ir a mi casa, allí se encuentra el guerrillero de Constantí que está atendiendo a la mujer que apresó el Rajoler.


    —¿Ese bruto?


    —Ese bruto me debe un favor y seguro que afuera tiene gente de la suya que puede auxiliarnos.


    —Pero el correo saldrá en un cuarto a lo sumo, no podremos darle alcance y detenerlo.


    —Pero podemos aguardarle a su regreso. ¿Dónde se encuentra Teresa?


    Andreas niega, no desea herir a Nicolás diciéndole la verdad.


    —Lo ignoro. Hace un instante la vi en el salón con el gobernador, ambos rodeados de invitados.


    Nicolás intenta ascender por las gradas apoyado en su eterno bastón pero el pintor lo detiene.


    —¿Adónde vas? No creo que sea buena idea decirle nada por ahora. El gobernador no le pierde ojo y, tan pronto como le informen de las sospechas que albergan sus oficiales con el oficio de Mathieu, dará órdenes para que la pongan bajo arresto o vigilancia hasta que pueda aclararlo. Lo único que haríamos sería delatarnos e inquietarla sin motivo.


    —¿Sin motivo? Conozco a Bertoletti. Es un criminal. Tenemos que lograr llamar la atención de Teresa para que despiste al gobernador con cualquier pretexto. Habla con el servicio, que preparen unos jacos. Tenemos que huir antes de que termine el baile, de lo contrario… 


    Pero no le es posible concluir la frase. 


    —¡No! —Lo interrumpe Andreas—. Tú ve y convence a ese bruto que tienes en casa para que nos ayude, yo me encargo de hablar con Teresa y preparar las bestias y provisiones.


    —Los portones de la ciudad están atrancados, no se me ocurre cómo…


    —No te preocupes. Llevo meses por aquí vigilando a todo el mundo. Sé a quién debo untar para poder huir por el Roser.


    —¿Precisas dineros?


    Pero Andreas muestra una bolsa repleta de monedas.


    —Dispongo de lo suficiente para convencer a ese oficial y que nos deje franca la salida —le contesta Andreas.


    Nicolás sale a la travesía en dirección a su morada. En la corredera se topa con dos braceros que portan a un religioso estirado sobre unas parihuelas que cargan en una tartana; se trata de fray Fulgencio. 


    El religioso va gritando que lo lleven a la capilla de San Magín para rezarle al santo.


    El arriero que gobierna el carro voltea el látigo por encima de su cabeza y fustiga el lomo de las acémilas, sin hacer caso a fray Fulgencio.


    Nicolás se hace a un lado para dejar paso a la carreta cuando advierte a Emile, que, abrigado por una docena de gendarmes, desciende a paso ligero por la calleja. El comisario arquea por su lado, lo mira de reojo y le cumple el saludo con una leve inclinación de cabeza.


    El funcionario se detiene frente a la entrada de la casa y se dirige a sus hombres para dar instrucciones.


    —Vosotros dos, a la parte trasera del cercado; tú y tú, a la entrada del servicio, y vosotros tres os quedáis aquí, frente a estos portones. —Nicolás escucha cómo el policía distribuye a sus hombres—. Las almas que se encuentran adentro son personalidades, gente importante y oficiales de alta graduación con sus damas. No los importunéis si no queréis tener ningún problema. Ya sabéis cuáles son las órdenes. Vosotros —les dice al resto—, seguidme y procurad comportaros. 


    Nicolás lo agarra por el brazo para detenerlo, pero Emile se deshace de él de malos modos y se lo queda mirando, despectivo.


    —Será mejor que se aleje de esa madame, capitán. Parece que no es buena compañía —le dice.


    Le da la espalda, pero Nicolás vuelve a agarrarlo por el codo.


    —¿Qué sucede? —le inquiere.


    —Capitán, no tengo nada contra usted; es más, me cae bien. No es como esos italianos. Pero tenga cuidado —le advierte—. Creo que anda metido en líos con esa madame y el rapabarbas y voy a tener que esclarecerlos más temprano que tarde. Si me admite un consejo, lárguese de la ciudad antes de que vaya a por usted, porque iré. —Le da la espalda y entra en la casa de Teresa.


    —Las órdenes son custodiar a madame, nada más —dice a los tres policías que custodian los portones—. Puede moverse libremente por su casa, pero en todo momento debemos saber dónde se encuentra. Recordad que no le está permitido abandonar la morada hasta nueva orden.


    Nicolás echa a correr lo que su remo lesionado le permite. Circula con el ánimo destrozado. No puede ser lo que está sucediendo.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  

  

    Capítulo 35


     


     


     


    Los campos se encuentran alfombrados por el encarnado de millares de amapolas. Los almendros todavía mantienen su hoja, blanca y rosada y componen una estampa que rezuma sosiego. La leve brisa mece las flores mientras bandadas de estorninos, en su estridencia ensordecedora, vuelan por las alturas y esparcen su sombra sobre los labrantíos. 


    Una gaviota solitaria vuela tierra adentro con su grácil planeo y fuerte graznido. Un conejo brinca veloz y se hace invisible tras ocultarse en su madriguera, acosado por el ladrido de un faldero. Otro pulgoso guarda los carneros que transitan por la ladera de la loma y que lanzan al viento el sonido de sus balidos y el retumbo de los cencerros, cuya melodía ahuyenta las culebras que aguardan su presa inmóviles entre la maleza. Mientras, los cabreros con su largo cayado entre las manos, acarrean en bandolera sus zurrones con la escasa manduca que portan para sobrellevar las largas jornadas que los aguardan.  


    Andreas se halla en un altozano a la sombra de una morera contemplando tan bucólico paisaje, como si en aquel instante no existiera guerra alguna, ni ejército invasor ni muertes ni crímenes que vengar, solo paz.


    Frente a su caballete intenta modelar en el lienzo tanta belleza y dotar a su obra de esa luz del atardecer que tiene como fondo el mar Mediterráneo, cuyas aguas fulguran hirientes y reflejan los rayos anaranjados del crepúsculo, como la desazón que embarga su ánimo, un mar en calma que sostiene sobre sus aguas tres palos con el velamen recogido a la espera de entrar en el puerto de Tarragona.


    La sequedad del camino arranca en la lejanía una nube de polvo que disipa el viento. La vista de Andreas es buena, pero no distingue el número de maestrantes que se acerca al galope por la senda. Con seguridad, la nube encubre a los correos que partieron de Barcelona. Todavía se encuentran a un cuarto de legua y, en ocasiones, desaparecen velados por las florestas que anidan a lo largo de la senda que conduce a la ciudad, cerca de la Torre de los Escipiones, para luego volver a salir por un recodo despoblado de árboles. 


    Se alza de su banqueta y oculta el pistolón que descansa a sus pies, arrebujándolo en el cinto de sus calzas y pasando por encima de la culata, que le sobresale, el ala de su chaquetilla. 


    La ronda se bifurca delante de él a escasas varas de distancia. Son cinco maestrantes, ahora los distingue bien. Dos de ellos toman la senda de la zurda y tres, la de la diestra. Él se da la vuelta y, desde el altozano, sin ser advertido por los jinetes, señala el número de correos que se han desviado por una u otra ruta y luego echa a correr pendiente abajo como un poseso para salir por la espalda al grupo de la derecha. Los hombres se encauzan hacia la urbe con la respuesta del general Mathieu.


  


  

    Mingo escupe en el suelo. Ha visto la señal de Andreas. A él y a Oriol les tocan tres de los cinco, pues duda que el pintor, por mucho que trote, apalee arrestos para hincar la perica en blando o descerrajar un plomo a nadie. 


    A los hermanos Vilà y a Francisco les han caído en suerte los otros dos, mejor. Fray Fulgencio debe andar con la tripa suelta, de diarrea en diarrea por el atracón que se procuró en la fresquera de madame.


    Mingo se lleva la mano a la faca, la siente fría como el acero de su hoja, y mira al cielo para esperar el momento de su eterna venganza, que llega lenta.


    Una ronda de italianos ha franqueado delante de ellos hace algo menos de un cuarto. Estarán ya lejos, pero es mejor no armarla con los trabucos. El somatén muerde la breva que sostiene entre sus muelas y avisa a Oriol de que ocupe su sitio junto al grueso tronco de un pino piñonero que le da sombra. Imposible que nadie pueda verlo.


    Oriol cabecea y Mingo agarra un saquillo del suelo y se filtra entre la aspereza, en un paraje elevado, una vara de la ronda, aguardando la seña de Oriol.


    Desenlaza el saco e introduce la mano en su interior. Lo que palpa le da un escalofrío. Los bichos se encuentran más helados que el tajo que provoca su cabritera. Oriol ha alzado el brazo y, cuando se atienden los cascos de las monturas por el recodo de la senda, lo aguanta en alto un soplo hasta que lo desciende con brío. Es la señal para que Mingo forje el negocio que le ha tocado en suertes.


    El guerrillero agarra las culebras que dormitan en el fondo del saquillo y las arroja en mitad del camino. Los jamelgos las advierten antes de que se estrellen delante de sus patas, se encabritan como embrujados y relinchan espantados y alzan los remos delanteros. Dos jinetes se abaten contra el piso de tierra y Oriol se encarga del que le ha caído más cercano, cabritera en mano. Oriol no duda, y antes de que el gabacho pueda reaccionar o darse cuenta de lo que ha sucedido, siente en su barriga un relente de muerte.


    Mingo, desde su posición elevada, se lanza con los brazos extendidos hacia el maestrante que ha sabido mantenerse sobre su caballo y lo derriba para que caiga al suelo. Ambos ruedan y caen sobre unas zarzas. Los espinos se le enredan en la sayuela, pero la fuerza de su brazo deshace el nudo de la maleza para dejar, en las espinas, retales de tela bañada en sangre, la suya. Pero la sorpresa recibida por el portador del correo no le permite reaccionar con la destreza y la agilidad que el momento precisa. Mingo lo mira a los ojos, quiere que el último recuerdo que se lleve a la tumba sea su furiosa mirada. Pero el individuo solo tiene vista para el filo de su perica, que se hunde en su mondongo con tanta lentitud, que percibe, con dolor, cada pulgada que va abriéndose paso en su interior y que destroza sus entrañas. Lo sostiene agarrado de la pechera, retuerce el mango con saña y hiere de muerte al gabacho con el arma que tiene atemorizado a todo un imperio, un imperio que ha sometido al mundo, salvo la voluntad de los catalanes; es una sencilla perica de dos palmos de frío acero, pero quizás no sea eso lo que temen, sino el coraje de quienes la empuñan. 


    El tipo se desploma sobre el piso. Su remo zurdo tiembla convulsamente, hasta que expira. Oriol procura hacerse con las monturas y saca del camino, a patadas, las culebras. El tercer correo se alza de la tierra, logra dos pistolas y abre fuego sobre Mingo, que cuando lo advierte, se lanza sin cavilarlo sobre las zarzas para huir del silbido del plomo que a punto ha estado de hundirse en su pecho.


    Un grito desesperado se escucha a escasas varas. Andreas fuera de sí, acaba de llegar y descerraja un tiro al que queda en vilo, pero yerra. Mingo se alza con la cabritera para darle el tránsito, pero parece que ese es negocio del pintor. Lo derriba con el ímpetu de la carrera y, con la culata de su pistola, lo golpea una y otra vez hasta abrirle la cabeza, pero el artista no parece haberse dado cuenta de que el hombre ya la ha espichado al segundo golpetazo y sigue aporreando la testa del difunto hasta que el arma se parte en dos. 


    Se levanta y busca con la mirada las monturas de los correos. En los lomos de las bestias, reposan las alforjas con los oficios, que es lo único que le interesa.


    Oriol las tiene sujetas por las riendas. Andreas se le arrima y rebusca como un loco en las alforjas pero, para su desespero, no halla lo que anda buscando.


    —¿Encuentras el documento que buscas? —inquiere Mingo, que prende la breva con la lumbre de un fósforo que rasga sobre un guijarro.


    Andreas niega.


    —No. Ninguno de estos documentos lleva el sello ni la firma del general. Son partidas de abastos y relaciones de armas.


    Los guarda todos juntos en unas alforjas que se echa al hombro.


    —Entonces vamos a ver a Francisco y a los hermanos Vilà, por si ha habido más suerte. —Los anima Oriol.


    Por el otro lado del cerro asoman los tres somatenes que portan las mulas. Acarrean unas alforjas que arrojan a los pies de Andreas, para que compruebe su interior. Francisco anda subido al mulo, agarrado a su cuello y con el cuerpo echado para adelante. Tiene mala cara y gotea sangre por el codo.


    —¿Solo una? ¿Y la otra? Eran dos jinetes —inquiere Andreas, nervioso.


    —Uno de ellos nos ha burlado la celada y ha logrado huir. Ha herido a Francisco en el hombro —responde el mayor de los Vilà.


    —¿Grave? —Se preocupa Mingo, que se acerca al lesionado.


    —Le ha salido el plomo por detrás. Agujero limpio —sentencia—. Pero deberá descansar en un jergón por un tiempo.


    Andreas rebusca en el interior de las bolsas, pero tampoco encuentra lo que investiga, más relaciones de armas, pólvora y abastos.


    —El Sol se pone. Llegará a los portones del Roser con las sombras. Esperemos que Nicolás y esos amigos vuestros puedan darle montería antes de que entregue el correo al gobernador —expresa Andreas con desespero.


     Monta sobre su caballo, lo espolea y arroja lejos del camino las alforjas, pues no juzga los documentos de ser importantes y es mejor deshacerse de ellos.


    No han hecho más que desaparecer por una revuelta cuando los relinchos y el sonido de las herraduras de unas bestias al galope inundan el espacio que ocupan los muertos, los que han dejado estirados en medio de la ronda. El Rajoler logra su látigo que le pende del cuello y lo enrolla para descender de su montura. Examina a los fiambres y concluye que es obra de somatenes por los tajos en los cuerpos. Uno de sus hombres llega sonriente con un lienzo. 


    —¿De dónde ha salido eso? —le inquiere el Rajoler al contemplar el cuadro. 


    —De ahí arriba, en el altozano. —Señala con la mano—. Quien fuera que lo pintara se ha marchado a escape. Ha dejado el caballete y una banqueta con pinturas desparramadas por la tierra. 


    El Rajoler se lo arrebata de las manos. Contempla la obra y se la devuelve.


    —Está inacabada —zanja—. Quien fuera quien andase con la pintura ha tenido que ser testigo de lo que ha sucedido. Cargad los muertos y vayamos a la ciudad, he de departir con Caliani.


    —Por la villa anda un pintor. Siempre se planta en la plaza de la Font y es asiduo del figón de la viuda —le dice uno de sus hombres.


    —¿Lo conoces?


    —De vista. Compensa el aguardiente que bebe y los favores de las putas con sus bosquejos. Quizás sea el mismo. No abundan los artistas por el corregimiento.


    —Cuando lleguemos, búscalo y me lo traes.


    —Es un pobre desgraciado —replica—. Se espantaría al ver la sangre y saldría huyendo como alma que lleva el diablo. —Arranca en una carcajada.


    —Es posible, pero tú búscalo —replica con seriedad.


    —Claro, Rajoler. Ya te he dicho que transita por la plaza y el figón, será sencillo dar con él.


    El Rajoler brinca y monta su caballo. Comprueba que los tres fiambres anden atravesados sobre las bestias bien sujetos y pica su montura.


    La partida de bandoleros acarrea una cuerda de varios presos y custodia dos tartanas cargadas de costales. Con las armas en las manos y vigilando los márgenes y recodos de la ronda, se encauzan hacia la ciudad abaluartada. Aprietan el paso y un penado cae sobre la tierra. El resto de detenidos intenta alzarlo para que no los arrastre en su caída. Los bronces se escuchan en la distancia; en la plaza están tocando a vedada y pronto las puertas se atrancarán, lo que obliga a los vecinos a cobijarse en el interior de sus moradas. 


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  

  

    Capítulo 36


     


     


    Los soldados congregados en la plaza del Pallol regresan a sus emplazamientos dentro de la ciudad. Las tartanas, carros y galeras, así como las bestias de tiro, son introducidos nuevamente en los establos y caballerizas esparcidas por toda la urbe. Los jinetes desmontan de las bestias a la orden de un coronel que cubre el labio con un enorme mostacho y abandonan la plaza. La salida que el gobernador Bertoletti había dispuesto para acudir a Villanueva con el propósito de unirse a la columna comandada por el general Mathieu se ha abortado para extrañeza de toda la tropa, que no entiende nada de lo que está acaeciendo.


    Para desgracia de Teresa, Mingo y los suyos no pudieron detener al correo que transportaba el oficio del general Mathieu y que aguardaba Damién, el edecán del gobernador. Ni siquiera Nicolás fue capaz de interceptarlo, pues esperaba su llegada por las inmediaciones del portal del Roser y todo apunta a que se coló por el de San Antonio en el instante en que los bronces sonaban a vedada. Bernat y Sacallona fueron desalojados de la corredera donde pensaban que podrían darle caza. En suma, el individuo fue hábil y logró su cometido: entregar el parte del general a su destinatario. 


    Bertoletti y sus oficiales se abren paso por entre la soldadesca a lomos de sus corceles y se encauzan con el rostro circunspecto hacia la corredera Granada, donde Teresa Savall permanece bajo arresto, custodiada por los gendarmes de Emile.


    El general desmonta frente a los portones y deja suelta la bestia, que de inmediato es atendida por un criado de Teresa. En el rellano lo espera Emile, rodeado de varios gendarmes.


    —Gobernador —saluda con tono de voz cortés mientras desnuda su cabeza y mantiene el bicornio en una mano.


    Bertoletti no responde al saludo, mira hacia lo alto de las gradas que conducen al piso de arriba de la vivienda indagando el paradero de Teresa.


    —Madame se encuentra en su alcoba —informa Emile—, custodiada por dos de mis hombres.


    —¿Ha recibido visitas? —le inquiere 


    Pero Emile niega: 


    —No excelencia, tan solo la de sus dos domésticas.


    —¿Y han permanecido a solas con ella? ¡Imbécil! —le escupe—. ¡Apresadlas! —ordena imperativo.


    Emile, rojo de ira por el insulto recibido de su excelencia, manda a sus hombres que ejecuten la orden del gobernador.


    —Vosotros dos. Traedme a las domésticas de madame. Las encontraréis en los fogones, deprisa —apremia.


    Dos alguaciles se dirigen hacia la cocina para cumplir con la orden del comisario.


    Bertoletti asciende las gradas en solitario. Sus oficiales permanecen en el rellano junto al resto de alguaciles y Emile duda de qué tiene que hacer, si seguirlo o permanecer abajo. 


    Bertoletti lo mira por encima del hombro y entonces el comisario se da por aludido. Da dos zancadas y brinca por las gradas hasta situarse detrás del gobernador. Hace señas y un par de sus hombres se le suman para remontar las escalinatas con brío. El gobernador recuerda bien el camino que conduce a los aposentos de Teresa. Cuando alcanza las portillas, los hombres de Emile que custodian a madame se hacen a un lado. Bertoletti pega un furioso puntapié y los maderos crujen y se abaten hacia el interior de la estancia con enorme estrépito. 


    Teresa se halla de espaldas, alisando los largos cabellos que le caen por la espalda desnuda. Viste una escotada camisola del color de las cenizas  anudada sobre su pecho con unas cintas. La tela se ajusta a su cuerpo y permite adivinar unos tersos pechos. Teresa no ignora el motivo de la presencia del gobernador, aunque todo son cavilaciones, pues no ha tenido noticias del exterior y solo conoce por boca de Luisa lo sucedido con el documento y los intentos que han realizado por impedir que la respuesta del general Mathieu llegue a manos de Bertoletti. Es evidente que no lo han logrado.


    Con temple y con la cabeza bien alta e intentando mantener la serenidad, se vuelve hacia el general mostrando una sonrisa pese a la forma en que el castrense ha entrado en su alcoba. Se alza de su acomodo y adelanta dos pasos en dirección al italiano. 


    —Te has adelantado, chéry. No te esperaba hasta…


    Un sonoro bofetón la acalla. La mujer ladea la cabeza hacia un lado por el impacto del manotazo. Teresa engulle y estira el cuello. Nadie la va a doblegar. 


    Bertoletti la contempla con odio. Sin mediar palabra le escupe a la cara. Teresa se lleva las manos al rostro, se limpia el escupitajo y mantiene la mirada al gobernador. Tiene la cara encarnada por la bofetada. Esa actitud desafiante enciende los ánimos del general, que le da una nueva bofetada con mayor fuerza. Teresa trastabilla y cae de espaldas sobre la moqueta que cubre el piso de su alcoba. El gobernador hace una seña a Emile y, con prontitud, dos de sus hombres la alzan del piso y le ligan las manos.


    —Enviaré a alguien para que la interrogue. Condúzcala a los calabozos de la comisaría —ordena a Emile sin mirar el rostro amoratado de Teresa.


    —Bien, excelencia. 


    Emile hace un gesto con el mentón y los dos alguaciles surgen del cuarto con madame, seguidos por Emile y abandonan al gobernador, que se queda a solas en la estancia de la mujer.


    Bertoletti arranca con rabia un embozo del lecho de Teresa y se dirige hacia el saloncito donde hace dos noches estuvo con ella. Una noche inolvidable que ahora pretende alejar de su mente. Abre las portezuelas y lo saluda el desnudo colgado en la pared de enfrente. Descuelga la pintura, que envuelve con la tela, y sale al exterior con el cuadro bajo el brazo.


    Emile y sus hombres caminan por la callejuela en dirección al cuartel de la casa de los Castellarnau, en la calle Caballeros, donde Emile posee la comisaría.


    A su paso, un mutismo se instala en todas las rondas. Hasta los pulgosos cesan en sus ladridos y las bestias amagan sus relinchos. Algunos tragaluces se desatrancan y los vecinos, desde lo alto de sus balconcillos, contemplan en silencio la comitiva que lleva presas a las tres mujeres, sujetas a una cuerda y con las manos ligadas. Roser camina sollozando. Ni Teresa ni Luisa pueden consolarla y los fisgones que transitan por su lado son apartados de malos modos por los gendarmes. En mitad de la travesía asoma Arnau, que se planta frente a Emile e intenta llevárselo a un aparte para hablarle bajo la suplicante mirada de Roser, que no cesa en sus lloros. Emile consiente pero ordena a sus hombres que no se detengan hasta recluirlas en una celda, separadas las unas de las otras, para que no puedan hablar entre ellas.


    Arnau mira nervioso en todas direcciones; docenas de ojos los contemplan. Hace una indicación a Emile y juntos marchan unos pasos por la ronda, hasta que consiguen arquear y colarse por una angosta travesía, para abrigarse bajo un soportal lejos de los mirones.


    —¿Por qué has detenido a mi hermana? —le inquiere con furia al comisario.


    —¿Qué sucede con el respeto que me debes? ¿Acaso crees que te lo voy a consentir?


    Arnau se muerde el labio, pero transige con los puños apretados. No ha de tardar en el día en que le descerraje un tiro en la boca y acabe con ese malnacido. Mientras contiene la furia que lo domina, vuelve a mostrar la sumisión que ha mantenido desde que conoció al gendarme.


    —Señor comisario, le indagaba por mi hermana.


    —Eso está mejor. —Su rostro se ilumina—. No ha sido asunto mío —le dice para desentenderse de él—; asuntos del gobernador. Quiere que me las lleve presas para que las interroguen.


    Pero Arnau adelanta un paso y se interpone para impedir que Emile abandone la conversación, pues esa era su intención.


    —Señor comisario, pensé que los interrogatorios eran negocio de sus gendarmes. 


    Emile niega.


    —No en esta ocasión. Ignoro quién es el encargado, pero el nuevo gobernador tiene a sus propios hombres de confianza. Ha dicho que enviará a alguien con ese propósito.


    —¿Cuándo?


    —¿Cuándo, qué? —Le interrumpe de malos modos mientras se balancea sobre la punta y el talón de sus zapatos y descansa, como les es costumbre, las manos en las culatas de sus pistolones. 


    Emile se siente poderoso y ahora más que nunca. Sabe que tiene al rapabarbas en sus manos y que podrá sacarle lo que desee.


    —¿Cuándo, señor comisario? —rectifica—. ¿Cuándo someterán a mi hermana al interrogatorio?


    —¡Y yo que sé, imbécil! No me preguntes lo que no puedo responderte. Y ahora apártate, llego tarde.


    Emile vuelve a desentenderse de Arnau. Adelanta unos pasos pero, antes de lograr la esquina se detiene al escuchar las palabras del joven a su espalda.


    —Está bien, señor comisario —asiente con desespero—. En mi rebotica tengo dos bolsas repletas de duros, más de dos mil —asegura—. Son suyos, pero tiene que dejar libres a las mujeres.


    Emile se gira con el rostro iluminado. Se rasca la barbilla, pensativo, pero cabecea negativamente.


    —Tú andas chiflado si crees que me voy a jugar el pescuezo por esas furcias. Son órdenes directas del gobernador. ¿Acaso tienes idea de lo que planeaba esa puta? —le vocea en la cara—. No, ya veo que no estabas al tanto o que lo ocultas demasiado bien. Esa furcia está muerta —sentencia—. Es un apestoso fiambre que circula derecho al cadalso. Su veredicto ya ha sido rubricado por su excelencia, lo he visto en sus ojos. Lo que me pides no es posible.


    —Pero mi hermana y su amiga… ellas se hallan al margen, señor comisario.


    —Eso no está en mi mano —lo interrumpe—. El gobernador desea conocer si saben algo… quién falsificó el oficio, de quién procede la inteligencia, quién visitaba a madame… 


    —Pero las torturarán, señor comisario —vuelve a interceder.


    —Si no saben nada, las dejarán libres —replica de manera hipócrita.


    —Las torturarán —insiste Arnau, que pone la mano en el pecho del comisario. 


    Emile mira con odio al joven y se retira con rapidez la mano de la pechera.


    —No vuelvas a tocarme, desgraciado. A tu hermana y a la otra puta no les sucederá nada siempre y cuando colaboren con la justicia y confiesen que seguían las órdenes de madame. El gobernador no se conformará con poca cosa. Tienen que delatar a los que formaban parte de la conspiración —asegura, pero miente con la mirada—. Aunque quizás —añade con sorna— no pueda evitar que alguno de mis hombres desee divertirse esta noche con ellas. 


    Arnau aprieta los dientes y se echa mano al cinto para lograr una navaja barbera con la que amenaza al alguacil el gollete. Lo empuja y lo arrambla bajo el soportal ante la atónita mirada del gendarme, que no acaba de creerse que ese desgraciado lo amenace de muerte en plena calle con un arma.


    —Es la segunda vez que me contengo —escupe Arnau fuera de sí—. No habrá una tercera porque tus tripas las echaré a los perros y te degollaré como a un cerdo. ¡Atiende con atención, malnacido! En mi rebotica tengo dos bolsas repletas de duros, más de dos mil. Son tuyos, pero tienes que darme tu palabra de que a mi hermana y a su amiga nadie las va a quebrantar y de que saldrán libres antes de que anochezca. 


    Emile sonríe y presiona la tripa de Arnau con el cañón de sus pistolones.


    —Si mueves una ceja te descerrajo dos tiros —amenaza con el rostro impertérrito.


    Arnau afloja la presión y lanza la navaja al enlosado.


    —Eso está mejor, desgraciado. Y ahora te voy a decir lo que vamos a hacer los dos juntitos. Vamos a ir paseando hasta tu negocio y me vas a entregar esas dos bolsas de duros. Luego, dejaré que confiesen y que firmen un documento, pero tienen que darme un nombre por lo menos; espero que no sean tan estúpidas y entiendan eso. Las soltaré mañana, pero como te he dicho, no soy responsable de si alguno de mis hombres quiere beneficiárselas, son mierda para mí. ¿Me has entendido?


    Arnau asiente, no tiene alternativa alguna.


    —Esta vez no me la juego, ni por ti ni por mi anciana madre. Ese es mi único compromiso y solo depende de ellas. Tú delante —le señala el camino con uno de los pistolones.


    Arnau comienza a caminar, pero al soplo se detiene.


    —Señor comisario —vuelve a mostrarse sumiso—, barruntaba que quizás seguía interesado en el documento del interventor. ¿Ya no lo recuerda? Anduvo revolviendo toda la ciudad tras ese papel y me encargó que le diera pasaporte —le deja caer a modo de amenaza.


    Emile lo empuja y no dice nada. 


    —Sería mal asunto que al final cayera en manos de Caliani, ¿no le parece, señor comisario? O que alguien le fuera al italiano con el cuento.


    Emile está a punto de explotar. Agarra al joven rapabarbas por la pechera y lo vuelve a encañonar.


    —Desgraciado, a mí no me amenaces si quieres volver a ver la luz del sol. Dime quién lo tiene o te mato aquí mismo.


    Ahora quien sonríe satisfecho es Arnau. 


    —Mi hermana y su amiga, señor comisario.


    —Dame un nombre y las soltaré cuando rubriquen cualquier confesión. —Arnau tiene que creerlo. Avanza un paso y se le arrima a las orejuelas para susurrarle algo. 


    Emile parece satisfecho; algo en su interior le dice que puede ser que ese imbécil le haya dicho la verdad. Le da unas palmaditas en el hombro, como si fueran compadres de toda la vida, y guarda el pistolón; luego, le sacude la levita, como limpiándole unas motas de polvo y le echa el brazo por los hombros.


    —Si me has mentido, tu hermana no saldrá viva del cuartel y te aseguro, desgraciado, que yo seré el primero que me divierta con ella; y ahora, a por esos duros, aunque te adelanto que no son suficientes


    Arnau gira la cabeza y se queda contemplando al comisario.


    —Está bien —acepta—. Pero no tengo tanto dinero en el negocio.


    —Consíguelo.


    —Necesito una o dos jornadas.


    —Eso está mejor. Camina deprisa, no tengo todo el día.


    Mientras marchan hacia el negocio de Arnau, Emile empieza a rumiar la forma de congraciarse con el gobernador para no abrigar problemas con su excelencia a la hora de liberar a las dos mujeres. Seguro que, al tratarse de dos domésticas, serán suficientes dos mil duros y una pequeña confesión, barrunta.


     


     


     


     


     


    


  

  

    Capítulo 37


     


     


     


    Mientras algunos miembros de los brigants forjaban lo quimérico por amparar a las dos mujeres, acometiendo tareas aventuradas que podrían zanjar con sus vidas y que solo tuvieron triunfo en parte, pues, todo hay que señalarlo, el destino de Teresa era del todo inevitable; otros muchos se atareaban en concebir la consecutiva conspiración que, o proveyera pasaporte a toda la soldadesca de la plaza hacia el más allá, o permitiera desatrancar los portones para que Eroles se filtrara dentro y se encomendara al negocio de acuchillar a nuestros verdugos porque, ¿para qué íbamos nosotros a anhelar tanto preso? Mejor muertos. 


    Como eso ya se había pretendido hasta en dos ocasiones con el efecto que conocen, leedores míos, la siguiente fue mucho más enredada. Sin embargo, antes de nacer ya se había malogrado, pues Bertoletti tuvo conocimiento de ella y encomendó a sus hombres, Emile y Caliani, que se ocuparan con reserva de ese significativo asunto que ponía en lance la vida de tanto imperial.


    Si no anduviéramos envueltos de delatores, esos degenerados estarían creando asociación con todos sus muertos; os lo asegura el Mellado, porque ganas no escaseaban. 


    Juzgaréis que mis vecinos, esforzados como nadie, no vivían dispuestos a vegetar avasallados por el invasor, así que cualquier inteligencia que lograra expulsarlos de nuestra tierra era bien recogida y los nuestros procedían en silencio mientras, entre los muros de la ciudad, los despojos de muchos delatores seguían tapizando las callejas y las intrigas entre unos y otros continuaban promoviendo el recelo del bando en que cada uno simulaba existir, sin fiarse nadie ni de su propia sombra. Aunque, en ocasiones se retaban entre ellos, sin saber con certeza si combatían por la misma causa o trotaban de parte del bando enemigo. 


    Pero sigan, sigan, que esto se enmaraña y, a mi juicio, se torna cada vez más atrayente.


     


    En los fogones de la casa de Arnau se atiende el borbotear del puchero que reposa en unos trébedes. El vapor de la sopa inunda el pequeño cuarto y, ahogados, se oyen los lamentos de fray Fulgencio, que se encuentra acomodado en un asiento con las manos apretujándose la tripa entre retortijones que le punzan sin cesar. El fraile se alza del acomodo y se arrima a la cacerola. Agarra un puñado de zanahorias de la fresquera y las introduce en el agua hirviendo, para que se cuezan lentamente. En un mortero trocea unas pocas algarrobas y, con el almirez, las tritura hasta lograr un polvillo que vierte en la olla. Aguarda unos minutos entre punzadas y, con un cazo, se sirve de la sopa en un cubilete. Es el único remedio que conoce para contener la diarrea que arrastra desde el atracón que se dio en casa de Teresa.


    Sorbe del vaso con cuidado, pero la sopa está hirviendo y se abrasa la lengua y los labios. La alta temperatura lo obliga a soltar el recipiente de forma instantánea, a la vez que lanza un agudo grito de dolor. 


    El líquido se desparrama por el piso y el cubilete se hace añicos cuando se abate sobre el suelo, pero fray Fulgencio no tiene tiempo de andar fregando el estropicio. Inicia una carrera frenética en busca de un balde de agua para calmar la quemazón de su boca. Finalmente, localiza una palangana e introduce la cara en el agua. Cuando se percata de que anda sucia y asquerosa, repleta de trozos irreconocibles de deshechos que emergen como barquichuelos, le sobreviene una tremenda arcada y evacua sobre lo primero que pilla a mano, el puchero, que descansa sobre los trébedes en el fuego. 


    Colérico por lo que acaba de hacer al desperdiciar la sopa, agarra la cacerola, sin pensar en que se encuentra sobre el fuego, para lanzarla por el vano del tragaluz que da al cercado con tan mala fortuna que, al asir las asas, se chamusca las manos. Un nuevo aullido de dolor al abrasarse las ayudas recorre los pequeños fogones de la casa de Arnau. Ni siquiera se percata del ruido que producen las colgaduras al descorrerse a sus espaldas, por donde asoma el rapabarbas esgrimiendo un pistolón, pues ignora quién se ha colado en sus fogones, o quiénes. Al punto, detiene el dedo que descansa sobre el percutor del arma al reconocer al fraile. 


    El religioso disimula las manos debajo de los sobacos y da brincos de un lado para otro soltando vientos sonoros que inundan de profunda fetidez la estancia.


    —Fraile, ¿qué hace aquí? ¡Señor, qué tufo más horrible! —exclama e intenta apartar el aire mal oliente que le penetra en los hocicos abanicando la estancia con la mano.


    Pero fray Fulgencio, con la cara congestionada por el sufrimiento de los retortijones, la quemazón en la lengua, labios y manos, no puede articular palabra.


    Arnau le arrima un cubilete con agua clara para que beba, pero fray Fulgencio niega. No se atreve a catarla. Poco a poco parece que se calma; aunque el dolor no desaparece, solo se ha mitigado un poco. Lo que no se han mitigado son las flatulencias que inundan los fogones.


    —Hijo, san Magín me ha abandonado —logra balbucear.


    —¿Pero qué me cuenta, cura?


    —Que como la casa de Luisa anda chamuscada y precisaba un remedio para la diarrea, se me ha ocurrido que aquí atinaría con todo lo necesario.


    —Ya veo. Anda toda revuelta y el puchero por los suelos. ¿Qué ha sucedido?


    —Discúlpame, hijo, pero mejor no te lo cuento, que es muy largo.


    —Como quiera, padre. Está en su casa, pero no me destroce más cosas —le expresa mientras recoge unas alforjas y se aparta de los fogones.


    —Hijo, ¿adónde vas? Sacallona y Bernat te andan buscando. Hemos barruntado una inteligencia para liberar a las mujeres y te precisan.


    Arnau se detiene en el vano de la puerta, se gira y le dice al cura:


    —Padre, déjense de locuras o acabarán todos espichados, colgados de los balconcillos de la Merced. Yo ya ando con un negocio entre manos para poder liberarlas.


    —Ya los conoces. Se les ha metido en la cabezota que esta noche van a ir a liberarlas de su presidio y no puedo sujetarlos, solo acompañarlos y rogar para que todo salga según lo calculado.


    —¿Y ellos dos van a desbaratarse de veinte alguaciles? —Inquiere incrédulo y con sorna—. Padre, que se estén quietos; yo me encargo. Dígales que es cosa mía y que todo marcha según lo tengo apalabrado.


    —Solos no, que la cuadrilla de Mingo nos abriga. Tú no conoces de lo que es capaz de hacer ese hombre; si lo dejara suelto, se enfrentaría él solo a una compañía sin más abrigo que su trabuco y su cabritera, y a fe mía que provocaría una mortandad.


    —Ya he oído correrías suyas, pero que aguarden mi retorno. No es necesario que se expongan.


    —Bien, pero dime, ¿cuándo será eso de tu regreso?


    —Mañana, de madrugada. Cuando abran los portones entraré por el Roser.


    El páter niega.


    —Pues se me antoja que no van a aguardar hasta mañana, ya lo tienen todo ligado —le dice para bufarse las manos en busca una patata en la fresquera, que no encuentra.


    —Pero, padre, ¿qué hace en la fresquera?


    —Buscando una patata hijo, que no sabes cómo duele el fuego.


    —Pues no busque, que no hay.


    —Pues apañado me dejas.


    Arnau agarra un tricornio y se lo encasqueta.


    —Reténgales hasta mañana. Que confíen en mí. Este negocio no puede solucionarse a trabucazos ni con las cabriteras.


    El rapabarbas sale a escape y deja al fraile con la palabra en la boca, confuso y con tremendos dolores por todo el cuerpo.


    Casi al mismo tiempo, en la villa de Reus, el barón de Eroles aguarda noticias sobre la inteligencia ideada para lograr que Bertoletti abandone la ciudad y se encauce con una caravana hasta Villanueva para reunirse con el general Mathieu y acumular los abastos de boca prometidos en la falsa misiva. Anda inquieto, rodeado de sus generales, pues su contacto en la ciudad ya tendría que haber aparecido con la noticia. 


    Los partes de los vigías que ha apostado en los altozanos, a escasas toesas de distancia de las murallas, no acarrean ninguna referencia sobre el movimiento de tropas gabachas, lo que le hace temer lo peor. 


    Por la plaza del Mercadal, asoma un jinete entre ruido de cascos y murmullos de tropa. Detiene su montura y descabalga. Se abre paso entre la soldadesca de cazadores catalanes del general Manso, que aguardan preceptos para guiarse a Tarragona cuando lleguen noticias de que Bertoletti ha dejado la urbe, y se cuela en un edificio. 


    Un coracero lo detiene, pero el sargento de guardia lo reconoce de inmediato.


    —Capitán Alsina, menos mal que ha llegado. Su excelencia lo aguarda impaciente.


    El oficial asiente.


    —Yo lo conduzco hasta su despacho, capitán —se presta el suboficial.


    Acceden a un patio interior donde los recibe un claustro sembrado de árboles frutales. El sargento abre camino por uno de los laterales tropezándose con los oficiales del estado mayor del general, que parece que lo han dejado solo en su cuarto. Llegan frente a unos portones y, con el puño cerrado, el sargento golpea la portilla. 


    Amortiguada, se escucha la voz del barón:


    —Adelante.


    El sargento desatranca la portezuela y franquea el paso al capitán Joan Alsina.


    —Excelencia —saluda el oficial de coraceros.


    El barón esboza una leve sonrisa; por fin.


    —Joan, nos tienes impacientes, a mí, a mis generales y a todo mi ejército. ¿A qué se debe el retraso? —le inquiere.


    —General, no habrá salida de tropas. Bertoletti ha desenmascarado el artificio.


    El barón, en un arrebato, golpea con la hoja plana de su sable sobre una columna y el arma se parte en dos. Bebe de una copa de aguardiente que reposa sobre un tablero y se acomoda en un sillón, tenso, cavilando. Finalmente niega con la cabeza, sin entender.


    —Ese hombre es el mejor falsificador que jamás he visto. Llevamos meses interceptando los correos de Mathieu y su caligrafía y rúbrica eran excelentes, nadie ha podido percatarse del fraude. ¿Qué ha sucedido? ¿Es que hemos sido traicionados?


    —No, general —niega—. Parece ser que un edecán, un tal Damién, sirvió a las órdenes de Mathieu en Barcelona. Cuando leyó el oficio, un trazo de la rúbrica llamó su atención y envió un correo a Barcelona para solicitar confirmación. 


    —Me tenías que haber informado de ese pormenor.


    —Iba a hacerlo, excelencia, pero unos guerrilleros tendieron una celada al correo cuando regresaba con el parte de Mathieu. No obstante, el gabacho fue hábil y sorteó la emboscada, así que fracasaron.


    El barón lanza sobre el muro el resto de sable que sostiene en sus manos. «¿Cuándo va ser posible entrar en Tarragona y liberar a sus habitantes?», se pregunta desesperado.


    —Entiendo, Joan —asiente, descorazonado por la noticia.


    —Barón, esa mujer, Teresa, ha sido apresada.


    El joven general catalán se alza y se arrima a una lumbrera, dando la espalda al oficial. Apoya los puños sobre las caderas y pierde la vista en la plaza donde sus soldados lo aguardan impacientes.


    —Ese cabrón italiano de Bertoletti la colgará —Piensa en voz alta.


    Un silencio se instala en la estancia, hasta que al final Joan Alsina responde:


    —Sí, excelencia. No creo que podamos hacer nada por ella, pero sí por dos valientes mujeres, sus domésticas. Han sido apresadas y está en sus manos el poder salvarlas de la horca.


    —Dispón todo lo que precises. Mi edecán te facilitará todos los medios que le solicites.


    —Gracias, excelencia —agradece con una inclinación de cabeza.


    El capitán de coraceros, Joan Alsina, va a abandonar la estancia, pero el barón se vuelve y lo detiene.


    —Joan.


    —Sí, mi general.


    —El resto de mis contactos, ¿corre peligro?


    —He visto a esa mujer, no hablará; aunque no quiero ni pensar en las torturas que…


    El barón lo detiene con un gesto de mano para que no concluya la frase.


    —Esos cabrones se merecen que acometamos la inteligencia planeada por el presbítero Coret.


    —¿Está seguro, excelencia? —le inquiere, dubitativo—. No sé si estamos preparados para eso.


    Pero el barón está seguro, seguro y furioso, tanto, que nunca antes Joan Alsina lo había visto tan fuera de sí.


    —¡Quiero —expresa a su oficial voceando como un poseso, con los ojos inyectados en sangre— que esos malnacidos mueran como sabandijas! Que revienten de dolor por todas las humillaciones a las que han sometido a mi pueblo y por todos sus malditos crímenes. ¡Quiero que sufran dolores inaguantables antes de reunirse con sus asquerosos muertos! —grita jadeante—. ¡Que se arrastren por el lodo como viles víboras y que abracen la fría muerte sin que religioso alguno los reconcilie con el creador! —sigue voceando con el pecho agitado y rompiendo todo lo que acierta a su lado para lanzarlo al piso y machacar los restos con la suela de sus botas—. ¡Que revienten por dentro! ¡Malditos degenerados! ¡Mátalos, Joan!, ¡mátalos a todos!


    El barón cae rendido sobre su acomodo con la respiración entrecortada. Gira la cabeza, con lentitud, intenta serenarse y mira a su oficial.


    —Joan, necesitarás a un hombre, un químico. Ya anda por la plaza desde hace meses. Se instaló como boticario. Él se arrimará a ti y te solicitará ayuda para realizar su trabajo. Es un hombre muy anciano, lo reconocerás por su enorme chepa. Cúmplele en todo lo que te solicite. —Alsina asiente—. Y otra cosa…


    —General.


    —Ese oficial gabacho, el lisiado de los acumules; lo precisarás.


    —No lo ignoro, excelencia, ya he ligado cabos. —Eroles esboza una sonrisa.


    —Cumple mi orden, sin dilación —ordena tajante.


    —Sí, mi general.


    —Y salva a esas dos mujeres. 


    —Daré mi vida por ellas si es preciso; lo juro, excelencia.


    —Lo sé, Joan, lo sé —contesta más relajado—. La última vez teníamos un problema con el recibo. ¿Has podido solucionarlo?


    —Excelencia, creo saber quién lo tiene.


    —Recupéralo y haz lo que tengas que hacer con su portador.


    —Lo haré, mi general.


    —Nuestro hombre. No tengo noticias suyas. Hace meses le hice un encargo, que se deshiciera de un espía del emperador. ¿Te ha transmitido algo?


    —No excelencia, me consta que está en ello.


    —Bien, Joan. Puedes retirarte.


    Joan Alsina cabecea, saluda militarmente a su excelencia y abandona el cuarto en busca del edecán del barón. La venganza de Eroles está en marcha, ahora solo toca rezar para que todo salga según lo planeado hace meses por ese presbítero Coret, a quien no conoce. 


     


     


     


    


  

  

    Capítulo 38


     


     


    El sol penetra por los miradores que ocupan gran parte del muro que da a la plaza y procura una luz natural que se esparce por todo el cuarto. En el salón, hay una mesilla tras la que se encubre, entre mogotes de pliegos, un amanuense con la vista perdida en unos folios, que rasga con su pluma, que es, quizás, el único sonido que se escucha, pues todos los presentes guardan un silencio lúgubre. Junto a Armand, el escribano, en la larga mesilla que ocupa, un edecán revisa unos documentos que le acaba de entregar un cura. Todo el mundo lo conoce en la villa. No es otro que el canónigo Ribas, un religioso que consagra su vida a atender las necesidades de los vecinos más desfavorecidos de la villa. El cura recoge dádivas para sufragar los sueldos de las amas de leche que amamantan a tanto expósito, pero esa es solo una de sus muchas cruzadas.


    Damién, el edecán de su excelencia, tras revisar los pliegos que le ha cedido el canónigo, los entrega a Armand, el escribiente. El amanuense apoya las manos en el tablero y le susurra algo al funcionario que Nicolás no puede oír, pues se encuentra al otro lado de la estancia, descansando en un cómodo asiento.


    Extiende el remo para que repose y apoya las manos en su bastón, a la espera de que se abra el portón del despacho del gobernador para que él pueda ser recibido por su excelencia.


    A la estancia acude más gente. Uno de ellos es Emile, que aparenta nerviosismo y que casi tropieza con el pobre canónigo que andaba de espaldas y al que no vio acercarse.


    Los susurros de las voces y el ruido de arrastrar los pies por el piso inundan el cuarto y perturban la paz que reinaba.


    Damién, el edecán, sale al encuentro del comisario. Departen un instante en voz baja y lo hace pasar a otro salón colindante.


    Después de aguardar por un espacio superior a una hora, los portones se abren de par en par y por ellos aparecen el capitán Caliani y el Rajoler. Caliani vuelve a tener la cara hinchada, o eso se le antoja a Nicolás. Cuando gira por su lado, le cumple en mudez con una inclinación de cabeza y abandona la estancia seguido por el bandolero, que exhibe orgulloso su látigo en la mano. 


    «¡Capitán Nicolás Carnot!» escucha su nombre de boca del edecán. 


    ―Oficial, haga el favor de acompañarme, su excelencia lo atenderá en breve.


    Nicolás se apoya en el bastón y se levanta de su asiento para seguir los pasos del ayudante de Bertoletti.  


    Traspasa el umbral de los portones y el secretario del gobernador atranca la portilla a su espalda. En el despacho no hay nadie. En el muro de detrás de la mesa descansa un lienzo conocido. No puede evitar un arrebato de celos. El cuadro no es otro que el desnudo de Teresa. Adelanta dos pasos, pero se detiene. A través del muro le llega la voz amortiguada del gobernador y de Emile, que se encuentran en un despacho contiguo, pero pese a agudizar el oído, le resulta imposible captar la conversación que mantienen.


    Al soplo, una portilla a su izquierda se abre y por el vano asoma Bertoletti con una bolsa de cuero en las manos, que guarda en una gaveta. A Nicolás se le antoja que se trata de dineros, por el tintineo que ha llegado a sus tímpanos. A saber qué negocios se trae el gobernador con Emile.


    El general, sonriente, extiende los brazos y lo rodea por los hombros. Ambos castrenses se funden en un fraternal abrazo y aunque Nicolás se muestra algo distante, Bertoletti no parece percatarse de ello. Le muestra un asiento y el capitán se coloca frente al gobernador. 


    —El otro día apenas tuvimos tiempo de departir, querido Nicolás, y ahora no es que me sobre —saluda con cordialidad.


    —Excelencia, yo… 


    Pero Bertoletti lo interrumpe de inmediato.


    —Nicolás, llámame Marc, estamos solos y no es necesario que cuides el protocolo. De todas formas casi nadie me llama por mi nombre de pila y,  estando tan lejos de la patria, se agradece que un camarada lo haga.


    —Te agradezco la deferencia, Marc. Solo deseo robarte unos pocos minutos. He podido evidenciar que son muchas las reuniones que has de mantener esta mañana —le expresa, desviando constantemente la vista hacia el lienzo.


    Bertoletti se percata y sonríe.


    —¿Te gusta el cuadro? Lástima que esa puta tenga que ser ajusticiada. Me hizo pasar una noche inolvidable, querido amigo, inolvidable.


    Nicolás tiene que realizar grandes esfuerzos por no mostrar su ira y por retener el impulso que le llevaría a romperle el bastón en la crisma al gobernador. Responde a la sonrisa con otra forzada y asiente.


    —Precisamente he venido a hablar de esa mujer.


    —¿Hablar? —le inquiere con el ceño fruncido.


    —Mejor diría interceder —esclarece al gobernador.


    Bertoletti muda el rostro. Se alza airoso de su acomodo y pasea perturbado por su despacho con las manos en la espalda.


    —Te escucho. Pero has de saber que será ejecutada la madrugada del sábado. El fallo ya está rubricado —le expresa después de cambiar el tono de voz—. El motivo de aguardar dos días es para dar a los gendarmes un margen para que puedan interrogarla. —Nicolás va a interrumpirlo pero el gobernador alza las manos y niega de manera enérgica con la cabeza—. No me digas nada más, Nicolás. No quiero saber qué relación tienes con esa mujer.


    —Pe… Pero… —balbucea. 


    Un vahído lo invade y todo el cuarto le da vueltas. No podía imaginar que el destino de Teresa ya estaba decidido, sin juicio. Se alza tembloroso apoyado en su bastón y con la vista perdida en el suelo, afectado por la noticia. Tras un silencio, niega en voz alta:


    —No, no, ¡no puede ser general! Esa, esa mujer es mi vida, ¡la amo!


    Bertoletti alza la voz encolerizado.


    —¡Te he ordenado que no quiero saber qué te une a esa mujer! ¡Es una confidente del enemigo y una ramera!  No conoces el verdadero alcance de la trama que había maquinado. —Tras la explosión de rabia, el gobernador se sirve un aguardiente e intenta calmarse—. ¡Vete, no quiero escuchar nada más sobre esa puta! 


    Nicolás traga con dificultad. Tiene los ojos llorosos. Bertoletti parece que se apiada del estado de ánimo de su antiguo camarada de armas y le sirve una copa, que el capitán traga como si fuera agua. Luego, alza la vista hacia el lienzo y no puede evitar que una lágrima resbale por su mejilla.


    Bertoletti se aproxima al cuadro, alza los brazos y lo descuelga del muro.


    —Toma. Siempre me recordaría la traición que hubiera puesto a Tarragona en manos de los españoles. Por mí puedes quemarlo, ¿capisci?


    —Si me permites departir con ella tal vez pueda persuadirla de que hable y delate a sus cómplices —le ruega. 


    Pero el general permanece impasible.


    —Ella morirá de todos modos. La decisión es irrevocable.


    Nicolás cierra los puños, pero insiste al gobernador.


    —¿Pero me permitirás visitarla?


    Bertoletti resopla.


    —Los gendarmes acaban de salir de mi despacho. Se dirigen a la comisaría donde permanece presa para someterla a un interrogatorio


    —¡Por Dios! ¿Por qué tienes que torturarla? Si autorizas que la vea, la convenceré para que confiese. Si no puedo librarla del cadalso, por lo menos consiénteme que la alivie de la tortura.


    Pero el gobernador no parece nada convencido. Siente que esa mujer le ha humillado. Se ha burlado de él y no está dispuesto a ceder una sola pulgada, es inflexible y Nicolás lo sabe, pero debe intentar todo lo que sea por su amada Teresa.


    —Nicolás, ni siquiera nuestra amistad es más importante que mi lealtad al emperador. Pídeme otra cosa o si no, vete. Afuera aguarda su confesor. —Señala los portones con la mano, refiriéndose al canónigo Ribas—. Cuando el sacerdote hable con ella después de ser interrogada, aprobaré que la visites, no antes. 


    Nicolás, desconsolado, cabecea de forma afirmativa, como un pelele sin voluntad. Agarra el lienzo con fuerza y abandona el despacho del gobernador, destrozado y con un sentimiento de impotencia jamás vivido. Va tan ensimismado que no se percata de la conversación que mantiene Emile con Armand, el escribiente de Bertoletti. Ambos hombres, al ver entrar en la estancia a Damién, intentan disimular y se separan sin despedirse el uno del otro. Armand toma asiento frente al pupitre y prosigue con sus quehaceres.


    Nicolás va sonámbulo por las travesías y tropieza con los transeúntes, pues tiene la vista fija en un punto y no ve nada ni a nadie. Llega sin percatarse a su vivienda. Entra y ni siquiera percibe la presencia de Purificación, todavía convaleciente de las heridas que el Rajoler le infligió en la espalda con su látigo. La mujer va a decirle algo pero se detiene cuando observa el semblante abstraído del oficial. Purificación se encuentra muy débil y las heridas se le han infectado. El galeno que la visita y atiende no guarda esperanzas de que se recupere.


    Nicolás asciende unos peldaños de piedra que lo llevan a sus aposentos, entra y se atranca en su cuarto. Abandona el lienzo, que apoya en el tabique, al lado de la portilla. Se arrima a un bargueño del que logra una damajuana de licor y bebe, un largo trago; luego, rompe a llorar como un chiquillo cubriéndose la cabeza con las manos. 


    Abre una gaveta y logra un pistolón, que deposita sobre una mesilla. Su vista se pierde en las formas y contornos del arma. Está desesperado, hundido en el barro del desánimo, y va a cometer una locura. Nada ni nadie logrará impedírselo.


    Unas varas más abajo, en la corredera caballeros, en el edificio que alberga la comisaría, tres individuos que visten hábitos de religiosos, dos de ellos cubren su cabeza con una capucha, y penetran en el despacho de Emile, que anda trasteando unos pliegos que amontona a un lado de su mesilla. Uno de los recién llegados, el más bajito, se planta delante del comisario con un libro de salmos abierto por la mitad. Hace la señal de la cruz en el aire y se presenta al gendarme.


    —Señor comisario, soy fray Fulgencio y venimos de parte del canónigo Ribas —le suelta a modo de saludo.


    —¿Y en qué puedo ayudarlos, fraile? —inquiere Emile sorprendido por la presencia de los religiosos en su despacho, pues nadie le ha comunicado que lo aguardaran y le da en los hocicos que se han colado en su cuarto sin solicitar permiso a ninguno de sus alguaciles; quizás los hayan sobornado, barrunta.


    —Venimos a reconfortar las almas de las apresadas y a tomarles confesión —alega el fraile, que le tiende una estampita de san Magín.


    Emile arruga el ceño, incrédulo. 


    —El gobernador no me ha advertido —niega, mientras intenta escrutar la cara de los dos religiosos que mantienen la cabeza gacha y el capuz echado.


    —Oh vamos, hijo. Todo el mundo en la plaza conoce que el canónigo Ribas tiene licencia de su excelencia para confesar a los apresados y administrar los últimos sacramentos a los penados. Es voluntad del nuevo gobernador que no suceda lo que pasaba con Bourgeois. 


    Emile hace como que no ha escuchado la última frase.


    —Sí, padre. Pero es que dos de ellas no han sido sentenciadas. Ni lo serán. 


    —¿No?


    —Fraile, alguien ha intercedido por ellas y ha pagado por su libertad. Dos mil reales que ahora engrosan las arcas del consistorio—le expresa con cortesía—. Vengo de ver al gobernador y le he hecho entrega de los duros. Me ha dado órdenes para dejarlas libres al amanecer, así que se podían haber ahorrado el viaje.


    Emile aguarda alguna reacción de los dos religiosos situados a las espaldas de fray Fulgencio, pero permanecen en la misma postura, con la vista perdida en el suelo.


    —¿Entonces no andan presas? —inquiere fray Fulgencio con desconcierto.


    —Solo hasta mañana. He de redactar un informe para el edecán de su excelencia y tomarles declaración; un trámite sin importancia —asegura.


    Los tres individuos se miran interrogativos y los del capuz levantan levemente la cabeza.


    Mingo y Oriol, que son los acompañantes de fray Fulgencio, descansan su mirada en el piso para disimular, pues se sienten observados por Emile.


    El páter ladea la cabeza. Cierra el libro de salmos y se arrodilla frente al gendarme, con los brazos en cruz para que le permita entonces ver a Teresa.


    —Queda una mujer apresada y no me iré sin escucharla en confesión.


    —Pare, cura, que este no es lugar de culto, y álcese. Yo mismo los acompaño a la celda de la penada —le expresa y lo ayuda a incorporarse—. Pero dense prisa porque están a punto de llegar los gendarmes enviados por el gobernador para proceder al interrogatorio, pues salieron del despacho de su excelencia antes que yo, así que deben estar al caer. 


    El rumor de unas tripas que se revuelven inunda el despacho de Emile. Fray Fulgencio muda el rostro, que se le torna níveo como la escarcha, y se lleva las manos a la panza, pues los retortijones le provocan un agudo dolor. El estruendo de las punzadas no cesa, todo lo contrario, se acrecienta y se hace cada vez más audible.


    —No te apures, hijo, seremos muy rápidos. Tanto como esta diarrea que no me abandona. Por cierto, ¿hay aquí algún lugar en donde uno pueda aviarse? —inquiere sin poder contener el ruido que surge de su mondongo.


    Emile lo mira extrañado y sin acabar de comprender.


    —¿Cómo dice, padre?


    —Que me estoy cagando, hijo. Y me aprieta de lo lindo. —Le apremia con el rostro congestionado sin dejar de agarrarse la tripa.


    —¿Cagando?


    —Sí, hijo. Que el otro día comí unas judías que andaban malas, y no me saco la descomposición de encima. Pero rápido, que esto no aguarda.


    —Aguante por Dios, padre. Sígame.


    —No utilices el nombre de Dios en vano, desgraciado, que Él nada tiene que ver con la diarrea, que fueron las morcillas.


    —¿Pero no ha dicho que comió judías?


    —Pero estaban tan buenas y tenía tanta ansia que me parecieron morcillas.


    Una sonora ventosidad unida al rumor de los retortijones inunda el cuarto y el tufo de las flatulencias pronto se instala en los hocicos de Emile, que aprieta el paso para acarrearlo al escusado, es decir, al huerto de detrás de la comisaría.


    Antes de abandonar el cuarto, fray Fulgencio se gira hacia los que visten de canónigos.


    —Vosotros, aquí ya no sois necesarios. Acudid a la catedral que seguro que el padre Ribas os precisa más que yo, y decidle a Toño —les dice guiñando un ojo— y al resto de los críos que apaguen el fuego y se alejen de los portones, que a mi vuelta los espero para el catecismo.


    Fray Fulgencio les inventa señas incomprensibles. Parece que les incita a salir del cuarto a escape, sin dejar de señalar con la mirada el hábito de Oriol. El guerrillero agacha la vista y observa cómo, por un pliegue, asoma la boca de su trabuco, que encubre con disimulo de nuevo para salir en silencio del despacho del señor comisario.


     


     


     


     


     


    


  

  

    Capítulo 39


     


     


    Mingo y Oriol, descienden por las gradas de piedra a escape con el capuz cubriendo sus cabezas. Alcanzan el patio interior del edificio y se cuelan a la derecha por una portilla para salir al rellano cuando se encuentran de frente con el Rajoler y otro bandido que siempre le abriga las espaldas. En el encontronazo, Oriol pierde el trabuco, que se desliza por el interior del hábito y va a parar al piso de piedra, a los pies de Falcó, el acompañante del Rajoler. El arma se dispara por accidente con fuerte estruendo y la perdigonada revienta la extremidad del compadre del látigo, que aúlla como un poseso por el dolor y cae al suelo debido a la falta de apoyo. 


    El Rajoler, incrédulo, mira a Falcó, su compadre, el trabuco y a los frailes. Uno de ellos se descubre la cabeza y lo mira con odio. El bandido lo reconoce al momento y retrocede dos pasos. Pronto le viene a la mente cómo ese degenerado le atravesó la mano con su perica hace pocos meses en Constantí. Aprieta los dientes con rabia y se echa mano a los pistolones, pero Mingo le arrea un golpetazo en la mandíbula con la culata de su trabuco, que ha aparecido de debajo del hábito como por arte de magia, y el bandido cae de espaldas y las armas resbalan de sus manos. Mingo le ha partido la quijada. 


    El somatén camina despacio hacia el Rajoler, con la perica en su diestra. La abre y el sonido de la carraca hiela la sangre del bandolero. 


    —Es momento de ajustar cuentas —le dice.


    Se agacha y lo agarra por los aretes. Le propina un tajo y le corta media oreja. El Rajoler aúlla por el dolor e intenta zafarse de esa mole que lo tiene bien asido cuando se escucha el detonar de un arma y Mingo deja escapar su cabritera. Un plomo le ha cercenado un dedo de la mano y el de Constantí se la mira sin entender qué ha sucedido. Su mano chorrea sangre y esta cae sobre el rostro del Rajoler.


     Aprieta los dientes para contener un gemido de dolor. Se desentiende del Rajoler para buscar su arma y se hace de nuevo con ella pese al incesante goteo que mana de su diestra por la pérdida de la falange. Alza la vista y vislumbra a tres alguaciles que asoman por la portilla del cercado. Uno de ellos sostiene un pistolón humeante. 


    Los policías han asomado los hocicos alertados por el estruendo del trabuco y los gritos de dolor del tipo al que le ha desaparecido medio pie. Intentan abrir fuego sobre los religiosos pero un trallazo a sus espaldas los obliga a guarecerse tras una mesilla al contemplar cómo se desploma uno de sus compañeros con el dorso ensangrentado, agujereado por docenas de perdigones. 


    Fray Fulgencio corre como un desesperado hacia los portones de salida con la bocacha arrojando humo y alzándose con una mano el hábito para no tropezar. Ha dejado en el piso a uno de los alguaciles, pero los otros dos reaccionan y alzan las manos para descerrajar un tiro al cura por la espalda cuando les sale, por la izquierda, otro religioso que aguardaba fuera del edificio a fray Fulgencio; es Sacallona, que obtiene su arma de debajo del hábito y lanza una perdigonada a los alguaciles, pero solo la recibe uno de ellos en el cuello, que cae sobre el piso como un fardo, con lo cual se libra el tercero de los plomos. El gendarme desvía su pistolón hacia Sacallona, pero Bernat, igualmente ataviado con hábito y capuz, le parte la culata de su retaco en la crisma. El alguacil suelta la pistola y se lleva las manos a la cabeza, palpándose la profunda brecha que el golpetazo le ha ocasionado, cuando observa las manos manchadas con su sangre, pierde las fuerzas y se abate contra el enlosado, sin conocimiento; momento que aprovecha el de Valls para asestarle una puñalada en el degolladero.


    Fray Fulgencio desfila delante de ellos hacia donde lo esperan Mingo y Oriol, que han cebado nuevamente sus armas y le cubren el lomo por si asoman nuevos gendarmes. Cuando el fraile franquea por donde el Rajoler, que está a punto de alzarse, le arrea en la crisma un porrazo con el cañón de su bocacha sin dejar de correr y sin que el bandolero sepa de dónde le ha llovido el porrazo.


    Fray Fulgencio está a punto de traspasar el umbral y de lograr la callejuela cuando Mingo le pone la mano en la pechera y lo detiene.


    —Lo siento cura, pero ese alguacil le ha visto la jeta —le expresa.


    Fray Fulgencio lo mira interrogativo.


    —¿Y eso qué quiere decir, hijo?


    Pero Mingo no le responde, con su arma lo golpea con fuerza en la cabeza. El fraile pone los ojos en blanco y se abate de espaldas sobre el enlosado, su sangre mancha el piso del rellano. Lo ha hecho por su bien, aunque el páter ahora no lo sepa. Mingo busca con la mirada dónde se encuentra el Rajoler, pero ha desaparecido del lugar en la confusión y por las escalas se atienden pisadas de más alguaciles; hay que abrirse. Recoge el arma del páter y sale al exterior, arropado por Oriol, Sacallona y Bernat.


    Una tartana tirada por dos acémilas se encuentra junto a los portones de la comisaría. Mingo y los suyos brincan al interior del carro y dejan al cura estirado en el piso. No han hecho más que acomodarse cuando por el fondo de la travesía Caballeros asoma Caliani con el sargento Dago y una escuadra de fusileros italianos. Caliani se percata de lo que sucede y ordena a los infantes abrir fuego, pero, de debajo de unas frisas, asoman los trabucos de Francisco y del hermano mayor de los Vilà que vomitan perdigones sobre los soldados y llenan la travesía de heridos que se amontonan sobre el enlosado y de una densa humareda por la pólvora quemada que tarda en disiparse y que los encubre en su huída. El pequeño de los Vilà, sin aguardar a recibir orden alguna, azuza las mulas en dirección a la plaza del Pallol para colarse por la puerta del Roser, pero los centinelas alzan sus fusiles y les dan el alto. 


    «¡Recollons! No se te ocurra detenerte» se oye en la voz de Mingo, quien, junto con Oriol, abre fuego sobre unos barriles con los que hacía unos segundos jugaban Toño y sus amigos.


    Los soldados están a punto de interponer un carro para impedir la salida de la tartana cuando un estallido ensordecedor retumba a sus espaldas. Los portones del Roser saltan de sus goznes en el instante en que la tartana arquea la salida y se encauza hacia el camino de Constantí. 


    Toño y los zagales han dispuesto los barriles en el lugar preciso, donde les había señalado el páter, dejándolos al descuido en su juego infantil para no despertar las desconfianzas de los fusileros italianos que amparan las puertas de salida de la ciudad.


    Los guerrilleros, apelotonados en el armatoste, se resguardan tras los maderos de la caja de la tartana, pues desde los baluartes los soldados abren fuego sobre ellos con sus fusiles. Es cuestión de pocos minutos que salgan en su persecución los voltigeurs a caballo pero, para entonces ya se habrán encubierto entre las breñas y la maleza de los altozanos del derruido fuerte de la Oliva y luego, ¡que se atrevan a adentrarse a por ellos, que los aguardarán con sus pericas abiertas!.


    Se detienen en una espesura. Desenganchan el tiro y abandonan la tartana. Detrás de la arboleda, se halla el resto de las mulas y el pollino del fraile del que se encarga Mingo, pese a la herida de la mano. Trepan a las bestias y toman un sendero que les lleva hasta el abandonado baluarte del ermitaño. De ahí, por la falda de los altozanos, se encauzan hacia el acueducto de los romanos, donde desmontan en un paraje plagado de pinos y breña. Los voltigueurs jamás darán con ellos o, lo que es lo mismo, no se atreverán a abandonar el camino para adentrarse en la espesura. 


    Oriol, que no entiende por qué Mingo le ha arreado un porrazo al cura, le inquiere:


    —¿Y el testarazo al fraile?


    Mingo se rasga la sayuela. Se envuelve la mano con la tela para intentar detener la salida de sangre. Ahora no es momento de hacer fuego para cauterizar la herida. 


    —Ese alguacil lo reconocería en su próxima visita. Mandaría a toda la gendarmería detrás de él y lo colgarían. 


    —Pero lo interrogarán por el resto de frailes —apunta Oriol.


    —El cura sabrá cómo salir airoso del interrogatorio —replica el somatén.


    Oriol cabecea. Si así lo ha dispuesto Mingo, seguro que ha sido lo mejor. Va a liar las bridas de su mulo a unos matorrales cuando Bernat se lanza sobre él y lo derriba sobre unas zarzas. El de Valls intenta golpearlo con el puño cerrado y Oriol se defiende como puede de la lluvia de golpes que le machaca la quijada.


    —¡Desgraciado! —Grita colérico Bernat—. Por tu culpa no hemos podido liberar a las mujeres. Te mereces que te hinque la perica en el corazón.


    Bernat echa mano a su cabritera. Se encuentra a horcajadas encima de Oriol; cuando la abre, la manaza de Mingo, la misma a la que le falta un dedo, le presiona la muñeca con una fuerza descomunal y obliga al joven a soltar el pincho.


    Lo agarra del cuello y lo alza de encima de Oriol, que sangra por la nariz y los labios.


    —A las mujeres las soltarán mañana —dice mientras mantiene la muñeca apresada con su manaza y mira mal al de Valls. Mingo escupe en el piso, junto a los pies del joven catalán sin dejar de mirarlo.


    Sacallona va hacer acción de apuntar a Mingo con su trabuco cuando se tropieza con tres bocas negras que le apuntan en la cabeza. Los trabucos de los hermanos Vilà y de Francisco, que pese a la herida del hombro del otro día en la celada del correo, no ha querido perderse la fiesta.


    —Vosotros —dice Mingo a los suyos—, bajad los trabucos. ¿No veis que no lo ha cebado?


    Mingo le suelta la muñeca a Bernat y ayuda a Oriol a incorporarse. Se deshace el nudo de la pañoleta que cubre sus cabellos y se lo larga a su compadre para que se limpie la sangre.


    —No quiero riñas. Lo del trabuco fue un accidente. Esas cosas suceden —expresa, le da la espalda y liga las riendas del pollino del cura y de su mula en los matorrales.


    Abre sus alforjas y se hace con un pellejo que lanza a Bernat, para que beba y se calme. Agarra una hogaza y, con la perica, la parte en varios trozos y entrega un cacho a cada uno; luego hace lo mismo con un pedazo de bacalao y se asienta en un guijarro. 


    Bernat le devuelve el pellejo. Mingo echa para atrás la cabeza y propina un buen tiento al caldo, luego, desparrama parte del contenido sobre la mano fajada con la tela de su sayuela. Escuece, pero aguanta el dolor.


    —Deberíais agradecer a Oriol y al resto que se jugaran la vida por intentar salvar a vuestras compañeras, en lugar de aporrearle la quijada. 


    Bernat ignoraba el destino de Roser y Luisa. Pide disculpas con la mirada a Oriol, que se lleva la mano a la quijada y se baldea la sangre con la pañoleta de Mingo.


    —Lo lamento. Desconocía…


    —¿Por qué dices que van a ser liberadas? —le inquiere Sacallona, que interrumpe a su compadre.


    Mingo se vuelve hacia los hermanos y les hace una seña para que no se duerman y cumplan su cometido. Sin mediar palabra, captan el mensaje y se esfuman por entre la breña, para observar que los gabachos no les sigan los pasos.


    —Según ese comisario —les comenta Mingo con la boca llena—, un tipo ha abonado unos cuantos dineros por su liberación.


    —¿Y tú le crees? —insiste Sacallona.


    —Sí —replica sin más. 


    Se alza, se sacude los zahones que le llegan más abajo de las rodillas y agarra una ruana con la que cubre el lomo de su mula. La extiende sobre la tierra, junto al tronco de un pino. Se asienta sobre ella y apoya la espalda en el árbol. Oriol, a su lado, le larga una breva. Mingo la prende y fuma con deleite.


    —Aprovechad y descansad. Esos gabachos nos siguen los pasos y hasta que no anochezca no se largarán. Cebad los trabucos con perdigones; seguro que tendremos fiesta. 


    Oriol le señala la mano con la mirada. Mingo alza su mano y sonríe a su compadre. 


    —Es solo un dedo. Nada importante. Pero la perica está destrozada —dice mientras se la muestra a Oriol.


    Su compadre la toma entre las manos, la revisa y cabecea. 


    —Antes de que anochezca le habré arreglado un nuevo mango. En las alforjas debo de llevar algún hueso —dice mientras alza los talegos que cuelgan de su mula, y rebusca en ellos.


    Bernat y Sacallona se retiran del grupo.


    —¿En quién piensas? —inquiere Sacallona a su compadre.


    —En nadie —niega el de Valls.


    —¡Vamos compadre! Ha tenido que ser Arnau —insiste Sacallona, quien en lugar de alegrarse por la libertad de Roser y Luisa, acusa al rapabarbas.


    —Es posible. Lo que a mí me importa es que mañana estarán libres.


    —Claro, eso es lo importante, pero también es importante los diecinueve compadres que colgó el barón de Bourgeois cuando ocurrió lo del negocio de las llaves.


    Bernat lo mira y niega.


    —Te recuerdo que andaba preso en el Patriarca.


    —Lo sé, ¿pero no te parece extraño que lo soltaran al amanecer, que solo anduviera unos pocos días preso y que siempre esté platicando con el comisario?


    —Es el comisario el que se arrima a su negocio.


    —Yo no lo veo así. Siempre esconde una bolsa de duros y no me digas que los gana sacando muelas o rasurando patillas. El rescate ha debido costarle una fortuna, lo menos quinientos reales —barrunta.


    —No seas tonto. Por quinientos reales ese comisario no mueve ni un dedo.


    —¿Más? —inquiere con asombro.


    Bernat asiente. Agarra por la chorrera a su compadre. Le rebusca de entre los pliegues y obtiene el librejo, que se lo estampa en el pecho. Obtiene media breva y la muerde, sin prenderla.


    —Déjalo estar ya y lee. Mañana estarán libres y Arnau te ha cubierto el lomo en docenas de ocasiones. Le tendrías que estar agradecido, y aunque fuera un traidor, a mí no me debería nada.


    Pero Sacallona niega y le da un empellón a su compadre.


    —No, Bernat. Tenemos a un soplón entre nosotros que costó diecinueve vidas. No puedo olvidarlo. El que haya liberado a Luisa y a Roser o me haya salvado el pescuezo en alguna ocasión no compensa la traición y las diecinueve muertes. Creo que es él y si lo averiguo, no tendré piedad con ese desgraciado, lo juro —anuncia llevándose los dedos a los labios y besándolos—, por estas.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  

  

    Capítulo 40


     


     


    El anciano boticario camina encorvado. Su enorme chepa doblega su cuerpo y su espíritu. Con manos temblorosas rebusca en su faltriquera la llave que le permite entrar en su negocio. Accede a él y se sienta tras el mostrador. Sobre los tableros tiene redactado el informe que le solicitó Emile sobre la pasta encontrada en los ropajes del acuchillado. Ha quedado con uno de los alguaciles para mostrarle sus resultados. Respira hondo. Sus muchos años no le permiten realizar esfuerzo alguno. El resultado de sus averiguaciones es sencillo. La pasta es una mezcla de minerales que se emplean para obtener pigmentos. Menos mal que lo ha anotado en su informe; últimamente pierde la memoria. Va a agarrar el pliego cuando la portezuela de la botica se abre y por el umbral asoma la cara de un joven con cara risueña. Lo conoce, siempre se lo tropieza en la plaza de la Font con sus bártulos. El anciano le corresponde a la sonrisa.


    —Si te envía uno de los alguaciles —saluda al joven—, ahora mismo acabo de terminar el estudio que me solicitó el señor comisario. Me encaminaba hacia la comisaria.


    El joven no responde. Atranca la portilla a sus espaldas y corre las colgaduras, sin abandonar su eterna sonrisa. 


    El anciano arruga el ceño.


    —¿Pero qué haces? —le inquiere, extrañado.


    —Entréguemelo a mí, yo se lo llevaré en persona al señor comisario.


    El viejo boticario cierra los ojos. A su mente acude el resumen de sus conclusiones. Mira al joven que avanza hacia él con un verduguillo en la mano. Sabe que va a morir. 


    Un anciano, que camina encorvado y que arrastra una enorme chepa, abandona la botica. Camina unos pasos por las callejuelas empedradas y se encauza hacia la mansión del gobernador Bertoletti.


    Asciende con cuidado las escalas de piedra hasta la sala que antecede al despacho del gobernador. Cuando llega al rellano, Damién le surge al encuentro. Va a indicarle que tome asiento y que aguarde cuando el anciano le susurra algo al oído. El edecán de su excelencia asiente y lo hace pasar al salón contiguo al despacho del general.


    Bertoletti no tarda ni cinco minutos en aparecer.


    Mientras tiene lugar la reunión del anciano de la chepa con el gobernador, en el rellano de la comisaría se amontonan los cuerpos de los tres alguaciles. El sayón del Rajoler, que sangra por el pie, el Rajoler, que asoma por detrás de una portilla que da acceso a un pequeño cuarto donde se había refugiado de la ira de Mingo aprovechando el desconcierto, y fray Fulgencio, que permanece estirado en el suelo con la cabeza abierta en un charco de sangre.


    Caliani y Dago son los primeros en penetrar en el edificio, seguidos de varios fusileros, y se encuentran con el panorama. Por la portilla que da al huerto, asoma Emile, con los pistolones en ambas manos. Parece que la refriega le pilló cuando estaba en el cercado con los calzones bajados.


    Emile contempla la escena. Comprueba que sus hombres la han espichado y se aproxima al cura. Dos muelas andan por los suelos, en la charca de sangre. Se agacha y le arrea un bofetón al religioso, para que espabile. 


    Fray Fulgencio abre los ojos y mira sorprendido a Emile. Se pasa la lengua por las cavidades de la boca y nota la pérdida de sus molares. Está escupiendo en el suelo y limpiándose los hocicos con el antebrazo cuando nota un pinchazo en la cabeza. Se la palpa y su mano se humedece. Ese marrano le ha arreado con demasiada fuerza, se dice, medio mareado. 


    —Álcese, padre, tenemos que conferenciar —le ordena Emile de malos modos.


    Entretanto llegan varios alguaciles que se ocupan de los cuerpos de sus compadres, ayudados por los soldados. Caliani ordena a un cabo que envíe a un hombre en busca de un galeno para que atienda el pie de Falcó, el compañero del Rajoler; las heridas del religioso no parecen tan graves. 


    Emile escruta al padre y comienza con su balanceo sobre la punta y el talón, a la espera. El fraile traga saliva y le inquiere:  


    —Dime, hijo, ¿qué es lo que te preocupa?


    —¿Y me lo pregunta? Los frailes encapuchados, ¿quiénes eran?


    —Buena pregunta, comisario —responde pasándose la lengua por el interior de la boca y haciendo muecas, mientras rumia una réplica.


    —Pues si no tiene una buena respuesta, me temo que sus pepitas van a acabar en una torre del Patriarca —lo amenaza.


    —¿Y cómo quieres que lo sepa? Yo no conozco a todos los religiosos y frailes de Reus.


    —¿No?


    —¡Claro que no, hijo! 


    —¿Y dice que son de Reus? —le vuelve a inquirir sin abandonar el movimiento de balanceo.


    —Es lo único cierto que conozco de ellos. Nunca antes los había visto. 


    —¿Y no sabrá usted a qué convento pertenecen?


    —Pues tampoco, señor comisario. Todos los capuchinos se atavían con el mismo hábito y cíngulo. Visten igual, ¿o no lo sabe?


    Emile no se lo traga, pero barrunta que será mejor dejarlo suelto y poner a alguien para que lo vigile, no sin antes registrarlo.


    —Extienda los brazos, padre, tengo que registrarlo.


    Fray Fulgencio los pone en cruz mientras Emile le palpa por todo el cuerpo, lo que le arranca unas risitas.


    —Para, hijo, para, que me va a dar un ataque.


    —Está bien, padre. Que el galeno le mire esa boca y la brecha de la cabeza; no tienen buen aspecto. Y luego lárguese de aquí, no quiero volver a verlo. Esto es suyo —le dice tendiéndole el sombrero de teja.


    —Gracias, hijo. ¿Y la apresada? No he tenido ocasión de…


    Emile desvía la mirada y observa al Rajoler, que aguarda impaciente con el látigo en la mano.


    —Mañana al amanecer. Ahora váyase.


    Emile, cuando el fraile está a punto de abandonar la comisaría, le inquiere:


    —Cura, ¿sabe escribir?


    Fray Fulgencio se ataja de golpe y se vuelve hacia el comisario con el ceño interrogativo.


    —¿Y esa pregunta?


    —Cosas mías, usted conteste.


    —Me instruí en las letras a la edad de ocho años, cuando ingresé en el convento. Con once, ya dominaba las cuatro reglas y…


    —No hace falta que me cuente su vida, padre. ¿Tendría la bondad de escribir unas líneas en unos folios?


    —¿Y qué deseas que escriba? —inquiere mientras sigue a Emile, que se cuela en un cuarto donde hay un pupitre, folios, pluma y tinta.


    —Acomódese, yo le dicto. Escriba: «Este es el pago que da la Francia a los traidores».


    Fray Fulgencio alza la vista del folio con el mismo gesto de incredulidad de hace un rato.


    —¿Eso quieres que escriba, hijo?


    —Hágalo —le ordena tajante.


    El fraile garabatea sobre el pliego y se lo extiende al comisario. Emile se extrae un documento de un fondillo de su chupa y compara la caligrafía. 


    No se parecen en nada, la del padre es perfecta, con letras góticas. Emile sonríe. 


    —Padre, estoy perdiendo la paciencia. En redondilla si es posible.


    —Claro, hijo, pero, personalmente, me gusta más la gótica.


    —¡Que escriba! —grita como un energúmeno. 


    El fraile da un respingo y con la mano vuelca el frasco de tinta, cuyo contenido se desparrama por entre el resto de folios.


    —¡Mira qué desgracia me has hecho hacer! —le reprende el fraile—. ¿No dispondrás de más folios, hijo? Estos no sirven.


    Emile no entiende la torpeza del cura, se saca un pistolón del cinto y lo encañona.


    —Cura, o garabatea en redondilla en ese trozo en blanco que queda ahí lo que le he dictado, o le agujereo la cabeza.


    Fray Fulgencio aprovecha un trozo en blanco de un folio y garabatea lo que le exige el gendarme.


    Emile vuelve a comprobar la caligrafía, pero por mucho que la haya disimulado, no se corresponden; no es obra del cura y, sinceramente, no cree que ese religioso, bajito, rechoncho y estúpido sea quien anda buscando. Seguro que anda liado en otras cosas, pero no es el asesino.


    —Puede irse.


    Emile y fray Fulgencio abandonan el cuarto cuando un alguacil surge al paso del comisario y le entrega un pliego. Emile señala con el mentón la espalda de páter, que en ese instante sale por la puerta al exterior de la corredera.


    —Ponedle vigilancia a ese cura.


    —A sus órdenes comisario.


    Emile rompe el lacre del pliego que acaba de recibir de su subordinado, lo abre y lo lee con atención. A medida que lee, muda el rostro. Lo arruga entre sus manos con ira y, en lugar de colarse en el patio interior para ascender por las gradas que lo llevan a su despacho, pretende salir fuera de la comisaría, pero otro gendarme lo detiene antes de que llegue a los portones.


    —Señor comisario, ese hombre de ahí —Señala a un anciano tembloroso y que va encorvado hacia adelante por el peso de una enorme chepa. El viejo está mellado y muestra los molletes abultados— es uno de los boticarios a los que les facilitamos la pasta pringosa hallada en las vestimentas del fiambre, el segundo de la lista del capitán italiano —le recuerda—. Dice que ya ha podido averiguar de qué componentes se trata.


    Emile tuerce la vista hacia el anciano y, con un movimiento de mano, lo invita a acercarse. El individuo desnuda su cabeza y aferra con fuerza su tricornio, incómodo. Es un octogenario que apoya sobre su nariz unas lentes y que anda encorvado, casi doblado. Se apoya con un bastón y sus pasos son lentos. Cuando llega adonde se encuentra Emile, agacha la cabeza más si cabe, y mira al suelo.


    —¿Y bien? —le interroga Emile.


    —¿Si? —inquiere el anciano boticario.


    —El compuesto, ¿de qué se trata? —le apremia.


    —Ah, sí, el compuesto. Pues verá, son minerales —le suelta con un cabeceo.


    —¿Minerales?


    —Sí, señor comisario, minerales —insiste el anciano mientras aprieta con fuerza su bicornio sin desviar la mirada del piso enlosado.


    —¿Y qué aplicación tienen?


    —Ah, sí, la aplicación. Cierto, cierto. ¿De qué hablábamos, señor comisario? —Inquiere alzando la vista por primera vez, con gesto interrogativo—. Disculpe mi mala memoria, pero en ocasiones me olvido de las conversaciones. La edad, que no perdona.


    Emile mira de reojo a su ayudante. Se encuentra ante un viejo chocho, nada de fiar y le está haciendo perder el tiempo, pues Bertoletti lo aguarda en su despacho y teme llegar tarde. Esa era la nota que le largó su ayudante.


    Emile, que pierde la paciencia con rapidez, lo agarra por la pechera y le vocea a la cara:


    —¡Los minerales, maldito viejo inútil! ¡Que qué aplicación tienen esos minerales!


    —Sí, sí, lo recuerdo. Los minerales. Pues, sí —duda, apurado por los modos del comisario—, son calcitas en su mayoría, sí. Y también encontré cerúleos, creo, no lo recuerdo. Si me permite, señor comisario —Emile lo suelta y el viejo se rebusca entre los fondillos y logra un folio. Se ajusta las lentes y repasa sus notas— tengo la costumbre de apuntarlo todo —se disculpa—. Ya lo recuerdo —anuncia después de repasar sus apuntes—. Había de todo: ferrosos, magentas y más elementos que no pude identificar —concluye.


    El hombre guarda silencio, ya ha dicho todo lo que ha venido a explicarle al señor comisario. Emile se acaricia las culatas de sus pistolones, le va a descerrajar un tiro. Ese anciano va a pagar todos los nervios que está sufriendo esa mañana. Se lo piensa y rompe el silencio con un potente grito.


    —¡Viejo del demonio!, todavía no me has dicho la aplicación. ¿Para qué se usan?


    —Sí, sí. Por supuesto. Tiene usted razón, señor comisario. —El hombre parece intentar recordar, pero no lo consigue—. Pues la verdad es que lo ignoro, señor comisario. Sí, lo ignoro completamente. No sabría decirle a ciencia cierta, pues es algo complejo, sí, complejo. Y si lo sabía, le juro que se me ha olvidado. No lo apunté en mis notas.


    El alguacil interviene y le apunta a Emile:


    —Señor comisario, el otro boticario coincide con los elementos. Nos indicó que se utilizan para lograr pigmentos.


    —¡Claro! —Estalla el viejo con júbilo—. Pigmentos. ¿Cómo no había caído? Cierto, sí. Se aplican para obtener pigmentos. —El hombre guarda sus lentes en un fondillo junto con sus anotaciones, satisfecho—. ¿Desea algo más de mí, señor comisario?


    Emile se queda pensativo, hasta que reacciona.


    —No, puede irse, es suficiente. —Pero al instante se desdice—: Un momento. El folio de sus notas, entréguemelo.


    El anciano intenta resistirse.


    —Son fórmulas de elementos químicos. No los entendería —aduce el anciano.


    Emile le apunta con su cañón, no aguanta más.


    —El pliego —exige con la mano extendida.


    El anciano rebusca y se lo entrega. Emile quiere comprobar la caligrafía, pero el viejo boticario le ha dicho la verdad, son números y letras. Resulta imposible emparejar esa caligrafía con la de la nota que estaba clavada en el pecho del fiambre.


    —¡Váyase! —le vocea—. La nota me la quedo.


    Cuando el viejo boticario abandona el rellano se vuelve hacia su alguacil.


    —Imbécil, ¿cómo no me lo habías dicho antes? Así que pigmentos… —dice en voz alta.


    —Yo… Señor comisario, usted…


    Pero Emile ya ha desaparecido. Sale a la corredera y se encauza hacia la catedral para acudir al despacho de su excelencia. Se encuentra nervioso, por la forma en que lo ha citado y porque no hace ni tres horas que ha estado con el gobernador entregándole una buena bolsa de duros. Confía en que su excelencia no se haya arrepentido del trato.


    Mientras, el Rajoler tiene un mandado del general que cumplir.


    —La celda de la puta —le inquiere a uno de los gendarmes sin que la herida de su cabeza deje de sangrar.


    —Antes deberían fajarte la cabeza; sangras —le dice un hombre de Emile. 


    —Te he preguntado por la celda de esa puta catalana —replica airado, mientras juguetea con su látigo. 


    —Dago, acompañe a Ramón, se ha quedado sin ayudante —ordena Caliani al sargento, que muestra una cara de satisfacción y se golpea nervioso el muslo con la fusta, confía que el Rajoler le permita mostrarle de lo que es capaz de hacer con su vara.


    Ramón Ciré, el Rajoler, asiente.


    —Está bien, vamos —les indica al gendarme y al sargento.


    «¡Rajoler!» se escucha en un grito a su espalda que lo obliga a detenerse.


    El bandolero se vuelve hacia la voz. Es uno de sus hombres, el encargado de dar con el pintor por lo del cuadro sin acabar, hallado en el altozano cuando descubrieron a los correos provenientes de Barcelona espichados y atravesados en el camino a la altura de la torre de los Escipiones.


    —Tengo un negocio que atender. ¿Qué quieres ahora?


    —Ese pintor. He estado conversando con él.


    —Te dije que me lo trajeras preso.


    —Lo sé, pero es inocente —afirma convencido—. Dice que lo vio todo, en la distancia, pero que quiere hablar contigo, pues tiene miedo de que lo acuchillen. 


    —¿Cuándo?


    —Esta noche en el figón de la viuda. 


    El Rajoler se lo queda mirando, incrédulo al escuchar lo que le cuenta su hombre. Resopla, se encuentra rodeado de inútiles, pero ahora tiene entre manos cosas más importantes. Faltan dos horas para que anochezca; imagina que andará listo para entonces. Cuando su hombre se retira, hace una seña a Caliani y este se acerca.


    —Caliani, esta noche he quedado con un imbécil en el figón, un pintor. Dice que sabe algo acerca de quién les preparó la celada a los correos de Barcelona. Lo digo por si quieres acompañarme, es posible que te interese más a ti que a mí lo que tenga que explicarnos.


    El italiano cabecea.


    —Allí estaré.
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    Capítulo 41


     


     


     


     


     


    El edecán de su excelencia surge del despacho de Bertoletti y atranca los portones tras él. Se acerca a Armand, el amanuense, que permanece, como es costumbre, detrás de mogotes de pliegos rasgueando con su pluma sobre folios en blanco y ordenando los manuscritos. Damién recoge unos documentos que le llaman la atención, la lengua en la que están garrapateados es el español.


    —¿Y esto? —inquiere a Armand, que alza la vista del tablero.


    —Me lo acaban de entregar. Lo ha traído un sargento. El suboficial me ha dicho que es correspondencia del general español. 


    —¿Cómo ha llegado hasta nosotros?


    —La han interceptado en el camino real de Barcelona a unos coraceros catalanes. Ahora iba a entregarlo a su excelencia, pero antes deseaba realizar una traducción, está escrito en español  —le indica—. Aún no he tenido ocasión de… 


    Pero Damién lo interrumpe alzando la mano.


    —Cuando alguna patrulla exterior llegue con un correo interceptado a los españoles, me lo entregas de inmediato. Seré yo quien realice la traducción —le ordena mientras abre el pliego para leer el contenido.


    —Por supuesto —asiente—, no volverá a ocurrir.


    Damién alza la cabeza y busca al portador del folio por la estancia, pero la sala se encuentra ociosa. La única persona que aguarda ser recibido por su excelencia es el comisario, que acaba de alcanzar el rellano. Viene apresurado.


    —Comisario, debe aguardar un instante —anuncia al alguacil—. Su excelencia lo recibirá en breve.


    Emile asiente y toma acomodo en uno de los asientos. Logra su bicornio y se hace viento con él.


    Damién penetra en el despacho de su excelencia. Desde la sala, se escuchan unas risotadas que traspasan los portones. Emile respira aliviado, todo apunta a que el general se encuentra de buen humor. No ha transcurrido ni un cuarto de hora cuando los portones vuelven a abrirse y Damién, desde el marco, realiza un gesto a Emile para que penetre en el despacho de Bertoletti.


    El gendarme se reincorpora y se cuela en la habitación. El gobernador se encuentra sumergido en la lectura de un pergamino, alza la vista y lo aparta a su derecha.


    —Acérquese Emile —le indica.


    Emile se extrae de nuevo el bicornio y se acerca a la mesilla.


    —¿Sabe qué es esto, comisario? —Señala un pliego a su zurda. Emile frunce el ceño para alegar ignorancia—. No, claro que no —responde el propio general—. Es un comunicado del antiguo gobernador, ¿capisci? Bourgeois me pone al tanto de ciertos aspectos. Comunica en su manuscrito que parece ser que existe una lista elaborada por Caliani donde se relacionan los confidentes del capitán. —Su excelencia cruza los dedos de las manos y las apoya sobre el documento—. El barón no ofrece más detalles al respecto, aunque imagino que el responsable fue el negociante Torroja. ―Emile cabecea afirmativamente, pero ignora si es cierto o no—. Querido comisario, seguro que no desconoce lo contrariado que se encuentra el capitán. —Bertoletti se alza de su acomodo y coloca unos pliegos en unos anaqueles que le quedan a la espalda—. Caliani dice que usted no hace nada por impedir que sus confidentes sean acuchillados por las callejuelas. 


    Emile carraspea.


    —Eso no es cierto, excelencia. Dedico a buena parte de mis hombres y todo mi esfuerzo para intentar esclarecer este delicado asunto y desenmascarar al asesino —le informa con gesto contrariado y serio.


    Bertoletti se da la vuelta, airado, golpea con ambas manos encima de la mesilla y apoya el peso de su cuerpo hacia adelante. 


    —¡Pues no es suficiente! —grita irascible—. Tengo entendido que ya han aparecido dos muertos. 


    —Así es, excelencia —asiente, nervioso.


    —Bien, comisario. Según Caliani quedan tres sujetos vivos de esa lista. 


    —Cierto —confirma Emile.


    —¿Y no le parece algo extraño?


    —¿Extraño, excelencia?


    —Según Caliani, el primer nombre corresponde a una mujer. Una prostituta. Sin embargo, permanece con vida y las muertes parece ser que siguen el orden en el que los nombres fueron anotados, salvo en el caso de la mujer.


    —No había caído en la cuenta, gobernador. 


    Bertoletti sonríe relajado, pero efectúa un movimiento negativo con la cabeza.


    —Emile, su superior Franquet, el comisario general, me ha dado excelentes informes sobre usted. —Emile respira algo aliviado—. Sin embargo, Caliani lo culpa de todo este feo asunto. Y, personalmente, opino que algo de razón no le falta.


    —Excelencia, yo…


    —Luego, Emile —lo interrumpe—. Decía que, según asevera el capitán, su negligencia lo ha colocado en una difícil posición en la plaza. Uno de sus confidentes, el último de la lista, se niega a seguir cooperando con él, y teme que cualquier noche localice los fiambres del resto de esos individuos, cuyos nombres aparecen en ese pliego que le robaron delante de sus narices. —Bertoletti vuelve a tomar asiento, sin dejar de mirar a Emile.


    —Tenemos una pista muy sólida, pero…


    —Pues sígala y dé con ese malnacido. No tengo que decirle cómo ha de hacer su trabajo.


    —No, excelencia.


    Emile va a retirarse, pero Bertoletti le llama la atención.


    —No he acabado, comisario.


    —Disculpe, excelencia.


    —El barón andaba detrás de un documento que parece ser que era la única prueba concluyente de que en nuestras filas tenemos un traidor. ¿Es eso cierto?


    —Sí, excelencia. 


    Bertoletti vuelve a alzarse y a golpear con fuerza sobre la mesa.


    —Inaceptable, comisario. Totalmente inaceptable —grita fuera de sí—. ¿Cuándo diablos iba a informarme de que un traidor anda suelto por las correderas? ¿Cuándo? —exclama para seguir con su vocerío.


    —No deseaba perturbarlo, excelencia. Mis hombres y yo…


    El general sonríe con sarcasmo.


    —¿No deseaba importunarme? 


    Pero Emile no responde.


    —Lo comprendo, comisario. —Surge de detrás de la mesilla y se aproxima al gendarme—. Emile, no me importa mirar para otro lado mientras usted se llena los fondillos con los reales de esa chusma, extorsionándolos con los pases de seguridad, las multas y las tasas de los negocios, pero haga su maldito trabajo —vuelve a gritar en los hocicos de Emile, que soporta estoico su mal aliento—. Quiero a ese desgraciado que anda acuchillando a los confidentes de Caliani y, sobre todo, quiero que me traiga ese maldito documento con el nombre del traidor, ¿capisci? —vocifera.


    —Le he entendido, excelencia.


    Los portones se abren y asoma Damién, el edecán.


    —General, el oficial Caliani lo aguarda —anuncia desde el quicio de la puerta.


    —Que pase —ordena imperativo el gobernador.


    —¿Debo retirarme? —consulta el comisario.


    —No —niega—. Lo que voy a comentar les incumbe tanto a usted como al capitán.


    Caliani hace su entrada en el despacho. Guarda su arqueta de plata en un fondillo de la casaca; parece ser que acaba de aplicarse el remedio de clavo sobre el quijal. Su cara está muy abultada y Bertoletti lo mira con atención.


    —Caliani. No deseo volver a verlo con esa cara. Vaya al dispensario y que le extraigan esa pieza de una vez. No puedo permitirme que uno de mis oficiales se encuentre aquejado por un absurdo quijal carcomido.


    —Lo haré, excelencia —asegura y saluda de forma militar físicamente a su general.


    —Emile y yo acabamos de zanjar el asunto de la lista —informa mientras toma asiento detrás de la mesilla—. Me ha prometido que en breve dará con el criminal y que concluirá con esta sangría. —Caliani menea la cabeza en sentido afirmativo. Emile permanece en silencio—. ¿Ese Rajoler ha concluido el interrogatorio de esa mujer?


    —Excelencia, cuando he abandonado la comisaría de Emile, nuestro hombre se dirigía a los calabozos. —Emile reza para que Caliani omita el pequeño incidente vivido en su comisaría. 


    —Es muy orgullosa —interrumpe Bertoletti—. Conozco bien el carácter de las hembras catalanas. Dulces, ardientes y sumisas en la cama, pero arrogantes y soberbias. —Niega repetidamente con movimientos de cabeza—. Dudo que pueda arrancarle una confesión antes del amanecer.


    —Los métodos de…


    —No ignoro sus métodos. Pero no me importa. Lo único que quiero es verla colgada de una soga.


    —Sí, excelencia —responde el capitán.


    —Por suerte mis hombres son muy efectivos. Tenga, lea. —El gobernador entrega a Caliani el pliego que minutos antes le ha traducido Damién. 


    Caliani lee el documento mientras se acaricia la cara por el lado del flemón, pero lo estudia en silencio. 


    —Caliani, en voz alta, que se entere el comisario, ¿capisci? Es una cuestión muy grave y precisaré que ambos colaboren para acabar este negocio.


    —Bien, excelencia. —Caliani carraspea—. El pliego es una traducción, el original parece estar firmado por Lacy y va dirigido a un tal Coret —aclara a Emile—. Dice así: «La aplicación del remedio es cuanto más urgente por cuanto tengo entendido que se le ha revelado el secreto al general francés en Gerona, y aunque ha sido hecho poco caso porque se ha dicho muchas veces, siempre es de recelar que tomen por el primer punto alguna precaución. Cuando yo no este, estará el barón para aprovechar el momento. No conviene decir nada de la revelación a los que lo han de aplicar porque esto sería acobardarlos[8]». —Caliani extiende la mano y entrega el documento a su excelencia.


    Bertoletti mira de forma alternativa a uno y otro de sus subordinados.


    —Veo que no saben nada. Yo los pondré al corriente —les dice orgulloso de su triunfo—. El correo ha sido interceptado esta misma mañana. Sabemos que Lacy ya ha delegado el asunto a alguien que deambula por la plaza para que consume la orden.


    —Excelencia, no entiendo qué es eso del remedio —interviene Emile.


    Bertoletti hace esfuerzos por no fusilar al comisario, por inepto, pues todo apunta a que, pese a los informes de Franquet, Emile, a lo único que se ha dedicado durante todo este tiempo ha sido a enriquecerse. Se arma de una paciencia de la que carece para aclararle los pormenores a su subordinado.


    —Comisario, el remedio es arsénico, ¿capisci? ¿Lo entiende ahora? Esos desgraciados españoles pretenden envenenarnos a todos, lo que ignoro es cómo y cuándo. Ese es su encargo, el de ambos —ordena.


    Los dos hombres se miran con recelo y asienten.


    —Busquen, interroguen a sus confidentes. Alguien debe saber algo. Seguro que lleva meses escondido en algún lugar. Averígüenlo y tráiganme a los responsables de esta… de esta… cobarde maquinación.


    Emile va a abrir la boca, pero al soplo la cierra sin pronunciar palabra. Ahora recuerda la noche que siguió a Nicolás hasta el Milagro y allí, disimulado tras unas rocas, fue testigo de cómo bajaban unos fardos que dos individuos, a los que conoce muy bien, ocultaron por los alrededores del fortín de la Reina. Aunque sus hombres no pudieron dar con el escondrijo ni la mercancía. Sonríe, le lleva delantera a Caliani, pero Emile ignora que el italiano también conoce ese detalle por boca de su confidente.


    —Sin olvidar el resto de sus obligaciones —añade el gobernador mirando al comisario—, que son desenmascarar al traidor y a ese asesino de confidentes. Y ahora, retírense, tengo que comprobar las obras de los tablajeros que están erigiendo el cadalso para esa… esa… puta.


    Van a retirarse cuando Bertoletti detiene al capitán.


    —Caliani, quédese un momento —le solicita.


    —Excelencia.


    Bertoletti espera a que salga Emile del despacho. Cuando escucha el sonido de las portillas al cerrarse, le manifiesta:


    —Los del consistorio de Reus me han hecho llegar varias quejas acerca del comportamiento de ese gendarme del exterior, el Rajoler. Les he contestado que deben aportar pruebas para justificar sus denuncias. Transmítaselo a ese sujeto. Que actúe con prudencia. No quiero escuchar más quejas al respecto.


    —Creo que tiene interés en participarle, personalmente, el fruto de su interrogatorio.


    —No es necesario. No deseo mantener conversación alguna con ese individuo, ya que nada espero de esa zorra. En cualquier caso, si logra alguna confesión, que hable con usted y me lo comunica. 


    —Excelencia, aparte desea transmitirle su descontento. 


    —¿Descontento?


    —Parece ser que el barón de Bourgeois no le satisfizo los últimos sueldos.


    —¡Que no me importune con esas memeces! Comuníquele que acabo de salvarle la trasera con el asunto de los de Reus, pues mi obligación debería ser arrestarlo después de recibir la denuncia. Tiene una misión; que la cumpla y que recaude las gabelas que los pueblerinos nos adeudan. 


    —Sí, mi general.


    —Cuando me haga llegar los arbitrios, recibirá  todo lo que se le adeuda, no antes. Y si los del consistorio de Reus son capaces de reunir alguna prueba en su contra, me veré forzado a tomar medidas, el mariscal así lo exige. ¿Capisci?


    Caliani asiente. Saluda militarmente a su general y abandona el despacho de su excelencia. En la sala donde trabajan Armand y Damién, Emile aguarda a Caliani con el rostro serio y las manos amenazantes sobre las culatas de sus pistolones. El capitán, que no puede soportar el dolor de su muela, se entretiene con su arqueta de plata. Con nerviosismo, toma unos pocos polvos de clavo, abre el acceso y se aplica el remedio. 


    Cuando pasa por al lado del comisario, se detiene junto a él.


    —Confío que aprese a ese degenerado que asesina a mis confidentes —le dice.


    —Estoy detrás de un sospechoso y créame, capitán, últimamente parece que todo el mundo le señala con el dedo.


    —Si averigua algo con respecto al otro asunto, el del recibo…


    —Usted será el primero en conocer mis pesquisas —le miente, pues no está dispuesto a compartir nada con él y menos después de saber que lo ha acusado de no hacer nada ante el gobernador. Si antes no lo soportaba, ahora lo tiene atravesado.


    Caliani alza la cabeza y abandona la estancia. Emile se queda parado en el umbral, pensativo, balanceando su cuerpo hacia adelante y atrás. Tiene que ir a buscar al desgraciado del rapabarbas; los que ocultaron los fardos son los que suelen frecuentar su negocio. A él no puede engañarlo, seguro que sabe más de lo que aparenta y, además, le debe todavía una bolsa con varios miles de duros.


    Va a abandonar la estancia cuando se cruza con un joven tullido que arquea por su lado arrastrando una pata de palo. Emile se detiene. El mozo se arrima al edecán de su excelencia:


    —Vengo a denunciar un pozo romano —dice el Mellado.


    —¿Un pozo? —le inquiere Damién.


    —Tengo una cuadrilla arreglando el sotechado de mi negocio. Buscaban piedra en el patio cuando debajo de una losa asomó la boca de un pozo romano. Me han dicho que hay que denunciarlo ante su excelencia.


    —Te han dicho bien. Su amanuense te tomará la denuncia. 


    Emile, que permanece en el otro extremo de la sala, logra una breva y la prende. Se aleja del lugar y deja al Mellado haciendo la denuncia de haber hallado un pozo romano.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  

  

    Capítulo 42


     


     


     


     


    Una mujer reposa en cueros sobre las ennegrecidas sabanillas de un camastro. La alcoba permanece en penumbras hasta que alguien prende lumbre a un velón y su luz taladra la oscuridad para arrojar sombras sinuosas sobre el cuerpo de la joven. La moza estira los brazos y bosteza. La luz le hiere los ojos, que abre despacio y con desgana. Se encuentra muerta de sueño pese a que los bronces de la catedral tocan a vedada. Son las ocho de la noche, pero para ella empieza la jornada. Es una de las putas que ejercen su oficio en el figón de la viuda. Se asienta en el costado de la cama, mostrando a su visitante sus tersos pechos. Se los acaricia, lo que provoca que sus pezones se endurezcan y se muestren inhiestos, a la espera de placer. 


    El individuo no parece dedicarle demasiada atención. Se halla ocupado frotándose la cara con un paño húmedo frente a un espejo. Ella no logra ver lo que hace el hombre, tan solo le ve la espalda.


    El individuo abre la boca y se extrae unos algodoncillos que pronunciaban sus carrillos. De la cabeza se arranca una peluca con cuatro pelos mal distribuidos que simulan una calvicie mientras la prostituta se alza y se despereza como una gata en celo, ronroneando. Camina contoneando sus caderas hasta colocarse a sus espaldas. Ni siquiera se percata de la peluca ni de los algodones.


    La mujer acaricia la mejilla del individuo con su dedo índice y le besa en el lóbulo de la oreja y el cuello. El tipo se extrae la sayuela y desanuda unos cordeles que sujetan un pequeño almohadón colocado en su dorso, con el que aparenta poseer una chepa.  


    Abre la boca y con el dedo se friega un diente ennegrecido con ceniza y recupera al soplo su aspecto habitual, blanco como la leche. 


    El hombre se queda completamente desnudo delante de la mujer. Ella apoya su mano en el pecho de él y lo empuja hacia atrás para iniciar un juego libidinoso. Él retrocede unos pasos hasta que tropieza con el jergón y cae sentado en el borde del lecho. La mujer acaricia su entrepierna. Agarra el falo del joven y lo masajea hasta que consigue una pronta respuesta. El miembro viril se muestra erecto y la mujer se ha despertado hambrienta. Agacha la cabeza y se lo introduce en la boca, sin dejar de masajearlo. Agarra los testículos con la otra mano y los acaricia con delicadeza.


    El hombre pone los ojos en blanco y se recuesta para dejarla hacer. La prostituta no tiene prisa y le dedica todo su buen saber en el oficio. Le lame el pene como una perra en celo y le clava los dientes ejerciendo la presión justa que delimita el dolor del placer. El joven va a estallar en el interior de su boca, pero ella detiene su juego. Es pronto. 


    —María, acaba mujer. Tengo un asunto importante que atender.


    Pero ella no lo escucha. Se alza y busca sus vestimentas en el fondo de un bargueño. Se vuelve risueña.


    —Acabaré cuando dejes de juguetear con todas mis comadres. Te quiero solo para mí —le dice.


    —¿Y tú, qué me dices de ti?


    —¿Yo?


    La joven sonríe, se acerca y lo agarra por el falo. Primero lo masajea, lo que provoca al hombre una sonrisa, pero, al soplo, lo estruja y lo retuerce y consigue arrancar un gritito al joven, mientras provoca que se encorve y apriete los muslos en un intento de deshacerse de la presa de la mujer.


    —Yo soy una puta. Me gano la vida vendiendo mi cuerpo. Pero tú, tú eres un pintor engreído al que le gusta ir de flor en flor y eso me pone celosa. 


    —¿No irás a dejarme así? —inquiere Andreas al contemplar cómo la prostituta se desentiende de él y se viste con sus ropajes de fulana para acudir al figón de la viuda.


    —Pues claro que sí. Ve a ese negocio tuyo tan importante que tienes y búscate otro lugar donde dormir. En adelante mi cama no es para ti.


    —¿Lo dices en serio?


    —Sí. He decidido que te trataré como a un cliente más hasta que decidas dejar tu pajarito solo en mi nido. Pienso cobrarte una pieza de a ocho cada vez que te apetezca que juegue con tu gusanito. 


    Andreas, el pintor, rebusca en el bargueño, se viste con sus ropajes y guarda los vestidos que lo han transformado en el viejo boticario que ha facilitado la información a Emile y que llevaba puestos hasta hace un instante. 


    —¿Eroles no te recompensa lo suficiente con sus buenos duros?


    —Eso a ti no te importa. Recoge tus cosas. Tus frascos, pinturas, pinceles… Todo. Mañana te quiero fuera.


    Andreas arquea las cejas; ahora no dispone de tiempo para discutir con la puta.


    —¿Posees la información que te solicité?


    —¿Dispones de una pieza de a ocho?


    —¡Maldita mujer! —reniega.


    Andreas se rebusca en los fondillos y le lanza una moneda. Ella sonríe.


    —Tienes que contactar con el rapabarbas y ese gabacho lisiado, el del bastón, el que juega al ajedrez frente al hogar del figón —le aclara—. Ellos son tus contactos, porque imagino que ya conoces dónde tiene la botica ese anciano, el químico del barón. 


    Andreas asiente.


    —¿Estás segura de que he de contactar con el rapabarbas? Me da que es un confidente de Emile.


    La mujer, que se halla frente al espejo y cepilla sus cabellos de espaldas a Andreas, se vuelve hacia él y le mantiene la mirada.


    —Eroles ha sido muy concreto —responde María—. Me dijo con claridad el nombre de esas tres personas. El rapabarbas, el capitán tullido y el anciano boticario.


    —Bien, tendré que fiarme de ese individuo.


    —En la casa de tu hermana, al fondo del corredor del piso superior, existe una entrada secreta que da a la azotea. Allí hay un pequeño cuarto que comunica con una terraza que es un palomar. Debes estar atento, el barón se comunicará en adelante contigo por medio de las palomas. Si tú precisas algo, debes utilizarlas. Yo tengo prohibido volver a comunicarme con él —le explica sin dejar de cepillarse los cabellos—. Caliani sospecha de mí y no puedo moverme con la libertad de antes. El asunto del remedio lo ha puesto en guardia y solo hace que acosarme con sus preguntas. La aplicación es cosa tuya, o de esos brigants; no me importa. Yo ya he cumplido mi compromiso con Eroles.


    —¿Cómo sabes lo de ese cuarto?


    —Serví en esa casa a sus antiguos amos, antes de convertirme en la puta que soy ahora.


    —Pues es mal momento para emprender el asunto del remedio. Los hombres del Rajoler me acosan. 


    —Cariño, a ti te ronda toda la plaza. Emile va tras tus pepitas. Los hombres del Rajoler solo hacen que entrar en el figón y preguntar por un pintor.


    —Lo sé.


    —Has cometido varios errores y no me conviene que me vean a tu lado. Veremos a ver cómo te las apañas para que tu dulce gusanito no acabe troceado.


    —Eres una puta —le escupe.


    —Cariño, ya lo sabes que sí.


    —¿Y no vas a socorrerme más?


    Ella niega con la cabeza.


    —Ya te he dicho que Caliani sospecha de mí. Es mi cuello el que está en juego. 


    Andreas, furioso, acaba de vestirse e intenta salir del cuarto, pero María se alza, lo rodea con sus brazos y le da un beso en la boca.


    —Siento mucho lo de tu hermana. Ha sido tan valiente…


    —Sí, muy valiente —responde, desviando la mirada.


    Al joven pintor se le humedecen los ojos, pero lo de Teresa es inevitable y él tiene una misión que cumplir. Ya hizo lo que pudo, sin éxito.


    Se separa de la prostituta, pero ella lo sigue reteniendo.


    —Ten cuidado. —Él asiente—. Te quiero, maldito cabrón.


    Andreas se la queda mirando, en silencio, hasta que le reprocha:


    —Entonces, no juegues con fuego.


    La prostituta se lo queda mirando, con el rostro interrogativo.


    —¿A qué te refieres? —le pregunta.


    Él la agarra por el cuello y la arrincona contra el tabique. En su mano, un puñal amenaza el escote de María. La mujer abre los ojos, sorprendida por la reacción del artista.


    —No importa que ahora no entiendas, pero ten cuidado, María. Este puñal pudiera atravesar tu precioso cuello, y créeme, la conciencia me atormentaría toda la vida, pero no dudaré en clavártelo si me traicionas. Hasta ahora he respetado tu vida, no hagas que me arrepienta.


    María se queda inmóvil mientras Andreas desaparece por el corredor.


    El joven artista desciende por unos peldaños de maderos que gimen a su paso y, al soplo, alcanza la travesía. Arquea por la primera cantonada, ocultándose de las rondas de italianos, y se cuela en el interior del figón de la viuda. Busca con la mirada. Al fondo, frente al enmohecido tablero que hace de mostrador, lo aguardan Caliani y el Rajoler, que lleva la testa fajada. 


    Con paso indeciso y mirando en todas direcciones con inquietud, se acerca a los dos hombres. 


    Caliani y el Rajoler alzan la cabeza mientras Andreas aguarda de pie como un pasmarote estrujando su tricornio y aparenta un enorme nerviosismo. Barrunta lo que sea y, sin solicitar venia, arrima un asiento y toma acomodo en la mesilla que comparten ambos hombres.


    Sin dejar de mirar hacia los portones, les susurra con cara de espanto.


    —Me siguen, señores oficiales. Creo que el otro día me vieron en el altozano mientras pintaba un precioso paisaje. Varias sombras me acosan cuando caen las oscuridades. Vienen a por mí, lo sé. Me quieren muerto para que no me vaya de la lengua. Pero no aguanto más, necesito protección y contarles de lo que fui testigo.


    Caliani y el Rajoler se quedan mirando al asustado Andreas.


    —No me hagas perder el tiempo con estupideces —le dice Caliani.


    —Pero necesito protección del gobernador, señor oficial —insiste con la voz trémula—. ¡Quieren acuchillarme! Si no me protege su excelencia, acabaré con el pescuezo rajado como esos que aparecen con los carteles clavados en el pecho.


    —¡Calla, desgraciado! ¿Qué sabes tú de eso? —le grita el italiano.


    —¿Yo? Nada oficial, solo lo que todos rumorean. Son soplones y alguien les da pasaporte. No sé nada más, lo juro.


    —Ya ¿Y quiénes son esas sombras que pretenden acuchillarte? —le inquiere burlón y a continuación bebe de una copa de absenta.


    —Ese catalán de Valls y los de su cuadrilla. Él y otro individuo son los que asaltaron a los correos de Barcelona la otra tarde. Los vi en la distancia, pero los reconocí. Fueron ellos —asegura, afirmándose con un movimiento de su cabeza.


    —¿Dices que es un catalán de Valls? —inquiere Caliani—. ¿Sabes cuál es su nombre?


    Andreas estruja más si cabe su tricornio. Se acerca con disimulo a la orejuela del italiano y le susurra:


    —Bernat. A uno de ellos lo llaman, Bernat. El nombre del otro lo desconozco.


    Caliani cambia el semblante, se alza y golpea la mesilla con su puño a la vez que le vocea:


    —¡Mientes, maldito muerto de hambre!


    Andreas se distancia y cubre su cabeza con ambas manos para resguardarse de un bofetón seguro de Caliani. El pintor tiembla como una hoja y eso provoca una sonrisa al Rajoler, que disfruta con el espectáculo. Sin duda su hombre tenía razón, no vale la pena apresarlo, es un gallina.


    —Yo, yo…


    —¡Eres un ruin embustero! —le vocea frente a los morros.


    El Rajoler no acaba de entender la reacción de Caliani, pero prefiere no intervenir. Bebe de un pocillo y se baldea los hocicos con la manga de la sayuela. Agarra el látigo que descansa sobre la mesilla y se lo cuelga del cuello. Andreas se alza del acomodo y retrocede dos pasos, asustado por el movimiento del Rajoler y la visión del rebenque.


    Caliani se lleva la mano a la empuñadura de su sable; va a ensartar a ese pusilánime. Pero por detrás del capitán, María, la puta, se le arrima en silencio y se le cuelga del cuello. Lo besa en la boca y toma su mano, que lleva hasta uno de sus senos para que el oficial lo estruje mientras ella juega con su bragadura. El capitán parece relajarse y suelta el sable para envolver con sus brazos a la prostituta, pero de repente, la aparta de un empujón.


    —¡Maldita zorra!, ¡me has lastimado el quijal! —Le vocea como un energúmeno—. Te tengo dicho que guardes cuidado, ¡puta! 


    María cae al suelo por el empellón y Caliani le propina un puntapié con la puntera de su bota. La prostituta se retuerce de dolor y Andreas acaricia su puñal, pero pronto disimula con su tricornio al advertir que el Rajoler lo observa.


    Caliani se acerca a la mujer; parece que se ha olvidado del joven artista. La engancha por los cabellos y la obliga a levantarse del suelo.


    —Vete a mi casa y espérame allí, puta malnacida —le ordena para empujarla con furia hacia los portones a continuación.


    Se vuelve hacia Andreas y lo señala con el índice.


    —Si me has mentido, te traspasaré con mi sable. Vete o tendré que detenerte. Ya han tocado a vedada.


    —Pe… pero me matarán —balbucea.


    —En eso confío —replica Caliani, para seguir bebiendo de su copa.


    Andreas inclina la cabeza en señal de respeto, muestra nerviosismo y da pasos hacia atrás. Cuando alcanza las portillas, sale a escape, como huyendo de un demonio, acción que provoca una carcajada en el italiano, que pronto contagia al Rajoler.


    —Y dicen que los catalanes son bizarros. Valiente cobarde —dice con desprecio.


    El Rajoler se lo queda mirando y guarda silencio, hasta que lo rompe.


    —Caliani, no entiendo, tu… 


    Pero el oficial italiano lo interrumpe con un movimiento de mano.


    —No tienes que entender nada.


    —¿Quieres que me encargue de ese gallina? —le inquiere.


    Pero Caliani no lo escucha, solo bebe y se acaricia el flemón con la mirada perdida en la damajuana de absenta.


    Afuera, Andreas y María transitan por las oscuras callejas alejadas de las rondas de italianos.


    —¿Por qué has hecho eso? —inquiere el pintor a María.


    —Ese desgraciado iba a ensartarte; lo he visto en sus ojos.


    —¿Te duele? —dice refiriéndose al costado donde Caliani le ha dado el puntapié.


    Ella niega y lo coge de la mano.


    —Ven —le musita al oído para arrastrarlo hacia un soportal—. Antes he dejado una cosa a medio hacer —le dice mientras se sube las sayas y comienza a acariciar la entrepierna de Andreas, que se deja hacer.


    —María, déjalo. No estoy de humor. Mañana mi hermana…


    —¡Calla, cabrón!, te quiero dentro de mí.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  

  

    Capítulo 43


     


     


    Disculpen que me entrometa y les castre el ritmo de estos pliegos, pero es que me embarga una enorme pena por lo que he de referir a continuación. Aquella mujer, Teresa Savall,  fue un ejemplo para todos. Ojalá estos folios favorezcan la memoria de mis vecinos, para que nadie la olvide.


    Por lo demás, aciertan en que la madeja trotaba algo enmarañada. Ya les predije que nadie solía fiarse en aquellos días ni siquiera del compadre y la certeza de ello la apaleamos más adelante y en lo que acarrean leído. Pero los brigants eran así. La resistencia se forjó con valientes que vertieron su sangre sobre los empedrados, traicionados por los nuestros. 


    Esos soplones cobardes que se vendían a cualquiera no me causaban pena alguna cuando aparecían con el degolladero rajados. ¡Así fermenten! 


    Por suerte hubo castigos a los invasores y Dago recibió su justo escarmiento. Lástima no haber estado presente para darle el tiro de gracia, que lo hubiera hecho sin titubeos, lo juro por estas. Pues ya me han visto descerrajar plomos y más que van a leer de mí.


    Lo que le sucedió a aquel gabacho tullido, el capitán que gastaba las tardes en el figón de mi madre, retozando solitarias y eternas partidas de ajedrez, aquello sí que me conmovió. El desgraciado enloqueció, no sin antes demostrar su valentía. Por suerte, en ocasiones la tierra la pueblan hombres, no naciones, y ese tullido fue uno al que no le importaba haber nacido más arriba de los Pirineos, pues combatía por lo que consideraba que era de justicia, nuestra libertad.


    Las cosas en la ciudad marchaban lentas, a la espera de que la inteligencia que se traían entre manos triunfara. Sí, la maldita inteligencia que no daba frutos, como la tierra yerma que nos rodeaba.


    Pero dejemos que lo descubran por ustedes mismos, que sé que estorbo y advierto que me miran mal, como si yo fuera un corrido soplón, cuando lo que intento es prevenirlos de lo que viene.


     


    El ladrido de un pulgoso se oye cercano en esta mañana plomiza que amenaza tormenta. Los porrazos de los tablajeros sobre los maderos para realizar los últimos retoques al patíbulo, resuenan con un eco atronador, hasta que cesan de golpe y los obreros abandonan la plaza del Rey y dejan el cadalso desierto, como el lugar, pues salvo algunos fusileros no la vive ni un alma, aún.


    Emile, rodeado de cinco alguaciles, acaba de llegar, indaga con la mirada a los escasos asistentes que se congregan cerca del patíbulo y aguarda la pronta ejecución. Busca a Arnau, pero salvo al pintor acomodado en su banqueta que rasga un lienzo con tonos azabaches y grises, no logra reconocerlo entre los presentes. 


    Caliani hace su aparición junto con un hombre al que el alguacil no reconoce, es quizás, el único paisano de la urbe que ha venido para ver morir en la horca a Teresa Savall. Seguro que pronto aparecerán muchos más para acompañar a la mujer en su último viaje, barrunta el alguacil. Tarragona no va a dejarla sola.


    El pintor pierde la vista en el capitán y en el individuo que lo acompaña. Por detrás, asoman el sargento Dago con su fusta y el Rajoler, que luce de forma ostentosa su temible látigo. 


    El redoble de tambores amortigua los ladridos del faldero, que huye despavorido. Su repique se hace cada vez más audible, hasta acabar con un fragor que inunda toda la plaza en un retumbo que anuncia muerte.


    Los tamborileros asoman por la travesera de Mercería. Detrás de ellos, fray Fulgencio, abrigado por tres religiosos, abre la fúnebre comitiva. Lo sigue un carro sin cubierta tirado por dos acémilas donde exhiben a Teresa.


    Madame permanece de pie sobre la tartana, con las manos ligadas a la espalda. Viste una negra camisola que la cubre desde el cuello hasta los tobillos. Un pelotón de infantes italianos cierra la marcha y, cuando esta llega al centro de la plaza, toman enfoques alrededor el cadalso. Es entonces cuando aparece el gobernador rodeado de sus oficiales, que toman acomodo junto al general en los asientos dispuestos frente al tablado. 


    Para proteger a las autoridades, varias escuadras de granaderos que marchan en formación detrás del gobernador impiden que ninguno de los congregados pueda acercárseles a menos de cinco varas.  


    Al oír el redoble de los tambores, algunos vecinos se atreven a acudir a la llamada. Primero son pocos, pero, al soplo, una inmensa muchedumbre se aproxima desde todas las travesías adyacentes como ríos caudalosos que concluyen juntándose ante el patíbulo. Se sitúan detrás de las autoridades y de la ringlera de granaderos que sostienen con fuerza sus fusiles. Es una multitud enorme la que está atestando la plaza del Rey. Marchan en silencio; los hombres van con sus sombreros en las manos y las mujeres cubren sus cabezas con pañoletas, sin atreverse a mirar al patíbulo.


    El pintor empieza a utilizar diversos pinceles y tonos para plasmar al gentío sobre la tela, con una furia que descarga sobre el lienzo. 


    Teresa es llevada a lo alto del entablado. Un individuo con una capucha le venda los ojos mientras fray Fulgencio hace la señal de la cruz en el aire y le ofrece una biblia que le acerca a los labios y que ella besa.


    El páter le habla al oído y ella le responde. La conversación se dilata unos cuatro o cinco minutos. Es lo acordado y el individuo de la capucha empieza a ponerse nervioso. Fray Fulgencio asiente, una y otra vez, hasta que la conversación concluye y el cura se santigua.


    No se ha tratado de una confesión, Teresa pidió hablar con un cura para tranquilizar su alma, pero no tenía nada que confesar. Solo necesitaba hablar unos minutos con un religioso y fray Fulgencio ha sido el encargado de escucharla.


    Damién, el edecán de Bertoletti, asciende los escalones de maderos y se planta al lado de la valiente catalana. Despliega un folio y echa un vistazo a los congregados. Es asombroso, todos los vecinos se encuentran allí reunidos para acompañar a la mujer. El castrense traga babaza impresionado por la muchedumbre que abarrota el lugar.


    Los tambores cesan en su repique y el ayudante del gobernador pronuncia en voz alta los cargos por los que es sentenciada Teresa a sucumbir en la horca. 


    La muchacha trepida como un pétalo. La plaza permanece en completo silencio y a la mujer no se le escapa gemido alguno, ni un sollozo que delate su silencioso llanto.


    Las lágrimas vertidas por centenares de mujeres riegan la plaza de la misma forma en que a la condenada no se le escucha ni un lamento; es un llanto mudo. 


    La mujer soporta su suerte con una entereza admirable.


    En un momento dado, las pujanzas parecen faltarle y está a punto de desfallecer, pero el canónigo, que se apiada de la joven, la sujeta con fuerza para que no se abata sobre los maderos. Él no va a dejarla caer, antes se dejaría ensartar. Ella asiente para agradecer el gesto sin saber ni quién ha sido el alma caritativa que la sostiene. 


    El edecán cruza una mirada con el gobernador, que sonríe a sus generales y a las autoridades que lo cortejan y, al instante, inventa un movimiento afirmativo con la cabeza. El edecán abandona lo alto del cadalso y el redoble de los tambores inunda nuevamente con su repique todo el lugar, lo que encoge los corazones de los vecinos. Es el instante del miedo.


    El verdugo pasa la soga por el escote de Teresa, que vuelve a perder las pujanzas. En esta ocasión, son el propio verdugo y sus ayudantes quienes la sostienen en vilo. 


    «Gracias» le dicen todos los vecinos en silencio al contemplar el gesto del encargado de cumplir la sentencia.


    El hombre desliza el nudo y comprueba que su trabajo se encuentra listo para que la mujer sufra lo menos posible y se parta el pescuezo cuando desatranque la trampilla. Se aparta de Teresa unos pasos y agarra a su espalda una palanca a la espera del cese del repique de los tambores, que enmudecen al soplo. 


    Un charco moja los pies de la joven y la mancha se extiende por el entarimado. Miedo, siente un miedo atroz, por irse y por lo desconocido que la aguarda. Nadie hubiera aguantado tanto.


    El verdugo maniobra la palanca. Un gemido de tableros chirriantes se escucha al desatrancarse la trampilla e inunda los oídos de los presentes. Teresa se precipita al vacío por un agujero que se abre a sus pies tras un ruido seco y sordo que detiene el latir de los corazones y queda colgada de la soga. Su cuerpo se balancea en un baile de expiración y muestra el eterno dolor que la escena inflige en los vivos.


    Andreas se alza de su taburete como si una palanca lo impulsara hacia arriba mientras contiene en el pecho un nudo que puja por salir como una bala. El lienzo cae al enlosado y por sus mejillas resbalan lágrimas mudas, al tiempo que las mujeres lanzan al viento un «¡Oh!» de espanto y se llevan las manos a la boca, que se cubren con moqueros mientras los hombres aguantan, con los puños apretados, la contemplación de la dolorosa imagen.


    El cielo se queja con mil truenos y relámpagos, chillando por la injusticia perpetrada. Los nublados se hunden sobre la plaza y descargan una rabia eterna en forma de aguacero que cala las carnes tibias de los que aguantan en pie. 


    Pasados unos eternos minutos en los que el gentío va abandonando en silencio el lugar, Damién y un galeno se arriman al cuerpo que pende de la soga para acreditar la muerte de Teresa. Ambos asienten y el edecán permite descolgar el cuerpo cuando el hospitalario rubrica sobre un pliego. 


    El verdugo, socorrido por dos ayudantes, la descuelga. La colocan sobre el carro y la cubren con un lienzo, y se la llevan del lugar custodiados por los infantes italianos.


    Por orden del gobernador nadie podrá llorarla ni orar ante su tumba, pues todos desconocerán cuál el destino de entierro de su cuerpo. 


    En la plaza solo permanece Andreas, que se empeña en acabar el cuadro de muerte cuyas figuras se han emborronado, pero él persiste, una y otra vez. Emile se le acerca por la espalda en silencio, sin entender qué hace bajo el aguacero. 


    Tal como llegó la tormenta, cesa cuando la tartana que transporta el cadáver de Teresa abandona el sitio. Los nubarrones se abren de par en par y dejan que un rayo del sol ilumine el cadalso y marque el lugar donde ha muerto ajusticiada una valiente catalana.


    Emile observa cómo el pintor recoge sus pertrechos cuando uno de sus alguaciles se le aproxima.


    —El rapabarbas tiene el negocio atrancado. Lo han visto colarse en el figón de la viuda —le informa.


    Emile asiente. Despide a sus gendarmes y se dirige al figón para dejar al pintor solo en la plaza, que advierte cómo Emile no le pierde ojo.


    El comisario se cuela en el establecimiento y busca con la mirada a Arnau, pero no lo encuentra. A quien sí advierte es a Nicolás, sentado ante el tablero de ajedrez y ante una copa y una damajuana de aguardiente vacías. Tiene la vista perdida en las fichas; está ausente. Ni siquiera pestañea pese al ajetreo que provocan los militares y las putas. Por fin, al fondo del mostrador Emile ve al rapabarbas, que bebe de un pocillo. Ninguno de los dos hombres del figón ha querido asistir a la ejecución, aunque por motivos diferentes.


    Emile se le acerca por la espalda mientras el Mellado fregotea una parte del tablero con su paño mohoso y le sirve una copa de licor. 


    Arnau gira la cabeza y se topa con el semblante agrio de Emile.


    —Señor comisario —saluda en su papel de sumisión—, no ha cumplido con su palabra. Mi hermana y su amiga no han regresado a mi casa.


    —De eso también quería hablarte —le expresa y apura la copa de aguardiente de un solo trago—. Pero no aquí, salgamos afuera.


    Arnau abandona el figón seguido del comisario, pero no sin antes cruzar una mirada cómplice con Nicolás que, pese a permanecer con la vista ausente, asiente, o eso se le antoja al sangrador. 


    Ya afuera en la travesía, como por inercia, se encauzan hacia el negocio del rapabarbas, descendiendo por la bajada de Misericordia.


    —Tu hermana y su amiga están libres desde antes del amanecer, pero en mi ausencia, Dago se coló en la celda de tu hermana. Ahora se encuentra en el dispensario, acompañada de su amiga y atendida por un galeno que me debe favores.


    Arnau se detiene de golpe.


    —No pude hacer nada por impedirlo, créeme —le expresa el comisario—. Yo me hallaba reunido con el gobernador.


    —¿Cómo se encuentra? —inquiere con la vista perdida.


    Emile cuelga sus pulgares del cinto y ladea la cabeza.


    —Salvo algún golpe en la cara, físicamente bien.


    —¿Entonces?


    Emile calla y desvía la mirada, para iniciar después de nuevo la marcha hasta que Arnau comprende el silencio del alguacil. Ese cabrón de Dago la ha violado. Se ha divertido con ella a su antojo. Arnau engulle con dificultad y aprieta las muelas. Ese malnacido debe morir.


    —¡Lo mataré! —vocea a su espalda.


    Emile continúa en silencio, sin volverse, hasta que Arnau lo alcanza y lo frena.


    —Si me ayudas —le manifiesta Emile—, haré como que no te he escuchado y si me tropiezo con el cuerpo de ese degenerado con el degolladero rajado, no pondré demasiado empeño en averiguar quién ha sido ni en buscar al culpable —le dice.


    Arnau agradece con la mirada las palabras del comisario y al final, consiente:


    —¿Qué quiere? 


    Caminando se han plantado ante las portillas del negocio de Arnau. Emile señala la puerta con el mentón y mantiene los pulgares colgados de la cintura. El rapabarbas logra una llave que introduce en el cerrojo. Desatranca la portilla y los dos hombres se cuelan en el interior. Arnau vuelve a cerrar la portezuela a sus espaldas. 


    —Si no me socorres en este negocio —rompe el silencio Emile—, tú y tus amigos os encontraréis en una complicada situación. No tengo más dilema que explicar al general lo que he averiguado.


    —Señor comisario, ignoro de qué me habla —replica Arnau.


    El comisario resopla impaciente.


    —Bertoletti está al tanto de los negocios que se traen los brigants.


    —Sigo sin entender, señor comisario —niega.


    Emile resopla y empieza con su particular balanceo.


    —Hace pocos meses, una chalana aligeró en el Milagro unos fardos. Los talegos fueron recogidos por dos de tus conocidos. Yo me encontraba en la orilla por un casual y vi cómo los encubrían por el acantilado del fortín de la Reina —le explica con aparente calma.


    El joven se desentiende del asunto y niega:


    —Si me hubiera enterado, ya le hubiera dicho algo. Quizás se tratara picadura de tabaco o de cualquier otra cosa.


    El comisario se pasea por el negocio, negando con la cabeza.


    —Ya veo que no quieres colaborar, pero confío en que recapacites y te decidas antes de veinticuatro horas o, de lo contrario, tendré que apresarte a ti y a esos dos compadres tuyos. Esta vez no puedo encubrirte.


    —Señor comisario, le he dicho que ignoro de qué habla —insiste.


    —El gobernador conoce lo del remedio. —Arnau pretende disimular pero Emile advierte cómo le muda el rostro—. Me ha pedido a mí y a Caliani que indaguemos sobre este negocio. Si Caliani se me adelanta, tu cuello penderá de una soga y nada podré hacer por ti. Ya sabes cómo se las gasta Bertoletti —le expresa, refiriéndose a la suerte de Teresa.


    Arnau se distrae con sus herramientas colocándolas sobre los anaqueles mientras da la espalda al alguacil.


    —Ya me conoce —le dice—. Si supiera algo, se lo largaría.


    —Claro, claro —le replica—. Pero piénsatelo y haz memoria. Si colaboras conmigo y mis hombres, te prometo que salvarás el cuello. Haré como que no sé nada si algo le sucede al sargento italiano, pero tienes que denunciar a esos compadres tuyos y decirme en qué maldito bujero encubrieron los fardos con el veneno.


    —Ha dicho que vio a dos hombres ocultar esos talegos por el acantilado; pues vaya y recójalos o si me indica el lugar, lo haré yo por usted.


    —Era de noche y allí hay más de mil madrigueras. Una compañía estaría toda la vida rebuscando y no toparían con ellos. ¿Acaso crees que no los he investigado? —replica alzando el tono de su voz.


    —Solo puedo decirle que si averiguo algo, el primero en conocer la noticia será usted, señor comisario.


    Emile le mantiene la mirada a Arnau. No le cree, le está mintiendo. Logra un cigarro y lo prende con parsimonia, a la espera de que el rapabarbas se decida a largarle lo que sabe, pero Arnau sigue con sus bártulos como si estuviera solo en su local. 


    Alguien aporrea las portillas. El rapabarbas descorre las colgaduras y se encuentra con Nicolás. En esta ocasión, el oficial sí que precisa le rasuren la jeta, presenta un semblante horrible, con ojeras y barba de dos días. Antes de abrirle y franquearle el paso, aguarda unos instantes. 


    Emile asiente, regresará más tarde.


    —Yo ya me voy —anuncia echando el humo del cigarro por la boca—. Te dejo con tu cliente. Pero rumia en todo lo que hemos conversado y en que te comprometiste recuperar el recibo, a mí no se me olvida. Por cierto, creo que tienes algo para mí. —Ladea la cabeza y ve cómo Nicolás entra en el negocio al desatrancar la portilla el rapabarbas—. Házmelos llegar luego a la comisaria. He tenido muchos gastos. —Emile se encasqueta su bicornio y desaparece por la portilla. 


     


     


  


  

     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  

  

    Capítulo 44


     


     


     


     


     


    Nicolás ni siquiera saluda al alguacil cuando se cruzan en la portilla de entrada al negocio de Arnau. El oficial gabacho camina trastabillando. Transita con la mirada perdida, sin ver a nadie. Emile gira la cabeza y muestra un gesto de asco. El capitán destila un hedor insoportable a aguardiente y otros efluvios que no alcanza a distinguir. 


    Cuando el castrense entra en el local, Arnau se apercibe de que anda beodo, pues camina con indecisión apoyando el peso de su cuerpo sobre el bastón y da pasos inciertos a derecha e izquierda y retrocediendo, sin hallar la línea recta y el camino hacia adelante. Deambula como si anduviera sobre la cubierta de un navío en un día de tormenta.


    Al castrense las fuerzas le fallan, o el equilibrio, porque no puede evitar calcular mal la distancia para sortear un balde que se interpone en su camino. Alza la pierna derecha y la cuela en el interior del recipiente. Es lo que necesita para precipitarse sobre el piso de maderos con fuerte estrépito y se da, en su caída, un golpetazo en los morros con el canto de la mesilla donde descansa la palangana, que lo acompaña en la caída, lo golpea en la espalda y se desparrama el agua sucia por encima de la casaca. 


    Arnau acude en su socorro. Lo voltea. Tiene los morros ensangrentados. Lo zarandea, pero no responde. No es que haya perdido el conocimiento, se ha quedo dormido.


    Arnau lo aúpa con dificultad, pues es un peso muerto, y lo recuesta en su asiento de trabajo para que duerma la borrachera.


    Acaba de acomodarlo cuando afuera se oyen voceríos. Abre la portilla y sale fuera. Un gran gentío se arremolina sobre el cuerpo de un hombre que anda estirado sobre el embaldosado, junto a la fuente de la plaza. Arnau se acerca curioso, pero no conoce al fiambre. Enfrente se topa con la jeta de Andreas, que lo mira fijamente; es más, parece que no lo pierde de vista. 


    La enorme figura de Emile se abre paso entre la multitud a empellones, abrigada por varios de sus policías. El difundo presenta un enorme tajo en la garganta. En su pecho, clavado con un puñal y hay un pliego con la misma cantinela de siempre: «Este es el pago que da La Francia a sus soldados». 


    Emile maldice con los dientes apretados. Ese desgraciado ha espichado al cuarto hombre de la lista, a plena luz del día y ha vuelto a preservar la vida de la mujer. Quizás sea bueno hablar con esa puta, rumia. Tal vez pueda averiguar por qué ella no anda con el pecho traspasado por un puñal. Tiene que buscarla; sabe quién es.


    El comisario se fija con atención en el rostro del fiambre. Lo reconoce, pues lo ha visto hace poco en la plaza. Se trata del mismo individuo que vio hablando con Caliani antes de la ejecución de Teresa. 


    Barre con la mirada los rostros de los congregados en derredor del muerto. Sus caras son de asombro. Seguro que entre esos rostros de pasmo tropieza con algún testigo que ha podido ver lo sucedido.


    Remuga por su mala suerte. Le comentó al gobernador que andaba tras una pista sólida y que no se producirían más defunciones. Cuando se entere Caliani, correrá a dar parte a Bertoletti y es probable que su excelencia se ponga furioso con él.


    Se revuelve como un poseído y se encara al primer individuo que se topa al lado.


    —¿Tú has visto algo, desgraciado? —le vocea en los hocicos. 


    Pero el hombre niega con timidez. 


    Emile está furioso y lo abofetea sin miramiento alguno.


    Se fija en otro y lo agarra por la pechera.


    —Tú, dime qué has visto, malnacido —le exige, mientras lo zarandea como a un pelele, pero el resultado es idéntico.


    Nadie ha visto nada; todos callan. Furibundo, se dirige a sus hombres.


    —Vosotros, llevaos presos a estos dos, y a ese también. —Señala a un tercero—. ¡Tú! Un momento. —Agarra a otro tipo y lo voltea. Es un joven de unos dieciséis o diecisiete abriles. Camina con una pata de palo. Se trata del Mellado—. ¿No has visto nada, verdad? —El Mellado niega—. Apresad a éste imbécil. Registradlos a todos por si llevan armas. Buscamos un folio con nombres. Rebuscad bien entre los pliegues de los harapos de esos malnacidos.


    —¿Un folio? —le pregunta uno de sus alguaciles.


    —Un folio, un arma, manchas de sangre… Cualquier cosa que delate al verdugo. Si encontráis el documento, entregádmelo sin demora. ¿Entendido?


    —Por supuesto, señor comisario. Andando —ordena la voz de un alguacil que azuza a los presos hacia la comisaría.


    —Vosotros, aseguraos de que ninguno de los aquí congregados abandone la plaza sin ser registrado. Que se desvistan todos. Seguro que entre ellos se encuentra el asesino —vocea mientras amenaza a los vecinos con sus pistolones. 


    —¡A sus órdenes señor comisario! —asiente uno de sus hombres.


    Dos gendarmes abandonan la plaza y se llevan presos a los vecinos que les ha indicado Emile, mientras el resto de policías reúne a todos los hombres y mujeres que curioseaban frente al fiambre a la sombra de la morera que vive en mitad de la plaza para que se desnuden y entreguen sus vestidos a los funcionarios encargados de registrarlos. 


    Al instante, solo permanecen allí dos alguaciles junto a Emile, Arnau el rapabarbas y el pintor, que mira fijamente el cadáver, embelesado, sin atender la orden de Emile. 


    —¡Tú, maldito hijo de una ramera! ¿Qué haces aquí? Ponte en la ringlera para ser registrado —grita a Andreas.


    Arnau sale en su defensa.


    —Señor comisario, el pintor venía a mi negocio para titular un letrero. Lo vi doblar por la corredera de Misericordia con sus bártulos cuando los vecinos se hallaban en corro curioseando el fiambre —le expresa.


    Emile arruga el entrecejo. Se vuelve hacia Andreas y lo encañona.


    —¿Es eso cierto?


    Andreas cabecea repetidamente, sin pronunciar palabra. Está temblando de miedo.


    —Bien. Te hago responsable de este hombre. Cuando acabe con los de la plaza, yo mismo iré a tu negocio para revisar los vestidos de este desgraciado. Que no lo abandone sin que yo acuda —amenaza a Arnau.


    —Lo tendré vigilado, señor comisario.


    —En eso confío, imbécil, y hazme llegar lo que me adeudas cuanto antes —le ordena a Arnau, que asiente sumiso.


    El rapabarbas abandona el lugar, seguido por Andreas, y deja al comisario y a sus hombres revisando los ropajes de todos los vecinos.


    Cuando entran en el negocio, Andreas le inquiere:


    —¿Por qué le has mentido al comisario? Yo fui el primero que andaba frente al muerto.


    —Deseaba hablar contigo.


    —¿Por lo del letrero? —inquiere de forma inocente.


    Arnau niega.


    —¿Me permites antes lavarme las manos? Las tengo manchadas de pinturas y no puedo seguir mi trabajo sin emborronar los lienzos.


    Andreas se fija en Nicolás, que anda estirado en el sillón y ronca como un bendito.


    —No te preocupes por él —le dice Arnau—. Está como una cuba y duerme la borrachera. Creo que es por lo de esa mujer… Teresa. 


    Andreas cabecea. Cree que en verdad es por la muerte de su hermana. Le extrañó no verlo en la plaza, pero con tanto gentío todo era posible. Se aproxima al capitán. Apesta a aguardiente. El pobre la quería, barrunta viéndolo en ese estado. Ahora no tiene duda y no puede evitar que un nudo le trepe por la garganta. 


    Aprovecha que se encuentra de espaldas al rapabarbas y, con agilidad, cuela un documento entre los pliegues de la casaca de Nicolás sin que Arnau se percate.


    En cierto modo, está bien que se encuentre presente. Arnau y Nicolás son los hombres con los que tiene que conversar, los contactos que le dijo María que buscara, aunque deberá aguardar a que al gabacho se le pase la turca.


    Se arrima a una jofaina para fregotearse las manos, pero esta no contiene agua. En el centro del cuarto ve un barreño colmado de ella y se dirige hacia él. Cuando el pintor pasa junto a Arnau, este lo agarra del brazo con rapidez y le gira la mano. La tiene manchada de rojo y a Arnau las manchas no le parecen que sean de pintura. 


    —Sin duda tuve que tocar el cuerpo de ese hombre —alega Andreas, que se desase de la presa de Arnau―. ¿No será por eso por lo que deseabas conversar conmigo?


    —No —niega.


    —¿Entonces?


    —El otro día, cuando asomaste el hocico por la portilla para ofrecerme tus servicios para lo del cartel, te reconocí —le expresa, y lo encañona con un pistolón—. Esto te lo debo a ti. —Señala su cabeza y muestra una herida. Se refiere al testarazo que alguien le propinó la noche que mató, siguiendo instrucciones de Emile, al interventor de Reus—. Y ahora, dime quién eres o te descerrajo un tiro.


    «¡Voy a matarlos, a matarlos a todos!» se oye que dice la voz de Nicolás, que parece habla en sueños. Son delirios provocados por el aguardiente y por la pena que lo atormenta.


    —¡Morirán como las ratas! ¡Los mataré! —continúa exclamando en sueños hasta que enmudece de nuevo.


    Andreas arquea las cejas al escuchar lo del remedio, al igual que Arnau. El rapabarbas le planta el cañón del arma delante de los morros y no tiene más alternativa que alzar las manos.


    —Me confundes con algún otro —le dice.


    Pero el rapabarbas mueve la cabeza en sentido negativo.


    —Fue un instante; me volví con rapidez, pues noté tu presencia oculta entre las sombras de aquel soportal. Y, aunque te extrañe, pude distinguir tu cara pese a la oscuridad —le confiesa—. No albergo ninguna duda de que tú fuiste el que me atizó con aquel madero y el que me arrebató la lista del interventor de Reus, la que ahora busca Emile. Lo que no comprendo es por qué no acabaste con mi vida.


    El pintor sonríe.


    —¿Qué puedo hacer para sacarte de tu error?


    —Seguir con las manos alzadas hasta que yo te ordene otra cosa.


    —Bien, pero podemos estar así todo el día y yo preciso pintar para ganarme el sustento. Tengo hambre, ¿sabes?


    Arnau toma acomodo delante de él sin dejar de apuntarle.


    —Esa lista que me arrancaste, no me importa —le dice—. Aunque espero por tu bien que no la lleves encima, pues Emile no tardará en venir a comprobarlo.


    —No encontrará nada.


    Arnau se encoge de hombros; no le importa lo más mínimo.


    —Ignoro para quién trabajas y no me preocupa en absoluto lo que has hecho con la información que contiene. Por lo que veo, solo le das quebraderos de cabeza a Emile con acuchillar a tanto soplón.


    —¿Los fiambres son delatores? Entonces aplaudo al individuo que les da el pasaporte, ¿tú no?


    —Lo que yo haga o piense respecto a este asunto te trae sin cuidado —le replica—. Como decía, no me concierne si la has vendido a alguien de los brigants y te has enriquecido con su venta, eso me trae sin cuidado; solo quiero el recibo que robaste de la vivienda del de Reus. Compromete a un amigo.


    —Lo lamento, pero ya te lo he dicho. Te confundes de individuo. Yo soy pintor. No soy hombre de armas y no ando por ahí arreando trancazos a nadie ni acuchillando delatores. 


    —A mí no me lo parece. Te estoy encañonando con un arma y no muestras nerviosismo. No es la primera vez que alguien te apunta con un pistolón o que vives situaciones de semejante peligro. Conozco a los hombres y creo que eres capaz de clavarme en el corazón el puñal que guardas bajo el coleto. 


    Arnau extiende la mano para que se lo entregue.


    —Hazlo con cuidado —le ordena.


    Andreas no tiene más enmienda que hacerlo.


    —Lo tengo para protegerme e intimidar a los ladrones.


    —Por supuesto. 


    Arnau lo examina, está manchado de sangre.


    —Imagino que has desollado algún cabrito —le dice mientras le muestra el puñal ensangrentado.


    Andreas sonríe e intenta bajar los brazos, pero Arnau le pone el cañón en la frente.


    —Ni se te ocurra. O eres un ladrón que ha negociado con la lista, o eres el asesino de esos soplones; en cualquier caso, lo único que me interesa es el recibo —insiste—. Dámelo y no daré parte de ti al comisario. Tienes mi palabra. La suerte que les depares a esos malnacidos no me preocupa.


    —Lo cierto es que yo había venido por otro asunto —responde Andreas.


    —¿Otro asunto? Ya veo: no tienes intención de entregarme ese recibo.


    —Es que no lo tengo —niega.


    —Bien, como a las buenas parece que no voy a obtener nada, mejor lo dejamos para más tarde, cuando regrese Emile. Si no quieres conversar conmigo, seguro que el comisario encuentra el modo de arrancarte la lengua y hacer que confieses.


    Sin previo aviso, Arnau lo golpea con la empuñadura del pistolón en la cabeza. Andreas se desploma sobre el piso mientras Nicolás sigue durmiendo como un bendito, pues sus ronquidos inundan la estancia. 


    Se arrebuja el arma en los zahones y agarra al pintor por los tobillos. Lo arrastra hasta la rebotica y se escucha un segundo golpetazo. Arnau quiere asegurarse de que no se despierte hasta que él regrese del negocio que tiene entre manos, Dago.


    Se hace con unos cordeles de esparto y le liga las manos y los pies. Luego lo amordaza y abandona la trastienda. Nicolás sigue en brazos de Morfeo. Arnau atranca las portillas con la llave. Luego regresará a por el pintor, ahora va en busca de Sacallona y Bernat, que deben andar por el figón de la viuda. De hecho, había quedado allí con ellos cuando asomó Emile. Confía en que lo estén aguardando, aunque eso poco le importa; lo que tiene que hacer, también puede hacerlo solo.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  

  

    Capítulo 45


     


     


     


     


    Cae la tarde y las travesías de la villa se encuentran desiertas. Los vecinos inician el retorno a sus moradas antes de que los bronces toquen a vedada y abandonan sus labores diarias hasta la madrugada siguiente. Nadie desea que el repique de campanas lo coja alejado de su casa, pues no desean ser detenidos por las rondas de fusileros italianos o los gendarmes de Emile y menos, después de conocer lo acontecido por la mañana después de la ejecución de Teresa. Emile se volvió loco cuando halló un nuevo fiambre con el cuello rajado y una nota clavada en el pecho. Ordenó a todos los que se encontraban junto al muerto que se desvistieran y, al no encontrar pruebas de culpabilidad en ninguno de ellos, los mandó azotar. Cuando acudió al negocio de Arnau, se lo encontró cerrado y, a la postre, tuvo que dejar libres a los apresados, ya que tampoco encontró prueba alguna que los incriminara.


    El sol se halla en su puesta, furtivo tras unos nublados rojizos que propagan su albor por toda la bóveda celeste, como si alguien la hubiera incendiado. 


    Emile, abrigado por tres de sus alguaciles, después de forjar su ronda particular por todos los negocios para atesorar las tasas a los comerciantes de la urbe, se retira con una talega repleta de dineros a la comisaría. Arquea por Cos del Bou hacia la plaza de la Font cuando, a su espalda, el restallido de un fusil lo obliga a detenerse. 


    Después del sonido del primer disparo escucha un segundo tiro y, al cabo, un tercero. El comisario frunce el ceño extrañado y manda a sus alguaciles desandar lo andado. El petardeo de la fusilería, barrunta, proviene de las ruinas del antiguo circo romano y hacia allí se encauza con sus hombres.


    A los pies de las ruinas, dos granaderos permanecen estirados sobre el enlosado. Emile obtiene sus pistolones y sus alguaciles hacen lo mismo mientras miran nerviosos en todas direcciones. Se aproximan con cuidado a los cuerpos de los soldados para comprobar qué les sucede. Ambos están muertos en medio de una charca de sangre que riega la tierra. Un nuevo disparo impacta a sus pies y alza esquirlas y polvo del suelo. El comisario y sus alguaciles se agazapan detrás de unos peñascos, sin poder adivinar de dónde provienen los escopetazos.


    Por la baixada de Peixateria asoma Caliani con el Rajoler y con varios fusileros. Uno de los soldados cae abatido sobre la tierra al escucharse un nuevo estampido, y así ya van tres aciertos.


    Caliani, el Rajoler y los infantes buscan abrigo tras unas tartanas y dejan abandonado, tras su repliegue, el cuerpo inerte de un cuarto soldado que no ha logrado resguardarse a tiempo tras los carros. El malnacido es rápido y certero; seguro que tiene más de un arma preparada para escupir plomo. 


    Emile, desde detrás del risco que lo guarece, hace señas a Caliani con su pistolón apuntando hacia lo alto de las ruinas del circo romano. Parece ser que el comisario ha podido ver a un tirador agazapado entre las piedras, en la parte alta del edificio que, por los aciertos de sus descargas, posee un tino envidiable. Va a resultar muy embarazoso acercarse sin que el desgraciado les acierte el blando, barrunta el comisario.


    Caliani ordena a dos de los fusileros que se adelanten unas varas, pero no han dado ni media docena de pasos con el cuerpo encorvado hacia adelante para ocultarse entre unas breñas y no ser advertidos por el tirador, cuando el tronar del fusil resuena con un eco de muerte y uno de los fusileros que se habían avanzado cae herido en el pecho sobre unos matorrales. Ya van cinco los acertados por el plomo. El otro soldado, asustado al ver la manera en que su camarada ha sido alcanzado, se echa sobre la tierra y repta como una culebra hasta abrigarse tras el tronco de un castaño. 


    Emile permanece sentado en el suelo de tierra, con la espalda descansada en el risco que le hace de parapeto, cuando, tras un nuevo estallido, su bicornio salta por los aires, tocado por un plomo.


    —¡Maldito cabrón! —Expresa sin poder sacarse el susto del cuerpo—. Ha ido de dos pulgadas que no me saltara la tapa de los sesos —expresa con nerviosismo—. Ese desgraciado se va a enterar de cómo me las gasto cuando lo agarre por la bolsa de los testículos y se los embuta en la boca.


    Trinca su bicornio con furia, que ha caído sobre sus muslos, y comprueba el agujero de la bala. Ni dos dedos lo han separado de la muerte. Unas gotas de sudor perlan su frente.


    Caliani y el Rajoler efectúan movimientos por el otro lado de las ruinas, con el propósito de rodear al malnacido que les dispara per, antes de menearse este último realiza una señal a Emile, para que intente distraer con su parloteo al individuo que no les permite menearse ni unos pocos pasos de detrás de la tartana. Emile se arma de valor y vocifera todo lo que puede para atraer su atención.


    —¡Maldito cretino! ¿Quién eres y qué quieres? —Escupe con todo el aire de sus pulmones—. ¿Quieres dinero? Tengo una bolsa repleta de duros. Emile alza la mano con la bolsa de los dineros por encima del risco y un nuevo plomo se la arranca de los dedos y desparrama el contenido por la tierra. 


    —¡Será desgraciado! —remuga llevándose la mano a la boca. Tiene un rasguño en los nudillos que le escuecen como dos tizones; pero no es nada serio. De uno de sus fondillos obtiene un moquero que se anuda a la zurda. 


    Uno de sus alguaciles se alza unas pocas pulgadas con la intención de recoger los duros esparcidos cuando un nuevo disparo le impacta en la espalda, lo catapulta hacia adelante y da con el rostro en la tierra. Pero no se menea. Parece que el impacto no ha sido en la espalda, si no en el pescuezo. Un disparo experto, como el resto. Emile se encoge detrás de la roca y con los dientes aprieta el nudo del moquero que faja su mano.


    «¡Os voy a destripar a todos, malditos degenerados!» anuncia una voz proveniente de lo alto de las ruinas. «Os odio con toda mi alma. ¡Vais a morir!» 


    Emile frunce el ceño y mira a su alguacil; esa voz… Pero si es del desgraciado de… No puede ser, piensa para sus adentros. 


    Se coloca las manos a modo de bocina.


    —Capitán Nicolás Carnot, ¿es usted, maldito cabrón?


    La respuesta es una nueva descarga que eleva ralladuras delante de sus hocicos.


    —Emile, a usted le voy a meter un plomo en el entrecejo. Va a ser el siguiente en caer —amenaza la voz de Nicolás—. ¡Son todos unos malditos malnacidos! Pero no escaparán con vida. ¡Acabarán todos muertos! El remedio anda de camino. 


    —¿El remedio? ¿Ha dicho el remedio? —pregunta nervioso a su alguacil.


    —Eso creo haber oído. ¿Sabe usted de qué habla?


    —¡Pues claro, imbécil! —le responde nervioso.


    No puede ser, se dice. Ese capitán lisiado se lo está sirviendo todo en una bandeja de plata. 


    —¡No sea estúpido, capitán! —grita para ser escuchado por Nicolás―. Se encuentra cercado. ¡Entréguese! —le ordena—. Todos conocen de su amistad con el gobernador, seguro que será condescendiente con un camarada como usted. Le formará un consejo de guerra justo —le vocifera Emile.


    —Ese criminal morirá antes del amanecer. ¡Lo odio con toda mi alma! —Vocea desde su escondrijo—. El remedio será mi salvación y vuestra condena. ¡Hijos de puta! Todos moriréis como ratas asquerosas y no podréis hacer nada por impedirlo. 


    Parece ser que la charla que mantiene con Emile ha dado los frutos que Caliani ansiaba, pues ha podido lograr la posición del comisario sin que el tullido dispare un nuevo tiro. Pero todo es un espejismo, pues un estampido restalla en el momento en que Caliani se arrodilla junto a Emile. El capitán recibe el impacto de una bala en su hombro y cae de costado, sobre el comisario.  


    —¡Dios! ¡Me ha dado! Ese degenerado me ha dado —grita Caliani espantado, con la vista perdida en su mano manchada de sangre, su sangre.


    Emile comprueba la herida. Le abre la casaca y desgarra la sayuela.


    —Es un rasguño —lo tranquiliza.


    —¿Pero qué pretende ese loco? —inquiere al comisario.


    —Usted lo ha dicho. Ha enloquecido. 


    —¿Pero por qué motivo?


    —Eso lo ignoro, aunque me da en la nariz que algo tiene que ver con el ahorcamiento de esta mañana de esa mujer.


    —¿Eso cree?


    —Los hombres solo enloquecen por negocios de enaguas y dineros.


    —Es posible.


    —Ese cabrón tiene una fijación en su mente; ya le ha oído, pretende matarnos a todos. Tenemos que cazarlo con vida. ¿Ha escuchado lo que decía del remedio?


    Caliani aguanta un gesto de dolor y asiente.


    —Es evidente que hemos topado con el traidor. Así que es posible que su relación con esa mujer fuera más allá y, entre retozo y retozo, se dedicaran a conspirar contra nosotros —deduce Caliani.


    —Oficial, ha llegado a la misma conclusión que yo —afirma Emile.


    —Pero sin el documento del interventor, el gobernador…


    —¡Qué importa ese documento ahora! —estalla Emile en cólera—. Tenemos a ese cabrón que ha gritado a los cuatro vientos lo del remedio. Usted lo ha escuchado y yo también. Solo tenemos que apresarlo con vida y retorcerle el pescuezo hasta que confiese —le expresa jadeante—. El gobernador querrá colgarlo con sus propias manos. No hay duda de que es el traidor que andamos buscando. 


    —Su excelencia fue muy tajante respecto al recibo.


    —El general nos encargó que halláramos al renegado y desbaratáramos el asunto del remedio y esta tarde estamos a punto de concluir con ambos encargos, pero para eso, precisamos apresarlo vivo y que delate a los miembros que colaboran con él o habremos malogrado la suerte que se ha cruzado en nuestro camino.


    Emile se reincorpora un instante y mira por encima de la roca que lo protege. Alza la mano y señala con el índice a lo alto de las ruinas.


    —¿Pero qué hace ese hombre de allí? —señala con el índice.


    Caliani se atreve a echar un vistazo, asoma la cabeza con cuidado y ve al Rajoler.


    —Lo he enviado para que le envuelva y le de caza por la retaguardia mientras usted lo distraía con su verborrea. Es un veterano en esas artes.


    —¿Y le ha dado órdenes de que le respete la vida? —le inquiere con rostro de preocupación.


    Caliani abre los ojos de espanto. El Rajoler salió a pararle la emboscada antes de que Nicolás voceara lo del remedio y, por descontado, antes de que él pudiera hablar con Emile. El capitán niega.


    —Confío en que su hombre sepa pensar por sí mismo —expresa Emile. 


    Un nuevo disparo suena, pero, en esta ocasión, no parece de fusil, sino de una pistola. Emile se atreve a asomarse por encima del risco. El Rajoler hace señas para que se acerquen a lo alto de las ruinas; todo apunta a que ha sorprendido a Nicolás por la espalda y ha acabado con su vida descerrajándole un tiro a traición. 


    El comisario remuga entre dientes temiéndose lo peor. Se alzan y abandonan sus guaridas. Todos corren hacia lo alto de las ruinas donde los aguarda el bandolero con su pistolón todavía humeante, incluso Caliani, que tiene el hombro lastimado por el certero disparo de Nicolás, ha llegado al mismo tiempo que el comisario.


    Nicolás, rodeado de media docena de fusiles, de una damajuana vacía de aguardiente y con su bastón apoyado sobre unas losas, yace estirado con un disparo en la nuca, como temía el alguacil. 


    —Le has disparado por la espalda —recrimina Emile al Rajoler, que se arrebuja su pistolón entre los zahones.


    Emile voltea el cuerpo sin vida de Nicolás y le registra los fondillos de la casaca, por si encuentra algún documento. Aparece un moquero ensangrentado, tres piezas de a ocho que se guarda sin disimulo, cartuchos para los fusiles y, en el pliegue del pecho de la casaca, un folio. Emile contiene la respiración, lo desdobla y lee con asombro mientras el Rajoler se defiende de las palabras del comisario.


    —Ese cabrón ha matado a cinco soldados y a uno de sus gendarmes. ¿Acaso quería que conversara con él? Ya ha comprobado el tino de ese hombre. Si me llega a descubrir me hubiera saltado la tapa de los sesos. Era o él o yo; y la cosa para mí está clara como el agua de lluvia —le replica.


    Emile, con el folio entre las manos, se gira hacia el Rajoler.


    —Lo necesitaba vivo —alega. 


    El bandolero se encoje de hombros.


    —Eso no es asunto mío. —Acaricia su látigo, le da la espalda al gendarme y desciende por las ruinas para dejar a Emile con Caliani. 


    Emile lanza con furia su bicornio al suelo y lo patea.


    —Es un maldito asesino —expresa rabioso, refiriéndose al bandolero.


    —Pero ha evitado más muertes —lo defiende Caliani—. Por lo que a mí respecta, asunto zanjado. El gobernador estará satisfecho —le manifiesta sin poder ocultar una mueca de dolor—. El fiambre es cosa suya, Emile. Yo voy a que me alivien la herida del hombro.


    —Pero aún queda el asunto del remedio, y esto —le dice mostrándole el folio―. ¿Reconoce esta caligrafía? —le inquiere.


    Caliani se arrima al folio y su rostro se transforma.


    —¡Es mía! —Reconoce con júbilo—. Es la maldita lista que le confeccioné al interventor de Reus. 


    Se gira hacia Nicolás y le propina un tremendo puntapié; luego, le gargajea en la cara.


    —Cabrón —le escupe y vuelve a descargar una nueva cocedura sobre el muerto.


    —Déjelo, Caliani, ese hombre ya está muerto y es una verdadera lástima. Si lo hubiéramos podido interrogar, nos hubiera largado lo del remedio y cómo demonios tiene en su poder la lista. —Menea la cabeza de izquierda a derecha—. Estamos como al principio, salvo que hemos recuperado su lista y desenmascarado al traidor.


    —¿Es que no lo ve? —Grita Caliani mientras señala el cuerpo de Nicolás—. Todos nuestros problemas los tiene ahí en la figura de ese desgraciado. Ya no hay remedio que valga. Esa conspiración ha concluido. Esa y los asesinatos de mis hombres. Esta tarde ha sido provechosa. Creo que su excelencia tendrá en cuenta mi herida y la resolución de lo que le atormentaba a la hora de decidir sobre mi ascenso —expresa satisfecho.


    —Caliani, me sorprende usted. ¿Acaso cree que este asunto del remedio es cosa de un solo hombre?  Este desgraciado no es el ejecutor, ni tan siquiera el que ideó el negocio, solo era un confidente de los brigants que parece que estaba al tanto del asunto. Y en lo que respecta a la lista, tampoco creo que sea el asesino. Todos han muerto acuchillados. Este hombre está tullido. Una cosa es apostarse detrás de un risco y disparar su fusil y otra distinta es acercarse a un hombre y acuchillarlo por delante.


    —¿Qué quiere decir? Olvida que es un oficial del emperador y que maneja el sable con destreza. Ya ha podido comprobar la puntería de sus tiros. Emile, ese desgraciado es nuestro hombre —asegura convencido.


    —Es probable —dice pensando en la posible destreza con el sable de Nicolás. Lo cierto es que las heridas parecen de un cuchillo, no de un sable; aunque todo pudiera ser—. Tanto si estamos en lo cierto o como si no, pronto lo descubriremos, pues de esa lista todavía trotan dos personas con aliento.


    —No les sucederá nada —manifiesta convencido.


    Emile duda, pero al final da su brazo a torcer.


    —Es posible que esté en lo cierto, aunque reconozco que tenía un sospechoso distinto en la mira de mis pistolones. El encontrar la lista en el fondillo de la casaca de este hombre créame que me ha desconcertado, pues estaba muy seguro de la identidad del asesino y de la de sus confidentes.


    —Pues ya ve que estaba errado. De todas formas, Emile, haga lo que desee. En mi informe acusaré a este desgraciado de ser el asesino de mis confidentes, de eso y de ser el renegado que buscaba su excelencia. Se alegrará cuando sepa que también andaba liado con lo del remedio.


    —El remedio… Sí. Una pena no haberlo podido interrogar —insiste―. Dudo que su excelencia tenga por concluido este último negocio.


    Caliani le mantiene la mirada e interiormente reconoce que se equivocó al no advertir al Rajoler que le respetara la vida. Intuye, como Emile, que el gobernador deseará saber más sobre el arsénico. Lo que le recuerda que tiene que hablar con alguien.


    —De acuerdo, permaneceré alerta por lo del asunto del veneno, aunque no creo que la vida de mis confidentes corra peligro alguno. Dentro de poco tengo un encuentro con uno de mis soplones; veré qué averiguo. 


    Se gira y deja a Emile con su alguacil. El comisario ordena a su hombre que se encargue de los cuerpos de los soldados, del de su compañero caído y del de Nicolás, el traidor. 


    La noche se cierne sobre la ciudad y él se asoma desde lo alto de las ruinas para contemplar el mar mientras oculta una sonrisa de satisfacción. Se rebusca en los fondillos y obtiene un puro, lo prende y chupa del cigarro. Toma asiento en un guijarro, sin dejar de mirar las negras aguas. 


    Por primera vez en mucho tiempo, respira tranquilo. Le mostrará a su excelencia al traidor y que ha dado con la lista de los soplones, aunque duda de que el capitán sea el asesino que anda buscando. Esta misma mañana, un cuarto antes de encontrar el fiambre en la plaza de la Font, se lo cruzó cuando el hombre entraba en el negocio del rapabarbas, iba como una cuba. No pudo ser él el asesino, no en esas condiciones. En cuanto al remedio, todavía tiene una carta bajo la manga de su sayuela; ese negocio no ha concluido, no para él.


    Mira hacia abajo. Por la orilla marcha una ronda de voltigeurs a caballo. Son las patrullas exteriores. 


    Desde lo alto contempla las ruinas del anfiteatro, que están abajo, cerca de la playa. Pese a que la luz del sol se ha eclipsado, puede ver la sombra de tres figuras que acarrean un bulto al son de los bronces que anuncian la vedada. Se alza del risco. Eso es asunto de las rondas exteriores. Él tiene que seguir con su investigación. Lo mejor es arrimarse al figón de la viuda, para platicar con la puta, la de la lista de Caliani. 
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    En el anfiteatro romano, cuyas ruinas se erigen a escasas cien varas de la orilla de la playa del Milagro, tres siluetas se mueven con sigilo. Acarrean, encubiertas por las sombras de la noche, un fardo entre dos de ellas. Toman por la izquierda y descienden por el lugar llamado por los antiguos como la summa cavea. Luego circulan por un corredor descendente que los conduce hasta la arena del hemiciclo. En el centro de la explanada hay una abertura por la que acceden al interior de la fossa bestiari, que se encuentra a varios pasos bajo tierra.


    Arnau prende una candela y avanza por uno de los pasadizos subterráneos, seguido de Bernat y Sacallona, que son los que trasladan el fardel. 


    El rapabarbas clava la estaca de la antorcha en el suelo arenoso y los dos compadres arrojan al piso el pesado bulto. Del interior parece que se escucha un leve gemido. Algo dentro del saco se menea. 


    Sacallona logra su perica, la hinca por la mitad del costal y desgarra la tela hacia arriba, donde se encuentra anudada por un cordel. Del interior asoma la jeta del sargento Dago con cara de espanto. Se encuentra amordazado y con las manos ligadas a la espalda. 


    El suboficial los mira con los ojos bien abiertos, horrorizado al ver a los tres hombres, que parece que no albergan buenas intenciones. Intenta gritar y zafarse de sus ligaduras, pero le resulta imposible y el esfuerzo lo agota con rapidez. 


    —Hay que trocearle la lengua, o no parará de aullar pese a la mordaza —indica Sacallona a sus compadres—. Ha caído la noche y un grito puede delatarnos a las patrullas.


    Bernat engancha al sargento por el dorso y lo inmoviliza mientras Sacallona le desenlaza la mordaza y le embute un palo en la boca, para que no pueda cerrarla ni morder su mano. Encaja los dedos en su interior y estira de la lengua, con fuerza y rabia. El sargento no puede impedirlo: se retuerce como un perturbado y patea con violencia al aire. Sacallona ni se inmuta. Un certero tajo de su cabritera secciona el músculo por la mitad. El guerrillero mira la lengua bajo la luz de la candela, la lanza al suelo y la pisotea. Dago se revuelve de dolor y Sacallona, con la propia fusta del sargento, le cruza la cara.


    —‘Tate quieto y no empeores las cosas —lo amenaza como si las cosas no tuvieran que ir a peor.


    La sangre le surge a borbotones de la boca y mancha todos sus ropajes mientras intenta zafarse de la presa de Bernat, pero el de Valls no piensa soltarlo; lo tiene bien sujeto. 


    Mientras, Arnau le pasa una soga por el pescuezo, desliza el nudo y lo apretuja con fuerza. Lo despojan de sus vestiduras y lo dejan tal como vino al mundo. El sargento solo emite ruiditos y se orina de miedo. 


    Arnau escudriña la estancia con la luz de la candela hasta que encuentra una viga que sostiene la techumbre; pese a que se encuentra carcomida, seguro que soporta el peso de ese desgraciado. Traspasa el cabo de la soga por la traviesa y tira de ella ayudado por Bernat hasta que el sargento apenas acaricia, con los dedos de los pies, la tierra. Localizan otro travesaño y ligan el cabo de la soga al madero.


    —Alzadlo dos pulgadas más —les manda Sacallona, que en este asunto parece que es quien lleva la iniciativa.


    Dago permanece desnudo, de puntitas sobre la tierra y con las manos ligadas a la espalda. La soga, alrededor de su gollete, lo asfixia.


    Sacallona agarra la vara por los dos extremos y la dobla para comprobar su flexibilidad. La usa delante de la jeta del sargento a modo de sable, sin golpearle la cara. El sonido de la vara rasgando el aire es estremecedor, como la escena que está teniendo lugar bajo la arena del anfiteatro romano. 


    Lo voltea y le fustiga la espalda, con furia, una y otra vez. Lo hace con tanta fuerza que logra partirla a pesar de su blandura. La sangre corre como un torrente por el dorso del sargento y los sonidos ahogados que emite erizan el vello. Pero el guerrillero no tiene suficiente y piensa dedicarle más tiempo.


    Lo agarra por los testículos y, con la perica, le pincha en la bolsa mientras el sargento se estremece de dolor y patalea, pero no por mucho tiempo, pues su peso lo va asfixiando y necesita el apoyo de los dos pies para no morir ahorcado.


    El catalán, con la sangre fría como las nieves, le agarra la bolsa y se la rebana, sin prisa, y alza el trofeo para que sus compadres puedan admirarlo. El suelo se encharca de líquido encarnado y el sargento solo emite pequeños quejidos, pero aguanta sin desvanecerse. 


    Sacallona le permite un breve descanso. 


    —Necesito una breva para hacer tiempo. Este desgraciado se me va a morir antes de que acabe con él —les solicita a sus compadres.


    Arnau no hace falta que se registre, a él no le gustan los puros. Bernat indaga por sus fondillos y le larga medio cigarro. Sacallona lo prende con la candela, se acerca al gabacho y le clava la perica en un muslo. Hace una seña a sus dos compadres para que le abran la boca. El sargento saca fuerzas de donde no las tiene y se resiste, pero al final, Sacallona logra embutirle en el interior del tragadero sus propios testículos. El hombre se está asfixiando. 


    —Te tenía ganas desde hace tiempo, cabrón —le escupe a la cara—. Lástima que no puedas contarle a los tuyos cómo tratamos los catalanes a los malnacidos como tú.


    Toma uno de los trozos de la vara y se lo clava por el agujero del ano, que se desgarra por dentro. Eso es por la brutal violación de su prometida y por los centenares de golpetazos que ha propinado a tantos inocentes y por todos a los que les ha provocado la muerte a puntapiés. Logra su perica y, en un último arrebato, le pincha en la riñonada y retuerce la hoja de dos palmos que ha atravesado los órganos del suboficial. Es una herida de muerte. No tiene salvación.


    —Sacallona, el negocio ya ha cumplido —le dice Bernat a su espalda.


    Se gira hacia su compadre y asiente. 


    —Sí, vámonos. Un gorrino menos —les dice a Bernat y a Arnau mientras abren camino—. Ya hemos acabado con este desgraciado.


    Arnau se hace con la antorcha. Dago tiene los ojos que se le salen de las órbitas, apenas hace pie y es cuestión de pocos segundos que la espiche, ahorcado o desangrado entre enormes dolores y estertores de agonía. 


    Los tres compadres abandonan al sargento en la más absoluta oscuridad. Cuando surgen del agujero, el rapabarbas lanza la candela al suelo de arena y la sofoca a pisotones.


    —¿Y ahora? —pregunta Bernat.


    —Cada uno a su redil. Si no tenéis sitio, os venís conmigo a mi casa, pero iremos por caminos distintos, que los italianos ya han empezado las rondas en la ciudad —les comenta Arnau—. Mañana, al caer la tarde, nos veremos en mi negocio.


    —¿Por qué en tu negocio? No me gusta. Ese comisario siempre anda de visita —niega Sacallona.


    —Por eso quedamos al atardecer. Él siempre aparece por las mañanas. Además, tengo una sorpresa para vosotros.


    —¿Una sorpresa?


    —Ya la veréis.


    Bernat asiente y da un pequeño empellón a Sacallona para que no se enfrente con Arnau.


    —Nosotros vamos a casa de madame. Allí andan Roser y Luisa —le dice Bernat para despedirse del rapabarbas—. Nos veremos mañana.


    Dentro de los muros de la ciudad, Emile traspasa los portones del figón de la viuda y penetra en el local. Detrás del tablero que hace de mostrador, se encuentra al joven que apresó por la mañana. Se arrima a él y el Mellado retrocede asustado, lo que provoca una sonrisa en el comisario.


    —¡Tú, desgraciado, sírveme un aguardiente! —le dice imperativo.


    —Enseguida, señor comisario.


    —¿Dónde está esa puta, la querida del italiano? —le inquiere.


    —¿Se refiere usted a María?


    Emile cierra los ojos y recuerda el nombre escrito en la lista que guarda en uno de sus fondillos.


    —¿Quién si no?


    —Ha venido el oficial —le explica el Mellado— herido en un hombro y se han esfumado los dos juntos.


    —¿Adónde?


    —No lo sé, señor comisario. Imagino que a casa del oficial, para curarse la herida.


    Emile se lleva la copa a los labios, echa la cabeza hacia atrás y la apura de un trago.


    —Ponlo en mi cuenta, imbécil.


    Emile sale de la tasca y se encauza hacia la vivienda de Caliani.


    Los centinelas que siempre andan vigilando los portones han desaparecido. Cuando Caliani quiere estar a solas con María les concede licencia para que se aproximen al figón de la viuda. La puerta anda entornada, como es costumbre, y se cuela en el interior. La morada es grande, pero unas voces que provienen del piso de lo alto llaman su atención. Es la voz de Caliani, que parece que discute con la puta.


    Asciende por las gradas hasta que alcanza el piso de arriba. El corredor está a oscuras, pero por debajo de uno de los portones se advierte un hilo de luz. Se acerca con sigilo hasta la portilla cuando la voz de Caliani traspasa los maderos y vuelve a inundar el corredor.


    —¡Ten cuidado, inútil! Me haces daño.


    —Lo siento, amo.


    —Continúa —le ordena. Sin duda, la prostituta le está curando la herida—. Te dije que no quería volver a verte pegada a la entrepierna de ese desgraciado. ¿Me has oído, puta?


    —Sí.


    —¿Sí, qué?


    —Sí, amo. No volveré a acercarme a ese hombre.


    —No quiero que pierdas el tiempo con ese desgraciado, de él no sacarás nada que pueda interesarme y el asunto que me ha encargado el gobernador es muy importante. Deberás estar alerta y contarme todo lo que oigas.


    —Ya sabes que te lo cuento todo, amo.


    Emile escucha un sonoro bofetón y un gritito de la mujer.


    —¡Mientes! Me he tenido que enterar por otra persona de que hace un tiempo descargaron en el Milagro unos fardeles.


    Emile maldice desde detrás de la portilla; Caliani también conoce el asunto de los sacos.


    —Pero amo —escucha que se excusa María—, nunca he oído nada sobre eso. 


    Se hace un corto silencio y de nuevo se escucha la voz del italiano, que dice:


    —Eres una puta y una mentirosa, pero hoy estoy contento, no me amargues la noche —le habla en todo reconciliador—. Ven, alárgame esa damajuana de absenta; beberemos juntos. 


    —¿Qué ha sucedido para que mi amo esté tan contento? —La voz de ella suena melosa.


    —Hemos dado montería al verdugo de mis confidentes antes de que pudiera cortarte el pescuezo. Ven y agradécemelo, puta. 


    En el cuarto se hace un nuevo silencio que se prolonga. Emile va a llamar a la puerta y a entrar cuando, de golpe, escucha los gritos histéricos de María, que parece que se ha lanzado sobre Caliani con las uñas por delante. La mujer ha enloquecido.


    —¡Cabrón, lo has asesinado! ¡Hijo de puta! Yo le quería, ¿me oyes? ¡Yo quería a ese malnacido!


    El sonido de un nuevo bofetón enmudece a la mujer.


    Emile escucha los sollozos de María y la voz de Caliani.


    —¿Al tullido? Pero si jamás te he visto rozándole la bragadura.


    María deja de lloriquear de golpe cuando se percata de que Caliani se refiere a Nicolás. Se ha precipitado.


    —Yo, es… estoy confundida. No me pegues más, amo. —Intenta disimular poniéndose a cuatro patas y arrastrándose hacia él.


    Pero Caliani se da cuenta que María le oculta algo y cree haber cometido un error al dar por zanjado el asunto del asesino con tanta premura. Nicolás no es el verdugo y esa furcia conoce la identidad del hombre que busca, está convencido.


    Esa malnacida le ha ocultado todo este tiempo la identidad del asesino. La rabia le crece por dentro, pero debe actuar con frialdad.


    —Entiendo. ¿De quién creías que hablaba? 


    —De nadie, amo. —Sigue caminando a cuatro patas hasta alcanzar su entrepierna, pero Caliani se alza de su acomodo y la empuja.


    —Vuelves a mentirme. ¡Habla desgraciada o te atravieso el pecho! —Emile escucha cómo Caliani desnuda su sable, pues el ruido metálico atraviesa los tableros de la portilla.


    Pero María se le enfrenta; parece haberse vuelto loca.


    —¡Mátame, cabrón, si es lo que quieres, pero no conseguirás que te diga quién es el asesino! He sido tu confidente y tu puta todos estos meses, me he sometido a tus caprichos y he aguantado tus palizas.


    —¿Quién es ese hombre? —vocea mientras la amenaza con el chafarote.


    Emile escucha el sonido de pasos desnudos sobre el piso; María huye de Caliani. De golpe, se encuentra con que alguien abre la portilla y la luz del interior ilumina su estampa. La ha abierto mujer, que se queda paralizada en el vano cuando se encuentra de frente con Emile. 


    La cara de sorpresa de María por ver al comisario tras la portilla muda a una de extrañeza. Un frío como el hielo la ha traspasado. Desvía la mirada hacia su pecho y observa que la punta del sable del italiano sobresale un palmo de debajo de uno de sus senos. Ella está desnuda. Aterrorizada, alza la mirada que se cruza con la de Emile, que no puede impedir que la mujer se abata hacia el piso como un fardo.


    Caliani la ha atravesado con la espalda. Emile logra sus pistolones sin saber bien por qué lo hace. Ambos hombres se topan frente a frente.


    Cuando Caliani descubre a Emile, arranca el sable del cuerpo de María y lo amenaza con su arma.


    —¿Qué hace en mi casa, maldito imbécil? —ruge fuera de sí.


    Pero Emile mantiene el temple y no retrocede ni una pulgada; al contrario, sortea el cuerpo de María y se cuela en la alcoba de Caliani.


    —Lo cierto es que venía para interrogar a esa mujer. —Señala a María.


    —¿Y no podía aguardar hasta mañana? 


    —Podría, pero apenas son un cuarto pasadas las nueve. No pensé que lo encontraría… celebrando la muerte del traidor.


    Caliani limpia su sable con las ropas de ella, que andan por el suelo. Se vuelve y, con sorna, le responde:


    —Ahí la tiene. Interróguela si puede.


    —No es necesario, ya he escuchado lo suficiente a través de la portilla —responde serio—. Disculpe mi indiscreción, pero sus voceríos me llegaron con demasiada nitidez.


    —¡Váyase al diablo! Y no vuelva a entrar a mi casa sin mi permiso.


    Pero Emile sigue sin inmutarse. Se agacha y comprueba que, realmente, María está muerta. Se alza y asiente.


    —Capitán, habrá que dar parte de esta mujer.


    —No me venga con estupideces. Es una puta, nadie la echará en falta. Los hombres del Rajoler se desharán de su cuerpo al amanecer. 


    Emile se arrebuja los pistolones, se da media vuelta e intenta abandonar el lugar, sin responder al italiano.


    «¡Emile!» escucha que lo llama a su espalda.


    El comisario se vuelve con lentitud, con las manos apoyadas en las culatas de sus pistolones, y comienza a balancearse sobre la punta y el talón de sus zapatos con hebilla de plata, a la espera.


    —Tenía usted razón. El tullido no era el asesino de la lista —le reconoce.


    Emile asiente.


    —Lo sé.


    —¿Entonces, ¿quién es, según usted?


    —Cuando tenga la certeza, lo sabrá por boca de su excelencia —le responde mientras le mantiene la mirada a Caliani, que juguetea con su sable.


    —No piensa compartir sus pesquisas, ¿cierto? 


    —Caliani, usted no es santo de mi devoción, ya debería saberlo, como yo no lo soy del suyo.


    —Eso es evidente.


    Emile se da la vuelta de nuevo.


    —¿Acaso no piensa apresar a ese malnacido? ¿Pretende dar lugar a que acuchille a mi último hombre?


    —No pienso apresarlo, de momento.


    —¿Por qué?


    —Porque creo que ese individuo me llevará hasta el resto de los brigants que se encuentran metidos en el asunto del remedio, por eso.


    —El gobernador nos ordenó que colaboráramos. 


    —¿Sí? Es posible que lo dijera. Lo cierto es que no lo recuerdo. Capitán, que pase buena noche. Cuídese el hombro.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  

  

    Capítulo 47


     


     


    Bernat no ha podido reunirse con Arnau y Sacallona; negocios, le ha dicho a su compadre después de que recogieran los fardeles en el Milagro. 


    El rapabarbas recibe a Sacallona, lo hace pasar y atranca las portillas de entrada colocando un taburete detrás para aguantarlas, pues todo apunta a que Nicolás, al despertar de la borrachera, tuvo que desgajar el picaporte para poder salir. 


    —¿Y Bernat? —inquiere Arnau.


    —Me ha dicho que empecemos sin él. 


    El sangrador asiente.


    —¿Y esos saquillos? —Señala unas alforjas que lleva Sacallona colgadas en bandolera.


    —Son los que descargamos en el Milagro este invierno. Bernat ha pensado que sería mejor que los almacenáramos en tu negocio. 


    —Ven, los dejaremos en la trastienda. A nadie le da por registrarla y menos a Emile.


    Arnau cruza la estancia y se arrima a la rebotica. Descubre los cortinajes e ilumina su interior con la luz de un candil mientras Sacallona abandona los talegos en el piso de maderos. El rapabarbas aparta unos cajones y le muestra a un tipo amordazado y ligado de pies y manos, que no es otro que Andreas. 


    —Esta es la sorpresa que os apunté.  


    Sacallona avanza dos pasos hacia el pintor. Detrás de ellos se escucha cómo el taburete que ha colocado Arnau detrás de la puerta de entrada se mueve y araña el piso de maderos al correrse y abrirse los portones. 


    Sacallona se detiene y se lleva la mano a la perica. Se vuelve hacia la entrada y se queda pasmado a ver al páter que los amenaza con un trabuco.


    —Desgraciado, ni se te ocurra pinchar a ese hombre. Si no lanzas la perica y liberas al pintor, o si te meneas de forma sospechosa, te vuelo los machos. Perdóname, Dios mío. —Se santigua alzando la vista hacia la techumbre—. Entre estos malnacidos y los gabachos me estoy convirtiendo en un mal hablado y un pecador. 


    —Fray Fulgencio, no iba a pincharle. Ha sido el ruido de ese escabel al arrastrarse por el piso lo que me ha alertado —responde Sacallona.


    —Ya. Pues despacito, hijo, que este hombre es de los buenos y por lo visto van quedando pocos en esta ciudad. Libéralo —le ordena.


    —¿Qué quiere decir con pocos? —se interesa Arnau.


    —¿Ah, pero no lo sabéis? —Fray Fulgencio se detiene a mirar las caras de ignorancia de los dos compadres; es evidente que no conocen la suerte de Nicolás—. El capitán gabacho, que lo han apartado de las correderas de un tiro en la nuca.


    Andreas respira aliviado después de que Sacallona le desligue la mordaza y los pies. Sin decir nada, camina a trompicones hacia la palangana colmada de agua que descansa sobre la mesilla, bebe de ella e introduce la cabeza en su interior.  


    —¡Padre, relájese! Baje ese trabuco y explíquese con calma —solicita Arnau, que alza las palmas de las manos para apaciguar al cura.


    —Pues ya me he explicado, hijo. ¡Las manos también, vamos! —Señala con la boca de su retaco a Sacallona para que libere del resto de cordajes al hermano de Teresa.


    —Padre, este hombre quizás sea un traidor —dice Arnau, que no se encuentra tranquilo con el pintor libre por su negocio y menos con los fardeles que ha traído Sacallona. 


    —¿Ah sí?  Lo mismo que tú, rapabarbas de gabachos. No me fío ya de nadie. ¡Que lo liberéis! —vocifera.


    —Padre, que puede que se equivoque con el pintor —insiste Arnau.


    —Yo nunca me equivoco —afirma, y alza amenazador el trabuco. 


    —Está bien, está bien —acepta el rapabarbas—. Sacallona, deslígale las manos. 


    El aludido se aproxima por el dorso al pintor y, con la perica, le corta los cordeles de las manos, lo que provoca un asentimiento del religioso.


    —Bien, y ahora, explicadme con mucha tranquilidad por qué lo tenéis preso. Este hombre y su hermana nos ayudaron hace unas noches cuando Dago nos perseguía por las correderas por liberar a una mujer que el malnacido del Rajoler había apaleado. Y ya conocéis la suerte de la pobre Teresa por haber intentado una inteligencia del barón, así que, para mí, ese hombre se merece mi confianza, ¿entendido?


    El rapabarbas se queda mirando al pintor; desconocía que fuera hermano de esa mujer.


    —Es largo de aclarar, padre —elude la respuesta el rapabarbas.


    —¿De verdad? —inquiere el cura. Toma la banqueta y se sienta con el trabuco entre las piernas mientras sigue apuntado a los compadres, incluido al pintor—. ¡Tú! ¿Dónde guardas el aguardiente para los malestares de muelas? Tengo sed —le exige a Arnau.


    —¿No desea agua, padre?


    —¿Y beberme los mocos de ese pordiosero? —Señala a Andreas, que todavía chorrea agua por los cabellos—. Mejor aguardiente.


    El joven se acerca a unos anaqueles que reposan a su dorso, agarra una damajuana y un cubilete, pues carece de copa, y le sirve al páter.


    El fraile, sin dejar de mirar al frente, bebe un largo trago del licor. Chasquea con deleite la lengua y tuerce la cabeza. 


    —¡Y que solo me permitan beber el vino de misa! —se queja.


    Indaga a los tres hombres, que permanecen mudos observándolo.


    —Hijos, van a tocar los bronces para la vedada y no nos vamos a poder menear de aquí hasta que cante el gallo. —Se encoje de hombros—. Vosotros mismos, yo apenas cabeceo; por si creéis que vais a sorprenderme —les advierte para, a continuación, apurar el vaso.


    —Padre, deje la bocacha sobre el piso, que es muy antigua y puede dispararse y lastimar a alguien; que yo ahora le explico. —Intenta tranquilizarlo Arnau.


    —La bocacha está bien donde está y ¡anda!, relléname otra vez este enjuague pero hasta el borde, que parece un dedil de tan vacío que me lo has dado antes.


    Afirma el lomo en las portillas mientras alarga la mano para que le rellene el cubilete.


    —Anda, hijo, canta que me impaciento. Y poneos los tres ahí, bien juntitos delante de mí, para que os vea bien. Arrima ese candil, que quiero veros las jetas.


    Todos desvían la mirada al trabuco. El cura sonríe y lo acaricia como si fuera un animal de compañía.


    —Lo tengo cebado con perdigones, como le gusta a Mingo, así que de un tiro os mando a los tres al paraíso —los amenaza.


    —De acuerdo, padre —accede Arnau. El joven se toma su tiempo, resopla y comienza a regalar los oídos al cura—. Una noche tuve que hacer un negocio para el alguacil. Él siempre me facilita los pases por unos cuantos duros, incluso gracias a él liberaron a las mujeres. —pretende justificarse.


    —Sigue, que me intranquilizo.


    —Como le decía, una noche tuve que hacer un mandado. Debía lograr una lista de los soplones que negocian con ese italiano. Pensé que si me hacía con esa lista, nos podría ser útil para desenmascarar a los delatores, por eso acepté el encargo.


    —Ya, ya, muy listo el rapabarbas, pero, ¿qué más? —apremia, mordaz.


    Arnau cree que lo del documento que persigue Emile para desenmascarar al traidor francés no viene a cuento y oculta esa parte.


    El rapabarbas se encoge de hombros.


    —Era de noche, logré la lista después de arrebatársela a un interventor llegado de Reus. Me la almacené en un fondillo y me lancé a la carrera por las travesías.


    —Sigue, hijo, me interesa —le dice, y bebe aguardiente del pocillo.


    —Poco más puedo apuntarle. Una sombra se me echó encima como un demonio. Me asestó un tastarazo en la mollera, caí sobre el enlosado y perdí el sentido.


    Arnau, llegado a ese punto, se detiene y no dice nada más. Un silencio se extiende en el interior del negocio y el páter, impaciente, comienza a golpear el piso de madera con la punta de su pie izquierdo en un gesto de espera.


    —¿Eso es todo? —inquiere desengañado.


    El rapabarbas no tiene intención de explicarle que quien le asestó el testarazo fue Andreas y que por eso lo tenía ligado en la rebotica.


    —Cuando desperté, me habían robado el pliego.


    —Claro, hijo, natural. Pero eso no responde al por qué teníais ligado a ese hombre.


    —Ingresó en mi negocio con las manos manchadas de sangre.


    —Era pintura encarnada —se defiende Andreas.


    —Manchadas de sangre —insiste Arnau—. Tuve que salir a cumplir un negocio con Sacallona. Lo maniaté para indagarle o para entregarlo al comisario a mi regreso. Todavía no sabía qué hacer y en ese negocio andaba cuando usted asomó por las portillas amenazando con esa bocacha.


    —¿Y por qué al comisario?


    —Para que no pregunte cuando le solicito que me firme las cartas de seguridad —asegura con convencimiento—. Los míos son favores sin importancia.


    —¿Entonces es cierto que colaboras con ese desgraciado de alguacil?


    —Yo no lo entiendo de ese modo, padre. Le doy menos de lo que recibo y él no pone dificultades con los pases. Todos me reclaman cartas de seguridad y nunca nadie se ha preguntado cómo me las apaño para conseguirlas. 


    —Yo pensaba que con duros —le increpa Sacallona.


    —Claro, con eso sobre todo.


    Su compadre se lo queda mirando, pero no dice nada.


    El páter cavila un instante, aprieta los labios y asiente.


    —Es evidente que quien te asestó el golpazo y te hurtó el documento nos hace lado en lo nuestro, de lo contrario, no amanecería tanto delator reventado por las callejuelas con esos letreros clavados en el pecho, que traen de cabeza a Emile y que destemplan los nervios al italiano. —Gira su trabuco hacia Andreas—. ¿Eres tú ese hombre? Porque es evidente que el rapabarbas sospecha de ti, de lo contrario no te hubiera maniatado.


    Pero este niega.


    —No, padre. Se equivocan de individuo —les apunta el pintor; aunque no convence al cura.


    —Ya. Y vosotros pensáis que yo soy un ignorante pueblerino como vuestros padres. El cubilete, hijo, que anda vacío —le pide a Arnau mientras vuelve a alargar el brazo.


    —¡Padre, que se va a achispar! —advierte Arnau.


    —Eso quisieras tú, para luego abrirme la cabeza.


    Lo cierto es que fray Fulgencio nota cómo las sienes empiezan a palpitarle. Bosteza y menea la cabeza para apartar un conato de somnolencia.


    —Hijos, con vosotros, dos y dos no hacen suma —dice el cura, que vuelve a beber del pocillo—. Os traéis algo entre manos y no nos vamos a despegar de aquí hasta que lo soltéis todo. —Gira la boca del trabuco hacia Sacallona—. Habla tú, esos ya me han mentido demasiado.


    Sacallona mira de reojo a Arnau y este asiente. De hecho el cura puede serles de ayuda con lo del remedio, pero Andreas es distinto.


    —Padre, lo que voy a decirle no puede escucharlo este hombre.


    —Ese hombre es de los nuestros, yo respondo por él. Ya te he dicho lo que hizo por mí y quién es.


    Sacallona duda.


    —Habla, hijo, que se me engarrota el dedo y ya te he tenido frente a la boca de mi trabuco en varias ocasiones, así que… o empiezas a largar, o te encomiendas a san Magín.


    —Está bien, padre. Bajo su responsabilidad.


    —Eso he dicho.


    —Es que es muy delicado.


    Fray Fulgencio le apunta en el pecho.


    —Está bien, está bien —accede—. Es posible que ya tenga conocimiento por boca del corregidor de Valls, así que… 


    Pero fray Fulgencio lo interrumpe; sigue teniendo sed.


    —Hijo, que te he dicho que este cubilete parece un dedil. ¡Vamos, rellénalo! —solicita más licor a Arnau.


    El rapabarbas arquea las cejas. El páter no parece hombre que tolere la bebida y ya se ha aireado media damajuana. El cura vuelve a abrir la boca en un bostezo casi eterno.


    —Vamos —conmina a Sacallona mientras intenta despegar los párpados.


    —Pues eso, que tenemos un negocio que hacer. Un remedio para la tropa de la ciudad, pero parece que necesitamos a un…


    —¡Químico! —se anticipa Andreas, sin dejar que Sacallona concluya la frase.


    Los dos compadres se lo quedan mirando desconcertados. ¿Cómo diablos puede saberlo?, se pregunta el rapabarbas.


    —El químico se puso en contacto conmigo cuando recibió aviso del barón. Me dijo que hablara contigo —Andreas señala a Arnau— y con ese oficial gabacho. Pero parece que ya no es posible conversar con el francés.


    —¿Y quién es ese hombre? —pregunta Arnau con incredulidad.


    —Ya conoceréis su identidad más adelante, si es que es necesario. De momento tenéis que tratar con mis pepitas; es anciano y no quiere exponerse, teme por sus hijos.


    —¿Contigo? —Exclama el rapabarbas—. Aquí el único que da la cara por ti es el padre, nosotros no te conocemos de nada y las instrucciones son hablar con un químico, no con un pintor. Todo esto no puede acabar bien.


    —Si no me hubieras amordazado y me hubieras dejado hablar ayer, nos habríamos ahorrado tanta verborrea inútil y la maldita sed que me has hecho pasar. Te dije que venía para un negocio cuando me sorprendiste con aquel pistolón y me amordazaste.


    —No entiendo. 


    —El químico, cuando recibió el encargo del barón, me solicitó que me pusiera en contacto con vosotros para que me hicierais llegar unos fardeles con unos polvos con los que ha de trabajar. ¿Son esos, verdad? —inquiere señalando con el mentón los talegos que dejó Sacallona sobre el piso de la rebotica—.  Antes de que se puedan aplicar, ese hombre precisa realizar varios ensayos, y puede llevarle semanas.


    —¿Tanto tiempo? —inquiere Arnau mientras le larga los fardeles, amenazado por fray Fulgencio con su bocacha.


    Andreas cabecea afirmativamente. Abre los talegos y comprueba su contenido. Asiente. 


    —Me dijo que precisaba que le procurarais unos pocos falderos, para probar con ellos.


    —No deben quedar demasiados por las callejuelas. —Sonríe Sacallona.


    —Tenemos un problema añadido: el gabacho. Él tenía que facilitarnos la entrada a los acumules de Santo Domingo —les indica Andreas.


    Unos ronquidos inundan la pequeña estancia.


    Los tres hombres desvían la mirada hacia fray Fulgencio, que dormita como un ángel con la cabeza echada hacia atrás y la boca abierta, pero con el trabuco fuertemente aferrado. Entre Sacallona y Arnau lo alzan y lo dejan reposar en el asiento donde el rapabarbas ejerce su oficio.


    —Voy a por Bernat —se despide Sacallona—. Te dejo con tu sorpresa. 


    —Andad con tino. Emile y el gobernador conocen lo del remedio —le dice Arnau.


    —¿Cómo es posible? —inquiere Andreas.


    —Eso no lo sé, pero lo saben y nos rondan. No se fían de nadie y menos, de mí.


    Sacallona asiente. No le gusta nada todo este embrollo. No le gusta que Arnau trabaje para Emile, no le gusta que el padre dé la cara por ese hombre. Descorre las colgaduras y echa un vistazo a la plaza; vacía. Abre las portillas y abandona el local.


    Andreas va a abandonar el negocio, pero Arnau lo frena.


    —A mí no me engañas —le dice aferrándolo del codo—. Te distinguí la jeta. Sé que fuiste tú quien me asestó el testarazo con el madero y quien me hurtó la lista de los soplones.


    Andreas se desentiende de un tirón.


    —En cualquier caso estamos en el mismo bando —le dice—. ¿O no?


    —Yo sé en qué bando estoy, pero ignoro en cuál estás tú. No has dicho toda la verdad y quiero el recibo que robaste de la casa del interventor. Es importante que no caiga en malas manos.


    El pintor se encoje de hombros y sonríe.


    —¿Y las tuyas tienen que ser las buenas? Tú tampoco lo has largado todo. De todas formas, pronto averiguaremos de qué lado estamos cada uno de nosotros.
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    Fray Fulgencio se despereza extendiendo con flojera los brazos hacia la techumbre. Bosteza y vuelve a acurrucarse colocando las manos bajo la cara a modo de cabezal, pero la postura le resulta algo incómoda. Nota la boca pastosa. Mastica saliva y de repente abre los ojos, como advertido por un trueno.


    Mira alrededor. Solo oscuridad. Se reincorpora del incómodo asiento que le ha servido de lecho. Observa en todas direcciones para ubicarse; no atisba ni un pimiento. No hay velón que lo ilumine y no acaba de reconocer el lugar donde se encuentra. En la mente se le agolpan los recuerdos como relámpagos. Los tres individuos, Arnau, el pintor y Sacallona; la damajuana de aguardiente y ese dolor de cabeza que le acuchilla las sienes. 


    Intenta situarse en el interior del negocio de Arnau. A tientas se aproxima a las portillas de la entrada y las abre. Una tenue luz procedente de la farola de la plaza penetra en el interior. Busca un balde de agua, siente una enorme sed, pero no encuentra ninguno. De todas maneras recuerda que puede andar llena de babas del pintor y le sobreviene una arcada. Menos mal que tiene buena memoria.


    Logra prender un velón y busca el paradero de su bocacha. La encuentra sobre unos anaqueles y la encubre bajo el hábito. Ignora cuánto tiempo lleva dormitando. Sale a la plaza, que se encuentra solitaria; ni un alma. Se allega hasta la fuente y bebe un largo trago de agua. El maldito aguardiente, remuga, la cabeza le da tumbos.


    El canto de un gallo anuncia el fin de la vedada mientras unos tímidos rayos de sol resplandecen por encima de las murallas. 


    Marcha por la bajada de Misericordia para torcer por la callejuela de Mercería rumbo a la casa de la ajusticiada Teresa.  


    El sonido de algunas lumbreras al abrirse y el albor que emana del interior le muestra que la ciudad inicia su cotidianidad, pero las callejuelas todavía persisten despobladas. 


    Se encuentra en lo alto de la ronda cuando, desde debajo de unos soportales que viven ocultos por la inclinación de la travesía,  le llega una voz conocida.


    Vigila con la mirada en todas direcciones para no ser visto, se aleja de la farola que ilumina el trecho y se encubre tras unos cajones y unos barriles amontonados frente a un portal.  


    La conversación le llega casi inaudible, pero a medida que contiene la respiración y se acostumbra al silencio, las voces son más perceptibles. Se trata de los mismos individuos que riñeron en los fogones de la casa de Teresa cuando él se ocultó en la fresquera para luego ser testigo de la ardiente pasión entre Bernat y Luisa. 


    «No encuentro al sargento. Seguro que sabes por dónde anda» escucha en la voz de Caliani.


    —No lo busques. Ha ido a reunirse con los perros de sus antepasados —responde una voz al oficial italiano. 


    Un silencio se alarga, hasta que Caliani lo rompe con su potente ronquera pese a que departe en susurros.


    —¿Quién ha sido?


    El otro le responde:


    —Eso no importa.


    Un nuevo silencio.


    —No lo tendré en cuenta si colaboras conmigo. —Caliani pretende justificar su desinterés por la suerte de Dago; su ambición es mayor que el apego que pudiera sentir por su subordinado—. Era un ladrón que me desvalijaba los reales que había pactado con el alguacil. Lo que sí me atañe es que Emile anda tras una pista y no deseo que se me adelante. Eres el único que puede socorrerme antes de que ese desgraciado que anda acuchillando a los de la lista tope contigo y te raje.


    —Lo que me tenga que suceder, sucederá. No me asusta morir ―replica la voz al oficial.


    —Me debes muchos favores y no voy a enunciártelos ahora, pero ya conoces al Rajoler y si no lo hubiera sujetado al concluir con esa puta que colgaron en la plaza del Rey, habría dilatado su rabia con las otras mujeres.


    —No moviste un dedo por ellas. Fueron los duros que sobornaron al gobernador y a Emile los que las liberaron. 


    —Me estás haciendo perder el aguante, maldito muerto de hambre. Con soborno o sin él, si yo no lo hubiera frenado, nada hubiera impedido a ese bestia que fuera a por ellas, tenlo por seguro.


    —Sin embargo dejaste que Dago se distrajera con una de las mujeres.


    Un nuevo silencio, en esta ocasión, más dilatado que la anterior. 


    El fraile intenta acercarse por la parte de arriba, pues la conversación se entremezcla con los ruidos del alba y los gritos de algunas matronas que increpan a los zagales para que se alcen de los jergones. 


    El sonido de los cascos de algunas bestias y los relinchos amortiguan la discusión.


    —Entiendo. Le habéis dado pasaporte por una puta.


    —Una catalana.


    —Ahora no tengo tiempo para Dago, pero no pienses que se va a quedar como está. Alguien tendrá que pagar por su muerte, pero ahora háblame de los fardeles que me comentaste.


    —Ya dije todo lo que sabía y también, que no colaboraría más. Nuestro pacto acabó. —Logra escucharse como respuesta.


    —No me des la espalda y vuelve aquí, desgraciado. Te he pagado muchos duros para que mantengas protegidas a esas mujeres. ¿Es que vas a echarlo todo por la borda ahora? Ya sabes que el Rajoler…


    —¡Cabrón!, ni se te ocurra acercarte a ellas, ni tú ni ese malnacido, u os rajaré en mil pedazos.


    —Soy un oficial del emperador. Si vuelves a acariciar los pliegues de mi casaca te mando colgar, desgraciado. —Hasta el páter alcanza a oír el sonido del sable al salir de su vaina—. Tienes mucho de lo que preocuparte. —Escucha que lo amenaza—. Si quieres que todo continúe del mismo modo, provéeme los nombres de quienes andan detrás del remedio o juro por todos tus muertos que las putitas no verán la luz del sol de mañana.


    El silencio entre los hombres se eterniza. Las sombras empiezan a disiparse y el sol logra iluminar la callejuela; pronto clareará.


    —Yo ya cumplí con nuestro pacto. Indiqué lo de los talegos; no sé más.


    —Esto se acaba cuando yo diga, no cuando tú quieras. Tus informaciones no son suficientes. Preciso los nombres de esos brigants y los necesito pronto. Si lo que te preocupa son los dineros, tendrás una buena recompensa.


    —No quiero más reales, y desconozco quién anda detrás. La fulana del figón, esa tal María, quizás sepa algo; yo necesito más tiempo.


    —Esa desgraciada ya ha dejado de respirar. El sayón se ocupó de ella ayer noche —le miente—. Tú eres el único que queda con vida de la lista.


    —He dicho que necesito tiempo.


    —¿Cuánto? 


    —Lo ignoro. Sé que trajinan algo, pero lo llevan con mucho celo.


    —No me des largas, no tienes demasiado tiempo. Ese cabrón te dará caza porque el inútil de Emile no desea apresarlo. Solo te digo una cosa: el comisario tiene a sus propios confidentes, si no eres tú quien los denuncie, serán otros, no te quepa duda, y tú perderás la vida; entonces yo miraré para otro lado cuando el Rajoler decida ir a visitar a esas mujerzuelas. Quién sabe, quizás hasta decida acompañarla, ahora que no tengo quien me alivie la entrepierna. 


    —Antes mataré a ese desgraciado y luego iré a por ti.


    —No seas iluso y dime el precio de tu información. Es lo que te conviene y lo sabes.


    —No hay precio, solo preciso tiempo.


    —No me mientas. Tiempo es lo que no tienes. El próximo eres tú. 


    —Solo denunciaré cómo van a aplicarlo y en qué, pero no pienso descubrir a nadie para que acabe colgado de los balconcillos de la Merced.


    —Sabes que puedo matarte ahora mismo.


    —Necesitas mis servicios. No tienes a nadie más a quien recurrir y ese Emile se te adelantará. 


    —De acuerdo, si tu denuncia conduce a que pueda desbaratar el negocio de esos malnacidos, no me importa que se libren de la horca por unas horas, ya los cazaré —asegura—. Está en juego mi carrera militar. Un ascenso me conviene, ¿entiendes? Así que no me lo fastidies. Luego nuestro trato habrá concluido y no seré responsable de lo que les suceda a esas putas; tendrás que desaparecer con ellas de la plaza.


    Fray Fulgencio nota cómo los hombres se separan. Caliani se dirige a su morada y su contertulio arquea por delante de las cajas y de los barriles que lo encubren. 


    El hombre toma una travesera angosta de su izquierda en que las sombras aún perduran. El páter sale de detrás de las cajas cuando una silueta se arroja sobre el individuo que acaba de conversar con Caliani.  


    Los hombres ruedan por el enlosado y el páter logra su trabuco. Avanza hacia los individuos que luchan en el piso. Los tragaluces se abren de par en par y una matrona lanza un grito al contemplar la reyerta. 


    Los pasos acelerados de una patrulla de gendarmes se aproximan por la calle mayor. Los dos hombres se separan y uno de ellos pincha al otro en un costado. El padre prefiere ocultar su trabuco y desentenderse del herido, que huye por el otro extremo de la corredera mientras el que lo ha herido corre a toda velocidad hacia la plaza de la Font y se pierde por una de las callejas adyacentes.


    Los gendarmes ya arquean por la bajada y tuercen por la angostura tras los griteríos que no cesan de la matrona, que parece haberse vuelto histérica. 


    Cuando los gendarmes logran la callejuela, la mujer señala un punto que se esfuma al final de la ronda. Dos alguaciles echan a correr mientras Emile se detiene en un punto del enlosado, bajo la lumbrera de la mujer.


    —¡Cállese, estúpida! —le vocea a la señora, que atranca las lumbreras y se cuela en el interior de su morada.


    Emile se percata de la sangre que hay sobre una losa, se agacha y la palpa con la yema de sus dedos. Es reciente. Alza la mirada y se tropieza con el páter.


    —Cura, acérquese.


    Fray Fulgencio mira en derredor, luego se señala el pecho.


    —¿Yo?


    —¿Acaso hay alguien más con sotana por aquí?


    —Yo, hijo, yo. Ya me arrimo.


    —¿Qué hace por aquí, cura?


    —Pues ¿qué voy a hacer? Mis obligaciones, que me han levantado del jergón a buena hora.


    —¿Y no habrá visto nada, verdad cura?


    —Claro que he visto, hijo. Todo.


    —¿Sí? ¿Y qué ha visto?


    —A dos desgraciados acuchillándose.


    —¿Los reconocería?


    —Eso no, hijo. Mi vista, que ya no es lo que era, y la callejuela anda en penumbras; solo sombras.


    —Solo sombras —repite.


    Fray Fulgencio asiente.


    —Así es. Solo sombras. 


    —Está bien, cura. Lárguese.


    Fray Fulgencio desaparece como por ensalmo. Emile intenta seguir el rastro de la sangre, pero este se pierde a escasos pasos de donde localizó el primer punto.


    En esta ocasión, el de la lista de Caliani se ha salvado, barrunta para sí mismo, aunque debe andar herido. 
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    Y se preguntarán qué acontecía fuera de las murallas. Pues lo de costumbre. Cuando los cazadores de Manso y el ejército de Eroles trotaban por el interior del principado, alejados de la villa, el Rajoler y sus secuaces no cesaban de vejar a los naturales de las aldeas vecinas con lo del cobro de las gabelas. Aunque ya faltaba poco para que el inglés, ese Murray, les procurara una buena desazón a Bertoletti y a toda la tropa asentada en la plaza con el desembarco en La Pineda con un enorme ejército y con el hostigamiento con piezas de artillería de la ciudad baja. Buenos días aquellos en los que se veía a los italianos y gabachos aviarse en los calzones.


    Pero mientras eso tenía que venir, los brigants, vigilados por soplones, el propio Emile y sus alguaciles, Caliani y media plaza tanteaban su sino para persistir con la inteligencia del remedio. Que todos trotaban enterados de lo que gestionaban, pero nada podía disuadir a nadie para que no lo probaran, tal era el odio a los invasores. 


    No me negarán que Sacallona no mostró temple y arrojos dando pasaporte al malnacido de Dago, cuyos restos andan bajo la arena del anfiteatro. ¡Si es que se veía venir que Sacallona no lo perdonaría! El hombre hablaba poco, pero hizo lo debido.


    Mingo seguía forjando de las suyas, tanto por la plaza como por fuera de las cortinas, y es que Mingo se las rebuscaba él solo, aunque la fortuna le sonreía. El asunto era conocer por cuánto tiempo le acompañaría la estrella. Y la que lió en mi negocio persiguiendo al Rajoler, ¡esa fue de aúpa! Se lo atestiguo, suerte de… pero bueno, si quieren saber qué sucedió, sigan leyendo. 


    Así que ya no los distraigo más, que hasta yo me como las uñas por relatar cómo concluye la fiesta, pues es un gran esfuerzo, a mis años, sin nota alguna que revisar, el estrujarme la memoria para contarles la verdad que conocí; y Mingo nos aguarda.  


     


    Una algarabía de críos remonta por la calleja de Granada cuesta arriba. Son una docena de chiquillos que corretean hacia la entrada al cercado de la morada de Teresa. Portan enlazados por el cuello, con cordeles de esparto, tres pulgosos famélicos.


    Toño abre las portezuelas y deja entrar a sus amigos. Frente a las caballerizas, Andreas los aguarda trazando, al carboncillo, el huerto.


    Cuando escucha el escándalo de los zagales, alza la cabeza. Toño, con dos velones que surgen de los orificios de sus morros y brincan por los labios, lo aguarda sonriente con la mano extendida.


    —Señor —dice la voz de la criatura—, tres pesetas por faldero. Le hemos apresado tres, así que nos adeuda veinte pesetas. 


    —Nueve —rectifica Andreas, que se rebusca en los fondillos del coleto—. Tres por tres son nueve.


    Toño niega y esconde, tras la espalda, los cabos de los cordeles con los que tiene ligados a los canes.


    —Veinte —asegura convencido la criatura.


    Andreas sonríe.


    —De acuerdo —asiente—. Toma.


    Toño extiende la mano y Andreas empieza a contar para depositar, moneda a moneda, la cantidad en la palma del pequeño.


    —Uno, cinco, nueve, catorce, dieciséis y veinte. ¿Hace el trato? —le inquiere al chavalín.


    Toño se sorbe los mocos y muestra una sonrisa como una hogaza. Asiente con la cabeza. Cierra su manita con las seis pesetas y sale a escape del cercado seguido de sus amigos, directo al mercado del fórum para ver si encuentran manduca o alguna golosina. 


    —Los ha engañado —escucha la voz seria de Luisa a su lomo.


    Andreas se gira. 


    —No. Estas las guardaba para usted —le dice y le entrega las tres pesetas restantes—. A ellos se las robarán en el mercado. Los engañarán. 


    Al extender la mano, Andreas esboza un gesto de dolor. Luisa se percata de la mancha de sangre que destaca bajo la almilla.


    —¡Dios mío, pero si está herido! Venga que lo cure. Arrímese a los fogones —le manda.


    —No. No es nada.


    —¡Claro que es! Está sangrando y tiene la cara nívea con la escarcha.


    Luisa lo toma de la mano y lo arrastra hasta el interior de la cocina.


    —Descúbrase —le ordena.


    —¿Cómo?


    —No querrá que le remedie la herida con la sayuela y la chaquetilla puestas. Descúbrase el torso y recuéstese ahí encima.  


    Andreas se despoja de sus vestiduras y Luisa moja un paño limpio en un caldero de agua que mantiene al fuego. Es para el caldo, pero todavía no ha echado en su interior alimento alguno. Se cuela en la fresquera y asoma con una redoma de aguardiente, un pocillo y unos vendajes. 


    Con el paño mojado en el agua hirviendo baldea la herida. Es profunda, reciente. Ella entiende de navajazos.


    Presiona con suavidad. Andreas se estremece y aprieta las muelas. 


    Luisa alza la mirada. El pintor parece atolondrado contemplándola. Lo cierto es que, hasta ese instante, el joven nunca se había detenido a admirarla como a una mujer. Siempre la había visto como a la criada de Teresa, pero ahora, sin el uniforme de doméstica, con esa sayuela sin corpiño que deja sus hombros desnudos a la vista de cualquiera y que al agacharse muestra con frescura gran parte de unos pechos turgentes, parece transportado al jardín de los deseos y no puede evitar una inquietud en la entrepierna.


    Luisa se percata de la forma en cómo la mira el pintor y de dónde tiene la vista perdida. Desvía la mirada hacia sus pechos y se da cuenta de que, prácticamente, se le han salido de la tela. Un ligero rubor sonroja sus mejillas y, con la mano libre, se alza la sayuela hasta el cuello. Pero la sayuela, llevada por la gravedad de sus valores, retorna a su posición original. Intenta disimular alzándose un poco para concentrarse en la herida del hermano de la fallecida madame.


    —Esto le dolerá —le advierte, pero sin darle tiempo a prepararse.


    Sobre la herida vierte un chorro del contenido de la redoma. El aguardiente penetra en la herida abierta y arranca un alarido al pintor que no puede contener ni apretando las muelas. Abre y cierra las manos mientras resopla abrasado por el alcohol que le corroe el costado.


    Luisa toma un nuevo paño y lo utiliza a modo de compresa.


    —Apriete —le indica a Andreas, que sigue resoplando y apretando los dientes. 


    La joven se hace con los vendajes y lo faja de la mejor manera posible. 


    Andreas agarra la damajuana y bebe un largo trago mientras Luisa le viste la sayuela y le anuda sobre el pecho las cintas de la prenda. Sus miradas vuelven a cruzarse y ella nota cómo el calor sube a sus mejillas. Sus rostros permanecen casi pegados, tanto que se beben el aliento el uno al otro. 


    Luisa sacude la cabeza para ahuyentar las tentaciones que la asaltan. Se separa del pintor y se encauza hacia la fresquera cuando Andreas la agarra del codo y la retiene para voltearla hacia sí. 


    Luisa se ruboriza más si cabe. Su pecho se agita en un ascender y descender vertiginoso. Se miran a los ojos, sin pestañear. Sus rostros se aproximan sin que ella oponga resistencia. Andreas está a punto de rozar los labios de Luisa con los suyos cuando a sus espaldas se escucha el rebuzno de un borrico. Luisa se separa violentamente del pintor y se lleva la mano al cabello para separárselo de la cara con los dedos, en un disimulo que no puede engañar al páter, que se encuentra en el vano de la entrada.


    —Ya veo que no perdéis el tiempo vosotros dos. Luego hablaré contigo —señala a Luisa—. Anda, hija, muéstrame los aposentos de Purificación. Roser me ha dicho que acuda enseguida.


    —Sí, padre —responde ruborizada—. La he mandado para que le diera recado. No creo que la pobre pase de hoy —le explica, refiriéndose a la enferma—. Me pidió que lo mandara llamar. Creo que desea estar en paz con el Altísimo. 


    —¿Tan mal se encuentra?


    Luisa asiente.


    —Precisamente Mingo se ha acercado esta mañana a la plaza para interesarse. Si le sucede algo a esa mujer se va a liar una gorda.


    —¿El bruto? —pregunta Andreas al cura.


    —¿Bruto? Si se entera de que lo mentas de ese modo es capaz de trocearte todos los huesos —le replica con sequedad—.  Anda en busca de Belmonte, su faldero. Parece ser que unos zagales se lo han llevado. Por cierto, me da en los hocicos que es uno de los pulgosos que anda ligado a la entrada.


    —Son para hacer un retrato —alega Andreas.


    —Pues ándate con ojo y deja libre a ese chucho. Ya he visto de qué manera pintas tú los lienzos y no me gusta, son indecorosos. 


    —¿De qué habla, cura?


    —¿Que de qué hablo? ¿Cómo se te ocurre colorear a tu hermana en cueros? Desvergonzado. 


    —¿El cuadro? ¿Ha visto el cuadro? Lo ando buscando como un loco.


    —Claro que lo he visto. No tuve más remedio. Me lo topé de frente cuando traje a esa mujer aquí, en el cuarto del gabacho tullido. Lo envolví con una tela y lo encubrí para que nadie lo viera.


    —¿Y dónde lo tiene guardado? —se interesa el pintor.


    —¡A ti te lo voy a contar! Está oculto —le dice, y se vuelve hacia la entrada y señala a Belmonte—. Y antes de que asome Mingo, desliga al pulgoso, por tu bien.


    —Lo soltaré, con los otros dos me apaño de momento.


    Fray Fulgencio se percata de los paños ensangrentados.


    —¿Algún percance? —le inquiere.


    —Esta madrugada, cuando lo dejé dormitando en el negocio del rapabarbas, me atacaron para robarme.


    —Ya, ya. En fin, Luisa, tira para adelante. Y no te arrimes tanto al herido, que necesita espacio para respirar.


    —¡Padre, que yo…!


    —Atendía mi herida, padre —la defiende Andreas.


    —Claro, hijo, la que te han hecho cuando pretendían asaltarte frente a la bajada de Misericordia. —Andreas se queda de una pieza, pero no dice nada—. Luisa, arrea para adelante y muéstrame el cuarto de Purificación. 


    Andreas va a salir de los fogones hacia el cercado para desligar a Belmonte cuando los ladridos de los pulgosos prorrumpen de forma escandalosa. 


    Mingo asoma por los portones mientras el can ladra sin cesar e intenta zafarse de la ligadura que lo retiene. El guerrillero se acerca al animal y se echa la mano a la faja. Logra su cabritera y corta el cordel. El pulgoso da brincos sin cesar de menear la rabadilla e intenta lamer la jeta del somatén. Mingo se endereza e indaga por el huerto hasta que ve cómo asoma el pintor por la portilla de los fogones.


    El guerrillero se aproxima al artista con lentitud, con la perica en la mano. Andreas, traga saliva.


    —Yo. Lo lamento —intenta disculparse—. Me lo trajeron los zagales, desconocía que era tuyo. 


    Pero Mingo no dice nada. Pliega la hoja de su cabritera y se la arrebuja en la faja.


    —¿Dónde está la mujer herida? —le inquiere.


    Por detrás del somatén asoma el resto de la cuadrilla, Oriol, Francisco, que lleva en cabestrillo un brazo, y los hermanos Vilà; pero se detienen a la entrada del cercado.


    —Adentro, con el cura —les señala Andreas.


    Mingo se gira y con la mano ordena a los suyos que aguarden afuera. No pueden olvidar que la casa está ocupada por varios coroneles. Va a entrar cuando le sale al encuentro el cura seguido de Luisa, que se friega los ojos con un pañuelo. Fray Fulgencio se planta delante de Mingo y niega con la cabeza. 


    —Hijo —le dice—, es como si hubiera estado aguardando mi llegada. Se ha ido como un pajarito, sin decir ni pío. Ahora debe andar al lado de nuestro Señor. —Alza la cabeza al cielo y se persigna.


    Mingo se detiene de golpe. Pierde la vista en los ojos de fray Fulgencio, que parece que tenga humedecidos, mientras Luisa y Roser, que asoma por un cuarto contiguo, ahogan unos sollozos. Cabecea en silencio. Se echa la mano a la faca y aprieta las muelas.


    —¿Por dónde anda ese malnacido? —pregunta al cura.


    —Hijo, no te calientes. Aquí, entre los muros tienes las de perder. Afuera, cuando salga a hacer de las suyas. —Le aconseja para  tranquilizarlo.


    Pero es que Mingo solo se tranquiliza cuando hunde su faca en el degolladero de un criminal. 


    —¡Recollons!, cura, no me dé sermones. —El somatén logra una breva, la prende y pronto se encuentra envuelto en una nube de humo. Mira al piso y escupe—. Le he preguntado que dónde puedo tropezarme con ese desgraciado —insiste al cura.


    —Si te refieres al del látigo, anda por el figón de la viuda. Lo frecuenta casi a diario. Aunque quizás el cura tenga razón y es posible que ya haya salido de la plaza —le informa Andreas.


    Mingo se da la vuelta sin abrir la boca y se encauza con los suyos al figón de la viuda. 


    Camina con una idea en la cabeza: degollar a ese malnacido que azotó con su rebenque a la mujer que acaba de expirar. Transita a grandes zancadas seguido de los suyos y de Belmonte, que corretea delante de su amo.


    Logra los portones del figón y entra como si fuera un toro e indica a sus compadres que lo sigan y que anden alerta. 


    Indaga con la mirada el negocio, pero no acierta a localizar lo que busca. Se acerca al mostrador y aparta a las prostitutas que se le cuelgan del cuello.


    —¡Mellado, aguardiente!


    El Mellado alza la cabeza, se encuentra al final del tablero baldeando unas copas con su roñoso paño. Al reconocer al somatén, sonríe y se acerca arrastrando su pata de palo.


    —Señor Mingo —saluda—, hacía meses que no sabía nada de usted. Veo que se encuentra bien.


    Mingo descansa su mirada en el apéndice de palo del zagal, asiente  y esboza media sonrisa.


    —Tú también tienes buen aspecto; me alegro, Mellado.


    —¿Desea algo más? Convida la casa —le ofrece mientras le sirve una copa de aguardiente.


    —Busco a un desgraciado —dice en voz alta—. Lo conocen como el Rajoler.


    El Mellado pone cara de espanto y un silencio, al escucharlo, se instala en el local. El zagal pierde la vista en la media docena de hombres que arrastran los asientos y que se alzan, acariciando las culatas de sus pistolones, para rodear al somatén de Constantí.  


    En los portones de la entrada aguardan los de su cuadrilla, que, al observar el movimiento de los individuos que van envolviendo a Mingo, se cuelan en el interior y ocupan un tablero a sus espaldas. 


    —¿Quién lo busca?


    Mingo se vuelve mientras el Mellado desaparece por la trastienda para asomar con algo que encubre bajo su mandil. Quien le habla es uno de los habituales que abrigan al capitán de los gendarmes y que patrullan el exterior. Es Falcó, el hombre del Rajoler, que lleva un aparatoso vendaje en uno de sus pies en lugar de zapato, por el tiro que se le escapó a Oriol cuando iba disfrazado de fraile.  


    El hombre apoya las manos sobre las culatas de sus pistolones, al igual que hace el resto de sus sayones. Pero Mingo no dice nada. Agarra la copa de aguardiente y apura el contenido. Luego se gira y da dos palmadas para reclamar la atención del zagal y que le sirva otra copa. El Mellado se arrima al somatén y le sirve con manos temblorosas, derramando parte del licor sobre el mostrador. Con disimulo, aparta el mandil y le muestra la culata de un pistolón, pero Mingo niega. 


    —¡Te he hecho una pregunta,  pagés! —dice la voz de Falcó, que aguarda una respuesta.


    —Tú no eres ese desgraciado —le responde para desentenderse del tipo. 


    —¿Cómo lo has llamado? —le grita ofendido e intenta voltearlo para mirarlo a la cara. Pero parece que el somatén se encuentra clavado al piso y ni siquiera logra despeinarlo.


    Mingo bebe con tranquilidad pese a las bocas de dos pistolones con los que lo encañona el sayón. 


    El de Constantí se ha vuelto loco, barrunta el Mellado, con lo que sufrió por mantenerlo vivo y ahora viene decidido a juntarse con la muerte.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  

  

    Capítulo 50


     


     


     


     


     


    Un silencio acompaña a los presentes. Todos se han quedado mudos ante la presencia de Mingo en el figón. La clientela va desapareciendo de la tasca sin disimulo, pues temen se escape algún plomo de los muchos que van a vomitar los pistolones de los gendarmes exteriores esta mañana.


    El somatén de Constantí se encuentra encañonado por media docena de armas. El pagés no va a salir airoso de esta, pero ni se inmuta. Sin duda es un loco que ha decidido morir, se dicen entre sonrisas los hombres del Rajoler.


    El compadre del gendarme hace una seña a sus camaradas, lo van a coser a plomazos. Se separan unos pasos para dejar espacio entre ellos y el guerrillero y tener mejor blanco. 


    Mingo se vuelve, sin prisa. Se sabe amenazado por los hombres del Rajoler, pero abrigado por los de su cuadrilla.


    —Hoy no te tocaba —le expresa Mingo al sayón del Rajoler—, pero ya que estás dispuesto a morir, te complaceré. 


    Falcó, el del pie lesionado, prorrumpe en una carcajada mientras las prostitutas se silencian y se apartan para dejar a Mingo rodeado por la media docena de sayones. 


    El pagés se gira y mira con fijeza los ojos del hombre. Acaricia el mango de la perica que asoma por su faja. La lisonjea con mimo y la agarra con fuerza, sin desnudarla. Falcó, que lo amenaza con las pistolas, engulle. El tipo que tiene en frente no es normal, piensa el hombre del Rajoler, que por primera vez se da cuenta de que quizás no haya sido buena idea salir en defensa de su jefe.


    —Eres un insensato —le dice a Mingo—. Te atreves a entrar aquí, desarmado…


    Acaba de pronunciar las palabras cuando cuatro trabucos, salidos de debajo de las frisas que portan los somatenes, les encañonan las seseras. El Mellado, sin hacer caso a Mingo, esgrime un pistolón. La mano le tiembla, pero el zagal muestra más agallas que muchos de los vecinos que llenaban el local, pues lo han abandonado a escape, al igual que las rameras, que se ocultan en la trastienda.


    Mingo golpea con furia la copa sobre el mostrador y la hace añicos.


    —¡Recollons! —le dice a Falcó—, ¡tú vas a ser el primero!


     Agarra un cristal y, con rabia, se lo clava en el ojo al gendarme del Rajoler, que aúlla como un poseso y suelta los pistolones. Al instante, cuatro estampidos inundan el figón y ensordecen a los vivos, mientras una densa nube de pólvora quemada anega el negocio. 


    —¡Que no quede ninguno vivo! —ordena la voz de Mingo, que hunde su perica en el estómago del tipo que sigue aullando con el cristal hincado en el ojo. 


    Oriol golpea con la culata a uno de los sayones que quedan en pie y que está a punto de escaparse. Logra su perica y se la hunde en los riñones. Luego, la retuerce con rabia, como solo los hombres templados saben hacer para dar muerte. 


    Los hermanos Vilà se abalanzan sobre otro de los sayones que pretende abrir fuego con sus pistolones. Ambos se le echan encima con las pericas abiertas y hunden su frío acero en el cuerpo del desdichado, que ahoga un gemido y se abate con el pescuezo rajado sobre el piso de maderos.


    Oriol comprueba que ninguno ande vivo y si alberga dudas, les hunde la perica en el corazón.


    —Esto se va a llenar de fusileros —dice Francisco apostado en la entrada para vigilar y no ser sorprendidos.


    —Cebad los trabucos con perdigones —ordena Mingo— y apostaos tras el tablero.


    —Mingo, esto es una ratonera —le susurra Oriol.


    El somatén se sienta en el piso y apoya el lomo en los tablones del mostrador. Ceba su arma, tranquilo, mientras muerde la breva. 


    —Se lo debíamos a esa mujer —le responde.


    —Sí, Mingo, se lo debíamos —asiente su compadre—, pero vamos a morir.


    —¡Calla, recollons! Eres un somatén, un guerrillero catalán.


    —Sí, Mingo.


    —Entonces esto es una fiesta y nos vamos a divertir. ¿Entendido?


    —Claro, Mingo. Es una fiesta.


    El pagés escupe en el suelo. Se asegura de que los suyos se encuentren abrigados tras los tableros con las armas cebadas. Están dispuestos a que llegue lo que sea que tenga que asomar por las portillas de entrada.


    Francisco abandona su puesto y se cuela detrás del mostrador.


    —Vienen unos infantes. Por lo menos son un pelotón al completo. 


    —¿Y eso cuánto es? —inquiere el pequeño de los Vilà


    —Muchos, diez o doce… Dos manos de dedos —intenta aclararle a ver la cara de ignorancia.


    El joven asiente. Tiene el susto reflejado en el rostro, pero no dice nada. Aferra con fuerza su trabuco y le estampa un beso. Luego, se santigua.


    Mingo y los suyos aguantan la respiración cuando el eco de los murmullos de los soldados y las pisadas sobre el piso de maderos, reverberan en sus oídos como un eco de muerte. Va a ser difícil salir de esta. 


    Los militares toman posiciones para buscar a los somatenes, pero no localizan a nadie. El sargento que los gobierna señala con el mentón detrás del tablero. 


    Los fusileros, con las bayonetas caladas, se aproximan con precaución sin inquietarse de lo que pueda asomar a sus lomos; y algo asoma.


    Tres bocachas negras aparecen por el vano de los portones.


    —¡Desgraciados, estamos aquí! —anuncia la voz de Sacallona.


    Los soldados se giran hacia la entrada y son recibidos con el plomo de tres trabucos, lo que provoca un gran desconcierto. Al mismo tiempo, por detrás del tablero aparecen las cabezas de los somatenes, que encuentran a los infantes de espaldas, mirando hacia la entrada. 


    Sin pensarlo, Mingo abre fuego y sus compadres lo imitan.


    El piso se llena de gabachos esparcidos por todos lados. Algunos lloriquean y claman clemencia entre gritos de dolor mientras la sangre se les escapa y cubre el piso. 


    Fray Fulgencio se santigua ante tanta mortandad. Se encuentra en la entrada franqueado por Bernat y Sacallona con sus trabucos humeantes. 


    El Mellado, con la mano temblorosa, cierra los ojos y aprieta el gatillo de su pistolón sobre un soldado que pretende ensartar con su bayoneta al menor de los Vilà; acierta con el tiro.


    El interior es un desarreglo. La cortina de pólvora impide a los somatenes localizar si queda algún soldado con vida. Los cuerpos se amontonan unos sobre otros. Los lamentos, quejidos y lloriqueos compiten con el estruendo de las armas de fuego mientras el páter se abre paso hacia Mingo y los suyos lanzando culatazos a todo lo que se agita y seguido de los compadres Bernat y Sacallona, que rematan con sus cabriteras a los pocos desgraciados que quedan vivos. Los somatenes se echan mano a la faca, brincan por encima del tablero y hacen lo propio. Nuevamente, el silencio.


    —Por aquí, por aquí —les indica El Mellado desde la trastienda —. Todos al cercado. Saltad esa tapia, allí toparéis con una losa y, a sus pies, con un pozo. Son conductos romanos —les apunta—. Les diré a los gabachos que os habéis fugado por ahí, aunque no creo que se atrevan a seguiros.


    —¿Adónde van a parar? —pregunta Oriol.


    —No lo sé. Ni siquiera sé si tiene una salida —confiesa—. Lo descubrí el otro día con unos braceros que trabajan en el piso de lo alto. Buscábamos piedra y guijarros para apuntalar los muros y cuando removimos los pedruscos, asomó la boca del pozo. 


    —Mejor eso que las callejuelas —asegura Mingo—. ¿Y tú y tu madre? 


    —Les diré que uno de vosotros era uno de los braceros. Conocía las galerías y os ha guiado. Yo no pude ni intenté deteneros.


    —¿Seguro, Mellado?


    —Sí, señor Mingo, seguro. Dimos parte de los pasadizos a las autoridades, como está prescrito, y aguardamos la disposición de anegarlos, pero todavía no ha llegado —le explica convencido—. Está todo bien ligado, se lo aseguro, señor Mingo. A lo sumo me encerrarán un par de semanas en una torre del Patriarca. No se apure por mí y sálvese, lo necesitamos. —El suyo, es un ruego con la mirada.


    Mingo le pone la mano sobre el hombro.


    —Ojalá no anduvieras tullido, con esa pata de madero. Mi cuadrilla precisa hombres valientes como tú —le dice el somatén.


    El Mellado se atraganta. Nunca había recibido honor tan grande. Traga babaza y asiente. Esas palabras no las olvidará nunca.


    —¡Váyanse! No se entretengan. Pronto acudirán a la tasca y, en esta ocasión, serán muchos más.


    Mingo señala la tapia a su cuadrilla. Abraza al Mellado y el zagal lo rodea con sus brazos. 


    —No deje que esos desgraciados le den montería, señor Mingo, y aléjense de la entrada, seguro que mandan dinamitarla.


    Mingo echa a correr, salta el tabique y se cuela en el interior de los pasadizos romanos. 


    En el interior del hoyo, se rasga la sayuela y la enrolla en la punta de su faca. Prende lumbre y se detienen para orientarse. Los corredores andan secos, pero se encuentran en un distribuidor de donde parten diferentes pasadizos y seguro que más adelante los encontrarán anegados de agua; la humedad de los muros así lo indica. Mingo se vuelve hacia fray Fulgencio. Si no hubiera sido por el cura, quién sabe si andarían estirados por el piso del figón de la viuda atravesados por las bayonetas de los gabachos.


    —Cura, creí que ya no lo iba a volver a ver —saluda Mingo.


    —Hijo, te juro que si salimos de esta, me distanciaré de ti unas cuantas leguas. Sabía que la ibas a liar y fui a por estos dos desgraciados para que me echaran una mano —expresa refiriéndose a Bernat y Sacallona. 


    —Saldremos, cura —asegura Sacallona.


    —Ya, y después, ¿qué? El gobernador mandará darnos montería como a conejos.


    —Usted no sé, cura. Mi gente y yo, al pueblo de Riudoms, a por ese desgraciado. No pienso darle tregua —le replica el de Constantí.


    Se encuentran todos en el interior de los pasajes cuando se escucha el ladrido de un faldero.


    —¡Belmonte! —exclama Mingo.


    Entrega la perica a Oriol y se aúpa para buscar a su pulgoso, que parece que no logra saltar la tapia. 


    —No pienso dejar a Belmonte. Continuad, ya os alcanzaré.


    Pero Oriol acompaña a su compadre, con el trabuco dispuesto, por si es necesario. Mingo logra agarrar al can por el escote, lo alza por encima del muro y desaparecen por el pozo cuando un nuevo pelotón de fusileros abre fuego sobre ellos.


    En esta ocasión, la fiesta ha vuelto a salir bien, se dice Mingo mientras acaricia a Belmonte en el cuello.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  

  

    Capítulo 51


     


     


    La estancia se encuentra alfombrada por una veintena de cadáveres, fusileros y gente del Rajoler, esparcidos por el piso de maderos entre charcos de sangre que todavía no se ha espesado. El olor a pólvora se instala en las narices de los presentes, que observan la dantesca escena con pavor y furia contenida. En un extremo, abrazadas y gimoteando, media docena de putas rodean a la viuda, la matrona del Mellado. Todavía les tiembla el cuerpo; han sido testigos de una horrible carnicería. 


    El Mellado sirve un cubilete de agua a su madre, que parece que acarrea un ataque de nervios, pero el grito de un militar que ordena silencio la hace enmudecer de inmediato. 


    Varios soldados comprueban si alguien queda con vida, pero el resultado es negativo. Todos muertos.


    Algunos vecinos se agolpan a la entrada, pero pronto son rechazados a culatazos por los soldados que forman guardia ante los portones.


    En el interior, un sargento asoma por la trastienda seguido de varios granaderos. Se acerca a Caliani y le susurra algo al oído.


    El capitán asiente, sortea varios cuerpos y se planta delante del gobernador, que contempla la escena con el rostro desfigurado por la rabia. 


    —Excelencia, han huido por los túneles del otro lado del cercado.


    —¿No son los que ordené anegar? ¿Capisci?


    —Excelencia, la orden la firmó ayer noche. Los jornaleros aguardan fuera al haber sido reclutados para tal menester, pero el suceso tuvo lugar antes de que empezaran su labor. 


    Bertoletti asiente. Se pasea por la estancia para contemplar la mortandad. Las mujeres se abrazan cuando el gobernador franquea por su lado. Agarra a una prostituta y la aparta del corro.


    —¿Qué ha sucedido? —le inquiere.


    La mujer agacha la cabeza, espantada, pero no dice nada, solo trepida y busca el auxilio de sus comadres.


    Bertoletti le asesta un sonoro guantazo y la cabeza de la mujer se ladea por la fuerza del manotazo. El Mellado surge en su defensa, con la cabeza, sin mirar al general a los ojos.


    —Excelencia, es sordomuda. Yo le puedo referir lo que ha acaecido.


    Bertoletti desvía la mirada hacia la pata de palo del zagal. Lo contempla un instante. Fue el mismo que se presentó hace dos días para dar parte del subterráneo de los romanos.


    —¿Cuántos eran?


    —Yo, yo… —balbucea.


    Bertoletti le encaja un bofetón y el Mellado se derrumba sobre el piso. 


    —Sospecho que pretendes arder dentro de este cuchitril. ¡Responde! No dispongo de todo el día.


    El Mellado se alza apoyándose en un tablero. Se acaricia la cara y vuelve a agachar la cabeza.


    —Excelencia, no sé contar. Las cuentas las factura mi señora matrona.


    Bertoletti se desespera; tierra de analfabetos e incultos, maldice entre dientes.


    —¿Alguien puede decirme cuántos hombres eran? —vocifera colérico y cohibe a las meretrices, pero no obtiene respuesta.


    Un espeso silencio se expande por las cuatro paredes del local. 


    —Capitán, que los sigan por los túneles —ordena a Caliani.


    —¿Excelencia?


    —Me ha escuchado perfectamente. 


    —Sí, general. Ahora mando que sean acosados, pero ignoramos si los pasadizos disponen de salida o, en todo caso, dónde se encuentra la misma.


    —Que marchen los granaderos de vanguardia, y Caliani. No pretendo saber nada más de esa turba de proscritos, ¿capisci?


    —Los cazaremos, general.


    —Hágalo y luego dinamite esos malditos túneles.


    —¿Y si no los localizamos en su interior?


    —Entonces, con mayor motivo. 


    Caliani saluda militarmente a su gobernador, se aproxima al sargento y le transmite la orden de su excelencia. En esos instantes asoma Emile con sus alguaciles. Bertoletti le hace una seña para que se aproxime.


    —Comisario, detenga a esas rameras. Enciérrelas un par de días sin agua ni pan hasta que decidan contarle los detalles de lo sucedido. ¿Capisci?


    —Naturalmente, excelencia —Emile señala las prostitutas a sus hombres. Estos les ligan las manos, junto con el Mellado, y se los llevan a todos presos al cuartelillo de la gendarmería. 


    —Y luego, calcine esta covacha. ¿Capisci?


    —Gobernador, permítame una licencia. Este tugurio es el único negocio donde los soldados alivian la entrepierna. —Señala con el mentón a las furcias que se llevan presas—. Los del arrabal no suelen visitarlos porque…


    Bertoletti alza las manos para impedir que Emile prosiga. Siente un enorme dolor de cabeza y no se encuentra para simplezas. El enrarecido ambiente le oprime el pecho y sale de la estancia para respirar aire fresco.


    —Comisario, haga lo que considere oportuno para el bien de mis soldados, pero lo haré responsable si algo parecido vuelve a suceder. Tenga cuidado con por quién se deja sobornar cuando firma las cartas de seguridad.


    —Excelencia, yo no…


    —¡Cállese! —le vocea. Emile agacha la cabeza y asiente.


    Bertoletti se vuelve hacia Caliani:


    —Capitán, ordene registros en busca de armas, lo sucedido es inadmisible.


    —Sí, general.


    —Y refuerce las dotaciones de los portones. Nadie entrará o saldrá de la ciudad sin ser registrado a conciencia. 


    El oficial ha entendido, pero su excelencia no ha concluido.


    —Capitán, no me fío de ese comisario —le dice al oído mientras mira a Emile—. Hable con sus confidentes, sabrán algo de lo sucedido. ¿Capisci?


    Caliani asiente y se esfuma por el interior del figón al igual que el gobernador, a quien un mozo le tiende los ronzales de su jaco. Se acopla al lomo de la montura y lo espolea para desaparecer por la calle Mayor, escoltado por varios oficiales. 


    Emile resopla; menuda juerga han montado los brigants, se dice. Aunque parece obra de guerrilleros. Logra un puro y lo prende. Pierde la vista en las espaldas desnudas de las prostitutas que se llevan sus hombres. Junto a  la cuerda de presas, marcha un pulgoso que llama su atención. El animal va dando tumbos de un lugar a otro, como mareado por el vino. En un primer instante, imagina que el faldero se ha amorrado y ha bebido algo que no debía. El chucho se detiene ante sus pies. Todo su cuerpo trepida. EL animal expulsa varias arcadas y arroja sobre los zapatos del comisario.


    El gendarme da un brinco hacia atrás para evitar que la papilla caiga sobre sus pies, con la intención de propinar una cocedura al pulgoso, cuando este cae de bruces sobre el empedrado.


    Logra un moquero con el que se limpia lo que le ha salpicado y lo lanza mientras reprime una náusea. 


    Cuando logra serenarse tragando aire con la boca abierta, se agacha sobre el animal. Pierde el pelo y la piel parece escamada.


    Se aleja del bicho muerto cuando observa cómo otro faldero corre desesperado cuesta arriba perseguido por un pequeño grupo de tres pequeñajos que parecen acosarlo. El pulgoso pasa como una exhalación por su vera y, cuando va a lograr eludir a los críos, otros tres zagales, escondidos en el recodo de la angostura le surgen al paso con un lazo para impedir al animal la huida. 


    Los pequeños han rodeado al pulgoso. Este se defiende lanzando ladridos y dentelladas pero finalmente, uno de ellos logra pasarle el lazo por la cabeza.


    —¡Otro! —dice la voz triunfal de la criatura que ha logrado lazar al faldero.


    Los críos, alegres por el trofeo, intentan perderse por el foro, pero Emile los detiene poniendo la mano sobre la cabeza de Toño.


    —Tú, ¿qué haces con ese pulgoso? —le recrimina.


    Toño mira asustado los pistolones que asoman por encima de los zahones del comisario y busca auxilio en sus compañeros, pero los pequeños han desaparecido por entre el gentío que abarrota el mercado huyendo del alguacil.


    —¿Te han comido la lengua? —le insiste.


    Toño niega. Permanece mudo y quieto como una estaca. Abre su manecita y el pulgoso se le escapa con la cuerda ligada al cuello.


    De forma inconsciente, Emile lisonjea las culatas de sus pistolones y entabla su baile sobre el talón y la punta de sus zapatos. Toño, que ve con ojos de espanto cómo el gendarme acaricia sus armas, se orina en los zahones, de miedo. 


    Emile se percata, lo agarra por el escote y lo alza como a un muñeco.


    —¿Quieres que te lleve preso y que encargue que te almuercen esa lengua o vas a decirme qué haces con ese faldero?


    Toño asiente una y otra vez. Emile lo coloca sobre el enlosado.


    —Los, los…


    El comisario le arrea un sopapo y el pequeño cae sobre sus propios orines.


    —Me parece que voy a mandar que te cuelguen, desgraciado —lo amenaza.


    Toño no puede contenerse y la criatura se caga en los calzones. Todavía tiene presente el recuerdo de cuando Dago intentó colgarlo de un árbol de la plaza del Pallol.


    Algunos vecinos pretenden indagar qué ocurre, pero la figura de dos alguaciles que asoman para reunirse con Emile les ahoga el fisgoneo y continúan transitando mientras miran de reojo la escena.


    El comisario continúa con su balanceo, se está inquietando. Lo vuelve a agarrar del escote y lo alza.


    Olfatea el aire y se percata de que la criatura se ha cagado.


    —Pero si me dices que hacías con ese faldero, te dejaré ir a tu casa.


    Toño vuelve a asentir. Hace pucheros y se encuentra a punto de romper en lloros, pero su valiente corazón se sobrepone.


    —Les damos caza. Es un mandado —expresa hipando.


    —¿Y quién te ha dado ese mandado?


    —Un señor. 


    —¡Pues claro que ha sido un señor, imbécil! ¿Qué señor?


    —Uno que pinta falderos.


    Emile le va a dar un nuevo bofetón, pero se frena. Suelta a la criatura, que permanece quieta como una estaca. Toño se lleva las manos al cuello; le cuesta respirar. Se pone rojo y, al soplo, morado como las cerezas; le falta el aliento.


    Emile ignora qué le sucede al crío. Un anciano encorvado por una enorme chepa se acerca renqueando.


    —Este crío va a morir de un ataque. Recuéstelo y ayúdeme a darle viento —le dice el viejo.


    Emile lo reconoce de inmediato, es el boticario que le analizó la muestra pastosa hallada en los ropajes de unos de los espichados, uno de los soplones de Caliani.


    —¿Qué le sucede? —inquiere Emile.


    —¿Sabe lo que es el asma? —le pregunta, arrodillado ante Toño.


    —Creo haber oído algo.


    —Le falta el aire. Tiene los conductos respiratorios obstruidos, quizás por la pólvora quemada. Huele que apesta —dice el viejo.


    Toño sufre convulsiones y tiene una respiración sibilante que pone los pelos de punta al alguacil. Su cara sigue morada y abre la boca como un pequeño pez para intentar tragar un aire que parece que no llega a sus pulmones.


    Los transeúntes se arremolinan y Emile ordena a sus alguaciles que los mantengan a distancia.


    —¿Tiene una breva? —inquiere el viejo boticario al señor comisario.


    De forma instintiva Emile logra un puro de uno de sus fondillos y muerde la que pende de sus labios. El anciano se lo arrebata de un manotazo y lo desmenuza. Lo saliva y hace un emplasto con el que embadurna el pecho de Toño.


    —Viejo imbécil, pero ¿qué hace con mi habano?


    —Intentar que esta criatura respire —responde, recostado sobre el chiquillo sin ni siquiera mirar al comisario.


  


  

    El hombre se rebusca entre los fondillos y le larga una pieza de a ocho a Emile.


    —Tenga, señor comisario. No pretendía irme sin pagarle el puro.


    Emile le coge la moneda de un manotazo y ahoga una imprecación. Pensaba soltarle un guantazo, pero la pieza lo ha calmado.


    —Que sus hombres le den viento con sus bicornios —le solicita a Emile. 


    Este mira a sus gendarmes y asiente, tiene curiosidad por lo que hace el anciano con el pequeño.


    


  

  

    Capítulo 52


     


     


     


     


    El eco del restallido de un rebenque se dispersa por la corredera. El Rajoler viene acompañado por una veintena de sus hombres y marchan a lomos de sus bestias. Los bufidos y sonido de los cascos de las monturas compiten con el murmullo de los vecinos. Contemplan el rostro de un oficial español apresado por los gendarmes. Va ligado por las manos y ya ha recibido varios latigazos a manos del Rajoler. El hombre cae al suelo justo al lado de Toño y del anciano, que todavía se encuentra a su lado. 


    Emile lo agarra por la casaca y lo alza de malos modos. Sus miradas se cruzan.


    El hombre sangra por la nariz y la boca. Tiene todo el rostro quemado, pero no es reciente. La carne chamuscada es de hace tiempo.


    Emile se lo queda mirando fijamente mientras de reojo controla al Rajoler, que se impacienta y da tirones de la cuerda. El hombre se encuentra moribundo, no aguantará hasta la noche. Sangra por el pecho, sin duda un plomazo le ha partido un pulmón, pues respira con dificultad.


    Lo suelta y cae de rodillas; no aguanta su propio peso. 


    El hombre alza la cara y su mirada vuelve a cruzarse con la de Emile. El comisario siente un escalofrío; esa cara no le es desconocida. 


    Intenta recordar dónde ha visto antes a ese oficial español. Como un relámpago le viene una lejana imagen, un recuerdo de algo que sucedió una noche de verano, al poco tiempo del asalto, a las afueras de la ciudad. Fue un encuentro que tuvo lugar en un edificio en ruinas amparado por las negruras de la noche. Emile, al recordar la escena, siente un estremecimiento por todo su cuerpo. Algo en su interior le dice que el oficial también tiene presente ese recuerdo; lo aprecia en su mirada.


    El comisario acaricia la culata de uno de sus pistolones. Si estuviera a solas le metía un tiro por el entrecejo.


    El Rajoler vuelve a tirar de la cuerda y el hombre se alza como puede, trastabillando.


    Emile menea la cabeza, pretende apartar de su mente aquel recuerdo e intenta olvidarse del oficial español. Toño parece que se recupera gracias a las atenciones del anciano boticario, por lo menos ya no emite ese pitido al respirar y recobra el color de su cara. Emile se acuclilla y, en presencia del anciano, lo agarra por la pechera.


    —Si le cuentas algo a ese pintor de falderos —le dice al pequeño, sin importarle que lo escuche el anciano boticario—, iré a tu casa a buscarte y te cortaré la lengua, y luego te colgaré como a perro. ¡Vete!


    Toño se alza ayudado por el boticario y empieza a caminar despacio hasta que desaparece de la vista del gendarme. Al poco de caminar, cansado, se sienta en un poyo para recuperar el aliento. Sus amigos pronto lo envuelven y le inquieren con sus preguntas.


    Emile se vuelve hacia el anciano, que tiene la vista perdida en el corro de zagales que rodean al pequeño Toño y que llevan el faldero que el crío dejó escapar, sonríe.


    —Usted, anciano. Ya ha hecho su buena obra, ahora lárguese y no vuelva a destrozar ninguno de mis cigarros o lo encerraré hasta que solo sea huesos.


    El anciano se inclina en una reverencia eterna. Camina encorvado y muestra la enorme chepa que adorna su espalda. Se cuela entre la muchedumbre y arquea por el corro de criaturas. Nadie se percata de que, cuando dobla la esquina, endereza su cuerpo y marcha a grandes zancadas, como si la juventud hubiera renacido en su interior.


    Emile camina pensativo hacia la comisaría cuando observa que, unos pasos más adelante, Caliani sale del interior del figón de la viuda y se detiene de golpe al toparse con el Rajoler, que hace restallar de nuevo su rebenque sobre la espalda del apresado. El hombre solo hace que mirar hacia atrás para buscar la figura del comisario, como si hubiera visto un fantasma o la misma muerte.


    El Rajoler estira de la cuerda para que camine, pero el preso se encuentra debilitado, sin fuerzas, y rueda por el empedrado por enésima vez.


    Se alza con dificultad. Caliani, después de cruzar unas palabras con el Rajoler, se acerca al cautivo. El hombre sigue con la mirada perdida en un punto, como si estuviera ausente. Caliani intenta averiguar qué atrae la atención del penado. Lo agarra por la pechera y le da dos guantazos.


    —¿Qué miras, desgraciado?


    Pero el hombre baja la cabeza y murmura:


    —Soy un oficial, debería tratarme con más…


    Dos bofetones lo acallan.


    Caliani vuelve a mirar a su izquierda, hacia donde el individuo pierde la mirada, pero no encuentra nada que le llame la atención, solo a Emile y sus alguaciles. Lo arrincona contra un muro y lo agarra por el pescuezo.


    —Me han dicho que estás a las órdenes de ese general, el barón de Eroles. ¿Es cierto?


    El español asiente.


    —¿Qué es lo que llama tanto tu atención, imbécil? —le inquiere, sin dejar de presionarle el cuello.


    El oficial señala a duras penas a Emile con el mentón, que arquea por su lado en ese instante. Caliani arruga el entrecejo.


    —Quiero, quiero… salvar la vida. Diré todo lo que sé. No soy combatiente, tan solo un edecán —balbucea el preso, pero su voz es muy débil y Caliani arrima su orejuela para poder escucharlo. 


    El cautivo le susurra con sus pocas fuerzas algo al oído durante un instante mientras el oficial italiano asiente y muestra, en su rostro, una enorme sonrisa. El flemón ya no le molesta y lo que acaba de escuchar, pese a la celada que han sufrido varios hombres del Rajoler y algunos soldados en el figón, le ha alegrado la mañana. Cosa distinta será cuando le explique al del rebenque lo que ha sucedido y que seis de sus secuaces persisten estirados en el piso del tugurio de la viuda, sin vida.


    Caliani se desentiende del preso y se dirige hacia el del azote.


    —Rajoler, saca al oficial detenido de la plaza y cuélgalo en alguna morera de la Merced; es un maldito espía español, acaba de confesarlo —le ordena—. Y luego regresa, he de referirte algo. Esta noche me acompañarás para conferenciar con un conocido.


    En el otro extremo de la corredera, Emile se encauza hacia la comisaría seguido por sus dos gendarmes. 


    Se para para centrarse en el oficial español y observa cómo el Rajoler lo arrastra en dirección al portal de San Antonio; seguro que lo va a colgar. Respira aliviado. Se gira hacia sus hombres y les ordena: 


    —Indagad el domicilio del pintor, ya es hora de cruzar unas palabrejas con ese individuo.


    Los hombres fruncen el ceño de manera ignorante.


    —El retratista —detalla—, el que pinta al carboncillo a las furcias del figón de la viuda para granjearse sus favores.


    Los alguaciles parece que caen en la cuenta y se van a indagar el domicilio del artista.


    Mientras, Toño, que se ha recuperado, desfila cuesta arriba como alma que lleva el diablo y dejar a sus amigos y al faldero apresado frente a las ruinas del foro romano.


    Alcanza las portillas del cercado, las abre de un empujón y franquea por delante de Andreas como un relámpago para desaparecer por la portezuela de los fogones sin decir nada. 


    El pintor se halla en la huerta, moteando un esbozo de Luisa, que se encuentra de espaldas lavándose los cabellos con manteca de carnero y cenizas. La muchacha se ocupa de su cabellera sin saber que está siendo retratada. Agarra un paño y se frota en la cabeza. Empapa la tela en una vasija con vinagre y vuelve a frotarse. 


    Los portones del cercado tornan a abrirse. Bernat, con el ropaje calado como si acabara de surgir de una balsa, se detiene en el umbral con la mirada perdida en el lienzo. Andreas gira la cabeza y se topa con el catalán, que no demuestra agrado cuando ve a su prometida retratada por el artista. Avanza dos zancadas y se planta ante el boceto. Logra su perica y la hinca en la tela para rasgarla y apuñalarla como si se tratara de un gabacho. Se hace con el marco y lo lanza a los pies de la muchacha, que, al ver su rostro plasmado en la tela, entiende el arrebato de Bernat. 


    Ella se arrima a su prometido y se cuelga de su cuello para estamparle un beso en los labios. Pero Bernat no parece apaciguarse con el beso de Luisa y la separa de su cuerpo con un movimiento brusco. 


    Se vuelve hacia el pintor y observa el vendaje que tiene manchado de sangre. Mira a su prometida con cara de misterio.


    —Se encuentra herido —se justifica ella—. Unos ladrones le sorprendieron esta madrugada. Sangraba y tuve que curarle esa herida. Es una cuchillada profunda.


    —Me has rajado un buen cuadro —dice el pintor, ofendido por el arrebato del de Valls—. Si te molesta que la retrate…


    —¿Eso te ha dicho? —le inquiere a Luisa, sin escuchar al pintor.


    Ella asiente. Se gira hacia el artista.


    —No te acerques a ella —lo amenaza mientras le pone la faca en el degolladero.


    Andreas estira el cuello hacia atrás, pero Bernat lo agarra por el coleto y no permite que la hoja de su perica pierda el contacto con el cuello del hombre.


    —¡Bernat!, déjalo. Se encuentra herido y eso es solo una pintura.


    Pero el catalán no atiende a Luisa. 


    —Te lo estoy sugiriendo de buenos modos, aunque no suelo hacerlo. —Se gira hacia ella con el rostro mudado—. Y tú, cúbrete. —Señala el generoso escote de Luisa. 


    La muchacha, azorada, se alza la blusa y escapa por la portilla de los fogones.


    Cuando se encuentran a solas, sin dejar de amenazarle el pescuezo con la cabritera, le escupe a la cara:


    —Aléjate de mí y de ella, o la próxima vez te rebanaré el cuello —le dice señalando con el mentón la herida vendada. 


    Andreas sonríe con sarcasmo y, pese a la hoja que amenaza su gollete, niega.


    —Imposible, tienes una deuda pendiente y pienso cobrarla. Para eso estoy aquí —replica con aparente tranquilidad.


    —Te voy a dar muerte —amenaza.


    —No. No lo harás delante de ella —responde mientras alarga el mentón hacia los fogones—. No deseas que pueda ver quién eres en realidad.


    Bernat lo empuja hacia atrás. Pliega la cabritera y la arrebuja entre su faja.


    —No sabes nada de nada, aunque creas que lo controlas todo. Me das pena. No tienes idea de lo que cada uno de nosotros tenemos que lidiar a diario ni cómo tenemos que sortear las dificultades para seguir viviendo.


    —Solo sé lo que me interesa conocer. Tus historias personales no son asunto mío, solo tus actos. Son ellos los que te han condenado, no yo.


    Bernat lo vuelve a empujar y Andreas rueda por la tierra del cercado.


    —Si te vuelves a cruzar en mi camino, será lo último que hagas; puedes estar seguro —le dice, abandona el huerto y se va tras los pasos de Luisa.


    Andreas se alza. Recoge sus bártulos y desaparece por la portilla que da a la entrada de la vivienda. Asciende las gradas, cruza el corredor y desaparece como por arte de magia tras los muros del final del pasillo.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  

  

    Capítulo 53


     


     


     


     


     


    La figura camina con la tamba sobre los hombros para cubrirse del aguacero. Las rondas están desiertas al son de los bronces que anuncian la vedada. Todos los vecinos se han recogido en sus moradas y el individuo parece que se encauza con paso ligero a la suya. Lo que menos desea es que lo detengan los alguaciles o toparse con una patrulla de italianos. Desciende las resbaladizas gradas de la callejuela Mediona cuando, por la izquierda, le salen al paso dos tipos. El hombre de la tamba se detiene. Va a recular y a dar la vuelta cuando observa que otros dos sujetos descienden por los escalones que se encuentran a su espalda. Los bronces han cesado. La corredera permanece a oscuras. Solo se vislumbra el albor de la luz que emana de la farola de la calle Caballeros, al final de la ronda.


    El individuo logra la manta con la que se cubre de la lluvia y la enrolla en su brazo zurdo. De su faja, obtiene una perica que abre con un movimiento de muñeca. Los dos palmos de hoja no parecen amedrentar a los sayones que lo rodean. 


    El restallar de un látigo lo obliga a mirar hacia su derecha, por encima del hombro, pero sin perder de vista a los cuatro sayones que lo cercan. Un segundo chasquido taladra el silencio y la punta del rebenque impacta en su mano. El tipo suelta la perica y, al soplo, se lleva las manos al cuello. El látigo, en su nuevo baile, se le ha enrollado en el pescuezo. 


    El Rajoler tira del hombre de la tamba mientras los sayones le amenazan con sus pistolones. Por detrás del bandolero asoma Caliani, sonriente. El aguacero no cesa y el oficial hace una seña al Rajoler para que acarree al tipo debajo de unos sotechados. 


    —Te mandé llamar, pero parece que obviaste mi orden —saluda Caliani al de la tamba, que permanece medio ahogado por la presión del cuero enrollado en su garganta. Caliani hace una seña y el Rajoler afloja la presión—. No me gusta que me ignores. 


    —No he recibido ningún recado —replica la voz apagada del sujeto.


    —Ya —responde nada convencido el oficial italiano.


    —Te expresé que necesitaba tiempo. 


    —Sé lo que me dijiste, pero las cosas han cambiado mucho en estas horas. No ignoras que esta mañana uno de los vuestros armó una en el figón de la viuda asesinando a varios fusileros y a media docena de hombres del Rajoler. 


    —Algo he oído.


    Caliani se pasea con las manos entrelazadas a la espalda.


    —El gobernador cree —le expresa, para cambiar de tema— que, a pesar de que ese bastardo de Emile da el asunto por zanjado, un traidor al imperio transita por las correderas y que es la persona que ayudó a esos guerrilleros a entrar las armas en la plaza. ¿Sabes algo?


    —No tuve nada que ver con eso —niega— y tampoco sé de qué me hablas. Ignoraba que hubiera un traidor entre vosotros —le manifiesta con una sonrisa en los labios.


    Caliani lo abofetea. El de la tamba aprieta las muelas e intenta abalanzarse sobre el oficial, pero es retenido por los cuatro sayones y el propio Rajoler, que presiona con más fuerza sobre el pescuezo con su rebenque para lograr inmovilizarlo. Caliani sonríe y menea la cabeza.


    —Querido amigo, todo apunta a que Emile ya tiene encarrilado el tema del remedio. Sí, no me mires con esa cara de imbécil. No me ha querido informar de nada. Es un asunto en el que se me está adelantando porque tú no me ayudas. Ya te expresé lo importante que era para mí resolver ese problema. Se encuentra en juego un ascenso. ¿Recuerdas?


    El hombre asiente.


    —Lo que sí he averiguado es que, la otra noche, ese asesino tuvo un percance con alguien de mi lista y da la casualidad de que solo quedas tú. ¡Desvestidlo! ―ordena. 


    El de la tamba se resiste, pero finalmente lo dejan con el torso desnudo, con el látigo que rodea su cuello y encañonado por cuatro pistolones.


    Caliani asiente y sonríe.


    —Debes de ser muy hábil con esa arma. —Señala en el enlosado la cabritera del individuo—. Sé que uno de los dos resultó herido. Veo que no fuiste tú; aunque no creo que ese asesino desista en su empeño. Seguro que le viste el rostro.


    —Me asaltó por la espalda y la callejuela andaba sin luz. Solo tuve tiempo de volverme y de hundirle la hoja de mi cabritera en un costado. El otro echó a correr y yo hui al escuchar que los alguaciles se acercaban por la calleja. 


    —Sé que le viste el rostro, aunque no entiendo por qué no lo denuncias. Lo colgaría con sumo placer.


    —Lo imagino.


    —De acuerdo. Quiero creer que se ha convertido en algo personal entre tú y ese verdugo, como desees. —Caliani se pasea alrededor del individuo—. Existe un pliego que encubre alguien de los tuyos —prosigue hablando—, quizás el mismo que intentó pincharte la otra noche y que ha acabado con la vida de mis confidentes. Ese documento identifica a un traidor al emperador —le dice—. Bien, pues lo quiero; quiero el documento y a ese malnacido. Quizás eso me congratule con el gobernador, ya que estoy en desventaja frente a Emile con lo del remedio.


    El de la tamba cabecea.


    —Bien, tu actitud me complace —responde el italiano—. Debo revelarte que hay algo que puede identificar a ese traidor, quizás sepas alguna cosa sobre el particular.


    El individuo lo observa interrogativo.


    —Se trata de una arqueta de nogal español que guarda dos pistolones con ciertas características: culata noble, veteada, y, lo que realmente la distingue, el cañón tiene decorados en oro. ¿Se los has visto a alguien?


    El hombre niega:


    —No, pero estaré alerta, aunque será el último favor que te haga. Si es cierto que ese pliego se encuentra en poder de ese sayón, mataré a ese desgraciado y te entregaré el documento para que le sirvas al traidor al gobernador y me dejes tranquilo. 


    —¿Favor? —Sonríe—. Veo que sí conoces a ese malnacido al que lograste acuchillar en el costado. Bien, de esa forma estoy seguro que intentarás recuperar el pliego que incrimina al traidor y que le darás pasaporte al asesino. Pero prosigamos con el asunto del remedio. En estas horas, algo más podrás decirme. 


    —Todo lo gobierna un químico hecho venir por Eroles. Pidió tiempo para realizar ensayos sobre medidas y mezclas. Creo que es un anciano, pero no sé más.


    Caliani se lo queda mirando fijamente, un silencio tenso se alarga.


    —Esta vez te creo. —El oficial se arrima al Rajoler y con la mirada le solicita que afloje la presión del látigo que ejerce sobre el gollete del hombre—. Pero la reunión no era por ese motivo. El Rajoler quiere hacerte una proposición, será mejor que lo escuches y que la aceptes.


    El aludido sonríe, apretuja con fuerza el nudo que presiona el cuello del personaje pese a que Caliani le ha solicitado lo contrario y lo atrae hacia sí. 


    —Entrégame a ese desgraciado, el guerrillero de Constantí. Sé que fue él quien asesinó a mis hombres en el figón. Mis acólitos claman venganza, y yo siempre los complazco.


    —No tienes idea de con quién te enfrentas, ese no es un hombre cualquiera.


    —Sé quién es. Ya me he enfrentado con él. —Muestra la herida de su mano—. Es un cobarde; de lo contrario ya andaría con el pescuezo rajado. 


    —Apenas lo conozco. Ignoro por dónde se oculta. No se fía de nadie, solo de su cuadrilla, y es poco hablador.


    —Mañana estaré divirtiéndome por Montroig, cerca de mi aldea.


    —Sé dónde está ese poblado.


    —Dile que sabes que andaré por el lugar. Va detrás de mí como yo lo voy de él. Solo tienes que conducirlo hasta un mesón que hay a la entrada del poblado. Lo estaremos aguardando.


    —Nunca va solo, aunque no creo que necesite a nadie para acabar contigo.


    El Rajoler le cruza la cara con el mango del rebenque.


    —¡Tú haz lo que te he dicho! Llevo días vigilando a tu putita y te juro que cada vez que la veo pasear contorneándose de esa forma por el mercado me la pone como una piedra. 


    —¡Maldito cabrón! —Intenta zafarse de la presa y echarse al cuello del bandolero, pero pronto es retenido por los sayones y golpeado en la cara con el cañón de una pistola. 


    El Rajoler sonríe. 


    —Eres un desgraciado. —Ríe a carcajadas y contagia una hilaridad entre los suyos—. Vigila a ese bufón que se la beneficia en tu ausencia. Ese de los pinceles. —El Rajoler desvía la mirada hacia Caliani, sonriente—. Los cornudos son los últimos en enterase —expresa, para después prorrumpir en una sonora carcajada.


    El de la tamba pelea como un gato, pero los cuatro hombres lo tienen bien sujeto.


    —Guarda tus fuerzas para ese tipo y para el asesino que te ronda. Yo cumplo mi palabra, por eso soy el Rajoler. Tráeme hasta la fonda a ese guerrillero y seré el último de tus problemas. ¿Tenemos trato?


    El individuo parece tranquilizarse y al cabo, asiente.


    —Está bien. 


    El forajido muestra una amplia sonrisa, se acerca al personaje y le da un falso abrazo. Le agarra la barbilla y le golpea con la palma de la mano la cara mientras mira a Caliani.


    —¿Lo ves?, Caliani. Te dije que tu hombre era un tipo inteligente y que aceptaría mi trato. —Con el brazo apoyado en su hombro, se gira hacia el de la tamba y lo mira fijamente—. Recuerda, mañana por la noche, que no falte a la cita. 


    Se vuelve hacia Caliani y hace una seña a sus acólitos para que lo liberen.


    —Caliani, vamos al figón; creo que Emile ya ha liberado a las putas.


    Los hombres se alejan y dejan al hombre de la tamba medio desnudo bajo los techados. Se agacha y recoge sus ropajes. Busca con la mirada su perica y la ve sobre el empedrado de la callejuela, a pocos pasos. Una vez que se ha puesto la sayuela y el chaleco, se agacha para hacerse con la cabritera, pero se encuentra con que Emile le ha puesto un pie encima. El hombre de la tamba alza la cabeza; dos pistolones lo encañonan.


    —Así que eres tú el soplón de Caliani. —Niega con la cabeza—. Jamás lo hubiera imaginado. Entre tú y yo, no soporto a ese degenerado ni al cabrón que le hace el trabajo sucio. 


    El individuo se incorpora tras arrancar su arma de debajo del pie del comisario.


    —¿Qué quiere?


    —Sé que entre tú y el del librejo os deshicisteis de Dago. Ya ves que no he dicho nada al italiano.


    —Ignoro de que está hablando.


    —Claro, claro. No es nada que me preocupe. Deseaba demostrarte que solo deseo protegerte de ese malnacido y del Rajoler, de lo contrario, ahora mismo andarías preso.


    El hombre mira fijamente a Emile.


    —¿Por qué tengo que fiarme de usted?


    —Si dudas de mi palabra, puedes preguntarle al rapabarbas. Sabe que cumplo con lo que prometo, y aunque a él le cueste unos buenos duros, a ti te lo haré gratis si me entregas el documento que anda buscando Caliani. Tú sabes quién lo tiene; es el mismo tipo que intentó darte pasaporte la pasada madrugada. 


    —¿Entonces, no quiere saber nada del remedio?


    —¿El remedio? No —niega—. Eso no me preocupa, ya sé quién maneja los hilos. Lo ando buscando y pronto daré con él. 


    El sujeto de la tamba se da la vuelta y se aleja del comisario.


    —Piénsalo. Mis hombres y yo somos los únicos que pueden mantener a raya a esos desgraciados. Con mi protección nada tendrás que temer. Solo te pido que encuentres y me entregues ese documento. 


    El hombre se detiene a pocos pasos, se gira y contempla la jeta de Emile velada por las sombras. Se vuelve a girar y prosigue su camino, en silencio.  


     


     


     


     


     


    


  

  

    Capítulo 54


     


     


    Una bandada de palomas sobrevuela el campanario de la catedral. Algunas de ellas se paran en las rinconeras y en las repisas de la fachada, mientras otra sigue su vuelo en solitario. Se adentra hacia el mar y se hace invisible a la vista por la enorme distancia que recorre en un instante, pero, al cabo de un instante, regresa veloz, traspasa los altos muros de las cortinas romanas mientras emite su canturreo que anuncia su arribada, y se posa mansa sobre una techumbre que alberga una solana y un palomar.


    El zureo de la collareja, unido al resto de arrullos de los pichones que habitan los nidos, alertan a Andreas, que se encuentra en lo alto de la morada de Teresa, que ahora es su madriguera. 


    Es una buhardilla de pequeñas dimensiones, quizás tres varas de latitud por cuatro de longitud; lo suficiente para albergar un jergón y un bargueño donde guarda sus útiles de pintor y sus pocas vestimentas.


    Sobre un tablero reposan docenas de tubos de vidrio saturados de diferentes líquidos y polvos con los que Andreas experimenta con el remedio. También los usa para elaborar sus pinturas.


    Es su pequeño estudio de pintura y laboratorio clandestino. De momento, los oficiales que ocupan la morada ignoran su presencia, la de él y la del sotabanco, pues aunque lo advierten en ocasiones pintando en el cercado con sus pinceles entre los árboles frutales y la pequeña huerta, ignoran que dormita en lo alto del edificio. 


    Solo Luisa y Roser conocen que el artista ocupa esa parte de la construcción, pues para acceder al lugar es preciso conocer un pasadizo oculto que se encuentra al final de un corredor usado por la servidumbre y tirar de un asa disimulada bajo un lienzo. El ingenio abre una trampilla que conduce a lo alto por unas gradas de maderos, que crujen y gimen solo con mirarlas de lo antiguas y roídas que se encuentran. 


    El revoloteo de las palomas y el arrullar de la bandada lo advierte de que un mensaje del barón acaba de llegar. Abandona los tubos de ensayo sobre unos aguantes, desatranca la portilla para acceder a la solana y se acerca al palomar.


    A sus pies, un faldero ligado con un cordel bebe de un balde algo que no es agua. Menea la rabadilla al olfatear a Andreas y este lo acaricia entre las orejuelas. Comprueba el reloj de arena y lo voltea. Parece que en esta ocasión ha dado con la cantidad idónea, o eso especula. El primer ensayo fue un chasco, el faldero sucumbió en menos de un cuarto y él precisa que el remedio haga efecto pasadas veinticuatro horas. Ya son más de dieciocho las que resiste, aunque no muestra ningún síntoma de envenenamiento, algo que lo desconcierta.  


    Agarra a la mensajera y, de una de sus extremidades, logra un caño de latón que, al abrirlo, deja al descubierto un pequeño trozo de pliego. Lo desenrolla y lee en silencio.


    Entra en su madriguera, agarra un fósforo de azufre y lo rasca sobre un folio rugoso. La llama prende, la acerca a una mecha y enciende un quinqué de aceite. Acerca el pliego a la llama y deja que arda entre sus dedos para después lanzarlo al piso cuando siente el calor del fuego que lo abrasa.  


    Rebusca por los anaqueles repletos de barriles, tubos, pinceles y un sinfín de artilugios. El orden no es precisamente una de sus virtudes, pues todo se tropieza amontonado. Precisa aceite, azufre y agua caliente para preparar el antídoto; esas son las instrucciones recibidas del barón para que los distribuya entre los brigants cuando el remedio se halle listo para ser aplicado. 


    Realiza un inventario mental con todo lo que tiene a su alcance y se percata de que carece de lo cardinal, el azufre. De igual modo, por las medidas usadas, cree que precisará media docena más de libras del remedio. Debe salir en busca de Arnau para informarlo y solicitarle los productos que precisa, pese a que albergue dudas de su lealtad. 


    El gemido de los goznes de la portilla de entrada a la buhardilla al abrirse le tensa los nervios. Agarra un pistolón y, de un brinco, se sitúa al lado de la portilla, de modo que al abrir la hoja queda encubierto por ella. Antes de dejarse ver, elige averiguar la identidad de la persona que le visita. La portezuela se atranca y, de espaldas, en busca de su presencia, se topa con Luisa, que parece que sostiene algo entre las manos.


    Encubre el pistolón y le aparece a la joven por el dorso.


    —Luisa —saluda.


    —¡Dios Santo, menudo sobresalto! —Exclama, y se lleva una mano al pecho—. Al no verlo creí que se hallaba en la solana con el faldero ese que le trajo Toño. Tenga. —Le entrega un puchero—. Lleva todo el día encerrado y pensé que tendría hambre. 


    Andreas la mira fijamente. Agarra la cacerola y abre la tapa. Está atiborrada de morcillas, chorizos y butifarra. Agradece el gesto de Luisa con una sonrisa.


    —¿Y para los oficiales gabachos?


    —No debe preocuparse, no se acercan a la fresquera. Les doy cada día judías y bacalao. —Sonríe—. Además, madame dejó la despensa repleta. Creo que pensaba ofrecer más bailes en el salón —dice y agacha la cabeza en señal de duelo por la pérdida de Teresa.


    Andreas deposita la olla sobre el tablero y asiente en silencio, sin dejar de mirar a la joven, algo que incomoda en parte a Luisa, pues vuelve a ruborizarse por la intensa mirada del pintor. 


    —Yo… —balbucea—, Roser y yo íbamos al fregadero del molino. Se lo digo por si necesita que le asee alguna prenda. 


    Andreas parece hipnotizado por Luisa y solo hace que mirarla sin abrir boca, embelesado.


    —Decía que si necesita que…


    —Oh, sí, ¡por supuesto! Un… un segundo. —Parece volver a la realidad.


    El pintor rebusca entre los anaqueles del interior del bargueño y logra un hatillo. Alarga la mano para entregarlo a Luisa y sus dedos se rozan. Ambos permanecen así un dilatado tiempo en un silencio que se eterniza mientras se comen con la mirada. Andreas suelta el hatillo y la atrae hacia él. La rodea con sus brazos por la cintura y la besa con pasión, pero ella intenta esquivar la cara. Apoya sus manos en el pecho de Andreas con la intención de separarse del artista, pero lentamente cede a su impulso y corresponde con pasión al ardiente beso. 


    Las manos de Andreas buscan con avidez sus más recónditos tesoros. Le alza el regazo por encima de las caderas mientras ella no puede apartar los labios de los de él.


    —No, por Dios —musita—. Mi Bernat, no, no. No puedo, no… 


    De manera esquiva, logra empujar a Andreas, que retrocede un paso sin dejar de mirarla a los ojos y sin poder evitar el incipiente bulto de su entrepierna.


    —Estoy, estoy… comprometida. Lo, lo siento —expresa azorada.


    Se lleva de forma perturbada la mano al rostro y aparta una mecha de cabello que le cubre la cara. Se compone la saya y se da la vuelta con la intención de salir del cuarto. Pero Andreas, por detrás, pega su cuerpo al de ella y la arrincona contra la portilla, con fuerza pero con dulzura. El joven pintor indaga con las manos los pechos de Luisa mientras le besa la nuca. Ella intenta oponer resistencia, pero se miente a sí misma. El cosquilleo de los besuqueos quebranta su resistencia. Extiende los brazos para mostrar su entrega y los apoya en los maderos de la portilla para permanecer de espaldas al pintor y dejarse besar el cuello y la nuca, mientras Andreas aprisiona uno de sus pechos. 


    Luisa lanza un gemido que intenta ahogar, sin lograrlo. El joven vuelve a alzarle la combinación y la visión de las prietas nalgas de ella le avivan la erección que no puede ni desea sujetar. 


    Luisa se baja el escote de su sayuela y sus pechos abandonan la prisión de la tela para dejarlos al descubierto. Muestra unos pezones erectos y duros. Intenta darse la vuelta pero Andreas se lo impide. La mantiene así, contra la portilla, de espaldas a él. La sujeta con una mano por detrás del cuello y la encarcela así contra los maderos para que no gire la cabeza. 


    Luisa se introduce los dedos en la boca y los succiona con ansia, mientras su garganta emite gemidos de placer. El pintor tiene los calzones caídos y, con su miembro erecto, roza la hendidura de sus nalgas. Ella se inclina hacia delante para mostrarle todo su poder y el camino que debe seguir y él lo encuentra, cálido y húmedo, un nido acogedor que se contrae y dilata a voluntad de la mujer y que lo embriaga y enciende de una pasión que domina su voluntad. Es como si estuviera poseído.   


    Embrujado por la excitación y los  sensuales movimientos de ella, la aferra por las caderas y la toma por detrás. La penetra con suavidad, pero con fuerza y fiereza. La embiste una y otra vez mientras Luisa gime y le suplica que no se detenga.


    Ambos empujan. Andreas la agarra de los cabellos y la obliga a que gire la cabeza. La besa con frenesí sin dejar de empujar. Ella intenta rodearle con su brazo el cuello y lo aferra con una mano que conduce hasta su pecho para que lo estruje y le arranque el placer que guarda escondido, un placer que quiere reventar y abandonar su prisión. 


    Luisa grita, no puede contenerse y estalla como un volcán en plena erupción. Andreas se encuentra a punto de depositar su sEmilela en el interior, pero ella lo aparta en el último instante.


    —Dentro no —le dice.


    Se arrodilla y agarra el miembro del joven, le acaricia los testículos y los oprime con suavidad a la vez que se introduce el miembro en la boca y lo succiona y lo mueve con ritmo con su mano sin dejar de apretujar los genitales, hasta que Andreas estalla.


    Ni siquiera María lo había hecho disfrutar tanto. Ambos acaban rendidos, jadeantes, el uno sobre el otro.   


    En la casa, Bernat anda buscando a Luisa cuando la ve salir por el final del corredor por una portilla disimulada que desconocía. La joven parece intranquila, mira en todas direcciones y se arregla el cabello y la combinación. Se alza la sayuela para ocultar su escote y se pierde por unos portones que corresponden a los antiguos aposentos de Teresa, ahora ocupados por un coronel del estado mayor de Bertoletti.


    Bernat se acerca con sigilo, franquea por delante de la alcoba de Teresa y observa cómo Luisa está ordenando el cuarto del castrense. Prosigue en silencio hasta el final del corredor en busca de la portilla por la que acaba de aparecer Luisa, pero no consigue encontrar ningún picaporte ni nada que indique que el tabique encubre un pasadizo. Va a abandonar su búsqueda cuando, a su espalda, unos goznes gimen con timidez. 


    Una portilla se abre y surge por el vano el pintor. El maldito artista. Bernat arde de celos. Sus sospechas al observar cómo Luisa se arreglaba el cabello y el miriñaque puede que sean ciertas. Logra su perica y amenaza a Andreas, que, sorprendido por el catalán, alza las manos.


    —¿Ahora te has convertido en un verdugo? —inquiere el artista al de Valls.


    —Te dije que no te arrimaras a ella.


    —Eres un estúpido. Ahora no tengo tiempo de reyertas, he de cumplir un mandado —le expresa mientras intenta esquivar a Bernat. Pero este se interpone con su cabritera y no deja que el pintor se le escabulla.


    —No he acabado contigo.


    —Deja lo nuestro para otro momento y tendrás el desquite que buscas. Aunque reconozco que ya no me interesas, tengo muchos problemas que atender y tú eres el menor de ellos.


    —¿Te refieres al negocio del remedio?


    —Has acertado.


    —Resuelve pronto tus problemas. No te mato porque sé que tú y ese viejo sois los encargados del negocio, pero cuando concluyas con esa fiesta, te estaré aguardando.


    —Será antes de lo que imaginas.


    —¡Bernat! —se atiende el grito desesperado de Luisa, que acaba de surgir del cuarto que ocupa el coronel.


    Bernat empuja a Andreas por el corredor. Marcha por el pasillo y llega hasta la altura de Luisa. La mira con odio. Tiene los ojos vidriosos y una lágrima resbala por sus mejillas para perderse por entre sus patillas. 


    Alza el brazo y, lanzando un grito desesperado, clava su perica con todas sus fuerzas en los maderos de los portones, a un palmo del rostro de ella, que lo mira destrozada. Luego, sin decir nada, Bernat abandona la casa de Teresa, sin rumbo fijo, con el corazón abierto y sangrante por la pena que lo invade.


    Luisa se echa las manos a la cara y empieza a llorar. Las piernas le flaquean y se asienta sobre el piso con la espalda apoyada sobre el tabique, desconsolada.


    Andreas pasa por su lado y extiende la mano con intención de acariciarle los cabellos, pero ella se la retira con rabia, llorando.


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  

  

    Capítulo 55


     


     


     


     


    El tiempo vuela y los nuestros, mejor dicho, nuestros aliados, pronto pusieron rumbo a la ciudad con todo un ejército dispuestos a tomarla al asalto.


    Los vigías de los baluartes habían dado la alarma. Por el horizonte se oteaban decenas de palos con su velamen desplegado e inflado por la brisa marina que los arrastraba hasta las calas de La pineda y el puerto de Salou, situados ambos fondeaderos a una legua escasa de las murallas de Tarragona. Son más de catorce mil infantes y setecientos caballos pertenecientes a la división anglosiciliana y española de Wittingham, a las órdenes de Lord Murray. 


    Bertoletti pronto mandó realizar obras en la ciudad baja, que era por donde Murray empezaba a aglutinar sus tropas y artillería. Por suerte, pocos días antes, habían tomado el coll de Balaguer por si Suchet abandonaba la ciudad del Turia y decidía venir en socorro de la dotación de Tarragona con su artillería, como así parece que sucedió.


    Así que, de nuevo, las bombas explosionaban en la ciudad baja y el tormento de los estruendos nos encogía los corazones, aunque en esta ocasión, los que preparaban el asalto eran de los nuestros y nosotros, a los que venían a liberar.


    Incluso Manso ocupó el camino real de Barcelona para evitar que de esa ciudad acudieran con tropas en socorro de Bertoletti. Lo que aconteció luego nos dejó sin sangre en las venas. Pero eso toca departirlo algo más adelante.


    Y adentro, a pesar del cañoneo de los ingleses, los de la resistencia persistían en aplicar el remedio. Cualquier ayuda era poca y los brigants creían que tenían que proseguir con el mandato del barón, pues no habían recibido contraorden.


     


    Fray Fulgencio surge de una plaza que acomoda una fuente alimentada por una cisterna del tiempo de los romanos. Lleva al pollino de los ronzales y arquea por la calleja Mediona, frente a los portones de la Iglesia de Santo Domingo, la que vale de acumules a los imperiales. Va a torcer a la izquierda, ronda abajo, en dirección a los cuarteles de Emile, cuando los matorrales de uno de los lados del edificio se agitan misteriosamente. Fray Fulgencio se detiene y atiende cómo Toño y dos críos de su edad aparecen de detrás de la breña y portan, entre los tres, una garrafa de aguardiente que apenas pueden levantar un palmo del piso enlosado. 


    El cura decide seguirlos. Las criaturas se cuelan en la plaza de la que él acaba de salir. Un individuo con tricornio y casaca de largos faldones les aguarda impaciente cuando un fuerte estruendo detiene a los críos que están a punto de soltar la garrafa y de estrellarla contra el enlosado. Es la artillería de Murray, que lleva varias horas lanzando bombas sobre las defensas de la ciudad baja, donde se ha concentrado gran parte de la dotación de Bertoletti. 


    El hombre mira con disimulo en todas las direcciones y, cuando se halla convencido de que nadie le presta atención, encubre la redoma de aguardiente que le tienden los críos debajo de la prenda. Toño extiende su manita y aguarda mientras se introduce un dedo en la nariz. El individuo rebusca algo en los fondillos de su casaca. Logra unas monedas y las larga al pequeño. Luego, con disimulo y con el bulto bajo la prenda, se esfuma por la callejuela Mediona ascendiendo las gradas para torcer hacia el edificio catedralicio. 


    Toño y sus tres amigos echan a correr, pero se topan de frente con el cura, que los aguarda con los brazos en jarras y el rostro serio.


    —Toño, ¿qué guardas en la mano? 


    El crío la esconde detrás de la espalda y niega.


    —Nada señor cura. Un sapo que hemos agarrado de la charca de la fuente.


    —¿Un sapo? Muéstrame la mano, bribón.


    El pequeño le enseña la mano donde no guarda nada.


    —Esa no, la que escondes detrás —le apremia el cura, impaciente.


    Los amigos de Toño desaparecen como por arte de magia y el pobre, al verse nuevamente desamparado, extiende la mano donde esconde los reales que le ha soltado el individuo. Pero su mano permanece cerrada.


    —¿Es que quieres que te azote como a un borrico? ¡Abre la mano!


    El pequeño, con timidez, va abriendo los deditos, lentamente, hasta que las monedas se hacen visibles en su palma.


    —¿Menudo sapo más raro! ¿Qué es eso?


    —Señor cura, yo tenía un sapo, lo juro —expresa el chiquillo, que pone cara de asombro.


    El cura de arrea una colleja.


    —¡Eso por jurar! Y ahora te lo vuelvo a preguntar. ¿Qué es eso?


    El chiquillo traga saliva y, al final de un pequeño silencio, confiesa al cura una nueva falsedad. 


    —Un duro, para comprar bacalao, me lo ha dado Luisa. 


    Fray Fulgencio pierde la paciencia y le arrea una nueva colleja. El pequeño se rasca ahí, donde le pica, y cierra la manita, para que no se le caigan al piso los reales.


    —¿Sabes que mentir es pecado? ¿Y que si no me dices la verdad san Magín no va a cuidar de ti ni de tu hermana? —inquiere el cura con rostro grave.


    Toño asiente sin dejar de rascarse.


    —Pues entonces dime cómo has logrado esos reales.


    —Un duro.


    —¡A ver cuando aprendes a contar! Eso son tres reales, no un duro.


    Toño da una patada al piso, ofendido por el engaño.


    —Pues me juró que me daría un duro por la redoma de aguardiente ―manifiesta al fraile.


    —Si ya te he visto a ti y a tus amigos acarreando la garrafa. ¿De dónde la has hurtado?


    El pequeño señala con el dedo los portones de Santo Domingo.


    El cura lo agarra por las patillas y se las estira, para obligar al pequeño a ponerse de puntillas y a soltar los reales, que caen a sus pies y producen un tintineo.


    —¿Es que no sabes que si te pillan te van a colgar, desgraciado? A ti y a mí. ¿Cómo se te ocurre robar el aguardiente? ¿Acaso ya no te acuerdas de lo que te hicieron por un ratón?


    —Pero señor cura, a estas horas el edificio anda atrancado y desde que murió el capitán tullido no se queda nadie para vigilarlo por las noches. No nos ve nadie, lo juro —se defiende el pequeño—. Además, todos los infantes andan por el fondeadero, a la espera del asalto de ese inglés.


    —Ya, ya, ¿pero cómo es que tú entras y sales a tu antojo de los acumules, eh?


    El pequeño le toma la mano al cura y lo arrastra hasta el lateral del edificio, aparta unos matorrales y le señala un hueco en el muro, oculto por la maleza. 


    —Por aquí descendemos hasta los subterráneos. Se encuentran desocupados y nadie los patrulla —le cuchichea al oído—, ni cuando andan todos los braceros por adentro amontonando los costales y las barricas que acarrea en las tartanas el del látigo —le expresa, refiriéndose al Rajoler—. Luego trepamos al piso de arriba, que da a la sacristía, desatrancamos una portilla, que siempre anda entornada, y, cuando no escuchamos jadear a nadie y los candiles andan mortecinos, nos colamos y agarramos lo que nos encargan.


    —¿Encargan? ¿Quién os encarga nada?


    —Cualquiera de los vecinos, señor cura. Desde bacalao, judías, trigo hasta aguardiente. Quedamos aquí en la plaza y luego nos dan un sueldo, como a los mayores, un duro.  


    —Así que algún desgraciado os utiliza para llenar la tripa y salvar su degolladero. Al próximo que os encargue un mandado, me avisas, que lo voy a confesar bien confesado. —Lo agarra otra vez por las patillas y estira. Se agacha y le grita al oído—: Si te veo otra vez merodeando por los acumules, te llevo ante el alguacil. ¿Entendido? —le amenaza, para intentar asustarlo para que no vuelva a hacerlo.


    Toño empieza a hacer pucheros. Sin pretenderlo se orina y el cura se percata del charco bajo sus pies. Dios, ¡qué ha hecho! El pobre muestra en su rostro un pánico que penetra en el corazón del cura. Se arrodilla y lo abraza con ternura, mientras le acaricia la cabeza y el cabello y las bombas estallan por poniente, en el fondeadero de la ciudad baja.


    —¡No me lleve ante el alguacil señor cura! —expresa berreando—. Me dijo que si contaba algo de los falderos me iba a cortar la lengua y a colgar de un árbol.


    —Pero chiquillo, hijo, no me llores así, que se me parte el alma. Por Dios, calma, hijo, calma. ¿Qué no ves que es mentira? ¿Cómo voy yo a llevarte ante el alguacil? Diablillo, lo que no quiero es que te suceda nada. ¿Me entiendes?


    El pequeño, hipando, afirma con su cabecita. El cura traga saliva y contiene una lágrima. Lo agarra por los sobacos y lo aúpa sobre el borrico. Toño se sorbe los mocos y se limpia las lágrimas con el antebrazo, sin parar de hipar. El cura se maldice a sí mismo por la estupidez que acaba de cometer e intenta consolar al pequeño.


    —Venga Toño, vamos a dar una vuelta con Suchet y si encuentro golosinas en el mercado, te voy a comprar una manzana de esas grandotas con azúcar quemada. 


    El pequeño muda el rostro y sonríe mientras acaricia el cuello del pollino.


    —Vamos, vamos, Suchet. ¡Arre pollino malo! —expresa sonriente.


    Fray Fulgencio esboza una mueca, pero no puede evitar que la nariz le gotee y una lágrima ruede por su carrillo. Malditos malnacidos.


    —Luego me explicas eso del gendarme y los falderos, ¿de acuerdo? —El pequeño se agarra al cuello de Suchet y asiente.


    —Sí, si —grita con alegría—. Pero quiero la manzana y un duro.


    Toño y los duros, sonríe el cura más sosegado. Surgen a la plaza del mercado y se cruzan con el pintor, que va a visitar al rapabarbas. Cuando Andreas se percata del cura se arrima a él y le interrumpe el paso.


    —Padre —saluda, cortés.


    —Hola —responde el religioso con sequedad.


    —Tiene que decirme dónde encubre el cuadro de Teresa. 


    —¿Qué Teresa?


    —¿Qué Teresa va a ser? Mi hermana.


    —Desgraciado, ¡tú no tienes ni has tenido nunca una hermana! ¿Olvidas que en lo alto del cadalso estuve hablando con ella?


    —¿Y qué le contó? —le inquiere inquieto.


    —Eso no es asunto tuyo, pero en adelante, sepárate de mi camino, te ando vigilando los pasos.


    —No entiendo su cambio de carácter, cura, pero necesito el lienzo. ¿Va a decirme dónde lo tiene?


    Fray Fulgencio lo mira de arriba abajo y niega.


    —No.


    Intenta zafarse del pintor pero este lo detiene de nuevo.


    —Cura, es preciso que lo recupere —le increpa con el rostro grave.


    —Está a buen recaudo y ahora aparta, tengo mandados que cumplir y la boca de mi trabuco te está acariciando las pelotas, por si no lo habías notado.


    Andreas da un salto hacia atrás. El cura no miente. Por debajo de la sotana asoma la negra boca del arma.  


    —Fraile, es importante —le señala con voz seria, sin dejar de contemplar el arma.


    Ese hombre está mostrando una faceta que al fraile no le gusta. Cierra los ojos y recuerda cada palabra de la conversación que mantuvo con Teresa. El pintor, como decía Arnau, no es de fiar y él ha decidido no confiar en nadie que no sean Mingo y su cuadrilla.


    —Nunca —dice apartándolo. 


    Y se aleja con el pollino y el crío, que espolea alegre con sus talones la panza del borrico.


    Andreas sacude la cabeza, ese cura es irreal, se dice, y camina en busca de Arnau. El pintor desciende por la bajada de Misericordia. A los pies de la callejuela, parece lo aguarda Emile. El pintor intenta zafarse de él haciéndose el despistado, pero el comisario no está para gaitas. Cuando arquea frente al gendarme, siente cómo una mano lo agarra por el escote y lo arrambla bajo las arcadas de la calleja que se localiza frente a la plaza de la Font, en un lugar poco transitado. 


    Como saludo, Emile le introduce el cañón de uno de sus pistolones en el tragadero.


    —Te tengo por avispado, un necio desequilibrado, pero inteligente y con arrestos —le expresa. Andreas cabecea—. Así que no pienso andarme con rodeos. Tienes algo que me interesa y antes de que Caliani te cuelgue y te lo saque a cuchilladas, quiero que me lo entregues a mí.


    El pintor emite sonidos inteligibles y alza las manos. Emile le saca el cañón de la boca y se lo planta en la sien.


    —Habla, maldito malnacido —apremia mientras ejerce presión con el arma.


    —Claro, comisario. ¿Acaso no le gustó el esbozo con el que lo obsequié? —dice con sarcasmo.


    Emile lo golpea en la frente con la culata del pistolón. Una brecha se abre en la delantera del artista y la sangre resbala por su rostro. 


    —Estoy empezando a creer que no eres tan perspicaz.


    —De acuerdo, de acuerdo —señala Andreas, que intenta limpiarse la sangre con la pañoleta que cubre sus cabellos—. Sinceramente creí que en su visita se comportaría de una manera afable y menos bárbara.


    Emile le da un tremendo puñetazo en la boca del estómago y Andreas se dobla como un pelele. Lo agarra por el chalequillo y lo arrincona contra el portón. El comisario percibe que el pintor empieza a sangrar por el costado y el líquido rojizo empapa y traspasa la tela del coleto. 


    Emile lo mira.


    —Esta es la prueba irrefutable de que no me equivoco de hombre. —Señala la mancha de sangre.


    —Pues erra el tiro, señor comisario; los pinceles, que son muy traicioneros.


    —Estás acabando con mi paciencia —le vomita al rostro, con el pistolón amenazándole el entrecejo, y le propina un rodillazo.


    Andreas abre la boca en busca del aire que le falta. Cuando el dolor va remitiendo, esboza una sonrisa mordaz.


    —No es necesario que vuelva a golpearme, podemos llegar a un acuerdo.


    —¿Un acuerdo?


    —Puedo facilitarle ese recibo que tanto desea.


    —¿Reconoces que lo tienes tú?


    —Reconozco que sé dónde se encuentra.


    —Ahora eso no me es suficiente.


    —¿No?


    —¿Me has tomado por estúpido? ¿Qué sucede con esos falderos? Sé que andas detrás del asunto del remedio y que Caliani te debe el haberse quedado sin soplones.


    —Ignoro de qué me habla.


    Emile le vuelve a golpear.


    —Si prosigues por ese camino, no creo que haya acuerdo alguno. Bertoletti se encuentra nervioso, ya sabes, muchos asuntos turbios: el remedio, un traidor en nuestras filas y ahora, los cañoneos de ese inglés. Va a perder la paciencia y tú serás uno de los que cuelguen de una soga si no pactas conmigo. —Lo sigue amenazando con el pistolón—. Estoy dispuesto a dejarte libre si me entregas el documento y abandonas la ciudad antes del amanecer.


    —¡Tanta deferencia por un pliego! —ironiza—. ¡Con lo complicada que está la plaza! Hoy cualquiera puede ser un traidor y mañana, alguien de la resistencia. La voluntad de los hombres se menea a merced de las situaciones y estas mudan a cada instante, aunque ahora, con los ingleses lanzando bombas, todos parecen abrazar a la resistencia, incluso usted, señor comisario. Ya no existen hombres leales.


    —No me vengas con memeces.


    En un rápido movimiento le agarra la bolsa de los testículos con la zurda y aprieta sin dejar de apuntarle.


    Andreas muestra un rostro de dolor y se encoge.


    —Quizás, quizás usted se equivoque de hombre —le dice con el rostro congestionado por el dolor—. Tal vez yo no sea lo inteligente que usted cree que soy o, simplemente —dice aguantando el sufrimiento—, quizás no le deba nada y lo único que ansío en esta vida es verlo padecer en lo alto de un cadalso de la misma manera en que sufrió mi hermana Teresa. 


    Emile aprieta con mayor fuerza y un gemido de dolor surge de la boca del pintor, que se retuerce del daño.


    —O tal vez —balbucea— aguarde el momento a que descienda la guardia para rebanarle el pescuezo en cualquier callejón —logra decirle.


    Emile guarda silencio y le suelta la bolsa de los testículos. Se balancea con lentitud sobre su talón y la punta de sus zapatos. De improviso, le suelta una patada en la entrepierna y el pintor se pliega como un folio, sin poder evitar un alarido. El malestar es tan intenso, que dobla los remos y cae de hinojos sobre el empedrado.


    —Muy bien, cabrón —le escupe al rostro el comisario—. Confiaba en que desearas colaborar. Mis hombres te vigilan, si antes del amanecer no tengo lo que busco, irán a por ti y yo mismo te colgaré. Bertoletti me estará agradecido por haber colgado al jefe de los brigants en el negocio del remedio.


    Lo agarra por el chalequillo y lo empuja hacia adelante.


    —Lárgate malnacido y recuerda: solo dispones de tiempo hasta el amanecer.


     


     


     


     


     


     


    


  

  

    Capítulo 56


     


     


    El petardeo de la fusilería se escucha cercano. En la ciudad baja los hombres de Murray avanzan y son recibidos a plomazos por los infantes italianos apostados en los baluartes que defienden el arrabal. El fuego de artillería es menos intenso desde hace pocas horas y, aunque no han abierto brecha, los soldados ingleses adelantan sus posiciones, pero son repelidos con granadas y fuego de mortero. Bertoletti planea hacer una salida con varios hombres cuando caiga la noche para sabotear cuantas piezas artilleras les sean posibles. Ha de aguardar los refuerzos de Suchet, aunque parece que los británicos esperan al mariscal en lo alto del Coll de Balaguer y que Manso se ha instalado en el camino real de Barcelona, por si se acerca alguna división para socorrerlos; algo que no sucederá. Se encuentran sitiados y los brigants persisten con lo del remedio sin que Emile o Caliani los hayan apresado. 


    Caliani aguarda en la sala contigua al despacho de su excelencia para ser recibido por el gobernador y comunicarle sus nuevas pesquisas logradas sobre el traidor, dado que el asunto del figón ha quedado aparcado hasta que las patrullas puedan dar caza en el exterior a ese guerrillero, pero mientras Murray prosiga con el cerco, eso no es posible.


    Damién, el edecán, asoma el hocico por entre los portones. Indaga con la mirada y, cuando recala en Caliani, le hace una seña con la mano para que se aproxime. 


    —Tiene licencia de su excelencia para pasar —le expresa.


    Caliani franquea los portones y se cuela en el interior del despacho y, sin poder evitarlo, desvía la mirada hacia su solicitud de ascenso, que descansa encima de un mogote de pliegos que se encuentran sobre la mesa del gobernador.


    Bertoletti permanece sentado de espaldas a los portones y de cara a la lumbrera que da a la callejuela. Cuando escucha el sonido de las pisadas de su capitán, se gira y el oficial saluda militarmente a su general. 


    —Descanse Caliani —le ordena sonriente al comprobar el interés del oficial por su petición de ascenso—. ¿Tiene todo preparado para esta noche? Esos cabrones de ingleses no imaginarán que intentemos ninguna salida.


    —Mis hombres aguardan la orden, excelencia. Se colarán por un rastrillo que se encuentra en el fondeadero, surgirán al exterior y aprovecharán el cauce del río para adentrarse en las baterías enemigas.


    —Entonces, ¿de qué quería hablarme?


    —General, tengo indicios para sospechar que Nicolás, el loco tullido que se dedicó a disparar sobre los gendarmes y sobre mis hombres, no actuaba solo o por lo menos, no es el traidor al que alude el documento que ando buscando.


    —¿No?


    —En absoluto, excelencia. Durante el cerco, una de nuestras patrullas apresó a un oficial español que fue interrogado por uno de mis hombres. El Rojolér logró averiguar algo sobre el traidor.


    Al escuchar las últimas palabras de Caliani, su excelencia se acomoda y muestra mayor interés.


    —El español negó que se tratara de ningún oficial imperial, excelencia, pero sostuvo que el individuo era francés. Según pudimos sonsacarle, Eroles le ordenó adquirir dos pistolones con los que obsequió a ese traidor cuando contrataron sus servicios. Dijo que estuvo presente durante la firma del acuerdo y que él mismo hizo entrega de las armas que guardaba en una arqueta. 


    —Interesante. Y ese español, ¿podrá reconocerlo?


    —Me temo que falleció después del interrogatorio, excelencia. 


    —Eso es un verdadero contratiempo. 


    —Cierto, excelencia. Sin embargo nos facilitó una breve descripción del individuo y mis hombres ya trabajan con la pista de las armas. Es cuestión de poco tiempo que averigüe la identidad del propietario. 


    Bertoletti asiente complacido cuando los portones se abren y el rostro de Damién asoma por el vano. 


    —Excelencia, el comisario Emile —anuncia.


    —Que pase.


    —Mi general —prosigue—, acaba de llegar un correo del mariscal. Se encuentra de camino.


    Bertoletti sonríe. Suchet no tardará en destrozar a esos ingleses y en darles lo que se merecen. Emile hace su entrada, desnuda la cabeza y sostiene el bicornio entre sus manos.


    —Gobernador, ¿me ha mandado llamar? —saluda, para desviar la mirada hacia Caliani.


    —Por supuesto, comisario. El tema de los asesinatos de los confidentes de Caliani, ya no me interesa. Deseaba que estuvieran los dos presentes para ordenarles que abandonen el caso de esos asesinatos y se centren en los otros dos asuntos que nos traen de cabeza.


    —Excelencia, yo… no entiendo —interviene Caliani.


    —Ahora no es momento de ofrecerle explicaciones, capitán. Más adelante le daré tal satisfacción. 


    —Sí, general —acepta el oficial con resignación.


    —Y otra cuestión, comisario. Creo que el asunto del traidor al emperador no ha concluido.


    —Excelencia, ese traidor murió a manos del Rajoler —le manifiesta con el ceño fruncido. 


    Pero Bertoletti niega.


    —Caliani no está de acuerdo con esa deducción. Según el capitán, Nicolás enloqueció, pero no es el traidor que buscamos. Han surgido nuevas pruebas. Un apresado afirma haberle hecho entrega de una arqueta que contenían dos pistolones y niega que se tratara de ningún oficial del emperador —le expresa con satisfacción al ver la cara de pasmo de Emile. 


    —¿Unos pistolones? —inquiere con gesto de extrañeza.


    —Comisario, eso ya no le concierne, ahora este asunto lo dirige el oficial Caliani, ¿capisci? Usted queda apartado de esa responsabilidad. 


    —Naturalmente excelencia —responde Emile. 


    —Bien, bien. —Bertoletti junta las manos, complacido, como si guardara un as en la manga—. Y ahora, señores —dice mirando a uno y a otro—, ¿cómo anda el asunto del remedio? 


    Emile carraspea, quizás con lo que tiene que decir tranquilice a su excelencia.


    —He averiguado que están emponzoñando a los pulgosos de la ciudad, excelencia. Sin duda realizan pruebas para comprobar la efectividad del veneno, pero todavía no he logrado averiguar cuándo ni cómo piensan ejecutar los deseos del general español. Sospecho que intentan envenenar una partida de harina con la que amasamos las hogazas, por lo que he dado instrucciones para vigilar los molinos.


    Bertoletti mantiene la mirada a Emile, que traga saliva.


    —Tengo un sospechoso, excelencia. He ordenado a mis hombres que le apresen antes del amanecer, mientras dormita. Es un personaje muy hábil y escurridizo, si observa que está siendo vigilado desaparecerá.


    Bertoletti lo señala con el índice.


    —Bien, Emile. Tiene de plazo hasta mañana para acabar con este feo asunto, es algo que se dilata demasiado y que pone en riesgo la vida de mis hombres. 


    Emile asiente.


    —Ya ha escuchado a mi edecán; el mariscal se acerca a Tarragona y no deseo causarle mayores preocupaciones de las que ya tiene y ahora, retírense y regresen a sus obligaciones.


    Los dos hombres saludan y se encauzan hacia los portones cuando Caliani escucha la voz del gobernador.


    —Capitán, aguarde solo un segundo.  


    Emile sale del despacho y atranca la puerta, para dejar a Caliani con el gobernador. Bertoletti se arrima a su capitán. 


    —Caliani, no me ha dicho toda la verdad. Dígame de quién desconfía y si me demuestra que está en lo cierto, el cargo de teniente coronel es suyo —dice mientras apoya la mano sobre su solicitud—; pero cuidado, capitán —le advierte—. No haga ninguna acusación que no pueda probar.


    Caliani se pone tenso. 


    —Excelencia, es cierto que tengo un sospechoso, pero mientras no encuentre ese pliego, la clave son los pistolones que el general español regaló al traidor. 


    Bertoletti apura su copa y sonríe al capitán. 


    —Bien, observo que es cauto; puede retirarse. Confío en usted.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  

  

    Capítulo 57


     


     


     


    La luz amarillenta de un velón alarga la silueta del comisario Emile y la proyecta sobre el tabique que se encuentra a su espalda. El gendarme se encuentra sentado ante un mogote de pliegos que va amontonando con paciencia en la parte izquierda de su mesilla. 


    Abre una gaveta y obtiene un objeto envuelto en un paño. Es una arqueta labrada en nogal de preciosa factura. La abre y contempla el contenido de su interior en completa sordina, ensimismado por la belleza del objeto que sostiene ahora entre sus manos. 


    Mientras lo observa, escucha el sonido de unas pisadas que se aproximan a su cuarto.


    Alguien aporrea los portones de su despacho para solicitar la venia para entrar. 


    —Un momento —vocea. 


    Pero los portones se abren de improviso y un gendarme asoma la cabeza por el vano.


    El individuo pierde la mirada en la arqueta y su contenido. 


    —¡Pierre!, maldito imbécil. ¡Te he dicho un momento! —increpa furioso al subordinado, que no puede evitar desviar la mirada de nuevo hacia la caja mientras el comisario la envuelve con el paño con rapidez para intentar esconder lo que contiene. De malos modos, la vuelve a guardar en el cajón de su mesilla. 


    —Lo siento comisario —se disculpa el gendarme—, yo…


    —¡Imbécil! —le desprecia, alterado—. Está bien, pasa.


    Dos gendarmes hacen su entrada. Escoltan a Arnau, el rapabarbas.


    —Podéis retiraros —les dice a sus hombres.


    Arnau permanece de pie ante el comisario, que logra un puro y lo prende con la llama del velón. Luego le señala un asiento frente a él para que se acomode, pero Arnau niega con la cabeza.


    —Señor comisario, prefiero estar de pie. No me gusta pasearme con dos de sus hombres por las travesías, a la vista de todos.


    Emile sonríe y se encoje de hombros.


    —Como desees. 


    —¿Qué es lo que quiere, que no pude decirme en mi negocio?


    —Se trata de ese pintor.


    Emile provoca una pausa en la conversación para comprobar si Arnau va a decirle algo, pero el sangrador permanece en silencio.


    —Supongo que sabrás que la otra noche hubo una reyerta. Se trató de una celada que el asesino de los confidentes dispuso al último de la lista de los soplones de Caliani, pero parece que le salió el tiro por la trasera y cayó herido por ese chivato. Por cierto, lo conocí la otra noche. Nunca adivinarías de quién se trata —comenta con arrogancia—. Le hice una proposición que espero que acepte, aunque no creo que logre nada de lo que le solicité.


    —¿Y por qué razón me da señas a mí de ese altercado y de su trato con ese individuo?


    —Te lo comento, porque el otro día me mentiste —le acusa con el rostro grave. Apoya ambas manos sobre la mesilla y se reincorpora—. Yo actué de forma honesta y liberé a esas dos mujeres. Me dijiste que el pliego lo tenía ese guerrillero de Constantí. —Sonríe—. Naturalmente no te creí, pero he podido averiguar que el asesino de la lista de los hombres de Caliani es ese pintor, que anda con el costado rajado como fruto de su encuentro con el hombre del capitán —le indica para volver a tomar asiento.


    Emile escruta la reacción de Arnau, pero este permanece inalterado.


    —Está bien, veo que no quieres delatarlo y que me colocaste un falso cebo en las narices. Ese dibujante es quien te golpeó y te robó la lista, y creo que tú ya lo sabías. —Emile chupa del puro mientras contempla el rostro de Arnau y prolonga un silencio—. La pregunta es —le dice, cargando de suspense el ambiente— ¿por qué mierda me mentiste y quisiste desviar mi atención sobre ese desgraciado de Constantí? —vocea. 


    Arnau prosigue de pie, sin replicar al gendarme ni inmutarse por el tono elevado de su voz, que compite con el estruendo lejano de alguna pieza de artillería que sigue lanzando bombas sobre las murallas del arrabal.


    Emile cabecea varias veces, alterado; asume que no va a lograr nada del rapabarbas.


    —Lo averiguaré, no te quepa duda —sentencia señalándolo con el índice.


    —Barrunto señor comisario que será como manifiesta. 


    —Eres un malnacido —le increpa—, como todos los de tu calaña. Ese hombre no niega saber dónde se encuentra el recibo y por su bien, confío que antes del amanecer me lo entregue —le revela mientras exhala el humo de sus pulmones—. Ese pintor es un asesino y un mujeriego y también es el que maneja los hilos del remedio. —Emile se alza de su acomodo y su figura amortigua la luz que produce el velón—. Quizás ese sea el motivo por el cual no lo delatas. ¿Me equivoco? —Emile resopla y niega con la cabeza—. Ya veo que hoy no estás dispuesto a largarme ninguna confidencia. Como quieras. 


    —Ojalá estuviera al tanto de todo lo que se cuece en la plaza, pero no es así —le expresa—. La gente cada vez desconfía más el uno del otro y ya no es como antes, que me aflojaban cualquier sospecha mientras les rasuraba las patillas. Eso ha cambiado.


    —Por supuesto que no lo sabes todo —alza la voz. Emile se pasea nervioso—. ¿Sabes que Caliani anda detrás de una nueva pista para desenmascarar al traidor? Unos pistolones. 


    Arnau niega. 


    —Te creo. ¿Ves cómo es cierto que no lo sabes todo?  —le dice con sorna—. Ese pormenor no era conocido por nadie, mejor dicho, por casi nadie salvo un oficial español del cuerpo de cazadores de Cataluña, un individuo con la cara achicharrada que parece ser que fue apresado hace pocos días por el Rajoler y que, para salvar su pellejo, soltó a ese endemoniado la reseña de los pistolones. 


    —Todavía ignoro el por qué me ha mandado llamar, señor comisario.


    —Quiero que converses con el cura, por las buenas. Si lo apreso, ese malnacido no me revelará nada. Conozco a los religiosos y se dejará ahorcar antes de confesar que es un maldito fraile. En cambio, tú puedes sonsacarle dónde ha encubierto el pliego; sé que lo tiene él. Antes de platicar con el pintor observé cómo se arrimaba al cura y pude escuchar parte de lo que hablaban.


    —Señor comisario, ese fraile es muy peculiar, pero lo intentaré.


    —Sé que lo harás —asiente convencido—. Ahora vete.


    Arnau no aguarda que se lo repita. Abandona el despacho del comisario al mismo tiempo que, por el vano, asoma la jeta un alguacil.


    —¿Habéis averiguado dónde se oculta ese pintor? —inquiere Emile.


    —Señor comisario, usted tenía razón en cuanto al edificio, pero nuestro infiltrado tiene que indicarnos cómo se accede al cuarto oculto que ocupa. A media noche he quedado con él en el figón. Me largará cómo acceder al pasadizo que lleva a la estancia. Lo sorprenderemos en cuanto usted de la orden.


    —Bien, bien.


    —¿Qué desea que hagamos?


    —Estad dispuestos antes de que amanezca. Vamos a apresar a ese malnacido.


    Cae la noche en la ciudad y Andreas alcanza la plaza de la Font. Sabe que Emile le ha puesto a un soplón en la casa. Es el nuevo mozo de cuadras pero el pintor lo ha estado vigilando y conoce que trabaja para el señor comisario. Aunque el joven no ha dado con su escondrijo, barrunta que es cuestión de pocas horas.


    Pese a ese pequeño contratiempo, no tiene más remedio que arrimarse al negocio de Arnau a por lo que le hace falta para el antídoto, sin él, no se puede aplicar el remedio y ya tiene la pócima lista para que sea aplicada.


    Cuando traspasa el umbral, la estancia permanece desierta. Una luz clarea detrás de las colgaduras que llevan a la rebotica.  Los cortinajes se deslizan y asoma Arnau, recortado por la luz del interior.


    —Tengo que hablar contigo —dice a modo de saludo al rapabarbas.


    Por detrás de Arnau asoma fray Fulgencio, pero donde pierde la vista el pintor no es en la sotana del cura, al contrario. Andreas abre los ojos al comprobar que el páter lo encañona con su trabuco.


    —Cura, descienda la bocacha, ¡que soy yo!


    —Por eso la tengo bien cebada con perdigones, porque eres tú. Vamos, pasemos a la trastienda, pero no se te ocurra hacer tonterías —lo amenaza.


    —¿No va a guardar el trabuco? —le inquiere Andreas al pasar por su lado.


    —A mí no me molesta —responde sin dejar de apuntarle.


    Los tres hombres se cuelan en el interior de la rebotica. 


    —¿Qué te trae por aquí? —pregunta el cura al pintor.


    —¿Y a usted?


    —Esta noche tenemos fiesta. Mingo se ha enterado de algo que lo atañe y yo voy a acompañarlo.


    —Pues yo venía para hablar con el rapabarbas. Preciso que me provea de azufre. El anciano boticario recibió la disposición del barón para elaborar un antídoto.


    —En el Milagro, Bernat y Sacallona almacenaron ayer noche unos talegos con ese mineral. Te lo acarrearán esta noche cuando los bronces llamen a vedada al lugar que les señales —replica el fraile.


    —Mejor me ocupo yo de llevárselo, cura —dice el rapabarbas—. Bernat ha estado hablando conmigo y quizás es mejor que no se cruce con el pintor.


    Fray Fulgencio posa la mirada en Arnau, luego en Andreas y en último lugar, en Arnau de nuevo, quien le hace una seña y pasa su dedo por el gaznate.


    —Bien, bien. Lo he entendido —afirma el cura—. Es decir, no lo he entendido. ¿Qué sucede con Bernat y este hombre?


    —Asuntos de sayas y refajos, cura.


    —Pues yo creo que eso es solo la punta que esconde el verdadero motivo.


    —No hay motivos, cura, se lo aseguro, pero, como dice el rapabarbas, mejor me los acarrea él mismo.


    —¿Cómo llevas el asunto?


    —Todo dispuesto, según me ha comentado el anciano boticario, y lo del antídoto, esta noche estará preparado.


    —Pues nosotros también andamos dispuestos. Después de la fiesta de esta noche, pasaremos a recoger el remedio y el antídoto. Ya hemos dado en cómo colarnos en los molinos. Aunque se precisa gente delgada y menuda, pues el bujero no es demasiado grande —le dice, mirándole.


    —Conmigo no cuente. Mi negocio concluye con el antídoto y el remedio, aplicarlo ya es cosa de ustedes; yo aún tengo otros mandados que acometer y no pienso dejar mi faena a medias.


    —No te apures, ya tengo a la persona que se va a encargar de volcarlo en los costales.


    —¿Y cuándo dice que lo van a aplicar?


    —Si nos es posible, este amanecer. Los tahoneros empiezan muy temprano a cocer las hogazas. Si no fuera posible esta madrugada, lo haremos a la menor oportunidad que tengamos. Tenemos que aprovechar que toda la dotación anda acuartelada descerrajando plomos a los ingleses.


    El cura sale de la trastienda. Busca algo.


    —Tengo el gaznate áspero de tanto platicar. ¿No tendrás algo con que poder enjuagarme? Una copa de aguardiente o algo que se le parezca —inquiere a Arnau.


    —Ahora le sirvo, pero recuerde que la otra noche se quedó dormido.


    Arnau accede al negocio y busca una redoma y un cubilete para servir al cura. Cuando se cuela en la rebotica, Andreas está listo para abandonar el negocio.


    —Si queréis el remedio para esta madrugada, no me falles con el azufre.


    —No lo haré —responde el rapabarbas.


    Andreas los deja a solas.


    —No me fio de ese hombre, ni siquiera hemos visto al químico, al anciano —dice en voz alta Arnau.


    —Haces bien, no es de fiar.


    —¿Y ahora me lo dice? El otro día lo tenía bien maniatado, a mi merced.


    —Hijo, es que tampoco me fio de ti. —Apura el cubilete y chasquea la lengua—. Muy bueno este aguardiente. No lo gastes todo, que esta noche va a ser larga —Dice, mientras se dispone a abandonar el local.


    —¿Adónde va, cura?


    Fray Fulgencio se vuelve hacia el rapabarbas. Se limpia los morros con la manga de la sotana y se santigua.


    —Con ayuda de Mingo, y si Dios lo quiere, a enviar a un desgraciado al infierno. 


    —¿No tiene un rato para mí?


    Fray Fulgencio se detiene y mira de arriba abajo al rapabarbas. 


    —Y tú, ¿tienes más aguardiente para mí?


    Arnau sonríe.


    —Pase cura, voy a contarle un cuento y espero que me crea.


    —Te recuerdo que tengo la bocacha cargada con perdigones.


    —No hace falta que lo recuerde. 


    Fray Fulgencio duda, tiene la vista perdida en Andreas, que en ese instante arquea por una calleja y desaparece de la plaza.


    —¿No va a pasar? ¿En qué piensa?


    —En ese pintor.


    —Creí que pensaba en el aguardiente.


    —¿Aguardiente?, ¿qué aguardiente?


    —Cura, el remedio ha de aplicarse en el aguardiente, no en la harina para las hogazas.


    —Eso lo sé yo, y lo sabes tú, pero no ese pintor.


    —Entiendo.


    Fray Fulgencio resopla.


    —Está bien hijo, te escucharé hasta que toquen a vedada, luego he de reunirme con los míos.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  

  

    Capítulo 58


     


     


     


     


     


    Por la callejuela de Mercería asoma el capitán Stiletto Caliani acompañado de dos fusileros. Los bronces que llaman a vedada se mezclan con el estruendo de las piezas artilleras que se oyen cercanas, en la ciudad baja. Cuando acabe con lo que ha venido a hacer en el figón, debe reunirse de inmediato con el Rajoler para cumplir con la salida ordenada por el gobernador, pero esta no será mientras los ingleses prosigan con el bombardeo, debe aguardar que cesen.


    Los soldados que lo acompañan se detienen frente a los portones del figón de la viuda y el oficial se cuela en el interior del negocio. Indaga con la mirada y al fondo del local, en un tablero alejado de la entrada, lo aguarda su soplón, que permanece de espaldas a las portillas de acceso al local frente a una jarra de vino. Las prostitutas intentan colgarse de su cuello pero el capitán las aparta de malos modos. El oficial agarra un taburete que arrastra hasta el tablero y se acomoda frente a su hombre.


    —¿Me traes algo nuevo? ¿Algo sobre los pistolones que indago?


    El individuo cabecea de forma negativa. 


    Caliani se percata de que un gendarme, apoyado en el mostrador, desvía la mirada, nervioso. El oficial frunce el ceño, es como si le anduviera rondando. Aprieta las muelas furioso y piensa en que tendrá que cruzar dos palabras con Emile, pero un intenso dolor le inunda la boca, ese maldito quijal que le aprieta de tanto en tanto. Da dos palmadas y pide una copa de absenta.


    —De eso sigo sin conocer nada —replica el individuo.


    —¿Entonces? —inquiere para beber con avidez el licor y mantenerlo en la parte dolorida de la boca.


    —Es sobre la ponzoña. 


    Caliani se pasa el licor de un lado a otro de la boca y lo escupe al suelo.


    —Ese asunto es cosa de Emile —dice mientras se alza y apura la copa, pero se lo repiensa y vuelve a acomodarse.


    No es que sea una prioridad de Caliani, pero si la información es buena, siempre podrá ganar méritos frente al gobernador. Presiente que su ascenso cada vez está más cercano.


    —Adelante, voy a escucharte —le dice.


    —No tan deprisa. Antes debe darme su palabra de honor de que no intervendrá ni perseguirá a las personas que van a acometer el asunto. 


    Caliani sonríe y alza las manos.


    —Por supuesto, es lo convenido.


    —Y otra cosa más.


    Caliani frunce el ceño, lo mira con recelo y añade:


    —No aceptaré que me impongas ninguna condición por algo que ya no es de mi incumbencia. Si quieres soplarme lo que conozcas, lo haces, de lo contrario, hemos concluido.


    —Es sobre lo que guardo en el convento de las Clarisas. Necesito un pase. Pretendo irme lejos de aquí.


    —¿Y para la otra mujer? —inquiere Caliani, pero el individuo agacha la cabeza y no responde.


    Caliani prolonga un largo silencio. Lo mira a los ojos sin pestañear cuando una jarra de vino se hace añicos en el piso y provoca un estruendo y las carcajadas de varios soldados. Parece que a un granadero insatisfecho con los servicios de una prostituta se le han alterado los nervios y ha estrellado la jarra contra el piso. Abofetea a la mujer y la arrastra por los cabellos. La alza del piso y se la lleva a la trastienda sin que nadie intervenga en defensa de la meretriz. Como si nada hubiera sucedido, el resto de la soldadesca ríe y bebe, y sigue atrayendo a las prostitutas hacia sus tableros. 


    Se oye cómo el soldado prosigue dando guantazos a la prostituta fuera de la vista de los clientes del negocio, pero los gritos de la mujer traspasan los portones de la rebotica y provoca que el resto de rameras enmudezca. La madre del Mellado va tras el granadero y se atiende su voz amortiguada que solicita que le pague los servicios y que deje a la muchacha. Al soplo, el militar surge de la trastienda, agarra su chacó de encima de un tablero y sale del local, lo que causa la hilaridad del resto de compañeros que parecen mofarse de él. 


    Con seguridad al granadero no le ha sentado nada bien el aguardiente y no ha podido cumplir con la puta, de ahí su reacción y las risas de sus camaradas, barrunta el oficial.


    —Antes —rompe el silencio de la conversación el italiano— preciso que me largues algo sobre los pistolones. Cuando me facilites lo que hayas averiguado te autorizaré el pase y te libraré del Rajoler, no antes. Recuerda que no has cumplido con él. Mientras, tendrás a ese hombre pegado a tus calzones para recordarte que estás en deuda con él y conmigo.


    Caliani vuelve a fijarse en el gendarme. Está a punto de alzarse y ordenar a sus infantes que lo detengan, pero el hombre deja unas monedas en la barra y se marcha a escape. El oficial lo sigue con la mirada hasta que abandona el establecimiento. 


    —El remedio se aplicará en el aguardiente —le suelta el individuo, que no se ha percatado del gendarme que acaba de dejar el figón ni de la incomodidad del italiano— y parece que estará disponible para esta noche.


    Caliani intenta disimular su desconcierto por el gendarme. Se palpa la parte dolorida de su boca e inquiere a su confidente:


    —¿Cuándo lo aplicarán, y quiénes? ¿O ya lo han hecho?


    —Ese no era el trato. Pero no beba aguardiente a partir de mañana. Eso es todo lo que puedo largarle.


    —¿Y el pliego? —Pero el individuo niega con la cabeza. 


    Caliani se alza malhumorado, pero el sujeto se interpone y le cierra el paso.


    —Deme su palabra de que va a cumplir el trato.


    Caliani le propina un empellón y el individuo se derrumba de espaldas sobre el piso.


    —Desgraciado, te dije que no volvieras a poner tus sucias manos en mi casaca. Tú y yo no tenemos ningún trato —le vocea, con lo que provoca que todos los presentes enmudezcan de golpe, incluso los beodos que abarrotan el tugurio.


    Cuando Caliani se percata de que es el centro de atención de los soldados, agarra al individuo por la chorrera, lo alza y lo acomoda de un nuevo empellón en el taburete.


    —Pero… —balbucea el individuo.


    —No hay peros que valgan, imbécil. Creo que lo mejor será que te aprese —dice mientras realiza una seña a los fusileros que aguardan en la portilla de entrada con sus armas colgadas del hombro—. No me fío de que puedas arrepentirte y alertes a esos brigants de lo que acabas de decirme. Apresad a este malnacido —ordena a los fusileros. 


    —No puede hacer eso. Estoy tras la pista de los pistolones.


    —Eso ahora puede esperar. No imaginas la satisfacción que le causaré a su excelencia cuando le entregue a esos malnacidos y desbarate su inteligencia, anticipándome al inepto de Emile. ¡Llevaos a esta inmundicia preso al castillo del Patriarca! Decidles a los carceleros que no puede recibir visita de nadie si no lo autorizo yo en persona.


    El individuo intenta resistirse, pero no le es posible. Lo registran y le descubren una perica arrebujada en la faja.


    Caliani se la muestra.


    —Esto puede llevarte a la horca. 


    —¡Malnacido, cabrón! Me diste tu palabra de que respetarías la vida de esas personas—le increpa el individuo.


    Uno de los soldados le propina un culatazo en el cráneo y el tipo cae redondo al piso de maderos. El Mellado va a hacer acción de socorrerlo, pero la punta de una bayoneta lo detiene de inmediato. Alza las manos y retrocede mientras los soldados agarran al personaje por los sobacos y lo arrastran fuera del figón. 


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  

  

    Capítulo 59


     


     


     


     


     


    Caliani surge del figón de la viuda. Todo se embrolla y su ascenso se retarda, por lo que se halla de mal humor, y al postre, ese quijal que hacía semanas que no lo apuraba, vuelve a fastidiarlo y le provoca un gran sufrimiento. La arqueta con la esencia de clavo la guarda en una gaveta de la cómoda de su cuarto, así que se encauza hacia la plaza de la Font para ver de aplicarse sobre la muela esos polvos milagrosos que le sosiegan la dolencia. 


    Transita por la callejuela Mercería por la que marcha una tartana cargada de barriles de aguardiente tirada por dos mulas que se detienen frente a los portones del figón. Se hace a un lado para rodear el carro y dejar a los jornaleros que aligeren el armatoste cuando un jinete a lomos de un jamelgo está a punto de llevárselo por delante. Suerte de la pericia del maestrante, maldice al oficial que monta la bestia, pero prosigue su camino acuciado por el dolor. La travesía se encuentra atestada de lugareños y tropa, que deambulan por los empedrados. Los vecinos se encauzan a sus hogares con el último son de la vedada.  


    En la ciudad se hace el silencio. La artillería inglesa ha cesado en su hostigamiento a las cortinas del arrabal y el restallar de la fusilería se ha tomado un descanso.


    Va a torcer a la izquierda cuando se percata de que el gendarme que se tropezaba en el figón cuando departía con su confidente se localiza bajo los soportales de la calleja. El italiano interrumpe su camino y se planta frente al individuo con la mano en la empuñadura de su sable, dispuesto a desnudarlo y a darle un escarmiento al alguacil por acosarlo. Luego se encargará del desgraciado de Emile.


    Con medio chafarote desenvainado se enfrenta al gendarme.


    —Si te veo husmeando en mis asuntos, te traspaso con mi acero —lo amenaza—. No vuelvas a seguirme los pasos y dile al malnacido de Emile que se dedique a lo encomendado por el gobernador.


    El hombre retrocede al comprobar la decisión del oficial y al ver cómo la espada del italiano sobresale de su vaina más de dos palmos.


    —Lo siento capitán, pero no le estoy hostigando —le expresa con cara de sobresalto.


    —¿Acaso crees que no te he visto parando la orejuela mientras conversaba con aquel individuo en el figón de la viuda?


    —Es cierto, oficial, lo reconozco —asiente el hombre—; pero no es por los motivos que usted supone.


    —¿No? —Le escupe el aliento a la cara del gendarme—. ¿Entonces cuáles son esos motivos? ¡Habla desgraciado!, antes de que te ensarte.


    El gendarme alza las manos. Caliani lo ha arrinconado contra el muro y con su mano zurda lo tiene cogido por la chorrera mientras que con la diestra aferra el sable.


    —Capitán —intenta tranquilizar al italiano con su tono de voz—, mientras gustaba un pocillo de vino para sofocar la sed, escuché por un casual que anda tras unas armas, unos pistolones.


    Caliani lo mira con mayor atención y le suelta la pechera por donde le tiene cogido. 


    —Sí —reconoce—. Es cierto lo de las armas.


    El gendarme respira aliviado.


    —No me importa por qué anda tras ellas —le manifiesta—, pero creo que puedo serle de provecho si me atiende un momento. 


    —¿Tú?


    El tipo asiente. 


    —Está bien —accede a escucharlo—. Acompáñame, tengo que ir a buscar un remedio para este quijal. —Señala la cara abultada.


    —No —niega el alguacil, que pasa a estorbarle el paso—. No deseo que nadie me vea con usted. —Caliani frunce el ceño—. Por tal y como trotan las cosas y por lo que tengo que decirle, no me conviene —le esclarece.


    Caliani mira en todas direcciones.


    —Pues no has escogido buena hora. La travesía se halla atestada; los vecinos van camino de sus hogares.


    —Pero no hay nadie de los que puedan sospechar nada. Más allá —marca hacia la calle Mayor ladeando la cabeza—, podría tropezarme en un aprieto si me vieran platicando con usted.


    Caliani asiente.


    —Bien. Habla. 


    Pese a todo, el alguacil mira nervioso con la mirada hacia ambos lados de la ronda y cuando cree que nadie los observa, le susurra algo al oído a Caliani.  


    El italiano asiente varias veces y por un momento olvida su dolor de muelas. Sonríe, se ajusta la casaca y el chacó, y se aleja del individuo. Quizás las cosas empiezan a cambiar y su ascenso puede ser asunto de horas.


    Los dos hombres desaparecen de la calleja. Pierre, el gendarme, se dirige hacia la comisaria sin percatarse de que, de un porche, surge la figura de Emile, que fija su mirada en el dorso del hombre. Aprieta los dientes y maldice:


    —¡Maldito malnacido! —Escupe al viento.


    Mientras Caliani va a por su remedio a casa de Teresa, Toño juega a las escondidas con Ramón, el nuevo mozo de cuadras de los oficiales gabachos. 


    Ramón es joven y pronto se ha hecho amigo del pequeño. En sus ratos libres aprovecha para jugar con él, algo que agradece Luisa, pues los juegos se producen en el interior de la vivienda y con los ingleses disparando bombas y plomos, se encuentra más tranquila si su hermano no patea las callejuelas.


    El pequeño Toño brinca por el corredor para escudriñar un lugar para ocultarse. Alcanza al final del pasillo y se detiene. Mira hacia atrás para comprobar que Ramón no lo persigue. Convencido de que nadie lo observa, se pone de puntillas y alza su mano hasta que sus dedos encuentran la palanca que abre la portilla secreta por donde acceder al cuarto que habita Andreas. Se cuela en su interior, se acomoda en las gradas que ascienden a la estancia secreta del pintor y atranca la portezuela.


    En la casa se oye la voz del mozo de cuadras, Ramón.


    —Noventa y nueve, ¡y cien!


    Ramón asciende por las gradas hasta el piso superior. Se cruza con Luisa, que se halla en una de las alcobas ocupada por uno de los oficiales adecentándola y ordenando los ropajes en el interior de un bargueño cuando a su espalda escucha los pasos de Ramón.


    —¿Buscas a Toño? —le inquiere al zagal.


    El joven asiente.


    —Hola, señorita Luisa. Estamos jugando. Él se encubre y yo tengo que atinar la madriguera. Pero esta casa es muy grande y él se conoce todos los escondrijos posibles.


    Luisa sonríe.


    —Quería agradecerte que entretuvieras a mi hermano —le dice—. Desde que tú has llegado parece más, más… feliz —concluye la frase—. Y con tanto movimiento de tropas y bombas, me quedo más tranquila si no sale a deambular por esas callejas con sus amigos.


    —No tiene que agradecerme nada. Para mi es una diversión y me lo paso muy bien arrancándole esas algazaras con las que me dispensa. —Baja el tono de la voz y le inquiere—: ¿No habrá entrado aquí?


    Pero Luisa niega sonriente.


    —No. Lo he visto trotar hace un momento corredor arriba. Hay tres alcobas al final del pasillo —le señala—. Puede haberse disimulado en cualquiera.


    —Pues con su permiso, señorita Luisa, voy a ver si topo con él.


    Ramón surge del cuarto. Camina de puntillas para que sus pisadas no lo delaten. Penetra uno a uno en las tres habitaciones cuyos portones permanecen abiertos. Rebusca por debajo de los jergones, en los baúles y bargueños de las estancias, pero sin resultado. De tanto en tanto  vocea su nombre, para ver si responde y su voz delata el lugar donde se encubre.


    —¡Toño! —Llama al pequeño—. ¿Dónde te escondes? ¿A que estoy cerca?


    La voz de Toño le llega atenuada desde el fondo del corredor. Ramón avanza y sigue vociferando su nombre. 


    Escucha su voz, pero del pequeño, ni rastro.


    Va a dejar el juego cuando escucha de nuevo la voz del pequeño que le dice:


    —Si te rindes, yo gano, que lo sepas. Y dos reales que me debes.


    Ramón se vuelve e indaga el muro que tiene ante él. La voz del pequeño parece surgir del otro lado de la pared, pero eso no es posible. 


    Palpa con las manos el tabique, pero no tropieza con nada.


    —Tú ganas, sinvergüenza, me doy por rendido —vocea.


    —¿Seguro?


    —Seguro, has ganado. Te llevaré al mercado a por azucarillos. Nada de dos reales, que eso es una fortuna.


    Pero el pequeño no se fía.


    —Prométemelo. 


    Ramón menea la cabeza y sonríe.


    —Te lo prometo, ladronzuelo.


    —Está bien —dice el pequeño.


    Al cabo se escucha el sonido de un pasador y el quejido de unos goznes chirriantes. Ante su sorpresa, una portilla se abre ante él y por el vano asoma la cara sonriente del Toño, que se lanza al cuello de Ramón y grita:


    —¡He ganado, he ganado!


    Ramón se lo hecha a la espalda, como suele hacer. La portilla llama su atención y no puede evitar husmear en el interior cuando una voz a su espalda lo detiene.


    —¿Qué estás haciendo?


    Ramón deja en el suelo a Toño, se vuelve y se topa con Andreas, que lo observa con el rostro desfigurado.


    —Nada —niega—, jugábamos a las escondidas y…


    Andreas lo aferra del pescuezo y lo acorrala contra el muro. Logra un estilete y con la punta le amenaza el gollete.


    —Toño, vete de aquí —le dice Andreas sin mirarlo.


    El pequeño echa a correr y se tropieza con Luisa, que surge de la alcoba en la que andaba trasteando al oír las voces del pintor.


    —Andreas, ¿qué sucede? —inquiere la muchacha al ver cómo el artista amenaza con el cuchillo al zagal. 


    —Nada —contesta sin volver la cabeza—. He encontrado a este husmeando, con la portilla abierta. 


    —Andreas, es Ramón, el nuevo mozo de cuadras.


    —Sé quién es y lo que hace desde que llegó a la casa.


    —Cumple con su trabajo y en sus ratos, juega con Toño. ¿Qué mal tiene eso? Jugaban a las escondidas y…


    —¡Iros a los fogones! —grita colérico—. Tengo que conversar con este entremetido.


    —¡Pero Andreas!


    —¡Largo he dicho! —vuelve a vocear.


    Luisa agarra a Toño de la mano y desaparece gradas abajo.


    Cuando los hombres se quedan a solas, Andreas aprieta con fuerza su mano sobre el pescuezo de Ramón.


    —Desde que llegaste, no me pierdes de vista. Mis salidas y entradas, miras constantemente hacia la azotea y te arrimas a Toño, hasta que imagino que has dado con tu encargo. ¡Habla!, si no quieres que te degüelle.


    —No, no por favor. Yo, yo… —Lloriquea—. Ha sido cosa del señor comisario. Tienen a mi padre encerrado en una torre del castillo y…


    —Y tú te prestaste a delatarnos. ¡Traidor! —le escupe en el rostro.


    —No, no es eso. Fueron Emile y sus comisarios. Ellos me obligaron. Lo juro, lo juro. Si no les informo sobre la portilla, colgarán a mi padre —dice mientras no puede reprimir un llanto.


    El zagal se lleva las manos a la cara y prorrumpe en un sollozo. Andreas lo suelta y Ramón cae de rodillas al piso, sin poder contener las lágrimas.


    El pintor se pasa la mano por la frente. Intenta serenarse. No tiene intención de acuchillar a un zagal que actúa presionado por el comisario. Tiene que pensar, y pensar rápido.


    —¿Cuándo has de contactar con los alguaciles?


    —Después de la vedada —responde entre pucheros—. A medianoche debo arrimarme al figón de la viuda y un gendarme aguarda que le largue si he podido averiguar algo.


    Andreas resopla.


    —Está bien, álzate y deja de lloriquear. Vas a hacer lo que yo te mande. A no ser que quieras probar qué sienten los marranos cuando los degüellan. ¿Entendido? —le grita mientras lo zarandea cogiéndolo por los hombros.


    Ramón asiente e intenta serenarse.


    —Atiende bien, traidor, porque juro que saldré de ésta y si no cumples, te buscaré y daré contigo. —Ramón asiente. Se pasa el antebrazo por los hocicos y se baldea los mocos.


    —¿Qué quiere que haga? Haré lo que me pida, pero no me mate.


    —Preciso unas pocas horas, así que esta noche, cuando te arrimes al figón a largarle la confidencia al gendarme, le dices que acudan a la casa. Les dirás donde me encubro y dónde almaceno el veneno.


    El zagal arquea las cejas.


    —¿Veneno?


    —Tú les largas lo que te digo. Ellos ya saben lo que andan buscando. ¿Lo has entendido? A media noche, no antes.


    —A medianoche —replica.


    —De ese modo librarán a tu padre y yo no tendré que andar detrás de ti para clavarte este cuchillo en el corazón.


    —Lo he entendido, a medianoche —vuelve a repetir.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  

  

    Capítulo 60


     


     


    Un fuerte olor a pólvora se respira en el ambiente. La brisa marina mece los cañaverales del margen derecho del Francolí y los grillos elevan su canto, que inunda el lugar.


    Unas sombras emergen de las aguas del Mediterráneo, encubiertas por las oscuridades de la noche. Alcanzan la orilla y se dispersan por la desembocadura del río hasta alcanzar el margen de la corriente. 


    El Rajoler se embadurna con barro todo el cuerpo y la docena de gendarmes que lo abrigan hacen lo mismo. Trotan descamisados y el légamo los hace invisibles en la noche. 


    Por entre las altas cañas se ve un resplandor. Son los fuegos de los artilleros ingleses más avanzados. Un hombre del Rajoler avanza para otear el campamento. Frente a él asoman las bocas de cinco piezas artilleras de a veinticuatro pulgadas. Las tienen a veinte varas de distancia, detrás de unos parapetos.


    Advierte dos figuras; son los centinelas. Del resto de artilleros y tropa ni rastro. Deben de estar dormitando en los barracones que los ingenieros de Lord Murray han dispuesto al otro lado del campamento. 


    Aparte de los dos centinelas, nadie más parece estar despierto.


    Retrocede e informa a su jefe.


    —Cinco piezas de a veinticuatro. Detrás de unos parapetos a unas veinte varas de las cañas. Solo las vigilan dos centinelas.


    —Bien. Tal como dijo Caliani, esos ingleses están muy confiados; será sencillo. Vosotros dos, adelantaos y deshaceros de los vigilantes. Cuando acabéis con ellos nos dais la señal. Ya sabéis —dice a los otros, en voz baja—, inutilizad las piezas introduciendo esos retacos en el oído de los cañones, quedarán inservibles y pronto estaremos de regreso para retozar con las putas del figón.


    Los dos hombres reptan por entre la maleza, traspasan el cañaveral y se arriman con sigilo hacia los dos centinelas. 


    Cada uno señala su presa. Asienten y se mueven como serpientes, sin hacer ruido alguno hasta que se plantan a las espaldas de los soldados británicos, que no se han percatado de la presencia de los dos hombres. Los acólitos del Rajoler saltan con las pericas en las manos sobre los militares y hunden sus hierros en… ¡en dos monigotes vestidos de artilleros! Es una encerrona.


    Van a dar el grito de alarma al Rajoler cuando dos trabucos los encañonan. Los hombres alzan las manos.


    —Las pericas, ¡lanzadlas al suelo! —susurra la voz de Mingo, que va embadurnado de barro igual que ellos—. Y ahora, haced la señal a vuestro jefe, que se arrime.


    Los hombres titubean y se miran entre sí, ninguno está dispuesto a hacer caso al guerrillero de Constantí. Mingo se arrima a uno de ellos y le parte la culata del trabuco en el cráneo. Ha sido un golpetazo horrible. El individuo cae a tierra con la cabeza abierta, fiambre. Mingo logra su perica y se la clava en el corazón. Se alza y se gira hacia el otro sujeto que permanece con las manos en alto, encañonado por Oriol.


    Le asienta la perica en el pescuezo.


    —Soy hombre de pocas palabras. Avisa a ese desgraciado del Rajoler de que tiene el acceso franco o seguirás el camino de tu compadre.


    El tipo traga saliva. 


    Asiente y, al cabo, emite un sonido parecido al de un búho. De detrás de las cañas le responden con el mismo eco. El individuo va a echar a correr, pero Mingo no está dispuesto a dejarlo marchar. Antes de que el tipo pueda fintarlo y largarse, los dos palmos de su cabritera se hunden en el costado. Oriol se le echa encima y clava su cabritera en el estómago para rematarlo. Otro que no se menea.


    Una docena de sombras se arriman a las piezas artilleras. Cuando se encuentran a menos de dos varas, las bocas de media docena de trabucos vomitan docenas de perdigones, y todos impactan en blando y arrancan gemidos y alaridos de dolor, pero varios de los hombres del Rajoler permanecen en pie. 


    Al verse sorprendidos, emprenden una feroz carrera hacia la costa para alejarse del lugar.


    Fray Fulgencio, abrigado por las cañas y matorrales, deja que pasen los hombres del asesino, hasta que la suerte le sonríe.


    A pocas varas ve una silueta que se aleja de las demás, que prosiguen su carrera sin mirar hacia atrás. Es el Rajoler, que intenta escapar por el descampado que lleva hacia la Luneta del Príncipe, situada delante de las murallas de la ciudad baja. Fray Fulgencio besa su bocacha y le surge al encuentro.


    —Hijo, no corras tanto, que un conocido tuyo desea tener una conversación contigo —le dice mientras lo encañona con su trabuco.


    El Rajoler se detiene de golpe. Mira a todos lados para averiguar cómo sortear al cura y largarse cuando una manaza lo agarra por detrás y le empuja con furia. El gendarme cae de bruces sobre la tierra y pronto, media docena de guerrilleros lo cercan. Es su hora.


    El Rajoler se alza y levanta las manos.


    —Estoy, estoy desarmado —dice con cara de espanto.


    Mingo hace una seña y Oriol da dos pasos hacia adelante. Logra su perica de entre su faja, la abre y la lanza a los pies del Rajoler, que ni se atreve a mirarla.


    El guerrillero entrega su trabuco al cura y muestra su perica. Los dos palmos de hoja refulgen como diamantes en la oscuridad de la noche.


    —Agarra la cabritera porque cuando cuente hasta tres, la tengas o no en tus manos, voy a por ti —anuncia la voz de Mingo.


    —Yo no te he hecho nada. No te debo nada.


    —Uno…


    —Estás en un error. Solo sigo instrucciones de Caliani. Si no lo hiciera, me fusilaría.


    —Dos…


    Fray Fulgencio empieza a declamar uno de sus salmos. La cantinela de su voz se propaga en la noche. Es un canto de muerte.


    —Lo juro, lo juro. Yo nunca…


    —Tres.


    Mingo avanza dos pasos. Se sitúa frente al Rajoler, que no puede huir del lugar, pues se encuentra acorralado por la partida del somatén. Se agacha con rapidez y se hace con la perica que Oriol lanzó a sus pies. Ahora sonríe.


    —Eres un desgraciado. ¡Te voy a arrancar el corazón! —le dice, moviéndose en círculos a su alrededor—. No imaginas lo que disfruté con esa mujer, sí, la de Constantí. Me hizo gozar como nunca. Cuanto más gritaba e imploraba, más gocé con ella; era una puta. Movía las caderas como una yegua en celo.


    Mingo ni se inmuta, solo avanza hacia él, con los dientes apretados, mientras deja que el odio lo invada.


    Fray Fulgencio se santigua y continúa con su salmo. Los hombres de Mingo bajan las bocachas; el león está a punto de saltar sobre su presa.


    El Rajoler lanza un tajo y Mingo brinca hacia atrás, pero la punta del arma le ha arañado el estómago. La carne se abre y la sangre brota. Ese asesino es hábil y lo ha pillado por sorpresa. 


    El guerrillero se palpa la herida; no es profunda. Avanza, en silencio, esquivando las cuchilladas del Rajoler, que se mueve como un gato acorralado en busca de su látigo, pero el rebenque hoy no lo lleva consigo. 


    Mingo, cansado de los bailes del Rajoler a su alrededor, se abalanza sobre su enemigo, se abraza a él para intentar inmovilizarlo, alza su poderoso brazo y hunde la perica en un costado del criminal. El Rajoler aúlla como un lobo herido e intenta deshacerse del abrazo que lo asfixia y le inmoviliza, aunque tiene su mano libre y su faca se hunde en la pierna del somatén. El de Constantí ahoga un gemido y aprieta los dientes con fiereza. El pagés le ha dado un bocado en la oreja y se la ha arrancado de cuajo. El Rajoler suelta la perica, que permanece clavada en el remo de Mingo, y se lleva la mano a la cara. El criminal, no puede acallar un alarido de dolor que recorre toda la ribera. 


    Mingo le escupe un pedazo de oreja a la cara, lo agarra por el pescuezo, que atenaza con una fuerza increíble, y lo sentencia: 


    —¡Es tu hora, malnacido! 


    El Rajoler a duras penas logra mantener una sonrisa sardónica, que pierde cuando nota el frío acero que le atraviesa el pecho. 


    Mingo, el somatén de Constantí, lo ha apuñalado. Purificación está vengada.


    La sangre de la cara se mezcla con el fango. Por la boca, escupe un reguero de sangre roja y el pecho es un manantial por el que se le escapa la vida.


    Mingo lo alza con una mano como si fuera un monigote y lo vuelve a apuñalar y, de forma lenta, retuerce su perica en el interior del cuerpo del Rajoler y le desgarra las entrañas. El Rajoler pone los ojos en blanco; ya no sonríe. Cae de rodillas ante el guerrillero. 


    Mingo lo agarra de los cabellos y lo obliga a alzar la cara. Se sitúa detrás de él, alza el brazo que sostiene su perica y lanza un alarido feroz para expulsar de su interior toda la rabia que lo embarga. Grita y vuelve a hacerlo. El grito libera la tensión del momento y el somatén, acostumbrado a oler el aliento fétido de centenares de imperiales, a clavar su perica en riñones, estómagos y corazones, a cercenar golletes y a desollar a traidores. El hombre que perdió a todos los suyos por el loco sueño de un emperador acabado, con un ágil movimiento de su muñeca, lo degüella y el asesino de catalanes se abate sobre la tierra, sin vida. 


    El de Constantí lanza su cabritera al suelo y se lleva las manos a la pierna. Agarra la empuñadura con odio y, de un golpe seco, la extrae de su extremidad. Camina dos pasos y se cruza con la mirada de Oriol y de Fray Fulgencio, sonríe.


    —Ese desgraciado —dice con un hilo de voz—. Ese desgraciado —repite— me ha acuchillado.


    El somatén de Constantí cae de bruces sobre la tierra.


    —Mingo, ¡por Dios!, ¿qué sucede Mingo? —grita Oriol con cara de pánico al contemplar cómo su compadre se abate como un pesado fardo sobre la tierra.


    Todos se arriman y se apiñan sobre el somatén. Entre Oriol y fray Fulgencio le dan la vuelta. Del pecho del de Constantí mana sangre en abundancia, una puñalada de la que nadie se percató; solo el guerrillero, que notó el frío de la hoja atravesándole el costado. 


    Fray Fulgencio le desgarra el coleto y la sayuela. Se rasga la sotana y tapona la herida de la pierna y la del costado.


    Alza la cabeza.


    —Oriol, las mulas. Tenemos que llevarlo a un galeno para que lo cure; saldrá de ésta, seguro. 


    —Este cabrón es fuerte como un toro —le responde Oriol.


    Fray Fulgencio asiente.


    —Sí, hijo. Este cabrón es el hombre más íntegro que jamás se ha cruzado en mi camino.


    El pequeño de los Vilà se arrima.


    —¿Es grave?


    Fray Fulgencio niega.


    —Ha perdido sangre y se ha desvanecido. La herida de la pierna no tiene mayor importancia y la del pecho es poco profunda. Antes de una semana andará por los montes en busca de más imperiales, porque san Magín lo protege, como a todos nosotros.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  

  

    Capítulo 61


     


     


    Me encuentro tan descuidado revelando lo que ocurría adentro de los muros, que en ocasiones abandono lo que acontecía en el exterior, aunque poco hay que exponer. Lord Murray, con todo su ejército, tal como llegó, desapareció la noche del 12 al 13 de junio, con lo que abandonó piezas de artillería y todo lo que había desembarcado para hostigar las murallas. Quizás porque tuvo conocimiento de que Suchet se arrimaba con siete mil hombres y de que Mathieu hacía lo mismo desde Barcelona. 


    En su hostigamiento, destrozó varias cortinas y el fuerte Real, que hubo de ser abandonado por Bertoletti. 


    Su marcha dejó en la mayor consternación a mis vecinos, pues ya se consideraban libres, pero con su partida la desazón volvió a invadirnos. Si bien llegaban noticias de que un gran ejército se estaba reuniendo entre ingleses, portugueses y españoles al mando del Duque de Wellington. Esa era la buena, la mala es que Musnier hacía su entrada en la ciudad con más de cinco mil soldados. Eran la avanzadilla, porque detrás de ellos acudió Suchet, pero solo para dar instrucciones a Bertoletti de lo que debía hacer, que era algo que nos dejó sin sangre en las venas, aunque eso lo referiré al final de estos pliegos.


    Vivíamos en un presidio y desconocíamos lo que se cocía en la península y menos en el frente ruso. Los imperiales se replegaban hacia Norte, con Suchet a la cabeza, y pronto Bertoletti abandonaría la plaza, aunque nada refiero porque lo ignorábamos todo. Vivíamos en la inopia con el único deseo de expulsar y dar muerte al invasor. Lo de fuera ya nos había desencantado tanto que lo poco que llegaba a nuestros oídos lo relegábamos al soplo para buscar un pedazo de mollete que llevarnos a la boca.


    Adentro las cosas se precipitaban como una mecha encendida. 


     Y ahora, solo me resta ir desenmascarando a los traidores y a los que realmente colaboraban con los brigants, aunque en ocasiones se dudara de ellos por sus actos. Os aseguro que os aguarda más de una sorpresa, pero es que durante el tiempo de la esclavitud, los hombres tenían más de dos caras y las hacían valer para mantenerse vivos.


    Pronto, muy pronto, llegaría nuestra libertad.


     


    La ciudad se encuentra envuelta en sombras que caen a plomo sobre los empedrados de la ciudad. Las escasas farolas enganchadas de los muros alumbran con su amarillenta luz las plazas y callejas, aunque la mayoría de ellas permanecen sumidas en la oscuridad. Los vecinos dormitan en sus moradas aguardando el canto del gallo. Hoy han podido descansar pues los cañones de Lord Murray han permanecido en silencio, sin vomitar una sola bomba en toda la noche. Ni siquiera se ha escuchado disparo alguno de fusilería.  


    Ni un alma por las callejas. El silencio es denso y solo se atiende el resoplar de Emile, que avanza con todos sus alguaciles por la plaza del Fórum romano. Toma la calleja de Granada y se planta ante los portones de la casa de Teresa. Agarra uno de sus pistolones y con la culata golpea los maderos. El eco de los porrazos retumba en el silencio de la noche como si fuera el restallido de varias granadas que revientan sobre la villa. 


    Los portones no se desatrancan. Silencio. Emile se impacienta y vuelve a golpear con fuerza hasta que el chirrido del pasador y el lamento de los goznes de los portones le advierten que se están abriendo.


    Por el vano asoma la cabeza Luisa, con cara somnolienta. 


    Emile empuja la hoja de los portones con furia y Luisa cae al suelo. Dos gendarmes la alzan del piso y le ligan las manos, ante la atónita mirada de Ramón, el mozo de cuadras, que no acaba de entender por qué la apresan.


    —Ella… Ella no sabe nada. 


    Pero Emile le sacude un golpetazo con la culata de su pistolón y le parte los morros, que empiezan a chorrear sangre.


    —Cállate, desgraciado. Muéstrame la madriguera de ese malnacido.


    Ramón se lleva las manos a la cara. Se desanuda la pañoleta que cubre su cabeza y se limpia la sangre.


    Emile le propina un empellón, y el zagal trastabilla.


    —¡La madriguera! —le vocea.


    Ramón les muestra el camino. Asciende por las gradas de piedra que lo conducen hasta el piso superior, con un candil en las manos, seguido por el comisario y varios gendarmes que se iluminan con velones. Alcanzan el rellano y marchan por el largo corredor. Llegan al final del pasillo y el zagal acciona la palanqueta oculta. Un chasquido inunda el lugar. Una portilla se desatranca hacia fuera y muestra unos escalones de maderos que ascienden hacia la parte de lo alto de la casa.


    Emile arrebata el candil que lleva Ramón de un manotazo y lo aparta de un empellón. Asciende por las escaleras seguido de sus hombres, y acompañado por el crujir de los maderos carcomidos. 


    El señor comisario y sus gendarmes encuentran el cuartucho sin alma alguna que lo habite. Sobre una mesilla, y abarrotando los anaqueles, localizan varias libras de azufre en unos saquillos con lo que cree que es la ponzoña. Del pintor, ni rastro.


    Se asoma a la terraza donde se encuentra el palomar. Las portillas de las jaulas andan abiertas y en su interior solo viven tres palomas.


    —Recogedlo todo, incluso esos pichones —ordena a los suyos.


    Baja los escalones y amenaza a Ramón, que sigue sangrando.


    —¿El pintor? ¿Dónde se encuentra ese malnacido?


    Pero Ramón niega. Ignora dónde se encuentra el artista.


    —¿Y el resto del veneno?


    Ramón continúa sin abrir la boca. Lo abofetea repetidamente y lo zarandea, pero no consigue que diga nada que pueda interesarle.


    —Lo ignoro, señor comisario. Lo juro.


    —¿Con las libras de ponzoña que hemos requisado no hacen nada? ¿Dónde está el resto? ¿Ya lo han aplicado? ¿Dónde? ¿Cuándo? ¡Habla imbécil! 


    —No sé nada, no sé nada. He cumplido, he cumplido. Les he dicho dónde se esconde el pintor y la ponzoña. 


    Emile le sacude un golpetazo en la cabeza con la culata de su pistolón y Ramón se desploma sobre el piso.


    Por una de las portillas asoman Sacallona y Roser. Tan pronto salen al rellano, son apresados por los gendarmes.


    —¡Registrad los cuartos!, que no quede nadie. 


    —Los únicos que andaban por la casa son esos dos —Señala a Sacallona y Roser uno de los gendarmes.


    —Bien, vámonos de aquí. Acudid a todos los portones de las murallas antes de que los abran y pueda huir de la ciudad. Quiero que lo apreséis. ¡Quiero a ese malnacido! —les ordena, refiriéndose a Andreas.


    —Sí señor comisario. ¿Qué hacemos con ellos? —Señala a los apresados.


    Pero a Emile lo preocupan otras cosas, el pintor y el recibo. Ese degenerado lo ha traicionado ahora es cuestión de hablar con Arnau, quizás él pueda ayudarlo.


    El alguacil insiste.


    —Señor comisario…


    —Llevadlos a la torre del castillo del Patriarca y sacad del catre al rapabarbas, lo quiero en la comisaria antes de un cuarto. Pero no lo escoltéis, que venga solo. No quiero que os vean con él.


    —Sí, señor comisario.


    —Decidle a ese desgraciado que el capón anda por el puchero y los polluelos en las jaulas.


    El gendarme se queda mirando a Emile con cara de no entender nada.


    —No te quedes ahí como un imbécil, haz lo que te he dicho y envía a varios hombres a los molinos. ¡Que nadie pruebe una hogaza! Apresad a todos los que encontréis laborando en los molinos y requisad el pan. Sobre todo, que nadie cate una miga; está envenenado.


    —¿Señor comisario?


    —Ya me has oído.


    —Sí, señor comisario.


    —Y deja aquí un par de hombres, por si decide regresar ese dibujante.


    —Se hará como usted ordena, señor comisario.


    —¿Dónde está el malnacido de Pierre?


    —Se quedó en la comisaría, por si surgía algún imprevisto —responde uno de los gendarmes.


  


  

    Emile asiente. Deja a sus hombres y abandona el lugar. Tiene un presentimiento, Caliani debe estar al tanto y seguro que aguarda con sus fusileros en algún lugar que le hayan soplado para acabar con todos los brigants.


    Acelera el paso y se encauza hacia su comisaría a esperar que aparezca Arnau; tiene mucho que hacer con él antes de que cante el gallo.


    Cuando penetra en la comisaria se tropieza con Pierre, el gendarme que aguardaba a Caliani para hablar con él después de que el oficial lo amenazara con su sable. El hombre lo mira con nerviosismo.


    —Pierre, ¿qué haces aquí? Deberías andar con tus compañeros —le espeta Emile.


    —Me han dejado vigilando el edificio —se justifica, pero le gotea sudor por la frente. Se encuentra nervioso y con la vista huidiza.


    Emile asiente. Echa un vistazo a la sala. No se fía de Pierre, no se fía de nadie. Se cuela por una portilla que da a un patio interior. Asciende por unos peldaños de piedra hasta el piso superior, donde se encuentra su despacho. Va a penetrar en él cuando observa que, por los intersticios de los portones, brota una luz. Él no recuerda haberse dejado ningún candil o velón prendido. Arruga el entrecejo y penetra en el interior con las manos apoyadas en las culatas de sus armas. Caliani se encuentra recostado en su asiento con la arqueta que guarda en uno de los cajones abierta. 


    Dos preciosas pistolas anidan en su interior. Son las armas que le regaló el mismo general español, el barón de Eroles, cuando lo contrató para que encontrara al espía de Suchet. Caliani las ha encontrado. 


    Recuerda cuando Pierre se coló en su despacho sin llamar a los portones mientras él las contemplaba. Su hombre lo ha vendido al italiano.


    El capitán sonríe. Lo encañona con un arma. 


    El oficial le hace señas para que no se detenga en el vano de la puerta y para que separe las manos de las culatas de sus pistolones.


    —Nunca me ha caído bien, Emile. Sabía que escondía algo. Lo que jamás pude imaginarme, hasta que aquel oficial español, el de la cara quemada que no dejaba de mirarlo el otro día, me afirmó que él, por orden del general español, le regaló estos pistolones cuando se vendió a Eroles. 


    Emile apoya, como distraído, las manos en las culatas de sus pistolones, pero Caliani, sin dejar de sonreír, amartilla el suyo y niega con la cabeza.


    —Sería una lástima que tuviera que matarlo. El gobernador no me perdonaría que no lo ahorcara en su presencia, así que no intente ser más rápido que mi índice. Acomódese —lo invita señalando con el cañón del pistolón mientras bebe licor de una copa.


    Caliani chasquea la lengua.


    —Ignoraba que bebieras absenta.


    —La tengo para los invitados, puede bebérsela toda.


    —Lo haré, seguro que lo haré. Y ahora, señor comisario —dice con sarcasmo—, antes de que le entregue a Bertoletti, dígame, ¿por qué?


    —Por dinero, naturalmente.


    —¿Por dinero? ¿Acaso no se ha enriquecido con las multas, las gabelas y los pases de seguridad?


    —Eso lo he tenido que repartir entre varios ayudantes, incluso con usted mismo. No crea que son tantos los dineros que he podido recaudar. Estos pueblerinos no tienen un real en los fondillos y pensaba retirarme este mismo año; dado que el emperador no parece dispuesto a procurarme una vejez llevadera, he tenido que espabilarme. 


    —Entiendo, entiendo.


    Caliani se alza y se pasea por la estancia para situarse detrás de Emile.


    —Ya que he resuelto el tema que tanto preocupaba a Bertoletti, queda un asunto por zanjar: el remedio. ¿Qué sabe de ese particular?


    —Nada. Solo hablaré con el gobernador de ese asunto.


    —No creo que su excelencia desee hablar con usted. Ya lo conoce, lo colgará con sus propias manos. 


    —Seguro que querrá. Conozco la identidad del químico, la forma y el modo en que van a aplicar el remedio. Ese general hablará conmigo si no quiere que sus soldados caigan como moscas, y usted será el responsable por retenerme.


    Pero el italiano niega y muestra una enorme sonrisa. Hasta en eso le ha ganado a ese cretino de Emile. Caliani apura el contenido de la copa; se regocija en su triunfo.


    —Ya le he dicho que no, querido comisario. Lo tengo todo bajo control. Ya sabe… mis confidentes. He apostado a mis hombres en el interior de los acumules. Cuando esa gentuza penetre por el hueco del muro lateral para aplicarlo al aguardiente, los estaré aguardando. No saldrá ninguno de ellos con vida de entre los muros de esa iglesia, querido Emile; puedo asegurárselo —le expresa con su eterna sonrisa—. He dado órdenes precisas: pena de vida a todos los brigants. El general lo ha autorizado; no desea, tal como andan los asuntos en la península, que los pueblerinos vean más ahorcados de los muros del convento. 


    —¿Los asuntos en la península? —inquiere perplejo.


    —Claro, usted no es militar; de lo contrario lo sabría. 


    —No entiendo.


    —Ni falta que le hace. Solo debe saber que los ingleses comandados por un tal Wellington acosan a nuestras tropas. Suchet ha ordenado el repliegue hacia el Norte. Dentro de unos días penetrará en la ciudad para dar instrucciones al gobernador. Mucho me temo, querido Emile, que abandonamos esta puerca ciudad y a todos sus hambrientos habitantes.


    —¿Hemos perdido?


    —Eso parece —responde encogiéndose de hombros—. Aunque conociendo al mariscal, seguro que prepara una buena antes de que nos retiremos, seguro. —Carcajea.


    —Estos… Estos dos años, ¿para nada? —se lamenta.


    —Eso parece, señor comisario. Lástima que lo haya atrapado, ¿cierto? Aunque siendo confidente de ese barón, su futuro hubiera podido ser diferente entre estos analfabetos, mientras que ahora lo aguarda una soga en el cadalso de la plaza del Rey.


    Emile permanece serio y mira la llama del velón, que arroja la sombra de la figura del italiano sobre los muros del despacho.


    —Álcese y levante las manos. No me gusta que tenga en su cintura esas armas. Agárrelas con cuidado y deposítelas sobre el tablero —le ordena Caliani.


    Emile se alza y deposita sus armas encima de su mesilla.


    —Ahora, introduzca esos pistolones en la arqueta —le manda, refiriéndose al regalo de Eroles— y acompáñeme. Uno de sus hombres lo espera abajo. Lo alojaremos en uno de sus calabozos hasta que el gobernador decida qué hacer con usted. Ya ve que le procuro un trato especial y no lo meto dentro de una celda en el Patriarca. Seguro que lo degollarían y Bertoletti no me lo perdonaría.


    Emile asiente.


    —Yo tengo que arrimarme a los acumules; esa gente está a punto de caer en la celada y no quiero perderme sus miradas cuando mis hombres los sorprendan. Andando.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  

  

    Capítulo 62


     


     


    Emile desciende las gradas hasta el piso de abajo. Marcha dos pasos por delante de Caliani, que sostiene en una mano el pistolón con el que le encañona y en la otra, la arqueta con las armas y la redoma de absenta. Es un licor bien destilado y no pretende abandonarlo en el despacho de Emile para que se eche a perder en manos de alguien que no sepa apreciarlo. Cuando alcanzan el rellano del patio interior se cuelan por la portilla que les da acceso a la sala contigua, donde aguarda el alguacil que lo ha vendido a Caliani, el que se colara en su despacho sin esperar que le diera permiso, Pierre. Sabía que ese desgraciado había visto la arqueta con los pistolones, lo que ignoraba es que fuera un soplón del italiano. 


    Caliani busca con la mirada al gendarme, pero la habitación se encuentra vacía y mal iluminada con dos candiles. El oficial arruga el entrecejo, había ordenado a ese imbécil que aguardara en la habitación para que le abriera los calabozos y dejar a buen recaudo a Emile. 


    Sin dejar de encañonar al comisario, Caliani busca al gendarme hasta que se topa con un bulto estirado en el piso sobre un charco de sangre. Es Pierre, el alguacil. Se agacha con recelo y comprueba la suerte del hombre, pero ya es fiambre. Tiene un tajo en el cuello por donde se le ha escapado la vida.


    Caliani se pone en guardia y apunta en todas direcciones en busca del asesino. Sea quien sea, intuye que no ha huido y que se encuentra oculto por los cuartos contiguos o detrás de algún bargueño de los que adornan la sala.


    Una sombra envuelta en una larga capa se abate sobre él por su espalda. Caliani tan solo puede ver la reluciente hoja de una perica que amenaza con hundirse en su costado. Finta con habilidad, se gira y aprieta el gatillo. Un estampido inunda la estancia. 


    Los hombres se enzarzan en una reyerta, pero el oficial desnuda su sable y el asesino de la capa muda el rostro. Emile, que no permanece ocioso, se abalanza sobre el italiano y le agarra los brazos por detrás para inmovilizarlo, mientras el asesino de la capa aprovecha la oportunidad para hundir su perica en blando.


    Cuando se disipa la humareda de la pólvora quemada, Caliani se mira el pecho con ojos de asombro. De él sobresale el mango de hueso de una cabritera. Arnau, el de la larga capa, se limpia la sangre de la frente. El plomo le ha pasado rozando y le ha provocado una pequeña herida. Sin decir nada, agarra el cogedero de su cabritera y estira con fuerza. 


    El italiano sonríe, herido de muerte. Siente un frío enorme en el pecho. Se tambalea pero logra sentarse en una butaca que ha logrado mantenerse en su lugar durante el forcejeo con Arnau y Emile.


    Posa su mirada en ambos hombres, primero en el comisario, que se ha hecho con la arqueta de las armas y luego en su asesino, el rapabarbas, que limpia la hoja de su arma en los pliegues de su capa. El italiano pierde la vista en la damajuana de absenta, que se encuentra a sus pies y que milagrosamente no se ha hecho añicos durante la reyerta. 


    Arnau se la alcanza. El oficial italiano, con los dientes, extrae el retaco de la botella y bebe un largo trago; confía en que le den tiempo para acabarla.


    Le cuesta respirar, el acero le ha traspasado un pulmón, pero saldrá de esta, se dice. Emile le da la espalda. Con parsimonia agarra uno de los pistolones de la arqueta y lo ceba. Amartilla el arma y apunta al italiano, que apenas puede esbozar una sonrisa sardónica.


    —¿No va a dejar que acabe la botella? —inquiere.


    Pero Emile niega con la cabeza.


    —Tengo ganas de probar estas armas, cabrón —pronuncia la voz de Emile.


    Un nuevo estampido inunda el cuarto. Caliani se abate sobre el piso catapultado hacia atrás por el impacto del plomo que ha perforado su frente. Emile escupe sobre el cuerpo del italiano y le propina una coz a la vez que se arrebuja ambos pistolones en el cinto de sus zahones. Agarra la redoma de absenta, limpia la boca del recipiente con la mano y bebe hasta casi apurarla, luego se la pasa a Arnau, que acaba con su contenido.


    Caliani, el oficial italiano, se encuentra fiambre a los pies de los hombres.


    —Vine alertado por tu mensaje. ¿Dónde se encuentran los míos? —Inquiere Arnau con preocupación.


    —Sí, ya veo que lo entendiste —replica Emile mientras desvía la mirada hacia el cadáver de Pierre, el alguacil—. Los he tenido que encerrar a todos en una torre del Patriarca, era la única forma que tenía de alejarlos de la emboscada que les tiene preparada ese degenerado. Sus hombres tienen órdenes de disparar a todo el que asome por los acumules. Los hubiera matado a todos.


    —Te lo agradezco.


    —Yo cumplo con mi parte. Díselo a ese barón de Eroles cuando lo veas. 


    —Cuando esto acabe, tendrás un salvoconducto para poder pasar a Francia, lo necesitarás, pues las noticias que tengo de mi general es que el mariscal se retira hacia el Norte.


    Emile no dice nada, pero asiente complacido.


    —Pero lo que no entiendo es cómo averiguó Caliani que el remedio íbamos a aplicarlo en el aguardiente que guardan en los acumules. Intentamos desviar la atención hacia los molinos —inquiere Arnau.


    —Lo sé. Alguien de los tuyos se fue de la lengua y creo que sé quién pudo ser, aunque ahora no tenemos tiempo para él, más tarde nos encargaremos de ese pajarito. Ahora me apremia dar con el paradero del pintor antes de que encuentre el recibo y me denuncie al gobernador. Ese cabrón —señala con el mentón el cuerpo inerte de Caliani— ha estado a punto de entregarme al general, no puedo cometer más errores, lo que está en juego en mi gollete.


    —¿El pintor, dices?


    —Creí que a estas alturas ya lo habrías desenmascarado —responde mordaz—. Ese hombre es el asesino de los soplones de Caliani, trabaja para el mariscal Suchet —le aclara—. Se ha burlado de todos vosotros, pero no de mí. Su misión era infiltrarse en las filas de los brigants y desestabilizar la resistencia. Por eso se hizo con la lista de Caliani y empezó a destripar caragirats y soplones. Es quien te abrió la cabeza la noche que diste pasaporte el interventor de Reus. Era la forma de ganar vuestra confianza y que le admitierais como a uno más.


    —¡Pero si era hermano de Teresa! —Exclama incrédulo—. Solo por ese detalle ya…


    —Eso no es cierto —lo interrumpe—. Esa mujer yacía con todo el que se le ponía por delante, por vuestra causa, claro, pero no le hacía ascos a nadie, aunque me consta que amaba al tullido, a ese Nicolás que se volvió loco. Lo de ser hermanos lo propagaron precisamente para no herir más los sentimientos de ese hombre, de ese infeliz que perdió el juicio por ella y se dejó matar por el Rajoler.


    —No puedo creerlo.


    —Pues créelo, porque es cierto. No tengo pruebas, pero creo que él mismo, cuando falsificó los oficios del general Mathieu, trazó la firma mal de forma deliberada para que apresaran a esa mujer y la colgaran. 


    —¡Maldito cabrón!


    —Ocultó el recibo que le firmé a vuestro general, pero creo que no lo tiene en su poder. Debe tenerlo el cura. Si da con el documento, estoy perdido. Eroles tenía conocimiento de que por la plaza andaba un espía de Suchet, por eso contrató mis servicios, para desenmascararlo, acabar con él, y protegeros a todos vosotros, pero ahora el cuello que pende de un hilo es el mío, tienes que ayudarme.


    Arnau asiente.


    —Hablé con el cura —le manifiesta el rapabarbas.


    —¿Y? 


    —Me creyó. Pero niega tenerlo él. Dijo que el pintor le preguntó por un cuadro, un desnudo de Teresa. Parece ser que el religioso lo envolvió en unas frisas y lo ocultó por pecaminoso. —Sonríe.


    —Entiendo, ese asesino debe haber escondido el documento en el lienzo. Ese cura corre peligro. El pintor quiere entregarme al gobernador a toda costa. Irá tras él y lo matará para recuperar el recibo que me incrimina.


    —No si yo puedo evitarlo.


    —Debemos separarnos. No he podido sacar de las callejas al religioso y a esos guerrilleros. Creo que son ellos los encargados de aplicar el remedio, aunque eso debes saberlo tú mejor que yo —dice Emile.


    —Los dejé en mi casa. Entraron por unos pasadizos subterráneos que asoman por mi huerta. El pintor me dejó las garrafas con el remedio y un antídoto que guardé en un bargueño. Ahora deben estar colándose por el hueco que hay en el muro de los almacenes.


    —No se os ocurra beber del antídoto.


    —Por supuesto que no. Lo tenía para…


    Arnau se ataja de golpe y exclama con recelo.


    —¡Dios santo!, ¡el crío!


    —¿El crío?


    —El hueco del muro es muy pequeño, solo puede colarse Toño, un chavalín de seis años. y un guerrillero joven, un tal Vilà. Ellos son los encargados de introducirse en el edificio y aplicar el remedio mientras la partida les guarda las espaldas. Tengo que ir a alertarlos, si le pasara algo a ese crío no me lo perdonaría.


    —No. —Lo detiene agarrándolo por el antebrazo—. Ni siquiera yo sé si podre detener a los militares y salvar a esos hombres y a la criatura. 


    —¿Y la gente de los molinos?


    —Envié a mis gendarmes para que apresaran a cualquiera que labore en ellos. Imagino que el pintor va detrás de la pista de los trituradores y es posible que haya hablado con Bertolettí. Cualquiera que se encuentre dentro de los edificios o por los alrededores es hombre muerto si mis gendarmes no han logrado apresarlos primero y ponerlos al abrigo de los calabozos del Patriarca.


    —Entonces, ¿qué tengo que hacer?


    —Busca al cura y consigue el lienzo. Tienes que destruir el documento y advertir a ese religioso de que el pintor anda tras sus pasos. Que ande con ojo.


    —Está bien, aunque imagino que no se ha querido perder la fiesta y anda con los guerrilleros; sería mejor que buscara al malnacido del pintor. 


    —De acuerdo, pero ten cuidado, es despiadado.


    —Lo tendré, descuida.


    —Nos encontraremos en tu negocio, como siempre. Tenemos que tratar otro asunto. —Arnau lo mira interrogativo—. Suchet se arrima a la ciudad. El escribiente de Bertoletti trabaja para mí, es mi hermano. Aunque se encuentra muy vigilado por Damién, el edecán del gobernador.


    —¿De qué se trata?


    —Parece ser que han llegado varios correos del mariscal. Pronto asomará por la plaza pero ignoro nada más. Nos citamos en el figón de la viuda cada viernes al anochecer. Si ocurriera algo, si me apresaran y no nos volviéramos a ver, acude el viernes próximo al figón, él te mantendrá informado.


    —¿Se fiará de mí?


    Emile asiente.


    —Ya te he dicho, es mi hermano y se encuentra al corriente de todos mis negocios. Sabe quién eres. Y ahora, tengo que intentar salvar la vida de esos hombres. Recuerda: encuentres o no a ese pintor, antes de que claree, nos veremos en tu negocio.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  

  

    Capítulo 63


     


     


    Los dos hombres salen de la comisaría y dejan en su interior los cadáveres de Pierre y Caliani. 


    Arnau se despide de Emile, que se dirige a grandes zancadas hacia los acumules para ver si puede intentar alertar a los guerrilleros o contener a los militares. En realidad, los acumules se encuentran a pocas varas de la comisaría. Tuerce por la calleja mal iluminada, pues solo cuelga un farol en la encrucijada de las correderas, y se topa con la sombra de un hombre. 


    Emile se ataja de golpe y acaricia las culatas de sus nuevos pistolones.


    El hombre es un anciano, camina encorvado hacia adelante por el peso de una enorme chepa que deforma su espalda.


    El comisario lo recuerda. Se trata del boticario que le facilitó el informe de los pigmentos encontrados en un cadáver de un caragirat, un soplón de Caliani. Es el mismo anciano que aplicó el remedio del tabaco de uno de sus habanos sobre el pecho del crío cuando sufrió un ataque de asma. Eso lo tranquiliza y le hace bajar la guardia. No debe temer nada de ese anciano, aunque ignora qué hace transitando por la callejuela antes del amanecer. Pero ahora tiene prisa y no piensa detenerse para preguntarle nada. 


    Emile arquea por su lado y el viejo se retira para dejarle paso. Cuando lo franquea, una sombra a su espalda crece. La silueta del anciano se estira por el enlosado y araña uno de los muros. En el tabique se recorta proyectado el perfil de un hombre que esgrime un verduguillo, que amenaza con hundirse en el pecho del comisario.


    Emile se vuelve como un gato y obtiene sus pistolones, pero el anciano ha sido más rápido.


    La hoja del verduguillo se ha clavado en el costado del alguacil, que mira incrédulo al anciano. 


    El boticario sonríe y sostiene con fuerza el cuerpo de Emile para evitar que se abata sobre el empedrado. Arrima su cara a la del funcionario sin decir nada, hasta que Emile muestra una cara de asombro e incredulidad.


    —¿Tú?


    El anciano retuerce el verduguillo, que permanece clavado en el costado del comisario y le arranca un gemido.


    —Eres un traidor. No me importa no haber encontrado el recibo. Lo tuve en mis manos y vi tu firma. Te he dejado actuar todo este tiempo para conocer el alcance de los servicios que prestabas al enemigo y actuar llegado el momento oportuno. Has permanecido impasible frente a las muertes de los caragirat. Sabías que el asesino era yo, pero no me apresaste porque pensabas que trabajaba para la resistencia. Por entonces ya sabía que te habías vendido a Eroles. Sin embargo tú no estabas seguro de mis intenciones ni de cuál era mi bando, pese a dudar, y preferiste dejarme en libertad. Olías a traidor —le espeta Andreas, disfrazado de anciano boticario.


    —Lo reconozco —responde, con la voz entrecortada por el esfuerzo, la herida apenas le permite articular palabra—, fue un error no haberte descerrajado dos tiros el otro día —expresa a media voz. 


    Andreas sonríe.


    —Querías que todas las culpas recayeran sobre el tullido y casi lo logras, pues tanto Bertoletti como Caliani pensaron en un principio que Nicolás eran quien les vendía y, aunque no les faltaba razón, el verdadero traidor eras tú. Ese italiano empezó a dudar de ti cuando apresaron a un oficial español y le habló de esas armas. Reconozco que son una obra de arte y que yo desconocía ese detalle.


    —Cierto, un regalo espléndido.


    —Iba a dejarte con vida y a recuperar el recibo que tiene el cura escondido en el lienzo del desnudo de Teresa para que Bertoletti te colgara, pero al comprobar que estabas dispuesto a dejar que envenenaran a la dotación sin que movieras una mano por impedirlo, pensé que lo mejor que podía hacer era librarme de ti. Luego me encargaré del religioso, es el único que desconfía de mí. En lo alto del cadalso Teresa le confesó que no éramos hermanos. Aunque esa puta nunca supo quién la vendió, prefirió venderme al cura —niega mientras recuerda a madame—. Más adelante le llegará el turno a ese rapabarbas. Sé que es un oficial al servicio de ese general español.


    —Veo que has hecho los deberes que te encargó el mariscal.


    —Por supuesto, soy el mejor —le escupe con orgullo—. Esa gente está muerta —sentencia—. Les proporcioné un antídoto que, cuando decidan beberlo, los condenará de manera irremediable.


    —¿Y el veneno?


    —Salvo la dosis que he utilizado para lo que ellos creen es el antídoto, lo vertí por las correderas, por eso encontraste a algún faldero envenenado y a pesar de que el crío me señaló, tampoco decidiste actuar contra mí —dice sonriendo—. Lo que ellos creen que es el remedio, en realidad no es más que agua. Reconozco que me vi obligado a improvisar, pero todo ha salido miel sobre hojuelas. Cuando acabé con la vida del boticario tuve que continuar en mi papel de pintor y al mismo tiempo, adoptar su personalidad. Son tan ignorantes que todos acabaron por confiar en mí. —Ríe con cinismo. 


    —Los infravaloras.


    —¡Jajá! —Sonríe irónico—. ¿Recuerdas a aquella puta de la que se encaprichó Caliani? —Emile asiente, recuerda a la perfección cómo ese cabrón la asesinó ante sus ojos—. Esa mujer me dio la respuesta cuando me encontraba en un callejón sin salida. Creyó todo el tiempo que yo era un enlace de Eroles y me facilitó cuál era la manera de acceder al altillo de la casa de madame donde hay un palomar con el que mantener correspondencia con el barón, eso y quiénes eran mis contactos, entre ellos, el boticario —le explica triunfal—. Luego todo resultó sencillo. Me puse en el papel que hubiera desempeñado ese anciano. Contraté a los expósitos de la ciudad para que me lograran falderos. Les hice creer que realizaba ensayos con ellos y me presenté ante el rapabarbas. Todo ha salido mejor de lo que hubiera imaginado. 


    —No te saldrás con la tuya. Joan Alsina, el rapabarbas, sabe quién eres, irá a por ti. 


    —Antes daré yo con él. 


    —Te andan buscando y pronto te darán pasaporte, te disfraces de lo que te disfraces.


    —Lo dudo, señor comisario —responde con sorna—. Para cuando quieran aplicar el remedio, no quedará ninguno de esos brigants con vida. Caliani ha dispuesto a sus hombres en los acumules y Bertoletti ha enviado dos pelotones a los molinos. Cuando claree colgarán todos de los muros de la Merced, si es que antes no han muerto al ingerir el antídoto. Si culminaran con éxito su misión, la dotación se quejaría por encontrar el aguardiente aguado —sonríe.


    El pintor extrae el verduguillo del pecho del comisario con la intención de clavárselo en el corazón cuando un estampido inunda la travesía. Un plomo impacta en el hombro de Andreas, que pierde el arma. Se gira hacia atrás y observa cómo el rapabarbas, Arnau, o mejor, Joan Alsina, capitán de granaderos al servicio de su excelencia el barón de Eroles, corre hacia donde se encuentran él y el comisario esgrimiendo un sable.


    Andreas se desentiende de Emile y se cuela por una plaza adyacente. El conocido como el rapabarbas, se arrodilla junto a Emile mientras observa cómo el pintor se pierde entre las sombras de la plaza.


    —Una buena puñalada. ¿Quién era?


    —¿No lo has reconocido? —Arnau niega—. Es el cabrón del pintor. Iba disfrazado. Suplantaba la identidad de vuestro químico, imagino que lo asesinó y se deshizo del cadáver.


    —¿Puedes caminar?


    —Lo intentaré.


    —Te llevaré a mi casa. Es el único lugar seguro de toda la ciudad y ese desgraciado no creo que la conozca.


    —Yo no me fiaría, pero creo que tienes razón. Posiblemente es el lugar más seguro. 


    —¿Tus hombres, te son leales? —inquiere Arnau, pero Emile niega.


    —Son holgazanes y traidores. Venderían a su padre por unos reales. Si ese desgraciado ha hecho correr la voz de que soy un traidor, se jugarán a suertes quién es el primero en degollarme.


    —Pues entonces, decidido. Apóyate en mí, mi casa se encuentra cerca.


    —¡Pero el cura! ¡Debes ir a advertirlos!


    —Antes no te hice caso. Rodee por la plaza del Pallol y fui donde el agujero del muro. No había nadie.


    —¿Qué quieres decir?


    —El cura no ha cumplido el encargo. Imagino que debe tener sus motivos y se habrán ido a los montes a esperar mejor ocasión. He escuchado a unos soldados que hacen la ronda que el gobernador aguarda la llegada de Suchet.


    —Entonces, no creo que tengan una nueva oportunidad —dice con un hilo de voz mientras se apoya en Arnau y camina hacia la morada de este.


    Descienden por la bajada del Roser. Al cabo de un cuarto, se detienen frente a los portones de la casa de Arnau. Este consigue una llave que introduce en la cerradura. La gira dos veces y el cerrojo gruñe en un lamento que se propaga en la noche por toda la travesía. La calleja se encuentra desierta y a oscuras. Penetran al interior de la casa. En la oscuridad, Arnau logra que Emile repose en un asiento que palpa a tientas. Prende la llama de un velón y la luz taladra la lobreguez y descubre sobre media docena de trabucos que los encañonan.


    —¡Hijo, qué susto! Si no llegas a encender el velón te hubiéramos despachado a gusto —saluda fray Fulgencio—. Toño, ya puedes salir de la cesta, es el dueño de la casa, y un, un… amigo —añade sin acabar de ver bien la cara del comisario.


    Fray Fulgencio hace una seña a Mingo y a los suyos para que bajen las bocachas y se relajen. Cuando observa al acompañante de Arnau, frunce el ceño y encañona a Emile.


    —Por Dios, pero si has traído al comisario a tu casa, ¡andamos perdidos!


    —Cura, este hombre trabaja para el barón de Eroles. Es de los nuestros —le indica Arnau.


    Cuando Toño se da cuenta de quién es el hombre, se mea en los calzones y se cobija detrás de Mingo. Mingo, que lleva el pecho fajado y renquea de un remo como fruto de su encuentro con el Rajoler de hace pocos instantes, se percata del miedo del crío y de que el pánico se lo produce la presencia del comisario Emile. Saca su cabritera y amenaza el gaznate del francés.


    —Ese crío le tiene pánico —expresa serio mientras apoya la punta de su cabritera en la nuez del señor comisario.


    Emile desvía la mirada hacia Toño y niega con la cabeza.


    —No podía permitirme que me descubrieran, tenía que hacer mi trabajo como alguacil y comportarme como tal.


    Mingo lo agarra por la pechera pero Arnau se interpone.


    —Este hombre ha salvado a todos los nuestros de una muerte segura encerrándolos en una de las torres del castillo del Patriarca —intenta convencerlo—. De no ser por él, muchos estarían muertos hace tiempo. Su forma de actuar era necesaria.


    Pero Mingo no se convence. Lo alza, pese a su corpulencia, como si fuera un monigote. Emile no se sostiene, está perdiendo mucha sangre.


    —Cura, ataje a este hombre, solo le hace caso a usted. Dígale que es uno de los nuestros. Desde el principio ha trabajado para el barón y gracias a él, estamos vivos. ¿O es que cree que después de la que armaron en su comisaría lo dejó libre porque era un religioso?


    —Cuando entraron en mi despacho, disfrazados de frailes, reconozco que no los esperaba. Ya habíamos acordado el capitán Alsina y yo cómo salvar a las dos mujeres. Luego las cosas se precipitaron con la aparición del Rajoler y de Caliani. Lo solté aun sabiendo que había disparado a dos de mis hombres. Lo vi desde la huerta.


    Fray Fulgencio cierra los ojos y se persigna.


    Mingo afloja la presión al ver al cura asentir.


    Pero Arnau está dispuesto a disipar cualquier duda sobre la integridad de Emile:


    —Cuando Bernat y Sacallona te encontraron en un pozo del polvorín de la ciudad baja, este hombre, en lugar de colgarte o dejarte morir, te encerró en un calabozo para preservar tu vida. Sabía que los presos te cuidarían, es su forma de actuar con los suyos, todos se ayudan entre sí —le dice a Mingo—. Si te hubiera dejado en un camastro de uno de los dispensarios, te hubieran reconocido como a un combatiente y te hubieran colgado. Los hombres de Bourgeois controlaban todos los dispensarios y la catedral en busca de defensores de la ciudad. Quieras o no, le debes la vida. Lo que hizo, lo hizo por tu bien, sin ni siquiera conocerte.


    —Mingo, dejémosles hablar antes de condenarlos —interviene fray Fulgencio—. Pero antes, alguien puede decirme por qué el remedio se ha convertido en agua del pozo y el antídoto en veneno. Hemos estado a punto de beber ese brebaje y de morir entre terribles dolores. Si no hubiera sido por  Belmonte, que empezó a ladrar al oler el antídoto, nos lo hubiéramos tragado. 


    —Andreas, el pintor. Ese es el verdadero traidor. Es un hombre del mariscal Suchet —intenta convencerlos Arnau.


    —Así que el señor comisario no es el señor comisario, vamos, que lo es pero es de los nuestros —dice en voz alta el cura.


    —Exacto.


    —Tú, tal como me comentaste el otro día, no eres rapabarbas ni te llamas Arnau. Tu nombre es Joan Alsina y eres un oficial de Eroles infiltrado para arropar a los brigants.


    —Eso también es correcto.


    —Y el traidor, el causante de todos los males, es ese pintor, que ni siquiera es hermano de la pobre Teresa.


    —Ha vuelto a acertar. Pretendía envenenarlos. No fabricó ningún remedio durante todo este tiempo. Asesinó al químico que envió Eroles, un anciano boticario. Se deshizo de los soplones de Caliani para que creyéramos que era de los nuestros y enamoró a madame, o se metió entre sus sábanas. Él fue quien falsificó el oficio del general Mathieu y trazó la firma de modo que el edecán de Bertoletti pudiera descubrir la falsificación; fue el verdadero causante de la muerte de esa mujer. Y como punto final, ha intentado envenenarles. El antídoto es puro cianuro. Un sorbo y al nicho —explica Arnau.


    —¿Y dónde se encuentra ese pintor?


    —Hace un cuarto, huía por la plaza que se encuentra junto a la callejuela de Mediona después de acuchillar a Emile.


    —¡Luisa! ¿Dónde se encuentran Luisa, Roser y todos los demás?


    —Ya le he comentado, cura. Encerrados. Luego tendremos que ir a liberarlos.


    —¿Y Bernat?


    —Eso no lo sabemos.


    —Entonces, ya sé cómo dar con ese pintor. Lo que nadie me ha explicado es por qué los acumules están abarrotados de italianos que esperan a que vertamos el remedio en las tinas de aguardiente.


    Arnau se silencia. Sabe que el responsable es Bernat, aunque ignora su paradero, y sabe que actuaba de soplón para preservar la vida de su hermana y de Luisa. Pero piensa que no lo entenderían, así que, mejor decide callarse. 


    Emile y él cruzan una mirada. El comisario va a abrir la boca, pero Arnau lo frena.


    —Eso es algo que tenemos que averiguar, pues es cierto que intentamos hacer correr la voz de que lo aplicaríamos en la molienda de las hogazas.


    Fray Fulgencio resopla, sonríe sin que nadie lo advierta. Él conoce la verdad de Arnau, fue testigo en varias ocasiones de las discusiones del guerrillero con el capitán italiano en la fresquera de la casa de madame, mientras se atiborraba de morcillas y luego en la subida de la bajada de Misericordia momentos antes de que Andreas intentara asesinar a Bernat, pero Bernat le pinchó en un costado. Luego llegó Emile y todos huyeron del lugar. Si ellos no lo van a denunciar, él tampoco será quien lo haga. Imagino que todo lo que hizo lo hizo por proteger a su hermana Belén y a la pobre Luisa.


    —Hijo, el otro día me convenciste, pero entenderás que ahora dude de todo, incluso de ti —dice para salir del paso.


    —Le comprendo, cura, pero usted es inteligente, analice los acontecimientos y verá que la única verdad es la que le estoy contando. 


    Arnau se arrima a Emile y frunce el ceño, ese hombre se encuentra lívido por la puñalada. Un charco de sangre alfombra sus pies. Va a morir.


    Emile cruza la vista con Arnau. Su mirada lo dice todo. Se palpa la herida y contempla el charco de sangre. Sonríe. Es la sonrisa de la muerte. El cabrón del pintor se ha salido con la suya.


    —¿Hijo, crees en Dios? —le inquiere a Emile.


    El alguacil arquea el ceño. 


    Fray Fulgencio se arrima al comisario. Logra un crucifijo y se lo pone en los labios para que lo bese. El alguacil duda, pero finalmente, roza con los labios la imagen.


    El fraile hace la señal de la cruz en el aire, en la frente y en el pecho del comisario.


    —Dejadnos solos, este hombre se va a arrepentir de sus pecados para que Dios lo acoja en su regazo.


    Todos entienden y en silencio, abandonan la estancia. Emile, el azote de los habitantes de la ciudad que trabajó en la sombra por la causa de los tarraconenses, va a abandonar el mundo de los vivos. Quizás nadie lo recuerde nunca, pero a pesar de su soberbia, altanería y, en ocasiones, brutalidad, fue uno más, un brigant que luchó contra la ocupación invasora.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  

  

    Capítulo 64


     


     


    Queridos leedores: Asomo los hocicos de nuevo, pues durante aquellos meses del verano de 1813 los sucesos se precipitaron de manera pasmosa, aunque, como siempre, los eventos no fueron nada gratos para mis vecinos, pues tuvimos que tragar babaza y encubrir la cabritera bien arrebujada en la faja, ya que más de uno de los nuestros se hubiera jugado el pescuezo por darle una cuchillada en el coleto a ese puerco. Me estoy refiriendo al criminal Louis Gabriel Suchet, por supuesto, pues tuvimos que sufrir su presencia en la plaza unas pocas horas, las suficientes como para rememorar la mortandad perpetrada por sus salvajes hordas durante el asalto.


    El mariscal huía hacia el norte después de dinamitar Valencia, hostigado por un gran ejército aliado comandado por Wellington. Todo apunta a que le dio bien por la trasera al rey Josep en Victoria, de ahí que los imperiales no se aguantaran los pedos y tuvieran que retroceder. 


    Barrunto que el criminal Suchet no quiso despedirse de Tarragona sin dejar su marca personal antes de partir de forma definitiva para que nos acordáramos de él y de todos sus muertos.


    Ya habían transcurrido pocas semanas desde la tajadura que recibió Mingo a manos del Rajoler y, desde entonces, la plaza fue acogiendo gran número de tropas que a su paso hacia el Norte se paraban en la villa. No voy a mentaros las barbaridades que cumplieron, ya no merece la pena. Arramblaron con todos nuestros víveres y nos dejaron solo con el hambre. El hambre, ¡maldita sea el hambre!


    El último en abandonarla fue el general Musnier, con más de cinco mil soldados que trajo consigo. La inmensa mayoría se cobijaron en el recinto del castillo del Patriarca y el resto no tuvo más dilema que guarecerse fuera de los muros. No había moradas bastantes para ampararlos. Por eso, los nuestros, permanecían ociosos, con su cotidianidad, no fuera que después de lo del remedio le diera a Bertoletti por pensar más de la cuenta y apresarnos a todos los que Emile había salvado por encerrarlos en el patriarca y apartarlos de las celadas preparadas por el difunto Stiletto Caliani, arda en el averno.


    Suchet entró en la plaza al anochecer, lo que obligó a Lord Bentinch a levantar el cerco a la ciudad y cobijarse en el coll de Balaguer.


     Transcurría por entonces el mes de agosto, un mes para el recuerdo. 


    Nada más pisar las callejas de la ciudad, quiso entrevistarse con su hombre en la plaza para asombro del gobernador Bertoletti, que fue recibido en segunda instancia y tuvo que tragarse su soberbia.


    Más de quince mil soldados del ejército aliado perseguían a Suchet. La toma de Tarragona era cuestión de pocos días y ese maldito criminal ya nos tenía preparada su despedida. Lástima no haber podido degollarlo, lástima.


     


     


     


    El mariscal acaba de tomar un baño templado y de acicalarse para recibir a su hombre de confianza en la plaza, Andreas, cuyo verdadero nombre es Ferdinand Fontaine.


    Andreas, o Ferdinand, permanece escoltado por dos húsares. Aguarda al mariscal, que hace su entrada en la sala embutido en su uniforme de campaña. Cuando se percata de la presencia del pintor, sonríe, aunque arrastra verdaderos males de cabeza por culpa del frente ruso, pues el emperador, en este último año, ha diezmado sus fuerzas en la península y, acosado por Wellington, no tiene más alternativa que replegarse.


    Andreas lo saluda y el mariscal ordena a los húsares que los dejen a solas.


    Se arriba a un bargueño y se sirve una copa de aguardiente. Ofrece otra a su hombre y entonces se percata de la herida de su hombro, pues al estirar el brazo para agarrar la copa no ha podido evitar una mueca de dolor.


    —Veo que te han herido, Ferdinand.


    —Nada importante, excelencia. Un plomo que buscaba mi cabeza.


    —Entonces eres un hombre afortunado.


    El mariscal toma acomodo frente a un pupitre cuando se abre una de las puertas y asoma la cara Damién, el edecán de Bertoletti.


    —Mariscal, su excelencia el gobernador aguarda en la antesala.


    Suchet asiente.


    —Bien, dígale que en breve lo recibiré.


    Damién inclina la cabeza y se esfuma del lugar. Suchet bebe de la copa y alza la cabeza para mirar a Ferdinand.


    —Querido Ferdinand, partiré en pocas horas y primero deseaba departir contigo para que me informaras. En estos dos años no he recibido comunicación alguna. Aunque ese fuera el trato, necesito que me resumas lo acontecido.


    Andreas bebe un sorbo de la copa y carraspea. Permanece de pie; el mariscal no le ha autorizado a tomar asiento.


    —Excelencia, tal como conjeturamos, se formó un grupo de resistencia conocido por los brigants. Siguiendo sus órdenes, pude infiltrarme entre sus filas, acabar con la mayoría de ellos y desbaratar varios intentos para tomar la plaza.


    —Bertoletti me ha ido informando sobre algunos logros. Él se ha puesto la medalla sobre el pecho, pero intuía que detrás de los fracasos de la resistencia se encontraba tu mano.


    Andreas asiente.


    —Excelencia, tuve que darme a conocer hace escasas semanas al general Bertoletti, no hubo alternativa. Si no hubiera sido absolutamente necesario, jamás lo hubiera hecho, pero dos hombres del gobernador andaban tras mis pasos, sospechaban, y para sacármelos de encima…


    —Entiendo, eso ahora poco importa. Prosigue.


    —Lo cierto es que pude trastornar todos sus intentos, desde el robo de las llaves de los portones y la maniobra urdida por Eroles hasta a una mujer, una tal Teresa Savall, ajusticiada por Bertoletti en un loco intento por hacer salir la dotación de la plaza. Por suerte yo era el hombre de confianza de esa mujer. Y mi más reciente y vil acción: el envenenamiento de la dotación. Lo intentaron con un veneno a base de cianuro. Querían emponzoñar el aguardiente, pero ignoraban que suplanté al químico encargado de crearlo y el remedio se convirtió en agua y el antídoto que preparé, en un potente veneno. Creo que todos están muertos, pero no he encontrado sus cadáveres.


    El mariscal asiente con una leve sonrisa.


    —Ferdinand, debes asegurarte de que no ha quedado nadie vivo y de que esos desgraciados han pagado con su vida esa vil maniobra.


    —Sí, mi general.


    —Bertoletti intentó ocultarlo, pero me llegaron noticias de un traidor. Imagino que…


    —Así es, excelencia. Muerto. Acuchillado en una calleja en sombras. Era el comisario de la policía interior. Parece que no tenía bastante con todo lo que robaba que se dejó sobornar por Eroles.


    El mariscal se pasea por el cuarto con las manos entrelazadas a la espalda, pensativo.


    —Bien, has cumplido con mi encargo. Intuía que estos pueblerinos intentarían vender la plaza a Lacy o Eroles y no podía dejar en manos del gobernador todos los frentes que se le venían encima. Has sido fiel servidor al emperador.


    —Gracias excelencia.


    —Haremos pasar a Bertoletti; los italianos son muy temperamentales e imagino que se habrá comido las uñas al no haberlo recibido todavía.


    Andreas va a retirarse pero Suchet lo detiene.


    —Ferdinand, no te retires. Quiero que escuches las órdenes que voy a cursar a Bertoletti y que te cuides de que se cumplan a rajatabla. Esta va a ser tu última misión a mis órdenes.


    Andreas asiente.


    Suchet agarra una campanilla que descansa sobre un escritorio, la hace sonar y al instante los portones del cuarto se abren.


    Por el dintel asoma de nuevo la cabeza, Damién.


    —Haz pasar a Bertoletti —le ordena.


    —Naturalmente, mariscal —responde el edecán del gobernador.


    Bertoletti entra en la sala. Va vestido con su mejor uniforme de gala: casaca de doradas charreteras y tricornio emplumado. El atuendo contrasta con la sencillez del mariscal.


    —Mariscal —saluda marcialmente.


    —Bertoletti, tome asiento y comparta con nosotros este excelente aguardiente, mucho mejor que el valenciano, se lo aseguro.


    Bertoletti mira de reojo a Andreas y toma asiento frente al mariscal, que le sirve una copa de licor.


    —General —dice Suchet—, ya conoce la situación por mis correos. Debemos retirarnos con todo el ejército hacia el norte y tenemos que preparar la salida de Tarragona. Wellington tiene a su mando más de quince mil soldados y se encuentra abrigado por la armada inglesa. Que tome Tarragona es cuestión de pocos días. De hecho, si no hubiera regresado, ese lord Bentinch ya lo hubiera hecho, pero el muy cabrón se ha atrincherado en el coll de Balaguer.


    —Podemos resistir, excelencia, ya lo hicimos contra Murray el mes pasado y ese inglés, lord Bentinch, no ha sido capaz de vomitar una sola bomba con su artillería.


    —No Bertoletti, en esta ocasión no; nos replegamos, es definitivo.


    —Claro excelencia, siempre a sus órdenes.


    —He decidido abandonar la plaza, pero no deseo más muertes de civiles. Bertoletti, los ingenieros deben preparar minas para volar todos los edificios que puedan representar un peligro para mis hombres: baluartes, defensas, canalizaciones, cañones, fusiles… Todo debe quedar destruido cuando abandone la ciudad con la dotación. Wellington tomará la plaza y no quiero que la pueda utilizar contra nosotros.


    Bertoletti asiente mientras Andreas permanece de pie, mudo.


    —Cubriré su retirada en Villanueva. Allí se unirá a mi ejército.


    —Bien, excelencia.


    —Por cierto, Bertoletti. Ferdinand no ha cobrado sus servicios, encárguese de ello.


    —Excelencia —interviene Andreas.


    —¿Si?


    —No deseo sueldo alguno, mi general.


    Suchet arruga el ceño y Andreas pronto intenta aclararlo.


    —Tengo el suficiente, solo deseo una cosa que está en su mano.


    —Adelante, lo tienes concedido.


    —Se trata de una mujer, una vecina de la plaza.


    —¿Una mujer?


    —Sí, excelencia. Una mujer.


    —Bien, Bertoletti se encargará de eso. Ahora, escúchenme con atención. Debemos coordinar la salida de la ciudad. Gobernador, el 18 de agosto, es decir, pasado mañana, antes de las seis de la tarde, la ciudad debe quedar vacía. No quiero un alma que transite por las correderas, bajo pena de muerte. Que todos tomen el camino real de Barcelona y desaparezcan de la urbe. Las cargas deberán ser explosionadas a las ocho de la noche —les dice con semblante serio—. No ha de quedar piedra sobre piedra de las murallas ni del castillo del Patriarca ni de las obras del puerto  a los arcos de las cañerías de la fuente pública ni de los acumules ni de cualquier cosa que en un futuro nos pudiera incomodar.


    Ambos, Andreas y Bertoletti, asienten al mariscal.


    —Y ahora, si me permitís, he de hablar con mis oficiales sobre la retirada.


    Andreas y Bertoletti abandonan la sala. Pasan junto a Damién y Armand, el escribiente del gobernador, que alza la cabeza para cotemplar a Andreas por la espalda.


    —Ese hombre que acompaña al gobernador —inquiere Armand a Damién—. ¿Quién es? Hace poco lo veía en el figón y por las callejas garabateando esbozos rodeado de prostitutas. 


    Damién se lo queda mirando en silencio, sin contestar, pero el Armand prosigue:


    —Resulta extraño, sé que tanto el difunto Caliani como ese Rajoler desaparecido iban tras sus pasos y sin embargo ahora, campa entre el gobernador y el mariscal a sus anchas.


    —Imbécil —responde Damién—. Ocúpate de tus asuntos. Ese hombre trabaja para el mariscal. Es quien ha desbaratado las inteligencias de los brigants y desenmascarado al cabrón del comisario Emile. Por suerte le dio pasaporte. Así se pudra ese degenerado.


    El escribiente se pone lívido, traga saliva y agacha la cabeza sobre unos pliegos sin decir nada.


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  

  

    Capítulo 65


     


     


     


     


     


    Suchet abandonó la plaza al amanecer. Una vez cumplido su cometido de hacer que Lord Bentinch levantara el cerco y se replegara con sus tropas en el coll de Balaguer y de haber dado las instrucciones a Bertoletti y Andreas para volar la plaza y abandonarla, se dirigió con un ejército de más de veinte mil soldados hacia Villanueva para proteger la retirada de Bertoletti.


    En el despacho de Bertoletti, ya recuperado por el gobernador una vez el mariscal abandonó la plaza, existe una inusitada actividad: oficiales entran y salen, correos aguardan entregar sus pliegos mientras otros, esperan salir con documentos para hacerlos llegar a sus destinatarios. 


    Bertoletti ha dado instrucciones para que inutilicen y lancen al mar miles de fusiles y todas las piezas artilleras que ha abandonado Lord Murray en su marcha.


    La dotación de soldados trabaja con tesón para cumplir con las órdenes de Bertoletti.


    En el interior de su despacho, Damién se encuentra de pie, al lado del gobernador. Frente a ellos, está Andreas, que tiene el hombro fajado.


    —Ferdinand, ya conoce las órdenes del mariscal. Tenemos que abandonar la plaza y expulsar a todos los vecinos. He ordenado a mis ingenieros que construyan unas minas y que las instalen en los puntos señalados por el mariscal. Tardarán dos días en tenerlo todo dispuesto; para entonces, los soldados deben haberse deshecho de las piezas artilleras, las barrenas, las municiones y la fusilería de todos los polvorines y acumules y haberlos lanzado al mar o inutilizarlos. Su misión es coordinar con los ingenieros la fabricación e instalación de los artefactos explosivos y acabar con esos hombres. ¿Capisci?


    —Naturalmente, gobernador. Yo debo ocuparme de ciertos pormenores que han quedado sueltos. Una vez que ha acabado con la vida de Emile, el comisario, he de averiguar el paradero de ese rapabarbas, su contacto en la plaza. He de acabar con él.


    —¿Y el resto de los miembros de la resistencia?


    Andreas enmudece un soplo.


    —Muertos, envenenados por mi antídoto. Ya informé al mariscal de ese detalle.


    —¿Los cuerpos? Quiero los cuerpos de esos desgraciados para estar seguro. 


    —Excelencia, han debido ir a morir a alguno de sus refugios. Con seguridad sus cadáveres se amontonan bajo las arenas del anfiteatro. Sé con seguridad que era uno de sus puntos de reunión; allí me topé con el cuerpo colgado de Dago.


    —Bien, imagino que eso es cosa suya y del mariscal, pero no certificaré sus muertes sin ver sus cadáveres. Lo pondré al mando de un pelotón de mis fusileros. Registre todos los lugares posibles, quiero que me muestre los restos de esa gentuza. 


    —Sí excelencia, pero antes he de acabar con ese oficial español, el que se hace pasar por rapabarbas, y con el religioso. No pueden quedar vivos, me conocen y peligraría cualquier misión futura que me encargue el mariscal, pero lo haré con los hombres que yo escoja. No trabajo con soldados.


    Bertoletti le mantiene la mirada. Sabe que no puede ordenarle nada a ese hombre, pues trabaja directamente para Suchet. Resopla, bebe de la copa de aguardiente que tiene delante y sonríe.


    —Su excelencia no ignora que el mariscal me encargó que supervisara toda la operación; cuando me deshaga de ese rapabarbas, hablaré con sus ingenieros. Mientras, sus hombres pueden intentar buscar los cadáveres en los puntos que les señalaré. Dar con ellos es cuestión de poco tiempo.


    —No tenemos tiempo. Su excelencia nos ha concedido cuarenta y ocho horas para dinamitar esta maldita ciudad y abandonarla. 


    —Es más que suficiente.


    Bertoletti apura el aguardiente, se alza y se arrima a la ventana. En la travesía los soldados marchan de un lugar a otro mandados por sus oficiales y mueven tartanas repletas de fusiles y otros instrumentos de guerra.


    —Creo que quedaba un caragirats vivo, el último de la lista de Caliani y una mujer —dice en voz alta Bertoletti.


    —Caliani se deshizo personalmente de esa mujer antes de que Emile lo asesinara; al caragirat, sé donde encontrarlo. Caliani lo encerró en un calabozo por si se arrepentía y frustraba su intento de acabar con los brigants cuando aplicaran el remedio en el aguardiente de los acumules. Ese individuo es de mi prioridad. Tenemos un asunto personal que dilucidar, por eso no le había comentado nada al respecto.


    Bertoletti asiente.


    —Damién —llama a su edecán, que ha permanecido mudo y recto como una estaca durante toda la conversación.


    —Excelencia. 


    —Que el escribiente curse un correo para el mariscal. Comuníquele que sus órdenes se cumplirán en la fecha dispuesta.


    —Sí, excelencia.


    —Y añada que los brigants, la resistencia de Tarragona, ha desaparecido bajo las ruinas de la ciudad.


    —¿Algo más, excelencia?


    —Sí, Damién. El mariscal no quiere más víctimas de civiles a sus espaldas una vez hayamos acabado con la vida de todos los miembros de la resistencia. Desea que la ciudad sea desalojada antes de que explosionen las minas. Todos deben abandonarla por el camino de Torredembarra, bajo pena de vida. 


    El edecán cabecea y frunce el ceño. Los portones de la sala andan entreabiertos y acaba de descubrir a Armand, el escribiente, parando la oreja, pero no dice nada.


    Andreas se alza de su asiento con una sonrisa en la boca.


    —Necesito que hable con los hombres de ese Rajoler, los que queden vivos. Que se presenten en el figón de la viuda. Los necesitaré cuando salga esta noche a cazar guerrilleros y a ese religioso.


    —¿A cazar guerrilleros? No entiendo. No quiere a mis hombres, ¿y me pide a unos bandidos? El mariscal no ha ordenado nada sobre guerrilleros.


    Andreas asiente con una sonrisa.


    —No, no ha ordenado nada en cuanto a guerrilleros, pero varios de ellos me conocen y esa tarea no pueden desempeñarla sus soldados, excelencia. Necesito gente del corregimiento, que sepan cómo se desenvuelven esos combatientes y que conozcan el territorio como la palma de su mano y sobre todo, que no tiemblen ante la visión de una de esas facas.


    —Entiendo. Les indicaré que se pongan a su disposición. Estarán listos para la noche.


    Bertoletti lanza una mirada a Damién, que vuelve a cabecear y abandona el despacho para atender las órdenes de Bertoletti.


    —¿Y ahora?


    —Voy a solucionar el tema de ese caragirat malnacido, luego me ocuparé del resto, aunque antes debo confiarle la seguridad de una mujer.


    —¿Una mujer?


    —Su nombre es Luisa. Botín de guerra —le manifiesta con una sonrisa.


    —¿Acaso es un miembro de los brigants?


    —¡Botín de guerra! —grita colérico. 


    Cuando se da cuenta de que acaba de gritar a su excelencia, intenta corregir su forma de actuar:


    —Excelencia, es botín de guerra. Usted estaba presente cuando se lo solicité al mariscal. Su excelencia le indicó que se ocupara de mis sueldos. Esa mujer es la puta de un caragirat, un combatiente. Tengo derecho a ella. Su excelencia me prometió que me recompensaría cuando acabara mi misión. No quiero dinero, tengo suficiente; la quiero a ella.


    Bertoletti está rojo de ira. No soporta que nadie le eleve el tono de voz. Lo señala con el índice.


    —Tenemos cuarenta y ocho horas. Si no cumple hasta el final con sus obligaciones, colgaré a esa puta delante de sus ojos y me encargaré de formarle un consejo de guerra. 


    Andreas sonríe con sarcasmo, se da la vuelta y abandona el despacho de su excelencia. Ya en la callejuela, se encauza hacia el calabozo donde se encuentra Bernat, luego irá a por Luisa.


    Llega ante los portones del castillo del Patriarca y muestra a los guardianes una credencial despachada por el propio gobernador. Uno de los carceleros le abre paso hasta los calabozos. El hombre se hace con una candela y desciende unas gradas de piedra. Los muros rezuman humedad y un fuerte hedor a orines que provocan que el pintor se detenga un instante; no está acostumbrado a visitar esos lugares.


    El vigilante prende otra candela que descansa colgada de un muro. Busca la llave del calabozo y abre el portón.


    Es un cuarto pequeño. El interior está iluminado por un velón que arroja su luz sobre los muros enmohecidos. Bernat ha logrado que Caliani, antes de morir a manos de Arnau y de Emile, le procurara folios, pluma y tinta, y en ese instante, se encuentra sentado en el suelo y rasga un folio a la luz del velón. Cuando se escucha el crujido de pasador, alza la vista.


    Bernat se encuentra con los ojos de Andreas, cuya silueta se recorta por la luz de las candelas. Pone los brazos en jarras y asiente al carcelero, que atranca los portones y deja al pintor y al preso a solas.


    —Ignoraba que supieras escribir —le saluda con una sonrisa.


    Pero Bernat no le responde. Agarra el folio, lo dobla y se lo embute entre la faja.


    —Todos ignoran dónde te encuentras. He tenido que hacerme amigo de Caliani para averiguarlo y que me permitiera visitarte.


    —¿Qué quieres? —le inquiere con desprecio.


    —He venido a advertirte. Sí, no me mires así. Todos ahí fuera saben que eres un soplón del italiano. Se están rifando quién de ellos va a abrirte en canal y creo que le ha tocado a tu compadre, ese del librejo —le miente.


    Bernat agacha la cabeza, se gira y mira hacia lo alto, hacia un tragaluz por donde apenas penetra la luz del día.


    —Creí que debías saberlo, eso y…


    El de Valls se gira con rapidez.


    —¿Y?


    —Bueno, Luisa me ha pedido que sea yo quien te lo diga. Nos vamos, abandonamos la ciudad. Nos dirigiremos hacia el sur, a Cádiz. Tengo parientes que nos acogerán y podremos empezar una nueva vida —le miente con el único deseo de heriroe—. Un buque parte mañana del puerto de Salou y he conseguido dos pasajes. Por supuesto, Toño nos acompañará.


    Bernat siente una punzada en el pecho. Luisa, su Luisa. Él estaba dispuesto a perdonar, a explicarle todo lo que ha hecho durante tantos meses y rogarle que lo perdonara. Lo que hizo fue por protegerla, por protegerla a ella, a Toño y a Belén, su hermana. Ahora ya nada importa.


    —Y mi hermana, ¿sabes algo de mi hermana? —inquiere con voz trémula.


    Andreas arquea las cejas.


    —Le estaba escribiendo una carta. Tienes que prometerme que se la entregarás.


    Bernat rebusca entre su faja, obtiene el folio sobre el que estaba escribiendo cuando entró Andreas y se lo entrega.


    —Es para Belén, en la carta le explico todo. Tengo un dinero guardado. Se lo entregué al cura. Me prometió que cuidaría de ella. ¿Podrás dársela? —le inquiere, confiado.


    —¿Te fías de mí?


    —No, pero eres mi última esperanza, mi única esperanza para que Belén llegue a leerla y sepa que su hermano no es un traidor. Amo a mi tierra y a mi gente. Amo hasta el último rincón de estos campos. Hubiera acabado con la vida de todos estos italianos y gabachos con mis propias manos, pero eso no era posible y yo, yo tenía que protegerlas a ellas. Un día se me acercó ese oficial, Caliani. Me amenazó con apresar a Luisa y echar a las clarisas del convento. Solo tenía que tener los ojos abiertos y contarle lo que viera. Él respetaría la honra de Luisa y Belén, no molestaría a las religiosas y mantendría alejado al Rajoler. Por cada confidencia me largaba una bolsa de piezas de a ocho. Yo…


    Andreas se muestra dubitativo.


    —Las confidencias que le procuré a Caliani —prosigue Bernat— nunca pusieron en peligro la vida de ninguno de mis compadres, de lo contrario no lo hubiera hecho. El italiano estaba contento con las cuentas que le pasaba. De esa forma pude mantener al cabrón de Dago y al Rajoler apartados de ellas. Ese era el pacto, pero juro que jamás comprometí a nadie.


    —Está bien —le dice y agarra el pliego de un manotazo—. Aunque eso se lo dices a los tuyos. Dudo que tu perorata les ablande el corazón; para ellos eres un traidor y ya sabes qué final les aguarda a los traidores.


    Bernat sabe que morirá, no le importa; lo único que le afecta es que Belén se encuentre bien y que Luisa… que Luisa sea feliz.


    —Contactaré con el cura y se la entregaré a él para que se la haga llegar a tu hermana. ¿Te sirve?


    Bernat asiente. Siente una enorme opresión en el pecho, baja la cabeza y permite que unas lágrimas resbalen por sus mejillas.


    —Toma —Andreas le entrega un pistolón—. Cuando te traigan la cena esta noche, úsalo. Ahora es imposible, me han escoltado media docena de carceleros. Afuera te aguardarán los tuyos para…


    Bernat alarga su mano. Tiembla como una hoja. Agarra el arma y la mira con fijeza.


    —Lo siento, yo no puedo hacer nada más por ti —le dice como si fueran compadres de toda la vida.


    —Creí que yo era el último de tu lista. ¿Has cambiado de idea?


    Andreas se pasea por el calabozo e intenta no mostrar emoción alguna. Ese imbécil se lo está creyendo todo. 


    —Caliani no tiene intención de liberarte; imagino que ya lo intuías. No te necesita, así que, o mueres aquí entre estos cuatro putrefactos muros, o si logras escapar esta noche, una cabritera se clavará en tu pecho y no será mi mano quien la guíe. Ahora eres asunto de los brigants, no mío. 


    Andreas se da la vuelta y golpea los portones para que le abra el carcelero.


    Los pasadores gruñen de nuevo y los goznes gimen lastimeros. El pintor está a punto de abandonar la celda cuando la voz de Bernat lo detiene.


    —Dile —grita—… Dile a Luisa que la he querido, que la quiero. Y que espero que sea feliz. Y a mi hermana… que me recuerde.


    Andreas cabecea varias veces. Sale del calabozo y el carcelero atranca los portones.


    Ascienden las gradas guiados por la luz de la candela cuando alcanzan el rellano del primer nivel, un estampido procedente de la celda de Bernat inunda el pasadizo. El pintor se detiene un instante en las gradas mientras el carcelero ignora lo sucedido. Va a hacer acción de volver sobre sus pasos pero Andreas lo agarra por el codo y niega.


    El pintor tiene el rostro sonriente.


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  

  

    Capítulo 66


     


     


    Arnau lleva tres viernes esperando a Armand Moreau, el escribiente del gobernador y hermano del fallecido comisario, pero este no acude. Tal como le indicó Emile antes de morir, Armand es el único que puede ofrecerle información de los planes del gobernador.


    Apura su pocillo de vino, se refriega los morros con el antebrazo y deja unas monedas sobre el tablero. Va a abandonar el figón cuando un individuo alto y cuyas facciones le recuerdan al fallecido comisario entra en el tugurio. 


    El tipo indaga con la mirada hasta que se topa con Arnau. No se conocen, pero Armand intuye que el hombre que lo observa es el contacto de su hermano.


    Asiente de forma casi imperceptible y se lleva la mano al bicornio, en un saludo mudo.


    El rapabarbas vuelve a tomar acomodo, separa un asiento e indica a Armand que se arrime. El mellado baldea el tablero con su paño enmohecido y deposita una jarra de vino y un par de cubiletes limpios.


    Los hombres permanecen en silencio. Detrás de ellos, las pocas rameras que quedan en el figón distraen a la tropa y a varios hombres del Rajoler, que beben aguardiente de forma escandalosa entre gritos, risas y cánticos.


    Los murmullos y los voceríos se elevan, algo que ambos hombres agradecen; de esa forma será más difícil que nadie pueda escuchar lo que tienen que hablar.


    —Emile me dijo que usted era su hermano. Lamento que no pudiera sobrevivir a la cuchillada de ese pintor malnacido.


    Armand bebe en silencio y asiente.


    —Usted debe ser…


    —El rapabarbas.


    Armand vuelve a asentir.


    —Le seré franco. Me importa una mierda su causa. Mi hermano me embarcó en una aventura en contra de mi voluntad, pero era el mayor y lo respetaba. Ahora, por su tozudez, está muerto, y asesinado, y su muerte clama venganza. Sé quién lo asesinó. No hace falta que me lo indique. Ese fanfarrón va pavoneándose de su hazaña por el despacho del gobernador y en presencia del mariscal. Quiero que lo mate.


    —No soy un asesino —replica Arnau, aunque su intención es acabar con la vida de Andreas.


    Armand acaba con el contenido de su pocillo, se limpia los morros con el antebrazo, busca una moneda y se alza del asiento.


    —Entonces no tenemos nada más de que departir, caballero.


    Hace acción de abandonar el figón, pero Arnau lo detiene cogiéndolo por el antebrazo.


    —Yo no le he dicho que no vaya a matarlo.


    El hombre se lo queda mirando y vuelve a sentarse junto al rapabarbas.


    —Mi hermano me dijo que usted era de fiar. Deme su palabra de que acabará con la vida de ese desgraciado y le revelaré un pequeño detalle que puede ser de su interés.


    —Tiene mi palabra. No hace falta que matara a su hermano. Ese hombre es un traidor a mi causa y mis hombres se encargarán de él, se lo prometo.


    Armand, más relajado, se llena de nuevo el pocillo de tinto y arrastra el asiento hacia Arnau.


    —Escúcheme con atención, porque no lo repetiré. —Arnau asiente—. ¿Ve a esos hombres de ahí? —Señala a los bandidos que acompañaban al Rajoler. Arnau mira de reojo y asiente—. Son hombres del Rajoler, el del rebenque; ahora están esperando a su nuevo amo. Es ese pintor. Esta noche van a cazar a guerrilleros, a un religioso y por supuesto, a usted. Lo anda buscando.


    —Podía imaginarlo.


    —No me interrumpa. No quiero permanecer en este tugurio más tiempo del oportuno. Si me ven con usted, mi vida puede correr peligro; Damién, el edecán del gobernador, sospecha de mí.


    Arnau asiente.


    —El mariscal ha ordenado abandonar la plaza. Todo indica que desde lo de Victoria las cosas andan de mal en peor con ese Wellington y tenemos instrucciones de volarla.


    Arnau se pone rígido, pero no interrumpe a Armand, el hermano de Emile.


    —Los ingenieros están trabajando en la construcción de veinticuatro minas. El objetivo son los baluartes, defensas, acumules, el puerto y varios edificios de la ciudad. Habrá observado a los soldados del general acarreando piezas de artillería y fusilería que abocan al mar. Cuando abandonemos esta maldita urbe, no quedará piedra sobre piedra. Por suerte —añade después de beber un largo trago de vino—, he de cursar unos folletos para que los habitantes abandonen la ciudad mañana a las seis de la tarde. Permanecer en la plaza a partir de esa hora será un suicidio. La soldadesca se dedicará al pillaje y al saqueo y tiene órdenes de fusilar a cualquier vecino que permanezca en el interior de las murallas.


    —¿Y qué podemos hacer?


    —Eso es asunto suyo y de sus hombres. Yo ya he cumplido con la promesa dada a mi hermano. Usted cumpla la suya y acabe con ese pintor.


    El rapabarbas asiente. Va a alzarse de su acomodo cuando por los portones asoma Andreas, que se dirige con paso decidido hacia la media docena de hombres del Rajoler que lo aguardan. 


    Las putas intentan colgarse de su cuello, pero Andreas las aparta de malos modos.


    —Alzaos, tenemos negocios que hacer esta noche —les dice a los hombres del Rajoler—. Lo primero es visitar el local de ese rapabarbas, tenemos que darle pasaporte.


    —Entonces, no será necesario abandonar el figón. Ese sangrador está bebiendo vino con ese hombre. —Señala a Armand uno de los individuos.


    Andreas gira la cabeza y se encuentra con Armand, el escribiente del gobernador, solo.


    El pintor se arrima hacia donde se encuentra Armand. Observa el tablero. Una jarra y dos pocillos.


    —¿Dónde se encuentra el rapabarbas? —le inquiere.


    Armand alza la vista y se encoge de hombros.


    —No sé a quién te refieres, como puedes observar estoy solo.


    —¿Y ese pocillo? —Señala con el mentón el cubilete de Arnau, quien ayudado por el Mellado se ha cobijado en la trastienda y ahora huye por el patio.


    —De una de esas rameras, pero cuando has entrado en el figón y te ha visto, se ha alzado como alma que lleva el diablo para colgarse de tu cuello.


    Andreas le da un tremendo bofetón y Armand cae de espaldas.


    —Mientes y no tengo tiempo como para perderlo contigo.


    Armand se alza y se encara al pintor.


    —¿Acaso ignoras quién soy? Soy el…


    Andreas le arrea un nuevo bofetón y desnuda un verduguillo, cuya punta amenaza el gollete de Armand.


    —Imbécil, sé perfectamente quién eres. Te he visto todos los viernes aquí en esta misma mesa, hablando con Emile, el traidor. He hablado con Damién; desconfía de ti. Solo hace falta sumar dos y dos para ver que colaborabas con el comisario. Tu presencia con el rapabarbas te ha desenmascarado. ¿Dónde está?


    Armand niega. Tiene los ojos clavados en la punta del verduguillo que amenaza su garganta. 


    —¡Tú asesinaste a mi hermano! ¡Maldito cabrón! Antes del amanecer morirás.


    Andreas retrocede un paso y frunce el ceño.


    —¿Tu hermano?


    —Emile. Emile era mi hermano.


    —Entiendo, entonces, puedes ir a reunirte con él.


    Andreas alarga el brazo y con el verduguillo, traspasa la garganta de Armand, que cae como un fardo sombre el piso de tableros del figón.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  

  

    Capítulo 67


     


     


     


     


     


     


    Los vecinos de la villa abandonan la plaza por el portal de San Antonio custodiados por los infantes italianos. Unos van a pie, sin más equipaje que lo puesto; otros han logrado una tartana y un par de mulas y la han llenado de sus escasas pertenencias.


    Las rondas patrullan las callejas. Van de puerta en puerta desalojando de sus moradas a los retrasados y, a golpe de culata de fusil, los obligan a encauzarse hacia la salida. Mientras, la tropa realiza sus preparativos para abandonarla antes de que Bertoletti ordene a sus ingenieros que enciendan la mecha de las minas.


    Andreas baja por la calleja abrigado por media docena de hombres del Rajoler. Se encauza hacia la casa de madame, en busca de Luisa. Los portones se encuentran atrancados. Ordena a los sayones que tumben a coces las portillas. El pintor irrumpe en la huerta y se dirige hacia los fogones. Cuando penetra en la cocina, se detiene de golpe. Fray Fulgencio se encuentra dando un buen tiento a un pellejo de vino, parece que ha acabado con las butifarras de la fresquera.


    Los fogones permanecen iluminados por dos velones, cuya amarillenta luz apenas disipa las sombras. Fray Fulgencio se limpia los morros con la manga de la sotana.


    —Hola hijo, te aguardaba —saluda.


    Andreas no dice nada. Barre con la mirada la estancia y ordena a sus hombres que registren la fresquera. Al soplo, salen de ella y niegan. No hay nadie; el fraile se encuentra solo.


    —Lo andaba buscando, cura. Todavía tiene algo que me pertenece.


    —¿Acaso me buscabas para que te diera una estampita de san Magín? —Pero Andreas niega.


    Fray Fulgencio sonríe y señala con el mentón una frisa que descansa sobre el tablero.


    —¿Si no es la estampita del santo quizás te refieras a eso de ahí?


    Andreas se arrima, descubre el lienzo y lo voltea. La parte trasera se encuentra rajada y del recibo, no hay ni rastro.


    —No debería estar aquí, dentro de tres cuartos, todo volará por los aires.


    —Espero que no todo —responde, y vuelve a darle un tiento al pellejo de vino—. Y haz el favor de apartarte de los portones, me tapas la corriente de aire. Hijo, no sabes el calor que se pasa dentro de esta sotana en pleno mes de agosto.


    Fray Fulgencio permanece quieto empapándose del aire fresco que corre.


    —Sí, sí. No te muevas de ahí. ¡Uf, qué alivio!


    Andreas se planta en jarras delante del religioso y vuelve a taparle la corriente de aire.


    —¿Dónde se encuentra el documento?


    Fray Fulgencio alza la cabeza y frunce el ceño por interponerse entre él y la suave brisa que alivia el calor que padece.


    —Si te refieres a esto —le lanza un pliego sobre el tablero—, no creo que te sea necesario. Emile murió asesinado, como ya sabes. Tú lo acuchillaste.


    —En realidad no he venido a por el pliego, ni a por el lienzo, eso es agua pasada.


    —¿No?


    Andreas niega. 


    —He venido a buscar a Luisa y, por supuesto, cuando parta con ella, lo haré sin dejar rastro alguno de mi paso. 


    —Entiendo. ¿Así que quieres quitarme de en medio?


    —Si prefiere llamarlo así. Yo lo llamo: hacer limpieza.


    —Luisa se encuentra a salvo, con los nuestros. La pobre no ha parado de llorar desde que descubrimos el cuerpo de Bernat en un calabozo. Esos carceleros abandonaron el castillo sin liberar a los presos —le informa para beber de nuevo del pellejo—. Parece ser que alguien le fue al pobre Bernat con algún cuento difícil de digerir por el muchacho y le facilitó este pistolón —expresa serio mientras arroja el arma junto al pliego—. Imagino que no pudo resistir la presión y se pegó un tiro en la boca. Tú no sabrás nada, ¿verdad, hijo?


    —Se equivoca, cura. Todo fue obra mía. Se encontraba al límite, solo tuve que darle un pequeño empujoncito. Incluso me dio una carta para su hermana —le dice y se golpea el pecho.


    —Lo suponía. Luego me las entregas, yo mismo se la haré llegar a la cría.


    —Pensaba hacerlo yo en persona, se lo prometí.


    Fray Fulgencio niega.


    —Por si quieres saberlo, su pequeña hermana no sabe nada de las andanzas de su hermano. Imagino que esa carta arrojará paz a su corazón al no poder tener su compañía. No tienes idea de lo que ha sufrido esa zagala.


    —No me importan las desgracias de una pueblerina.


    —La sacamos del convento —prosigue como si Andreas no hubiera dicho nada—, junto con las hermanas clarisas, y ahora se encuentra jugando con Toño y con un borreguito algo crecido. Ya es todo un carnero.


    —No me importa para nada esa cría. Dígame dónde puedo encontrar a Luisa y quizás lo deje con vida.


    —Hijo, lo cierto es que soy un servidor de Dios, y nada vengativo. Como los imperiales están huyendo y abandonan la ciudad, creí que te encontrarías con ellos para escapar de la ira de mis feligreses.


    Andreas prorrumpe en una carcajada, que contagia a los hombres del Rajoler.


    El pintor realiza una seña a sus hombres.


    —¡Apresadlo! Atadlo junto a una de las minas. Cuando vea la mecha cómo arde, seguro que se avendrá a decirme dónde se esconde esa puta.


    Fray Fulgencio, en un rápido movimiento se hace con su trabuco, escondido bajo la sotana, y su negra boca amenaza el pecho de Andreas.


    —¿Acaso pretende intimidarnos con un trabuco? Somos ocho. Antes de que intente apretar ese gatillo, mis hombres le llenarán el pecho de plomo.


    —¿Un trabuco? ¿Quién ha dicho que solo tengo un trabuco?


    Por la lumbrera que da a la huerta asoman tres bocachas. La de los hermanos Vilà y la de Francisco. Por la portilla, dos más, Oriol y Sacallona. Y por la puerta que comunica al recibidor principal, Arnau y Mingo, con cara de pocos amigos.


    —Yo cuento ocho. Sí, ocho trabucos cargados con perdigones. ¿Verdad Mingo? —El somatén cabecea con lentitud—. Creo que empatamos en número, aunque ganamos en potencia de fuego y nuestra posición es más ventajosa que la vuestra. Mis feligreses encañonan vuestras traseras.


    Andreas se pone lívido aunque a la luz de los velones nadie pueda apreciarlo. Los hombres del Rajoler se mueven inquietos, amenazados por las negras bocas de tanta bocacha.


    —Y ahora, hijo, haz el favor de señalarme en este mapa de la ciudad —dice mientras muestra un pliego de la urbe— dónde han colocado las minas esos desgraciados, cuántas son y a qué hora está preparada su deflagración si no quieres que mis parroquianos empiecen a vomitar perdigones sobre vosotros.


    Andreas aprieta las muelas, se muestra tenso. Mira con recelo en todas direcciones. Las fuerzas se encuentran equilibradas. Con una enorme rapidez, se hace con dos pistolones y abre fuego sobre fray Fulgencio. Los plomos impactan sobre el pecho del religioso y este sale despedido hacia atrás, catapultado por el impacto de los disparos. El pintor se arroja al piso de los fogones y se parapeta detrás de unos costales de harina mientras sus hombres, algo desprevenidos, intentan abrir fuego sobre los brigants y somatenes; pero eso es un error.


    La habitación se llena de estampidos aterradores, de gemidos, de lamentos, de pólvora quemada que nubla la vista y de cuerpos que se abaten sobre el piso. 


    Entre el humo, se adivina cómo los guerrilleros, cabritera en mano, brincan sobre los hombres del Rajoler y clavan sus pericas en blando para traspasar pechos, corazones, músculos y cercenar tragaderos. En menos de lo que dura un aliento, los siete hombres del Rajoler siembran el piso de los fogones de charcos de sangre. 


    Los guerrilleros hacen su faena. Se arriman uno a uno y los degüellan,para que no se meneen. Y no lo hacen.


    Arnau y Sacallona se arriman adónde permanece estirado fray Fulgencio, que parece que no respira.


    Andreas alza las manos, amenazado por el sable de Arnau y media docena de cabriteras que aguardan morder su cuerpo. Pero Mingo tiene otro destino para ese malnacido. Se arrima al pintor y le pasa una soga por el pescuezo. Andreas se resiste, pero un manotazo del de Constantí le hace entrar en razón. 


    Pese a caminar renqueando y a soportar un leve dolor en el pecho, por la puñalada del Rajolér, estira de la soga mientras Oriol le liga las manos a la espalda. Busca un árbol en la huerta y pasa el cabo por una rama. Luego, localiza el pollino del fraile y liga el otro cabo a las correas de enganche de Suchet.


    —¿Qué vais a hacer conmigo? —grita desesperado.


    —Untadle sus partes con miel, a Belmonte le gusta lamerla y mordisquearla.


    Mingo se introduce en los fogones en busca de Arnau y Sacallona, que se encuentran arrodillados frente al fraile. El de Constantí le mira el pecho. No ve sangre. Agarra un velón y se lo aproxima. Le palpa el torso. Ese hombre respira. Le desgarra la sotana con la perica. 


    Por la abertura asoma el libro de salmos del fraile, con dos agujeros. La puntería del pintor es envidiable; dos disparos certeros. 


    —Últimamente le gustaba el aguardiente —dice Mingo a Arnau.


    —Aquí hay una redoma.


    —Dadle de beber. Se ha desmayado del susto, pero se encuentra bien, ni un rasguño. Trae. —Mingo arrebata la damajuana de las manos de Arnau. Agarra a fray Fulgencio por la pechera, le arrea un enorme sopapo para que espabile y, cuando abre los ojos, le introduce la boca de la redoma en la garganta para obligarlo a beber un buen trago; luego, bebe él y la pasa a Arnau.


    El cura se atraganta y empieza a toser. Aparta a todos de su alrededor y se incorpora. Se palpa el pecho.


    —Hijo, ¿tú también estás en el cielo? —inquiere a Mingo, que sonríe—. Pues tienen buen aguardiente. Y yo que creí que el cielo sería más, más… espiritual y menos físico. ¡Este Dios, que no deja de sorprenderme!


    Mira a su alrededor y se topa con Arnau y Sacallona.


    —¿Vosotros también? —Les señala—. Pensé que vosotros dos iríais directamente al purgatorio una buena temporada. Lo dicho; este Señor, que me desconcierta.


    —¡Recollons!, cura. No diga sandeces, todavía se encuentra entre los vivos —lo frena Mingo.


    Fray Fulgencio mira en todas direcciones. Las miradas de Arnau y Sacallona así lo confirman.


    —Pues menudo susto me ha dado ese malnacido. —Mira hacia la techumbre y se persigna—. Señor, me hubiera gustado conocerte pero lo cierto es que me encuentro muy a gusto entre estos hombres. Por cierto, ¿dónde se encuentra ese degenerado?


    Un leve alarido se propaga por la estancia. Mingo desvía la mirada hacia la huerta. Les había dicho a los suyos que lo acallaran. Sale como un toro hacia el cercado.


    —¡Recollons!, ¿no os había dicho que…?


    Mingo se detiene de golpe. Parece que Belmonte se ha cegado en las partes nobles del pintor y el dolor por las dentelladas y desgarros provoca que el hombre grite como un poseso. Si no detiene a su faldero, el artista se va a desangrar y va a morir antes de que les indique dónde han colocado las minas.


    —Belmonte, déjalo ya. Tiene que vivir. 


    El faldero gruñe. Sus mandíbulas chorrean sangre y está ciego, pero él nunca ha necesitado que su amo le diga dos veces las cosas.


    Agacha las orejas y se arrima a Mingo, que le acaricia la cabeza. El somatén se aproxima con el plano a Andreas.


    —Desligadle las manos —ordena.


    El pequeño de los Vilà se cuela por la espalda y corta las cuerdas.


    —Y ahora, señala dónde las han puesto, Belmonte tiene prisa.


    El faldero gruñe y muestra sus afilados y desafiantes colmillos.


    Andreas va señalando uno a uno los puntos donde han colocado las veinticuatro minas. Es una empresa imposible. Solo restan tres cuartos para que las hagan explosionar y no tendrán tiempo de desactivarlas todas.


    Por la espalda de Mingo asoma Luisa.


    La muchacha tiene los ojos clavados en Andreas. El odio se refleja en su cara. Avanza dos pasos, en silencio, y, en un descuido del pequeño de los Vilà que acaba de desligar las manos de Andreas, Luisa le arrebata la perica, alza el brazo y, con una furia inusitada, se lo clava en el corazón al pintor.


    La muchacha se tambalea. Se arrodilla frente al artista y solloza. Es un lamento ronco, desesperado.


    —¡Maldito y maldito cabrón, me lo has quitado todo!


    Sigue llorando ante el cuerpo inerte de Andreas, que permanece colgado y con el mango de una perica que asoma por su corazón, muerto.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  

  

    Capítulo 68


     


     


    Los imperiales recorren todas las correderas de la plaza. Entran en las moradas y sacan a culatazos a sus propietarios entre lloros y gritos de desespero de las mujeres.


    Los empujan sin piedad hacia el portal de San Antonio para que abandonen la ciudad, aunque los habitantes de la plaza, una vez en el exterior, en lugar de tomar el camino real de Barcelona como les indican los soldados, rodean la ladera de una loma y se dirigen hacia lo alto del fuerte del Olivo y del Ermitaño; quieren saber qué futuro aguarda a su ciudad, a sus casas.


    La soldadesca se dedica al pillaje. En su paso por las callejas, arramblan con todo lo que puede serles de utilidad y dejan las moradas vacías de útiles. Buscan como locos: monedas, joyas, cuadros, candelabros… todo lo que luego puedan vender o convertir en reales.


    Es una auténtica euforia la desatada entre los soldados. Algunos se pelean entre ellos por unas simples monedas. Otros aguardan a los habitantes de la ciudad en el camino real de Barcelona, escondidos, para asaltarlos como vulgares malhechores, una nueva humillación, quizás la última. Ese, ese es el ejército imperial; esas son sus bestias.


    Los ingenieros ya han acabado la instalación de los barriles de pólvora, solo aguardan la hora señalada por Bertoletti para prender fuego a las granadas y las mechas. Apenas falta un cuarto. Los caballos están listos para la huída. Una vez prendida la mecha, solo dispondrán de tres minutos para salir y salvar la vida.


    Las campanas de la catedral acaban de cesar en su empeño por advertir a los pobladores que abandonen la ciudad.


    Por las correderas, los soldados circulan en dirección al portal del Roser para abandonar la plaza. Muchos van cargados con mantas anudadas que cargan en la espalda, son el botín del saqueo.


    Las voces y los llantos de los habitantes al ser apaleados para salir de la ciudad han cesado. 


    Nadie transita las callejas.


    Nadie, salvo Mingo y los suyos.


    —¡Debemos huir y salvar la vida! Es una empresa imposible. Faltan pocos minutos para que esto vuele por los aires —dice Arnau.


    Mingo asiente. Fray Fulgencio le sostiene la mirada, en un ruego mudo.


    —¡Recollons! ¿A qué estáis esperando? Salid de la urbe por San Antonio y proteged a las mujeres y a los críos —ordena el somatén, que señala con el mentón a Luisa, Roser, Toño y Belén, que los acompañan.


    Se encontraban cobijados en una de las habitaciones de lo alto de la morada de madame, ahora deben huir.


    —Yo me encargo de protegerlos —dice Sacallona.


    Mingo asiente.


    —Oriol, Francisco, vosotros y los Vilà, acompañadlos, luego me reuniré con todos en lo alto del Olivo, aquí no sois necesarios.


    Luego se vuelve hacia Arnau.


    —Rapabarbas, cuida de ellos y habla con tu general de lo que hemos padecido entre estos muros durante estos dos años de encierro. ¡Que se entere de que los de Tarragona hemos tenido machos suficientes para plantar cara a estos degenerados! Ve y díselo, díselo a ese general. 


    Arnau asiente.


    —Y dile, dile a ese barón tuyo que esas bestias no han podido con nosotros. Que nos han mantenido en cautiverios, pero nunca lograron doblegarnos, porque los catalanes, no se arrodillan ante nadie.


    Todos se quedan mudos, sin moverse.


    —¡Recollons! ¡U os largáis ahora mismo con las mujeres y las criaturas, o tendré que degollaros uno a uno! ¡Que os larguéis! —grita con el corazón encogido.


    Las mujeres y los críos dan un respingo.


    Sacallona los sube a todos en un carro bajo la mirada de Mingo, que los amenaza con su trabuco; Oriol, Francisco, los Vilà y el propio Arnau suben a la tartana.


    Sacallona va a arriar las acémilas cuando Oriol lo detiene. 


    —Aguarda un momento —le indica.


    Brinca del carro y se acerca a Mingo.


    —Mingo sé lo que vas a hacer y creo que esta vez es para siempre, me lo dice el corazón.


    Mingo no comenta nada, le sostiene la mirada, traga saliva y asiente.


    —El cura me ha pedido un favor, no puedo negarme ni comprometeros a vosotros. Es muy peligroso, ¡largaos! —le grita.


    Oriol cabecea, compungido por el adiós. La garganta la tiene atenazada por un nudo. Extiende los brazos y envuelve a Mingo entre ellos. Luego, llora en silencio.


    —Adiós, Mingo. Ha sido, ha sido… —le dice. Sobran las palabras. O quizás, no puede pronunciar ninguna más.


    Los hermanos Vilà brincan de igual manera del carro, se acercan al guerrillero de Constantí y hacen lo mismo que Oriol, lo abrazan, o él los abraza a ellos. Incluso Francisco, Arnau y Sacallona se despiden del somatén y de fray Fulgencio, que traga con dificultad.


    La figura del somatén es de verdadera pena. El pecho rajado, renqueando de un remo y la mano lisiada, pero el coraje intacto.


    Se hace el silencio.


    Ni los grillos canturrean.


    Los estorninos han cesado su estridente griterío y han dejado de volar.


    Atenuado, se oye un sollozo de Luisa, a la que Roser intenta consolar. 


    Belén toma la mano de Toño y luego lo rodea con sus brazos, para sentarse junto a Lanas, su borreguito. 


    Un rebenque corta el aire con su silbido y luego impacta en el lomo de las bestias que tiran de la tartana.


    El ruido de los cascos de las acémilas sobre el empedrado retumba como un eco en los corazones de Mingo y fray Fulgencio. El carromato arquea la calleja y se cuela por el portal de San Antonio. En la ciudad solo quedan Mingo y fray Fulgencio, y los ingenieros que aguardan el momento para prender las mechas.


    —Gracias, Mingo. Tenemos que salvar la capilla. No podemos permitirnos que esos hijos del demonio se salgan con la suya.


    —Sí, cura.


    —Salvar el resto es imposible —le dice.


    Mingo asiente.


    —Hijo, quizás no salgamos de esta.


    —¡Recollons, cura! Rece para que pronto pueda ver a los míos, me aguardan.


    —¿En el Olivo?


    —No cura —niega—, en el cielo.


    Mingo y fray Fulgencio corren con los trabucos en la mano hacia la capilla de San Magín, que se encuentra en la parte occidental de la urbe, dentro de los muros, aunque pertenezca al baluarte exterior del mismo nombre. Por suerte no encuentran a nadie por las correderas. Penetran en el interior de la capilla. Cuatro granaderos permanecen junto a unos barriles alumbrados por unos velones. 


    Se detienen y se abrigan tras unos bancos.


    —Son cuatro, cura —le expresa Mingo.


    —Ahora ya puedes decirme fraile —dice mientras se saca la sotana—. Ya sabes, Mingo, soy un fraile, no un cura.


    —Sí, cura, lo sé.


    —¿Cómo lo hacemos? —inquiere fray Fulgencio.


    Mingo atisba por encima de los bancos. Observa cómo uno de los granaderos agarra un velón. A sus pies, hay varios barriles de pólvora. Está a punto de prender la mecha. 


    —Cura, no hay tiempo para inteligencias. Ese malnacido va a prender la mecha.


    Sin dar tiempo a contestar. El somatén se abalanza como un poseso sobre los cuatro granaderos. Abre fuego con su trabuco y uno de ellos cae al piso alcanzado por los plomos.


    A otro le parte la quijada de un culatazo; su empuje, pese a la pierna herida, es brutal. 


    Ninguno esperaba ser atacado y la aparición de ese demonio los ha pillado por sorpresa y sin tiempo a reaccionar, por lo que Mingo, ya con la perica en la mano, acuchilla a un tercero mientras fray Fulgencio reacciona y surge de detrás de los bancos.


    El cuarto soldado arroja el velón sobre la mecha y fray Fulgencio, desesperado, suelta el trabuco y se lanza hacia la llama como a una balsa de agua, para intentar apagar la pajuela. El religioso cae a pocos palmos del pabilo. La llama la prende y empieza a arder y serpentea como un reptil por el piso en dirección a los barriles cargados con arrobas de pólvora.


    El soldado agarra una granada; no está dispuesto a que ese hombre frustre la deflagración. Se arrodilla junto al velón caído en el suelo y prende la mecha del artilugio de vidrio cargado con metralla. 


    Mingo se abalanza sobre él. El soldado no se ha desprendido de la bomba, que todavía sostiene en su mano, cuando rueda por los suelos agarrado por el somatén. La mecha de la granada se consume y el artefacto explota sin aviso previo.


    Fray Fulgencio se alza del piso; ha podido trocear la mecha de la mina. Esa mina ya no va a explotar. La capilla se ha salvado.


    La deflagración de la granada que escucha a su espalda hace que se gire.


    Mingo y el soldado son un amasijo de carne y sangre. El religioso corre hacia el somatén. Se santigua.


    Lo alza y lo ayuda para que el guerrillero apoye la espalda en una columna. Se encuentra sonriendo.


    —Cura, ¿lo hemos evitado, verdad? Su santo permanecerá intacto.


    El religioso asiente.


    —No sé qué me pasa, cura. No puedo mover los remos.


    El fraile mira hacia sus extremidades y calla.


    —Creo que en el fondillo del chalequillo tengo una breva. ¿Hace el favor?


    Fray Fulgencio rebusca entre los fondillos y logra una breva que milagrosamente se encuentra intacta.


    La coloca entre los labios del somatén, que no suelta su perica ensangrentada. Le acerca un velón y Mingo chupa, chupa de la vida que se le escapa, y lo único que logra, es prender la maldita breva cuando se está muriendo, desangrado.


    —¡Recollons, fraile! Buena breva, tira mejor que esos habanos de las indias —Le dice sonriendo y sin parar de toser.


    —Sí, Mingo —asiente—. Me has llamado fraile —le dice.


    Mingo sonríe.


    —¿Es que acaso es un cura? ¡Váyase fraile! Las otras minas estallarán de un momento a otro y la ciudad no es segura —le dice al religioso. Tiene la mirada perdida y la tos lo invade—. Yo pronto me reuniré con los míos. Ya he cumplido, fraile. Todos hemos cumplido.


    —Sí Mingo, has cumplido. Has cumplido con todos, aunque no debías nada a nadie, ni siquiera a ti mismo.


    Mingo asiente. Expulsa el humo de sus pulmones y tose de nuevo, echando sangre por la boca.


    —¿Fraile? —Lo busca con la mano. Ni siquiera ve. La explosión de la granada lo ha dejado ciego.


    —¿Sí, hijo?


    —¿Los veré, veré a mi hija, a mi hijo y a mi mujer…? ¿Es cierto que los veré?


    Fray Fulgencio pasa su mano por los ojos del somatén. No reacciona. Acerca la llama del velón, pero el resultado es el mismo. Está ciego, aunque eso ya no importa.


    —No lo dudes, Mingo; ellos te aguardan.


    —Entonces, déjeme ya con ellos.


    Fray Fulgencio le administra los últimos sacramentos y sale de la capilla. El gemido hiriente de un faldero hace que se detenga y se vuelva. Belmonte se encuentra junto a su amo… y aúlla.


    La ciudad empieza a bramar herida de muerte. Docenas de explosiones restallan y hacen que tiemble la tierra entera para acallar el aullido lastimero de Belmonte. Su amo… Su amo ya no lo acaricia entre las orejas. 


    Desde lo alto del Olivo, los pocos vecinos de Tarragona contemplan atónitos las explosiones. Tarragona arde como una pira por los cuatro costados mientras, a su falda, la columna de soldados se aleja de las murallas. 


    Con el corazón en un puño, contemplan cómo su ciudad arde. Las murallas se desmoronan, al igual que los arcos de las cañerías que portan el agua a la urbe. Los baluartes saltan por los aires mientras el castillo del Patriarca se derrumba como si fuera de arena.


    Las llamas se alzan como las enormes comlumnas de humo, que pretenden acariciar el cielo. Los rostros se iluminan de encarnado por el poderoso fuego que incendia la ciudad de Tarragona. 


    Por encima de las explosiones, se escucha la voz temblorosa pero firme de Sacallona, que con su librejo abierto entre las manos, declama en voz alta a la luz de la pira que es Tarragona:


     


    «Tiempo, que todo lo mudas,
tú, que con las horas breves
lo que nos diste, nos quitas,
lo que llevaste, nos vuelves:
tú, que con los mismos pasos,
que cielos y estrellas mueves,
en la casa de la vida,
pisas umbral de la muerte.
Tú, que de vengar agravios
te precias como valiente,
pues castigas hermosuras,
por satisfacer desdenes:
tú, lastimoso alquimista,
pues del ébano que tuerces,
haciendo plata las hebras,
a sus dueños empobreces:
tú, que con pies desiguales,
pisas del mundo las leyes,
cuya sed bebe los ríos,
y su arena no los siente:
tú, que de monarcas grandes
llevas en los pies las frentes;
tú, que das muerte y das vida
a la vida y a la muerte.
Si quieres que yo idolatre
en tu guadaña insolente,
en tus dolorosas canas,
en tus alas y en tu sierpe:
si quieres que te conozca,
si gustas que te confiese
con devoción temerosa
por tirano omnipotente,
da fin a mis desventuras
pues a presumir se atreven
que a tus días y a tus años
pueden ser inobedientes.
Serán ceniza en tus manos
cuando en ellas las aprietes,
los montes y la soberbia,
que los corona las sienes:
¿y será bien que un cuidado,
tan porfiado cuan fuerte,
se ría de tus hazañas,
y victorioso se quede?
¿Por qué dos ojos avaros
de la riqueza que pierden
han de tener a los míos
sin que el sueño los encuentre?
¿Y por qué mi libertad
aprisionada ha de verse,
donde el ladrón es la cárcel
y su juez el delincuente?
Enmendar la obstinación
de un espíritu inclemente,
entretener los incendios
de un corazón que arde siempre;
descansar unos deseos
que viven eternamente,
hechos martirio del alma,
donde están porque los tiene;
reprender a la memoria,
que con los pasados bienes,
como traidora a mi gusto
a espaldas vueltas me hiere;
castigar mi entendimiento,
que en discursos diferentes,
siendo su patria mi alma,
la quiere abrasar aleve;
estas sí que eran hazañas,
debidas a tus laureles,
y no estar pintando flores,
y madurando las mieses.
Poca herida es deshojar
los árboles por noviembre,
pues con desprecio los vientos
llevarse los troncos suelen.
Descuídate de las rosas,
que en su parto se envejecen;
y la fuerza de tus horas
en obra mayor se muestre.
Tiempo venerable y cano,
pues tu edad no lo consiente,
déjate de niñerías,
y a grandes hechos atiende.»[9]


     


    Todos los presentes se quedan prendados de la voz de Sacallona, quien, con lágrimas en los ojos, cierra el librejo y lo guarda en un fondillo de su chalequillo. Luego, mirando a Luisa y a Roser, exclama:


    —Ya sé leer. 


    —Sí hijo. Y lo has hecho muy bien —dice la voz de fray Fulgencio a su espalda, ante la alegría y sorpresa de todos, pero viene solo.


    Oriol lo interroga con la mirada, pero el religioso niega. El somatén alza la vista al cielo y asiente.


    Todos han perdido. Nadie ha ganado.


    Un aullido lastimero recorre los altozanos. El bramido se clava en los corazones de los presentes como una cabritera punzante. Belmonte llora a su amo.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  

  

    Epílogo


     


     


    Dejadme que os señale que ese mismo día, el 19 de agosto de 1813, los habitantes de Tarragona regresaron a la ciudad y mi madre y yo entramos con ellos. Solo hallamos escombros y desolación. Los soldados se lo habían llevado todo y no había una sola morada habitable. El figón desapareció bajo los despojos del castillo del Patriarca.


    El llanto de mis paisanos se elevó hacia los cielos, pero nadie pareció atender ese lloro, esa angustia eterna.


    Nunca, ni en el asedio ni en el tiempo de la ocupación, vi a mi madre tan desamparada. No teníamos nada, la guerra se lo había llevado todo. Mi querida madre, una luchadora, una superviviente. Tenía el pelo cano, los ojos hundidos en un abismo y la mirada perdida. Era un amasijo de huesos que apenas se sostenía en pie. Hasta ese momento no me había dado cuenta de cuánto había envejecido.


    Ese día no vertió lágrima alguna, ni ese día, ni ningun otro hasta que la muerte la acogió en su regazo. Estaba seca de tanto hacerlo, siempre en silencio. Jamás pudo volver a llorar.


    Nada más supe de Sacallona, Luisa, Roser, Fray Fulgencio, Toño o Belén, aunque sí vi al capitán Juan Alsina, el rapabarbas. Se detuvo ante mí, cabeceó repetidamente con la cabeza. Sé que un nudo atenazaba su garganta. No supo decirme nada. Se fue en silencio por una corredera.


    Encontré el cuerpo de Mingo con el pecho destrozado y sin piernas, no supe encontrarlas. Mantenía en sus labios una breva y su diestra asía con fuerza una perica de dos palmos, ensangrentada. A su alrededor, cuatro granaderos muertos le hacían compañía. Se encontraba en la capilla de San Magín. Una mina a su lado no había explosionado. Pronto supe el motivo. Su faz arrojaba, sobre la desolación, paz y sosiego. Se había ido a reunir con los suyos. Mingo, ¡qué grande fuiste!


    Belmonte me lamía la mano, estaba junto a su amo. Desde ese día se convirtió en mi mejor compañero. A su muerte, lo enterré junto a los despojos del somatén de Constantí, su único y verdadero dueño si es que alguien puede ser dueño de una vida.


    Un gran ejército compuesto por españoles e ingleses, que se habían retirado a lo alto del Ordal después de una cruenta batalla contra los imperiales, se instaló en la ciudad. Pronto emprendieron la restauración de parte de las murallas, algunos baluartes y del fuerte del Olivo en previsión de un ataque francés, pero las noticias que llegaban trataban de las derrotas del ejército imperial en el frente ruso y del repliegue de las tropas ubicadas en la península.


    Los moradores de Tarragona tuvieron que retirarse de la urbe, dejaron sus casas a los nuevos moradores y se cobijaron en los pueblos del corregimiento. Ese fue un nuevo tributo al que tuvieron que hacer frente mis convecinos, pero creedme, no fue el último.


    Oriol, Francisco y los hermanos Vilà volvieron a su pueblo, a Constantí.


    Memorable día para la villa fue el primero de abril de 1814. Ese día, entró en la ciudad el deseado, Fernando VII, entre salvas de artillería y vítores por su regreso. Fue un día imborrable, sobre todo, por vernos liberados de la opresión francesa.


    ¡Qué engañados nos tuvo nuestro monarca!


    Luego vino la libertad. ¿Libertad? Bueno, quizás, si esta enfermedad que me atenaza no se me lleva antes por delante, os cuente qué es eso de la libertad.


    Y Tarragona… Tarragona sobrevivió sobre la sangre de sus héroes.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  

  

    Nota del autor


     


     


    Reconozco la complejidad que me ha supuesto esta segunda entrega. Si en la primera tuve que narrar un periodo de seis meses con abundante documentación a la que consultar, en esta segunda parte el tiempo supone más de dos años y la bibliografía ha sido más escasa.


    Sí quiero resaltar diferentes hechos que el lector pudiera pensar que son fruto de mi imaginación y que, sin embargo, reflejan una realidad histórica contrastada por diferentes fuentes.


    Es rigurosamente cierto que existió un movimiento de resistencia denominado brigants, cuyos componentes iban desde campesinos hasta corregidores. En la obra he intentado reflejar lo que cuentan las crónicas. Debido a la difícil situación, los miembros brigants no se fiaban de nadie; no podían hacerlo porque, al igual que los gendarmes, eran corruptos y se dejaban sobornar; los integrantes de la resistencia se vendían a la policía por un puñado de reales. Esa desconfianza no carecía de fundamento alguno, estaba sustentada en las múltiples denuncias de sus miembros a la gendarmería, denuncias que culminaban con el ahorcamiento o el fusilamiento de parte de sus integrantes. El lugar escogido para tales menesteres por la fuerzas de ocupación eran los balconcillos del convento de la Merced, situado extramuros, desde donde los arrojaban con una soga en el cuello para que murieran ahogados por su propio peso.


    La resistencia, apoyada desde el exterior por el barón de Eroles, realizó diferentes intentos para obtener las llaves de la ciudad y abrir los portones para que las tropas del barón entraran en la misma, siempre con un resultado fallido.


    Uno de los hechos que más me llamó la atención fue el caso de Teresa Savall. Pocas son las líneas que la historia dedica a esta gran mujer. Es cierto que fue la encargada de entregar un oficio falso al general Bertoletti para que este abandonara la ciudad con el pretexto de abastecerse de víveres y que las tropas del barón de Eroles, ocultas en Reus, pudieran penetrar en Tarragona; aunque es incierto que lo redactara ella. La verdadera redacción y falsificación corrió a cargo de dos capitanes entrenados por el general Lacy. En la obra me he visto obligado a cambiar ese aspecto de la historia. También es rigurosamente cierto que Bertoletti, una vez enterado del engaño, mandó colgar a Teresa al día siguiente, sin juicio previo.


    Nicolás Carnot no existió. El personaje lo tomé prestado de un oficial francés que se pasó al bando de los españoles. Por suerte, hubo muchos que colaboraban con la resistencia; eso sí fue un hecho histórico. Nicolás solo refleja una realidad.


    Otra de las intrigas que llevaron a los servicios de inteligencia imperiales de cabeza fue la del intento de envenenar el aguardiente de la ciudad. La documentación encontrada habla de una conspiración auspiciada por el presbítero Coret y el general Lacy. Tal maquinación e intento no dio fruto alguno, pues parece ser que todo el mundo se encontraba al corriente de dicha maquinación y todos fueron apresados y ahorcados. Bertoletti se jactaba de ello en los correos que remitía a Suchet. Aunque, como podéis comprobar, en mi obra me he permitido la licencia de salvarlos a todos; creo que es lo que se hubieran merecido después de tanta muerte inútil.


    El tiempo de la esclavitud fue un sufrimiento perenne para los pocos habitantes que tuvieron que seguir viviendo entre los muros de Tarragona. Se les prohibía pasear por las calles a partir de las ocho de la noche; la vedada fue real. Las campanas de la catedral tocaban durante un cuarto de hora y todo el mundo debía abandonar lo que estuviera haciendo para cobijarse tras los portones de sus moradas. A partir de las once de la noche, estaba totalmente prohibido que hubiera luz en el interior de las casas. Tarragona se convirtió en una cárcel para sus habitantes, pues las puertas de las murallas permanecían cerradas a cal y canto; una cárcel con unos guardianes implacables. Solo era posible abandonarla si eras capaz de satisfacer los cuatro reales que la gendarmería exigía para obtener un pase de seguridad, algo que te permitían hacer por un periodo no superior a dos horas, aunque en la obra dilato el tiempo a conveniencia, una licencia más que me ha parecido oportuna para el desarrollo de la trama.


    Las rondas interiores, de las que se ocupaban los italianos y la gendarmería local, realizaban registros en todas las viviendas. A quienes encontraran algún utensilio que supusiera una amenaza para la integridad de los soldados, desde tijeras, cuchillos o verduguillos, eran ahorcados sin misericordia o fusilados frente a un pelotón de infantes.


    También es cierta la historia de Ramón Cirer, el Rajoler. Fue un criminal, un asesino redimido por los imperiales al que se le otorgó el rango de capitán de los gendarmes exteriores. Iba acompañado por una partida de treinta y tres hombres a caballo. Entre otras labores, se ocupaba de cobrar los impuestos que los gobernantes exigían a los habitantes y a las villas del corregimiento. El pueblo que no podía satisfacer lo exigido, simplemente era arrasado o quemado, y sus prohombres apresados, carne de presidio que colmaba las torres del castillo del Patriarca, y que luego, para lograr su liberación, debían satisfacer enormes recompensas. El final del Rajoler no se corresponde con lo narrado, obviamente no murió a manos de Mingo. 


    Sus habitantes eran tratados como ganado. Los bofetones, palos, escupitajos, insultos, violaciones y humillaciones eran plato diario. Los soldados ocupaban las viviendas, robaban los enseres y obligaban a los propietarios a servirlos. 


    Es digna de mención, aunque en la obra solo exhibo pequeñas pinceladas, la actuación que tuvo el canónigo Ribas. El religioso se encargaba de recoger alimentos para los pobres y de pedir limosnas para reunir las cantidades exigidas por los gobernadores para dejar en libertad a los apresados. Procuraba atención religiosa a los innumerables huérfanos de la ciudad enseñándolos el catecismo por las tardes, en la misma catedral. Se encargaba de pagar los sueldos a las amas de leche que amamantaban a los huérfanos lactantes… Su labor es digna de figurar en el recuerdo histórico de Tarragona.


    Fray Fulgencio es fruto de mi imaginación, pero solo a medias. Es cierto que muchos religiosos se «tiraron» al monte, se armaron con trabucos, y se dedicaron a hostigar a los imperiales. Mi personaje recopila el espíritu de muchos religiosos que tuvieron una actuación heroica.


    La actuación de la policía era temible se encargaban de cobrar impuestos a los pocos negociantes de la ciudad, de sancionarlos y, sobre todo, se dejaban sobornar por un puñado de monedas. La administración fue corrupta. Los gobernadores, tanto Bourgeois como Bertoletti hacían la vista gorda, pues ellos eran los más interesados en enriquecerse a costa del sufrimiento de los habitantes de la ciudad.


    Durante el año de 1812 los habitantes se morían de hambre. Es cierto que en los mercados se vendían ratones, ratas, gatos, perros o cualquier ser vivo que, de una u otra forma, pudiera paliar el hambre. He encontrado listas de precios con esos géneros, algo que me erizó el bello. En la obra, solo he intentado ofrecer algunas pinceladas, dado que me resultó muy duro narrarlo y no quise ahondar demasiado en ese tema. 


    En la novela ni siquiera aparecen los primeros gobernadores de la ciudad, Montmarí y Musnier, pues su mandato solo duró veintiséis días, hasta el 26 de Julio de 1811.


    Gracias a la derrota de los imperiales en Victoria, encabezados por el rey José Bonaparte y debido al empuje del duque de Wellington, el ejército imperial se replegó hacia el norte. Fue entonces cuando Suchet, que venía con su tropa de Valencia, cursó la orden a Bertoletti de abandonar Tarragona.


    Capítulo aparte merece la salida de las tropas el 19 de agosto de 1813. Bertoletti recibió la orden de mandar a los habitantes que abandonaran la ciudad y de dejar la urbe reducida a cenizas; para eso, los ingenieros construyeron veinticuatro minas de las que una, la instalada en la capilla de San Magín de la catedral, no llegó a explosionar por causas desconocidas, hecho que he aprovechado para que intervinieran varios de mis personajes novelados. Solo deseo apuntar que, precisamente, el 19 de agosto se conmemora la festividad del santo cuya mina no explosionó. Antes de prender la mecha a todas las minas, los soldados se dedicaron al saqueo de la ciudad. Ignoro si quedaba algo que pudieran llevarse.


    Los edificios, baluartes, castillos, iglesias, molinos, acueductos… Todo fue destruido, Tarragona ardió hasta convertirse en cenizas.


    Aquel día, abandonaron su encierro solo doscientos habitantes; era la único que quedaba de la población de Tarragona. La ciudad tardó más de cincuenta años en repoblarse, principalmente con valencianos. De aquellos nueve mil habitantes que había antes del asedio, solo quedaron doscientos; esa es la única verdad, esa, y el sufrimiento eterno de aquellos hombres, mujeres y niños.


    Espero, deseo y confío en que mis dos obras hayan contribuido en poner a Tarragona en un lugar destacado en la Historia de España y Cataluña durante La Guerra del Francés.
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  [1] Partidas de desertores que colaboraban con las fuerzas imperiales de ocupación.
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